Manuel Alvar Ezquerra 


LO QUE CALLAN 
LAS PALABRAS 


Mil voces que enriquecerán tu español 


Pu VOY 4 


ore ¿rin go. 


Jana paella yu 


Anganilo E 9” 


[ JdeJ Editores | 


Manuel Alvar Ezquerra 


LO QUE CALLAN 
LAS PALABRAS 


Mil voces que enriquecerán tu español 


Pu VOY 4 


ore ¿rin go. 


Jana paella yu 


Anganilo E 9” 


[ JdeJ Editores | 


Índice 


Portada 


Dedicatoria 


La prodigiosa vida de las palabras. La razón de este libro 


[[ab) 


7 


[5 


Bibliografía 


Créditos 


Para Aurora, siempre a mi 
lado para darme cuanta ayuda 


y ánimos necesito. 


La prodigiosa vida de las palabras 


La razón de este libro 


El universo de las palabras es fascinante. Cada una de ellas guarda, en sí misma, 
un mundo por todo lo que podemos encontrar en su interior, pero también lo es 
por las relaciones que mantiene con las otras palabras de la lengua, por su origen 
y por lo que designan. Además, están vivas (hay quien dijo que nacen, se 
desarrollan, se multiplican y mueren), en un continuo proceso de acomodación 
en la lengua, que no es otra cosa que ponerse a nuestra disposición, para que los 
hablantes podamos hacer con ellas el empleo que mejor nos venga. Pero poca 
utilidad les daremos si no sabemos que las tenemos siempre a nuestra 
disposición para acudir a nuestras necesidades, y mal las emplearemos si no 
sabemos qué quieren decir, para qué nos sirven. 


Las palabras en nuestras manos son verdaderos tesoros, pero su valor intrínseco 
y su belleza dependen del provecho que sepamos sacar de ellas. Cada una es una 
piedra en bruto que puede transformarse en una verdadera joya según la maestría 
del tallador, de su experiencia, y de los conocimientos que tenga. Así hará que su 
forma final sea una u otra, que pueda ser engarzada de una manera determinada 
para que su pureza brille cuando la utilicemos. 


El libro que sigue no es de investigación filológica, por más que sin ella no 
hubiera podido ser escrito, sino una obra en la que he procurado exponer de la 
manera menos cansina que me ha sido posible, algunas historias de palabras de 
un uso más o menos cotidiano, con las que nos encontramos frecuentemente. No 
voy a negar que cada palabra tiene su propia historia, pero en unos casos resulta 
más atractiva que en otros, y saberla puede enriquecernos y hacer que la 
empleemos con tino, para que cumpla con su cometido en la comunicación. 
Quiero con ello decir que no es un diccionario histórico ni etimológico, aunque 
su origen, el de las palabras, tanto el cercano como el más lejano, sea lo que se 


desea explicar para que comprendamos el por qué de sus sentidos, las relaciones 
que puede ofrecer cada uno de los términos con otros, estén próximos O 
apartados significativamente o formalmente, su razón de ser. Así, resultan 
sorprendentes los vínculos que se establecen entre la muñeca del brazo con el 
juguete, y aun más cuando vemos que está emparentada con el moño del peinado 
y la moñiga (o, mejor, boñiga) del ganado; y ¿por qué a la bofetada se le puede 
dar también el nombre de torta, galleta y otros, que valen igualmente para el 
golpe fuerte? ¿Por qué llamamos a la misma prenda de vestir indistintamente 
chaqueta y americana, y en algunas zonas saco, si son lo mismo? ¿Por qué la risa 
sardónica resulta falsa? ¿Cuál es la diferencia entre un yanqui y un gringo? Y así 
podríamos seguir una por una. 


Las explicaciones que pongo son consecuencia de los ejemplos que manejo en 
mis clases con los que procuro hacer menos tediosa la exposición, cosa que no sé 
si logro, aunque estoy convencido que a mis alumnos les inculcaré algo de 
curiosidad y les abriré las mentes para ver y entender muchas cosas que tenemos 
tan cercanas sin darnos cuenta. No se me olvidará la cara de asombro que puso 
una alumna cuando conté algo tan obvio como que el boquerón se llama así por 
el tamaño de su boca en comparación con el de su cabeza. Nunca había pensado 
en ello, y eso que sus padres tenían una pescadería y poseía buenos 
conocimientos de los seres marinos, de lingúística y de nuestra lengua. 


Pero no solamente ha sido la enriquecedora curiosidad de mis alumnos lo que 
me ha llevado a escribir las páginas que siguen, sino también las preguntas, 
igualmente realizadas con curiosidad, de mis familiares y amigos, deseosos de 
saber algo más sobre las palabras, de confirmar o rechazar explicaciones, 
muchas veces fantasiosas, como que cachondeo se debe al jolgorio de los 
pescadores de atún que iban a celebrar su éxito más allá del río Cachón en 
Barbate (Cádiz). 


Otras veces lo atractivo no es la historia de la palabra, de su forma o de su 
significado, que puede no revestir grandes secretos, como que tenedor deriva de 
tener, sino que su uso no se extendió hasta el siglo XVII, aunque era conocido 


desde el XIV. Lo interesante en esos casos es lo nombrado por la palabra, la 
realidad extralingúística y cómo se ha ido configurando. ¿Cuántos sabemos que 
la servilleta es un invento de Leonardo da Vinci, el gran Leonardo, para que los 
comensales tuvieran un paño donde limpiarse las manos y que no lo hicieran en 
el mantel o en el conejo que se ataba a una pata de la mesa? Lo más curioso en 
este caso es que la palabra latina para el mantel significaba, precisamente, “trozo 
de tela para limpiarse las manos”, siendo su empleo actual sobre la mesa una 
costumbre que comenzó en la Península. Y ¿quién pone hoy en relación los 
villancicos navideños con los villanos que comenzaron a entonarlos en esa época 
del año en el siglo XVIII? 


Bien es cierto que en no pocas ocasiones hay que remontarse más allá del latín, o 
de la época romana, para comprender las transformaciones de las palabras, pero 
es que no podríamos entender lo que ha sucedido sin esas explicaciones previas. 
Si llamamos a la electricidad con este nombre es porque procede de un adjetivo 
latino y griego derivado del sustantivo con el que se nombraba al ámbar, que, al 
ser frotado, adquiere propiedades magnéticas. Y otro tanto cabría decir del 
ostracismo y las ostras. 


En la explicación de cada palabra se parte del contenido del diccionario de 
nuestra Academia, de las acepciones relacionadas con la de uso más común o la 
que nos interesa para nuestros fines, salvo, evidentemente, cuando la voz no 
aparece en ese repertorio, lo cual no ocurre en muchos casos, aunque los hay 
(como, por ejemplo galáctico —como futbolista de gran calidad—, pinganillo, 
rottweiler o travertino). De esta manera se compara lo que dice el diccionario 
con la idea que tenemos del valor de la palabra, para explicar su significado, lo 
cual nos hace ir a su origen sin más remedio. En algunos casos, lo que llama la 
atención es el sentido que posee, que no parece concordar con el primigenio, con 
el etimológico, y entonces se procede a explicar el paso que ha habido desde el 
origen hasta la situación actual (¿qué tiene que ver, por ejemplo, la moneda con 
la diosa Juno?). 


Las modificaciones producidas en las palabras son debidas frecuentemente a los 


cambios habidos en la sociedad, en el vínculo que existe entre el término y la 
cosa nombrada. Esas modificaciones pueden llegar a alcanzar a un amplio 
número de componentes de la familia léxica, unas veces emparentados 
formalmente (véase la larga historia de calza), pero otros no, incluso con 
repercusiones en la forma de la voz (es lo que ha pasado con biquini y 
monoquini y triquini, o con precuela y secuela). 


Los factores que influyen en la aparición de una voz en la lengua, o en el 
desarrollo de sentidos nuevos, pueden deberse a motivos extralingúísticos. No 
dejan de ser llamativas las que surgen de personajes literarios más o menos 
antiguos (como birria, pánfilo o geta), incluso reales (como filípica), o en el cine 
(como la bien sabida rebeca, gánster o yuyu), y en otros contextos que atraen la 
atención de los hablantes (como el perro llamado san bernardo), quienes no 
siempre llegaron a entender lo que se les decía (como ocurrió con adefesio). 


Son muchos los motivos que han hecho que la voz figure entre estas páginas, y 
no es motivo de ir desgranándolos aquí. El lector se irá dando cuenta de ello 
conforme se adentre en las páginas del libro. 


En no pocas ocasiones se indica la edición del diccionario en que la Academia 
comenzó a dar cuenta de la voz en cuestión (a admitirla según el uso habitual), 
con lo que nos hacemos una idea de la época en que nos llegó, la vitalidad en la 
lengua, la modernidad de su uso, la falta que teníamos de una denominación 
adecuada, etc. 


Verá quien abra estas hojas que al final de la explicación de algunas palabras 
figuran citas de autores de diccionarios del Siglo de Oro, de cuya lectura puede 
prescindir si así gustase, pero sepa que no están traídas por erudición o para 
colmar la obra de informaciones abigarradas. Se ponen, en unos casos, para 
mostrar la antigiiedad del término en la lengua, pero en la mayoría de los demás 
para mostrar el interés que siempre han sentido los hombres por el origen de las 
palabras (ya el Génesis muestra la necesidad original por poner nombres a las 


cosas). Fue en la época áurea cuando entre nosotros anidó la curiosidad por el 
origen del léxico, una veces con conjeturas acertadas, otras verdaderamente 
candorosas, algunas enrevesadas por interesadas, en otras ocasiones con 
explicaciones elocuentes y anecdóticas, en cualquier caso entretenidas. Esos son 
los motivos por los que han llegado hasta aquí, para enseñar deleitando, aunque 
sea con la ingenuidad de una materia que no tenía asentados sus fundamentos 
científicos. 


Al reproducir los textos antiguos, y con el fin de facilitar esas lecturas, he 
modernizado las grafías y he prescindido de una buena parte de las explicaciones 
latinas, traduciéndolas, si no lo hacía el autor, especialmente si resultan largas. 
He transliterado a nuestro alfabeto las formas griegas, y he prescindido de las 
hebreas, aunque quedan algunas que tienen el equivalente latino. Espero que de 
esa manera el lector se sienta ayudado y pueda disfrutar de lo que deseaban 
trasmitirnos aquellos autores. Y por no mortificarlo demasiado he reducido al 
mínimo las referencias bibliográficas en el texto, pues no es este un libro de 
investigación. Son muchas las personas que han trabajado sobre la historia de 
nuestras palabras, y a ellas se deben no pocos hallazgos. Sin los trabajos que se 
citan en la bibliografía final no hubiera podido armar el contenido de lo que 
sigue. 


Si me he extendido algo en la explicación de cómo es el contenido de esta obra 
es para justificar lo que he dicho, que no es de investigación filológica (aunque 
en el fondo la hay), ni es un diccionario etimológico (que de ello hay algo 
también), sino un libro en que el lector (que no el investigador) podrá ir leyendo 
noticias variadas sobre las palabras agavilladas, con la esperanza de que lo 
expuesto sea de su interés y provecho, para enriquecer el dominio que tiene 
sobre la lengua. Es, también, un libro para leer, ameno en la medida en que lo es, 
que no ata al lector en una narración continuada hasta llegar al final, sino que le 
permite ir saltando de un lugar a otro, buscando aquello que le llama la atención, 
que le puede gustar, pudiendo interrumpir su lectura sin que tenga que 
preocuparse por la continuación, que le permite entrar en él al azar, para que le 
sorprenda aquello que no sabía o que no buscaba. Por ello puede ser consultado 
en cualquier momento, durante un largo rato, o en unos pocos minutos, sin 
exigírsele muchos conocimientos a cambio. 


Saber cómo es nuestra lengua, cómo funciona, y, sobre todo, saber cómo son 
nuestras palabras, cuál ha sido su historia, por qué las tenemos, por qué 
comenzaron a utilizarse con los valores que poseen, de dónde surgen estos, hará 
que utilicemos la lengua, y las palabras, no solamente con propiedad, sino 
también, y eso es mucho, con libertad. Así serán nuestras, los pensamientos que 
soportan serán nuestros, y nuestra será la forma de exponerlos, pues no hay otra 
cosa que sea tan nuestra como lo es nuestra propia lengua, un bien propio al que 
debemos cuidar y dar un uso apropiado para poder utilizarla como deseemos, 
con total libertad, para ser nosotros mismos. Conocer nuestras palabras es 
conocernos a nosotros mismos. No otra cosa es lo que he pretendido con este 
libro. 


Antes de terminar deseo manifestar mis múltiples gratitudes de la manera más 
sencilla y rápida. Que las ponga sobre el papel no quiere decir que las saque de 
mi interior y que ya no me quede nada, muy al contrario. Al lector que esto lee, y 
al interés que pone, ojalá no te defraude. A las personas que han tenido que 
soportar mis ausencias para que pudiera realizar todas estas búsquedas. Y por 
último, al editor Javier de Juan quien acogió con benevolencia el proyecto, y sin 
cuyos expertos consejos no hubiese mejorado el original hasta lograr su forma 
final. Gracias a todos. 


Manuel Alvar Ezquerra 


Como bien se ve aquí, y nadie ignora, la letra a es la primera de nuestro 
abecedario, nombre este que le viene porque sus letras iniciales son a, be, ce y 
de. El signo que representa el sonido /a/ es también el primero de otros 
abecedarios, como, por ejemplo, la alfa griega (a), que, juntamente con la que le 
sigue, la beta ($), dan nombre al alfabeto. El abecedario árabe recibe el nombre 
de alifato porque su primera letra es alif (con distintas figuras según su lugar en 
la palabra), que, en posición medial representa también una /a/ larga. Son 
muchas las palabras españolas que comienzan por ella, pues abundan los 
arabismos adoptados juntamente con su artículo, al, como podemos ver en 
albaricoque, albérchigo o almohada. Otras palabras que tienen sus raíces en el 
árabe son albóndiga, cuya etimología nos lleva hasta la avellana, asesino, 
sorprendentemente relacionada con la droga, con el hachís, atutía (también 
tutía), con frecuencia mal interpretada como tu tía, o azulejo, que nada tiene que 
ver con el color azul. Pero no todas las voces que empiezan por al son de origen 
árabe, como altar, relacionada con alto, forma que influye en altozano aunque no 
quiere decir que esté en alto, todas ellas de procedencia latina. Otras parten del 
griego (como análisis, anarquía o ángel), o son de carácter onomatopéyico 
(como abubilla o arrullar), o indican el origen o procedencia de lo nombrado 
(como americana o astracán). 


abanar Véase abanico. 


abanicar Véase abanico. 


abanico Resulta perfectamente sabido que un abanico es un “instrumento 
para hacer o hacerse aire, que comúnmente tiene pie de varillas y país de 
tela, papel o piel, y se abre formando semicírculo”, como define el 

diccionario de la Academia la voz en su primera acepción, a la que siguen 


otras que surgen de las semejanzas que se quieren ver en lo nombrado con 
un abanico, sea de manera real, sea de forma imaginada. También nos dice 
la Institución que la palabra es un derivado de abano. Si vamos a este 
artículo veremos que nos informa de que es un término poco usado, que 
procede del portugués abano, nada más. Corominas y Pascual consideran 
que abano deriva del verbo abanar, que registra el DRAE con el valor de 
“hacer aire con el abano”, que también nos ha llegado del portugués y 
gallego abanar “aventar, cribar”, “agitar”, “abanicar”, que procede del latín 
VANNUS “criba, zaranda”. El cambio de designación de la criba al abanico 
debió producirse por el movimiento que se hace con ambos instrumentos. 
No anduvo muy atinado Francisco del Rosal (1601) cuando propuso su 
etimología: «abanico o abanillo para hacer aire, por la semejanza de las 
lechuguillas del cuello, que el antiguo castellano llamaba abanicos o 
abanillos; y abanar, el hacer aquellos vacíos o huecos, llamados así de vano, 
que es lo mismo». Sebastián de Covarrubias no incluyó la palabra en su 
Tesoro (1611), pero en el Suplemento que dejó manuscrito puso: «abanillo, 
es el ventalle con que las damas se hacen aire. La invención es extranjera, y 
el nombre, y porque se coge en unas varillas a semejanza del ala de las aves 


le dieron este nombre, porque en italiano vanni valen las primeras plumas 
del ala [...]». 


abril El nombre del cuarto mes del año, tanto en el calendario juliano como 
en el gregoriano, procede del nombre latino APRILIS, cuyo origen no se 
conoce, aunque se ha relacionado con APERIRE “abrir” porque es cuando 
comienzan a germinar, a abrirse, las semillas sembradas, explicación poco 
convincente. Sebastián de Covarrubias (1611) establece esa relación, 
explicándola en latín, además de poner algunos refranes repetidos todavía 
hoy: «abril, uno de los doce meses del año. Del latino aprilis, sic dictus cuasi 
aperilis, quod terram aperiat, nam verna temperie plantarum germina 
apperiuntur, vel dicitur aprilis, cuasi aphrilis, ab aphros, spuma, quod 
Venus cui hic mensis sacer est ex spuma maris fingitur nata [aprilis, así 
llamado casi aperilis, lo que abre la tierra, pues en el tiempo primaveral se 
abren las semillas de las plantas, o se dice aprilis, casi aphrilis, de aphros, la 
espuma, pues Venus, a la que se consagra este mes, nació de la espuma del 
mar] [...]. Proverbio: por abril, aguas mil, porque en ese tiempo tienen 
necesidad del agua los panes y las plantas. Marzo ventoso y abril lluvioso, 
sacan a mayo hermoso. Las mañanicas de abril buenas son de dormir, 


porque crece entonces la sangre con que se humedece el cerebro y causa 
sueño». 


absurdo, -da Si miramos el significado de la palabra absurdo en el 
diccionario académico veremos que la primera acepción que registra es la 
de “contrario y opuesto a la razón; que no tiene sentido”, de la cual parten 
las otras tres, “extravagante, irregular”, chocante, contradictorio? y, como 
sustantivo, “dicho o hecho irracional, arbitrario o disparatado”. Su origen 
está en el latín ABSURDUS “disonante, desagradable, absurdo, discordante, 
desatinado, inadecuado, disparatado”, por lo que nuestro adjetivo no 
solamente ha conservado la forma latina, sino también el contenido, lo cual 
no tiene nada de llamativo, a no ser que busquemos en el origen del término 
latino. Se trata de un compuesto mediante la preposición AB, que expresa, 
entre otras cosas, alejamiento y origen o punto de partida, y SURDUS 
“sordo”. Esto es, lo absurdo, lo carente de sentido, vendría a tener su origen 
en la sordera de quien no oye o no quiere oír, como algunas de las 
conversaciones que no hay manera de llevar a buen término con las 
personas con serias carencias auditivas, que contestan cosas que nada tienen 
que ver con aquello que se les ha dicho o preguntado. En definitiva, resulta 
una conversación absurda. También cabe interpretar esa formación latina 
como lo disonante, lo que no es silencioso, lo que va en contra de lo 
agradable para los sentidos. En el Suplemento que dejó manuscrito 
Sebastián de Covarrubias se refería al valor del sustantivo: «absurdo se dice 
todo lo que es feo e indigno de ser oído, latine absurdum». 


abubilla La abubilla es una ave muy abundante nuestros campos, con el 
plumaje de color pardo-rojizo y un penacho eréctil en la cabeza, pero de 
mala fama por su feo canto y olor fétido. Su nombre procede del latín 
UPÚPA y el sufijo diminutivo -illa. El nombre latino es de carácter 
onomatopéyico debido a la monotonía de su voz. Uno de los primeros 
diccionarios en recoger la voz es el de Rodrigo Fernández de Santaella 
(1499), considerado el fundador de la Universidad de Sevilla, cuyo artículo 
es descriptivo, haciéndose eco de las creencias populares en torno al pájaro: 
«upupa, pe [...], es ave que según sus señales parece ser la que llaman 
abubilla [...], come hez o hienda humana, y muchas veces come y se 


mantiene de estiércol. Es ave muy sucia, tiene cresta de pluma, cuasi 
semejante a la cogujada, está en el estiércol o en los sepulcros. Dicen que si 
alguno se unta con su sangre, y duerme, siente en sueño que lo quieren 
ahogar los demonios. Usan de su corazón los hechiceros para sus maleficios. 
Dicen también que desde que es vieja, y ni puede ver ni volar, sus hijos le 
sacan las plumas, y pelada, la untan con zumo de ciertas yerbas, y la 
abrigan con sus alas hasta que le nace pluma, tanto que viene a volar y ver 
como ellos, según que dice nuestro Isidoro». Sebastián de Covarrubias 
(1611) no se resistió a proporcionar más datos sobre lo que rodea a la 
abubilla, y escribió: «abubilla, del nombre latino upupa. Ave conocida que 
tiene las plumas de sobre la cabeza levantadas a manera de celada. Graece 
epops. Este nombre abubilla está compuesto de ave y del diminutivo de 
upupa, conviene a saber, upupilla, ave upupilla y corrompido abubilla. Es 
ave sucia que se recrea en el estiércol; su voz desgraciada y triste [...]». 


academia Si miramos en el diccionario académico la voz academia veremos 
no solamente las acepciones que puede tener, sino también parte de su 
historia. A nadie se le escapa que una academia es tanto el “establecimiento 
docente, público o privado, de carácter profesional, artístico, técnico, o 
simplemente práctico? (acepción quinta) como la “sociedad científica, 
literaria o artística establecida con autoridad pública” (primera acepción), y 
otras que surgen de esta. La palabra procede del latín ACADEMÍA, que 
parte del griego Akademía, la “casa con jardín, cerca de Atenas, junto al 
gimnasio del héroe Academo, donde enseñaron Platón y otros filósofos” 
(acepción sexta de nuestro diccionario), de la que tomó el nombre la “escuela 
filosófica fundada por Platón, cuyas doctrinas se modificaron en el 
transcurso del tiempo, dando origen a las denominaciones de antigua, 
segunda y nueva academia. Otros distinguen cinco en la historia de esta 
escuela?” (acepción séptima). Academo se relaciona con el mito de Helena, 
pues, cuenta la leyenda, al ser raptada esta por "Teseo cuando solo tenía diez 
años, sus hermanos, los Dioscuros, Cástor y Pólux, fueron a Atenas a 
buscarla, pero Teseo se había ido con ella. Enfurecidos, decidieron atacar la 
ciudad, cuando apareció Academo para decirles que se encontraban en 
Afidnas. En señal de gratitud, Cástor y Pólux le regalaron un terreno 
plantado de olivos sagrados en las afueras de Atenas. Platón (427-347 a. C.) 
debió adquirir hacia el año 384 a. C. el lugar, en el que había, además de los 
olivos, unos jardines y un gimnasio, la Academia, así nombrada por 


Academo, donde se reunían los intelectuales de la ciudad. Durante la Edad 
Media se llamaron academias las facultades mayores, donde se enseñaba 
teología, derecho y medicina. En el Renacimiento se fundaron en Florencia 
la Academia platónica y la Academia de la Crusca, recordando la primitiva 
griega, modelo de las sociedades culturales, científicas, literarias y artísticas 
que fueron surgiendo en Italia y después por toda Europa. Sebastián de 
Covarrubias (1611) nos cuenta: «academia, fue un lugar de recreación y una 
floresta que distaba de Atenas mil pasos, dicha así de Academo Heroa. Y 
por haber nacido en este lugar Platón, y enseñado en él con gran 
concurrencia de oyentes, sus discípulos se llamaron académicos. Y hoy día la 
escuela o casa donde se juntan algunos buenos ingenios a conferir toma este 
nombre y le da a los concurrentes. Pero cerca de los latinos significa la 
escuela universal que llamamos universidad». Como complemento de lo 
dicho aquí, véase el artículo ateneo. 


acebo El acebo es un árbol que se ha difundido durante los últimos lustros 
por emplearse como adorno navideño, y por su cultivo en macetas y 
jardinería. La palabra que lo nombra procede del latín vulgar 
*ACIFOLIUM, o *ACIFÚLUM, compuesto del elemento AC- “agudo” y 
FOLIUM “hoja”. Esto es, etimológicamente, significaría “de hojas agudas”, 
nombre que le vendría por las espinas que poseen las hojas en sus bordes. 
Sebastián de Covarrubias (1611) dio cuenta de la voz: «acebo, árbol 
conocido, aunque no es crecido sino pequeño. Dicho agrifolium, seu 
aquifolium, y por otro nombre paliuro. Está siempre verde; está cubierto 
con dos cortezas, la de fuera verde y la de dentro amarilla. Su madera es 
blanca, dura y tan pesada que echada en el agua se va a lo hondo. Sus hojas 
son algo semejantes a las del laurel y armadas con muy agudas púas. La 
corteza verde suya es muy vistosa y de ella se hace liga para tomar pájaros 
[...]. El nombre acebo es arábigo, pero de raíz hebrea y del nombre zebub, 
que significa “mosca”, porque con la liga del acebo debían matar las moscas, 
como en muchas partes lo hacen con la miel, por ventura, mezclando lo uno 
con lo otro, pues con la misma liga asen las hormigas, untando los troncos 
de los árboles con ella, quedándose allí pegadas. Y puede haberse dicho más 
cierto del verbo arábigo zebege, que significa “estar áspero, indómito, 
intratable”, porque, estando todas sus hojas rodeadas y orladas con espinas, 
no se deja tocar; o sea por el sabor de ellas o de su fruto, que es áspero y 
acedo». 


acera Para rastrear el origen de la palabra acera en el diccionario de la Real 
Academia Española hace falta un tanto de paciencia, pues desde esa voz 
remite a hacera, de esta a facera, y de esta otra a facero, donde nos dice que 
procede del latín *FACIARÍUS, derivado de FACTES “cara”. ¿Cuál es el 
camino que lleva de un lado a otro? El antiguo facera significó fachada” (la 
cara de las casas), después “cada una de las filas de casas que hay a los dos 
lados de una calle o a los cuatro de una plaza” y finalmente “la orilla de la 
calle junto a estas filas de casas”. 


aciago, -ga El adjetivo aciago tiene el sentido de “infausto, infeliz, 
desgraciado, de mal agúero”, si seguimos la definición del diccionario 
académico. Procede del latín aegyptiacus “egipcio”, en la construcción 
aegyptiacus dies que en la Edad Media se utilizaba para referirse a ciertos 
días del año que se consideraban infaustos o peligrosos, en recuerdo de los 
astrólogos egipcios. Sebastián de Covarrubias (1611) dijo: «aciago, día 
infeliz, desgraciado, prodigioso y de mal agiiero, el cual tomaron de los 
malos sucesos que en tales días les han sucedido así a las repúblicas como a 
los particulares. Los romanos tenían por día aciago el día que fueron 
vencidos en la batalla de Cannas y otros que hace mención Aulo Gelio [...]. 
Por manera que estos días llamaron atros, negros, infelices, luctuosos. Y de 
allí (según algunos), corrompiendo el vocablo en la lengua castellana, 
derivada de la romana, dijeron días astriagos y, en mayor corrupción, 
aciagos. Otros quieren que esté corrompido este nombre días aciagos de días 
egiciagos, porque los egipcios tuvieron por desdichados días aquellos en que 
recibieron las plagas del Señor, que ellos llamaban Dios de los hebreos, y en 
particular aquel en que Faraón, con todo su ejército, fue absorto y anegado 
en el mar Bermejo, y esto afirman algunos rabinos. Los árabes dicen traer 
su origen de la palabra azar, que vale (como tenemos dicho) mala suerte y 
desgracia, y de días azariagos se hubiesen dicho aciagos [...]». 


adefesio La palabra adefesio se emplea en nuestra lengua con una cierta 
frecuencia, especialmente en la frase estar o ir hecho un adefesio. El 
diccionario académico pone para la voz tres acepciones diferentes, las tres 


de carácter coloquial: “despropósito, disparate, extravagancia”, “traje, 
prenda de vestir o adorno ridículo y extravagante” y “persona o cosa 
ridícula, extravagante o muy fea”. La propia institución explica el origen del 
término, que procede del latín AD EPHESÍOS, a los efesios, título de una de 
las epístolas de San Pablo, donde narra las penalidades (entre ellas el 
cautiverio, y el riesgo que corrió su vida a manos de exaltados azuzados por 
los comerciantes) que pasó el santo en Éfeso, ciudad de Asia Menor, en la 
actual Turquía, durante su predicación (años 54-56), sin haber conseguido 
muchas conversiones a la fe, entre otras cosas por el influjo que ejercía el 
conocido templo de Diana que había de Éfeso. La expresión AD EPHESÍOS 
pasó a ser una locución adverbial con el valor de “en balde”, “fuera de 
propósito, disparatadamente”. Por alusión, se aplicó a quienes pasaban por 
situaciones similares o mostraban señales de haberlas padecido. Cuenta 
Sebastián de Covarrubias (1611): «adefesios, mucho tiempo me dio cuidado 
el averiguar qué fundamento pudo tener un proverbio común cuando uno 
dice alguna cosa que no cuadra ni viene a propósito, y no hallo otro fuera 
del que diré. Hubo entre los efesios un varón consumado en virtud, letras y 
valor de ánimo, llamado Hermodoro [...]. Pues como se persuadieron a que 
Hermodoro quería tiranizar la república, no embargante que él pretendiese 
desengañarlos y darles a entender la verdad, jamás le dieron oídos. Y todo 
cuanto él y algún otro bien intencionado les dezía, o no lo querían oír o les 
parecía disparate y fuera de propósito. De donde nació el proverbio hablar 
ad efesios, cuando en opinión de los que oyen alguna razón o excusa no la 
admiten y les parece que no viene a propósito porque no les cuadra [...]». La 
historia narrada parece no corresponder a la verdad del origen de la 
expresión, como tampoco la tiene la de aquel sacerdote que debiendo leer 
una de las epístolas a los corintios de San Pablo tomó equivocadamente la 
dirigida a los efesios, con las correspondientes críticas, quedando la 
expresión ad efesios para señalar disparates como el cometido por dicho 
sacerdote. 


afeitar La primera acepción de la voz afeitar en el diccionario académico es 
“raer con navaja, cuchilla o máquina la barba o el bigote, y, por ext., el pelo 
de cualquier parte del cuerpo”. Procede del latín AFFECTARE “poner 
demasiado cuidado, estudio y arte”, “arreglar”, frecuentativo de AFFICÉRE 
“causar”, derivado de FACERE “hacer”. Originariamente significó “adornar, 
hermosear, arreglar”, de donde partió el derivado afeite “cosmético”. A este 


propósito cabe señalar que los romanos se rasuraban la barba, mientras que 
los bárbaros se la dejaban crecer, siendo señal de distinción durante la Edad 
Media. A causa de ello, constituía una de las mayores afrentas que alguien 
podía recibir que le mesaran las barbas, por lo que resultaba conveniente 
recogérselas ante el enemigo o el contrario para evitar la afrenta. Sebastián 
de Covarrubias (1611) escribió: «afeite, el aderezo que se pone a alguna cosa 
para que parezca bien y particularmente el que las mujeres se ponen en la 
cara, manos y pechos para parecer blancas y rojas, aunque sean negras y 
descoloridas, desmintiendo a la naturaleza y queriendo salir con lo 
imposible se pretenden mudar el pellejo [...]. Afeitar se toma muchas veces 
por quitarse los hombres el cabello. Y propiamente se afeitan aquellos que 
con gran curiosidad e importunidad van señalando al barbero este y el otro 
pelo, que a su parecer no está igual con los demás. En especial si pretende 
remozarse y desechar canas. Aféitanse las mulas cuando les hacen las crines. 
Aféitanse los jardines cuando los igualan las espalderas y las guarniciones 
de los cuadros en los jardines. Púdose decir afeite y afeitar, del verbo 
affectar, por el mucho cuidado que se pone en querer parecer bien, o de la 
palabra portuguesa feito, porque no es natural sino hecho y contrahecho, o 
de ficto por ser color fingido, y puede ser del verbo factitare, frecuentativo 
del verbo facio, por la mucha frecuencia y cuidado que las mujeres tienen de 
afeitarse [...]». 


afeite Véase afeitar. 


ágata Es el nombre de una piedra preciosa, cuarzo lapídeo, duro, 
translúcido y con franjas o capas de uno u otro color, cuyo nombre se debe 
al río ACHATES, y este del griego Akhates, en el suroeste de Sicilia. 
Sebastián de Covarrubias (1611) explicó: «ágata, latine imo; graece 
Akhates, Achates. Es una piedra preciosa distinta de unas venecicas de 
varias colores, que con ellas forma diversidad de figuras. Dicen haberse 
hallado las primeras en un río de Sicilia dicho Achate, de donde tomó el 
nombre. Después se hallaron en la India y en la Frigia [...]». 


agencia Una agencia es una “empresa destinada a gestionar asuntos ajenos o 
a prestar determinados servicios”, la “sucursal o delegación subordinada de 
una empresa”, y otras acepciones que tienen que ver con esas que pone el 
diccionario académico, en el que se hace constar su origen, el latín 
AGENTÍA, voz derivada de AGENS, -ENTIS “el que hace”, participio de 
presente del verbo AGERE “hacer”. Esto es, la agencia o el agente son los 
que hacen las cosas para otros. La voz comienza a figurar en los 
diccionarios en el siglo XVIII, aunque su uso, como es lógico, es anterior, 
poniendo Corominas y Pascual la fecha de 1609. Agente, sin embargo, es 
anterior, dando estos autores la fecha de hacia 1560, aunque en la 
lexicografía no aparece hasta que recoge la voz Bartolomé Bravo en 1601. 


agenda La palabra agenda significa, en la primera acepción de la palabra 
del diccionario académico, “libro o cuaderno en que se apunta, para no 
olvidarlo, aquello que se ha de hacer”, de la que surgió la otra que se 
emplea, “relación de los temas que han de tratarse en una junta o de las 
actividades sucesivas que han de ejecutarse”. La palabra es de reciente 
introducción en la lengua, pues no aparece en el DRAE hasta la duodécima 
edición (1884). Seguramente fue tomada del francés, también agenda, 
aunque del género masculino, un agenda. Sea así, sea procedente 
directamente del latín, su origen es AGENDA, neutro del gerundio del 
verbo AGERE “hacer”, y que no significaría otra cosa sino “aquello que hay 
que hacer”. Por tanto, la agenda es la relación de las cosas que se han de 
hacer, así como el lugar en que se anota. 


agente Véase agencia. 


agostar Véase agosto. 


agosto El nombre del octavo mes del año procede del nombre de CAIUS 
TULIUS CAESAR AUGUSTUJS, esto es, César Augusto, o, simplemente, 
Augusto (63 a. C. — 14 d. C.). En el calendario romano recibía la 


denominación de SEXTILIS, por ser el sexto entre los que lo configuraban, 
hasta que aparecieron enero y febrero en la reforma hecha por Julio César 
(100 a. C. — 44 a. C.) en el calendario juliano. Augusto le cambió el nombre 
al mes en su propio honor, como pocos años antes había hecho César con el 
mes precedente para honrar a su familia, la Julia. Sebastián de Covarrubias 
(1611) demuestra ser conocedor de esos hechos cuando dice: «agosto, uno de 
los meses del año que, habiéndose llamado sextil en tiempo de Octavio 
César, tomó nombre de Augusto en memoria del dicho emperador, a quien 
dieron este renombre primeramente, y después de él a los demás 
emperadores hasta hoy día [...]. Regularmente, en el mes de agosto coge el 
labrador el trabajo de todo el año, e hinche sus trojes de trigo y cebada y de 
las demás semillas. Y de aquí, por alusión, decimos al que ha recogido 
mucha hacienda, mal o bien, que ha hecho su agosto. Proverbio: Agosto y 
vendimia no es cada día, y sí cada año, unos con ganancia y otros con daño. 
Y porque va el Sol va bajando del solsticio y refresca las noches, hay otro 
proverbio que pertenece a los muy delicados para que se arropen: Agosto, 
frío en rostro [...]». De agosto se deriva agostar, que en la primera acepción 
del diccionario académico es “dicho del excesivo calor: secar o abrasar las 
plantas”, pues agosto es un mes muy caluroso y seco. 


aguinaldo El aguinaldo es, entre otras cosas, el “regalo que se da en Navidad 
o en la fiesta de la Epifanía” o el “regalo que se da en alguna otra fiesta u 
ocasión”. Se trata de una voz en la que hay una metátesis, un cambio de 
sonidos, a partir del antiguo aguilando, cuyo origen no está claro, aunque la 
Academia, como Corominas y Pascual, apunta a que quizá proceda de la 
expresión latina HOC IN ANNO, que vale “en este año”, expresión que se 
utilizaba en las canciones populares de Año Nuevo. Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribió: «aguinaldo, es lo que se presenta de cosas de 
comer o vestir por la fiesta de Pascua de Navidad. Este presente llamaron 
los latinos xenium, munus hospitibus dari solitum. Pues de esta palabra, 
mudando la x en g, se dijo genialdo y añadiéndole el artículo, agenialdo, y 
corrompido del todo, aguinaldo. Otros quieren se haya dicho del nombre 
genius hospitalitatis, voluptatis et naturae Deus, y de allí se tomó aquella 
frases indulgere genio, comer y beber y holgarse. Casi en el mismo tiempo 
que nosotros usamos los aguinaldos, tenían los gentiles sus días geniales, que 
eran por el mes de diciembre, cuando unos a otros se enviaban presentes y 
regalos de algunas cosas de comer y pertenecientes a la mesa [...]. Pero en el 


Concilio Altisiodorense se manda que no se den los aguinaldos diabólicos en 
el día de Año Nuevo, que se usaban en la gentilidad a título de geniales [...]. 
Más a propósito parece ser otra etimología tomada del verbo griego 
guinomai, nascor, y de ginome, gininaldo, agimnaldo, y finalmente, 
aguinaldo, por darse el día del natal y en el principio del año [...]». 


ahorrar No parece que haya muchos hablantes de nuestra lengua que no 
sepan lo que significa la palabra ahorrar, al menos en sus sentidos más 
comunes, claro está. Si miramos el diccionario académico veremos una 
acepción que califica de poco usada y que define como “dar libertad al 
esclavo o prisionero”, ante lo cual cabe que nos preguntemos ¿qué tiene que 
ver liberar a un esclavo con guardar dinero? Si miramos la etimología de la 
voz, sabremos que procede de horro, “dicho de una persona: que, habiendo 
sido esclava, alcanza la libertad”, del árabe hispánico húrr, a su vez del 
clásico hurr “libre”, que explica esa acepción poco usada que pone la 
Academia. Del sentido de liberar a un esclavo surgió otro, liberar de una 
carga cualquiera”, a partir del cual se generó uno más general de “liberar de 
una carga, obligación, etc.”, antes de llegar a un valor más absoluto de 
“dejar libre”, que, aplicado a la economía, se refiere a las cantidades que 
quedan libres, que se ahorran. Sebastián de Covarrubias (1611) dio cuenta 
de parte de esta evolución: «ahorrar, quitar de la comida y del gasto 
ordinario, libertándolo de que no sirva; pero haciendo a veces cautivo al que 
lo ahorra, si defrauda a su genio de lo necesario. No ahorrarse con nadie, 
ser solo para sí. Ahorrar, dar libertad al esclavo, vide horro». Y en horro 
pone: «horro, el que habiendo sido esclavo alcanzó libertad de su señor [...]. 
Algunos quieren que horro sea forro y se haya dicho a foro por la libertad 
que adquiere de poder parecer en juicio, pero dicen ser arábigo [...]. 
Ahorrar, sacar del gasto ordinario alguna cosa y guardarla. Ahorro, la 
ganancia y provecho de lo que habiéndose de gastar, se escusa. Ahorrado, el 
que lleva poca ropa por que va más suelto y libre». 


ajedrez El juego del ajedrez es conocido desde antiguo, habiéndole 
consagrado una de sus obras Alfonso X El Sabio (1221-1284), el Libro del 
ajedrez, dados y tablas. Lo introdujeron los árabes, quienes lo conocieron en 
Persia. Nuestra Academia define, y explica, el ajedrez como “juego entre dos 


personas, cada una de las cuales dispone de 16 piezas movibles que se 
colocan sobre un tablero dividido en 64 escaques. Estas piezas son un rey, 
una reina, dos alfiles, dos caballos, dos roques o torres y ocho peones; las de 
un jugador se distinguen por su color de las del otro, y no marchan de igual 
modo las de diferente clase. Gana quien da jaque mate al adversario”. La 
palabra ajedrez procede del árabe hispánico aSSatrang o asSitrang, del 
árabe clásico Sitrang, que a su vez viene del pelvi Catrang, y este del 
sánscrito Caturanga “de cuatro miembros”, como alusión a las cuatro armas 
del ejército: infantería, caballería, elefantes y carros de combate, 
representados en el juego. Por otro lado, la primera versión del ajedrez, del 
norte de la India, se jugaba entre cuatro jugadores, no entre dos como es lo 
habitual. Sebastián de Covarrubias (1611) le dedicó un largo artículo: 
«ajedrez, es un juego muy usado en todas las naciones, y refiere Polidoro 
Virgilio, [...] que el juego del ajedrez se inventó cerca de los años de mil y 
seiscientos y treinta y cinco de la creación del mundo, por un sapientísimo 
varón dicho Xerses, el cual, queriendo por este camino enfrenar con algún 
temor la crueldad de cierto príncipe tirano y advertirle con esta nueva 
invención, le enseñó por ella que la majestad, sin fuerzas y sin ayuda y favor 
de los hombres, vale poco y es mal segura, porque en este juego se hacía 
demostración que el rey podía ser fácilmente oprimido si no anduviese 
cuidadoso de sí y fuese de los suyos defendido, como se ve en el 
entablamiento de las piezas y en el movimiento y uso de ellas. Porque a las 
esquinas se ponen los roques, que son los castillos roqueros; junto a ellos 
estaban los arfiles, corrompido del alfiles, que vale tanto fil como elefante, 
porque peleaban con ellos, como es notorio, y nota que marfil vale tanto en 
arábigo como diente o cuerno de elefante. Tras ellos los caballos, figurando 
en estos la caballería. La reina, el consejo de guerra, la prudencia, y estos 
llevan en medio al rey. Delante, en la vanguardia, van los peones, que es la 
infantería, los escaques son las castramentaciones y el lugar que cada uno 
debe guardar. Dijéronse escaques, ab scandendo, porque se va por ellos 
subiendo a encontrar con el enemigo, y todos ellos en común, trebejos, de 
trebejar, que es cutir y herirse unos con otros, de donde se dijo día de 
trabajo y día de cutio [...]». Para la explicación del alfil que da 
Covarrubias, véase el origen de la voz en su artículo. Véase también 
escaquearse. 


albaricoque El albaricoque es una fruta conocida, aunque los nombres que 


recibe a veces se mezclan con los del melocotón, por más que sean dos frutas 
fáciles de distinguir. Dice la Academia que la palabra albaricoque procede 
del árabe hispánico albarqúgq), a su vez del árabe clásico burqúq, tomado del 
griego berikokkon. Corominas y Pascual no coinciden plenamente con esa 
propuesta, pues dicen habernos llegado del árabe birqúgq, birqúq, quizás a 
partir del griego praikokion, tomado a su vez del latín PERSICA 
PRAECOCIA, que significaba “melocotones precoces”. Sebastián de 
Covarrubias (1611) no tenía clara la etimología cuando escribe: 
«albarquoque, vuelve Antonio Nebrija persicum praecoquum; otros malum 
armeniacum; y porque también los llaman los griegos berikhokkia, quieren 
algunos que, añadido el artículo arábigo, se hayan dicho al-berikhokkia, 
albericoques. Presupuesto esto, parece que el toscano se inclina a esta 
etimología, pues le llama bericoco. Otros dicen está corrompido el vocablo 
de albecorque, que reducido a la lengua hebrea viene de becor, 
primogenitus, por ser la primera fruta que madura de todas las de cuesco». 


albérchigo El albérchigo es una de las variedades de melocotón, aunque 
también es uno de los nombres que recibe el albaricoque en muchas zonas 
de la Península. La palabra nos viene, de acuerdo con la etimología 
propuesta por Corominas y Pascual, de una forma mozárabe procedente del 
latín PERSÍCUM “melocotón”, de la denominación MALUM PERSÍCUM, 
esto es, la fruta de Persia. La Academia discrepa algo en el origen, y piensa 
que nos ha llegado desde el árabe hablado en la Península *albérSiq, tomado 
del griego persikón, que significa también “de Persia”. Sea como fuere, no 
hay duda de que la denominación se debe a que era una fruta procedente de 
Persia. Fr. Diego de Guadix (1593) explicó a su manera el origen de la voz: 
«albérchigo llaman en España a cierta suerte o natío de durazno. Este 
nombre viene por todas las revueltas y corrupciones que diré. Consta de al, 
que en arábigo significa “el”, y de bérxico, que es una corrupción que 
lenguas de árabes hizieron en este nombre pérsico, de suerte que todo junto, 
albérxico, significará “el pérsico”. Y los españoles, andándonos a caza de 
más fácil pronunciación, hemos mudado la x en che, y envidando sobre la 
corrupción de los árabes hemos hecho esta corrupción albérchigo. Y en la 
parte de España a que llaman Extremadura hacen otro envite con otra más 
disforme corrupción, porque dicen prégigo. En la ciudad de Sevilla y su 
comarca han hecho otra corrupción más donosa, que es mudarle el género 
de masculino en femenino, llamándolo albérchiga [...]». Menos fino anduvo 


Sebastián de Covarrubias (1611) cuando lo confunde con el albaricoque, 
aunque no se extiende en muchas explicaciones: «albérchigo, especie de 
albarcoque, cuasi albérkiko, o, como otros dicen, alpérsico. Son como 
duraznicos pequeños y de carne muy delicada, y tienen el hueso de dentro 
crespo, que no se despide de la carne. Especie de albarcoque, albérkiko». 


albóndiga Pese a que se trata de un alimento harto conocido entre nosotros, 
no quiero dejar de copiar la única definición del diccionario académico, que 
dice así: “cada una de las bolas que se hacen de carne o pescado picado 
menudamente y trabado con ralladuras de pan, huevos batidos y especias, y 
que se comen guisadas o fritas”. Dejo la preparación culinaria al gusto de 
cada cual, aunque no se apartará mucho del enunciado de la Academia. Si 
traigo aquí la palabra es por su origen. Ese al- inicial nos advierte de que 
puede tratarse de uno de tantos arabismos de nuestra lengua, como así es, 
pues procede del árabe hispánico albúnduga, que, por su parte, viene del 
árabe clásico bundugah “bola”. La palabra llegó a esta lengua desde el 
griego, [káryon] pontikón *[nuez] póntica”. Quiere ello decir que se 
comparaba la albóndiga a la avellana, la nux pontica (véase la entrada 
avellana), por su forma redondeada, el tamaño que debían tener, y el color. 
Sebastián de Covarrubias (1611) recogió la voz corroborando lo dicho: 
«albóndiga, el nombre y el guisado es muy conocido. Es carne picada y 
sazonada con especies, hecha en forma de nueces o bodoques. Del nombre 
bunduqun, que en arábigo vale tanto como avellana, por la semejanza que 
tiene en ser redonda. Y bunduqun propiamente significa la ciudad de 
Venecia, de donde llevaron las posturas de los avellanos o su fruta, y por eso 
le pusieron el nombre de la tierra de donde se llevó, como es ordinario, pues 
decimos damascenas, caragocíes, a las ciruelas de Damasco y Zaragoza. 
Bergamotas y pintas, a las peras de Bérgamo y Pinto, etc. Esta 
interpretación es de Diego de Urrea. El padre Guadix dice que albóndiga es 
vocablo corrompido de albidaca, que vale “carne picada y mezclada con 
otra”, el diminutivo de albóndiga es albondiguilla. Juan López de Velasco 
dice viene del nombre bondug, que en arábigo vale cosa redonda». 


Además de la forma albóndiga, en la lengua hay una almóndiga, frecuentemente 
tenida por vulgar, pero que en el DRAE aparece sin marca de uso ninguna. 


albur La palabra albur no es de mucho uso en la lengua, y no suele 
encontrarse fuera de la expresión dejar al albur, y construcciones similares, 
en que se hace referencia a que algún asunto se deja al azar. El diccionario 
de la Academia registra como primera acepción la de un pez, que define 
remitiendo a mújol. De acuerdo con la explicación académica, el término 
procede del árabe hispánico albúri, que parte del árabe clásico búri, y este 
del egipcio br, y hace referencia al copto bóre. Corominas y Pascual dicen 
que el nombre árabe es un derivado de la ciudad egipcia de Bura. ¿Y cómo 
se pasa de nombrar un pescado al azar? Explican estos autores que existe 
un juego de naipes llamado albur, de origen indio, en el que el banquero 
sacaba una carta (la Academia dice que dos) y que podía hacer ganar a este 
o al jugador. El nombre le vino por comparación con el pescado que saca el 
pescador del agua. A partir de ahí vino a designar la contingencia, el azar. 
Sebastián de Covarrubias (1611) explicó de una manera muy descriptiva lo 
designado: «albur, pez muy regalado. Latine mugil, is, et mugilis, que por 
tener gran cabeza los griegos le llamaron kephalon. Es entre los peces 
escamosos el más ligero y se arroja en alto en forma que, aun trayéndole en 
la red, suele saltar por encima y dejar burlados los pescadores, según refiere 
Eliano [...]. Cuenta de él Plinio [...] que si tiene escondida la cabeza en el 
arena o entre peñas, piensa que está todo escondido y seguro, como hacen 
algunas aves bobas. Francisco López Tamarid pone este nombre albur entre 
los arábigos». A partir de esas vivas imágenes es fácil explicarse cómo pasó 
al lance del juego de cartas. 


alfil El alfil es una “pieza grande del juego del ajedrez, que camina 
diagonalmente de una en otra casilla o recorriendo de una vez todas las que 
halla libres”, como vemos en la definición del diccionario académico. Con los 
alfiles se representa en el juego una de las cuatro armas del ejército indio, 
los elefantes (véase en el artículo ajedrez). La palabra procede del árabe 
hispánico alfíl, del clásico fil, que a su vez viene del pelvi pil “elefante”. De él 
escribe Sebastián de Covarrubias (1611): «arfil, una de las piezas de ajedrez 
que corre los escaques por los lados o esquinas. El padre Guadix dice que 
vale tanto como caballo ligero, firiz vale caballero, y, contraído, firz, con el 
artículo alfirz, y corrompido, alfir y arfil. Diego de Urrea dice que en su 
terminación arábiga se dice filum, del verbo feyete, que vale agorar, y así 
arfil será lo mismo que buen agúsero. Otros quieren ser griego, dicho archil o 
arxil, de arkhos, princeps, porque después del rey y la reina, que llaman 


dama, tiene el principado. Gaspar Salcedo, en sus alusiones sobre S. Math.: 
arfiles, cuasi arciferentes, idest, arqueros». 


alheña Véase henna. 


almohada La almohada es un objeto de uso cotidiano, si bien la palabra que 
empleamos para nombrarlo es de introducción tardía en la lengua, en el 
siglo XIV, para sustituir, probablemente, a la patrimonial haceruelo, 
derivada de haz “cara”. Lo curioso es que almohada también está 
relacionada con la cara, pues la voz procede del árabe hispánico y magrebí 
almuhádda “almohada”, que en árabe clásico es mihaddah, a su vez 
derivado de hadd “mejilla”. Así, pues, la almohada es el objeto para que 
posemos sobre él la mejilla. Sebastián de Covarrubias (1611) discutió el 
origen de la voz para hacerla proceder del hebreo: «almohada, dice Diego 
de Urrea que en su terminación arábiga se dice mehaddetum, del nombre 
haddum, que significa “mejilla”. Y por ser nombre local, almohada tiene la 
letra m, o la partícula mo, que significa “lugar, cosa sobre que está otra”, y 
así, almohaddetum corrompido, decimos almohada. Sin embargo de esto, 
digo que puede ser nombre hebreo, del verbo mahad, que significa 
declinare, reclinare, y sobre el almohada declinamos la cabeza. En latín la 
llamamos cervical, a cervice, porque reposa sobre ella la cerviz y la cabeza; 
y por otro nombre pulvinar, a plumis quibus farciebatur [por las plumas 
con que se rellenaba] [...]. Almohadas llaman ciertas piedras de sillería que 
en cuadros salen y resaltan de la obra. Y una carnosidad que se hace a las 
mulas en los lados de los sillares se dicen almohadillas, por estar levantadas; 
y almohadillas sobre que las mujeres cosen y labran». 


almóndiga Véase albóndiga. 


altar Un altar es “en el culto cristiano, especie de mesa consagrada donde el 
sacerdote celebra el sacrificio de la misa”, y, en general, el “montículo, 
piedra o construcción elevada donde se celebran ritos religiosos como 


sacrificios, ofrendas, etc.” de acuerdo con la tercera y primera acepción del 
diccionario académico. Si copio las dos definiciones es para explicar el 
origen de la voz, que procede del latín ALTARE, donde significa lo mismo. 
Ese ALTARE es un derivado de ALTUS “alto”, porque los altares, en todas 
las religiones, se ponen en lugares altos, como nos hace ver la Academia en 
la segunda acepción de las copiadas. Sebastián de Covarrubias (1611), no 
olvidemos su condición religiosa, escribió: «altar, el lugar donde se ofrece a 
Dios el sacrificio, levantado sobre la tierra, cuasi alta ara. Latine altare, is; 
ara, rae. Cerca de los gentiles había tres maneras de altares: unos eran 
altos, en los cuales sacrificaban a los dioses celestiales; otros en la superficie 
de la tierra, a los terrestres; y los terceros eran hondos, a manera de hoyas, 
cavados debajo de la tierra, donde sacrificaban a los dioses infernales. El 
levantado en alto se llama propiamente altar, y los otros con él se llaman 
aras [...]». 


alto, -ta Para darnos cuenta de la polisemia del adjetivo alto basta con echar 
un vistazo al diccionario académico, y leer las 43 acepciones que aparecen 
(entre las del adjetivo y las del sustantivo), más las 11 expresiones, frases y 
locuciones que siguen, algunas de ellas con varios sentidos. El origen de la 
voz está claro, ya que procede del adjetivo latino ALTUS “alto”. Lo curioso 
es que este ALTUS es, a su vez, el participio de pasado del verbo ALERE, 
ALTUM, que significa nutrir, alimentar, criar”. En el paso de los valores del 
participio a los del adjetivo estuvo presente esa idea de criar o alimentar, 
con lo que alto llegó a ser lo que se acrecentaba o se indicaba la posición, no 
solamente hacia arriba o en posición elevada, sino también hacia abajo o en 
posición inferior, de modo que es alto no solamente el “de gran estatura” o 
“que está a gran altitud”, sino también lo que tiene una gran profundidad, 
como el curso de un río, o el agua del mar, claro que aquí es alto con 
respecto a la base, no con respecto a los que se encuentran en la superficie, 
como también puede llegar a referirse a lo alejado, como alta mar. En 
definitiva, no solamente es alto lo elevado, sino también lo que posee una 
magnitud grande, o una categoría o posición superior, como la alta tensión, 
la temporada alta, las altas temperaturas, o un alto comisionado y las clases 
altas. 


Hay otro alto, el que significa “detención o parada en la marcha o cualquier otra 
actividad”, también empleado como interjección, y que no tiene nada que ver con 


lo anterior, pues procede del alemán Halt “parada, detención”, derivado del verbo 
halten “parar, detener”. 


Sebastián de Covarrubias (1611) entremezcló las dos palabras, puntualizando 
con acierto algunas cuestiones: «alto, el lugar levantado, como monte, peñasco, 
torre y lo demás que tiene en sí altura. Transfiérese al ánimo, y significa cosa 
escondida, profunda, como alto misterio, alto pensamiento. Fuésele o pasósele 
por alto, al que no entendió una cosa que importaba, tomada la metáfora del 
juego de la pelota, cuando pasa por alto, que no la alcanza a volver el que la 
esperaba. Hacer alto es hacer parada en algún lugar; es término castrense, porque 
cuando el asta donde va el estandarte, guion o bandera se levanta y se fija en 
tierra, quedando alta para todo el ejército. Algunas veces tiene significación de 
imperativo, como alto de aí, andad de aí, porque los que están echados o 
sentados, para irse, se han primero de alzar y levantar de la tierra o del lugar 
donde están sentados. Alto significa algunas veces lugar, como lo alto de la casa 
o “lo que se levanta del suelo”. Proverbio: come poco y cena más, duerme en alto 
y vivirás. Alto se toma muchas veces por “profundo”, como en alta mar; otras 
veces se toma por el cielo, como El de lo alto, el Dios de las alturas. Altibajo, el 
golpe que se da con la espada derecho, que ni es tajo ni revés, sino derecho, de 
alto abajo. La casa decimos tener tantos altos por tantos suelos. Brocado de tres 
altos, porque tiene tres órdenes el fondón, la labor, y sobre ella el escarchado, 
como anillejos pequeños. Alto es la voz en la música que media entre el tiple y 
el tenor». 


altozano El diccionario de la Academia da cuenta de dos acepciones para la 
palabra altozano. La primera es la que se emplea habitualmente: “cerro o 
monte de poca altura en terreno llano”. La segunda es propia de América: 
“atrio de una iglesia”. ¿Qué relación puede haber entre ellas dos? Si 
miramos su origen encontraremos una explicación. La forma antigua era 
anteuzano, un compuesto de ante- “delante”, uzo “puerta”, procedente del 
latín OSTIUM, que también significaba “puerta”, y un sufijo derivativo - 
ano. Es decir, venía a significar “que está delante de la puerta”, lo que 
aplicado a las iglesias es el “atrio”, con lo que la segunda de las acepciones 
parece clara, como claro parece que llegó a América desde el español 
peninsular. La otra acepción procede de esta, y queda manifiesta en la 


exposición de Corominas y Pascual: «Como solo tenían antuzano las 
iglesias, castillos y casas grandes, que por lo general se construían en 
lugares dominantes |[...], pronto se identificó la palabra con el concepto de 
lugar alto (ya en Mariana) y se convirtió antuzano en altozano [...]». 
Cuando Sebastián de Covarrubias escribe su Tesoro (1611) este valor está 
plenamente consolidado, y no hay rastro del otro: «altozano, el montecillo 
que toma poca tierra y es alto. Los moriscos de Valencia llaman tozal la 
cumbre o parte alta de la montaña. Otros quieren que sea altozano el 
montecillo que no lleva gruesas carrascas, que llaman monte bajo, y se 
acostumbra rozarle muy de ordinario». 


alumno, -na Quienes nos dedicamos a la enseñanza tenemos alumnos, sin los 
cuales no podríamos llevar a cabo nuestra profesión. Esta voz, en la primera 
acepción del repertorio académico es el “discípulo, respecto de su maestro, 
de la materia que está aprendiendo o de la escuela, colegio o universidad 
donde estudia”, que es como todos entendemos la palabra. Sin embargo, la 
segunda nos llama la atención, pues dice ser la “persona criada o educada 
desde su niñez por alguno, respecto de este”. ¿Cómo que criada o educada?, 
¿de dónde sale este sentido? La explicación nos la da la propia historia de la 
palabra, que procede de la latina ALUMNUS “alumno”, pero también “niño, 
pupilo, persona criada por otra”, pues se trata de un derivado del verbo 
ALÉERE “nutrir, alimentar, criar”, ya que, figuradamente, la función del 
profesor es la de alimentar a los alumnos con sus saberes. Sebastián de 
Covarrubias no recogió la voz en el Tesoro (1611), aunque sí la apuntó en el 
Suplemento que dejó manuscrito: «alumno, alumnus, el que es criado y 
sustentado por otro, como el hijo, el criado, el paniaguado. Del verbo alo, is, 
por sustentar; no es muy usado en castellano». 


americana Define el diccionario de la Real Academia Española el sustantivo 
americana como “chaqueta de tela, con solapas y botones, que llega por 
debajo de la cadera”. La palabra tiene, sin duda, relación con América. Pero 
¿por qué? Como sucede con muchas de las prendas de vestir, su historia es 
algo larga y está relacionada con su evolución. La chaqueta ha ido 
cambiando para tomar su forma moderna en Inglaterra, de donde pasó a 
América del norte, adquiriendo allí su configuración actual (con las 


alteraciones propias introducidas por los cambios de la moda). La prenda 
volvió a cruzar el Atlántico para llegar a España en el siglo XIX como la 
chaqueta americana, o simplemente americana. Por la forma que tenía, 
también fue conocida como chaqueta de saco, designación que se ha 
mantenido en las Islas Canarias y en América, aunque solo como saco. 
Véase también el artículo chaqueta. 


amilanar En la primera acepción del diccionario académico, amilanar 
significa “intimidar o amedrentar”. Se trata de una formación parasintética 
a partir de milano, el ave rapaz. La voz se explica por el pánico que 
provocan las aves de rapiña entre sus presas, que se acobardan y tienden a 
ocultarse, de donde pasó a aplicarse también a las personas (véase lo 
expuesto en el artículo azorar). Lo explicó Sebastián de Covarrubias (1611): 
«amilanarse, vale lo mismo que acobardarse y encogerse, como hacen 
algunas avecillas del milano. O se dijo del mismo, que cuando el águila u 
otra ave de rapiña cae a él, se acobarda, no embargante que suele volverse a 
él con pico y garras, que a veces hiere al halcón, sin que él reciba daño. 
Amilanado, el cobarde y amedrentado». El primer diccionario de nuestra 
lengua en recoger la voz es muy poco anterior, el de Alonso Sánchez de la 
Ballesta (1587). 


amoniaco o amoníaco El amoniaco tiene su nombre a partir del latín 
AMMONIÁCUM, voz que procede del griego ammoniakón, que se deriva 
de Ammón, importante dios de los egipcios. Así es porque se obtenía de la 
sal recogida cerca del templo de Ammón en Libia. Cuenta Andrés Laguna 
en sus comentarios del Dioscórides (1555) que «llámase ammoniaco aquesta 
goma por dos respectos, conviene a saber, porque destila de su planta sobre 
la arena, commúnmente llamada ammos en griego, y porque se trae de 
aquella parte de Libia a donde estaba antiguamente el templo de Ammón 
[...)». De esas palabras parece que se hizo eco Sebastián de Covarrubias 
(1611) cuando escribe: «armoniaco es una especie de goma que nace de un 
arbusto o férula, que nace junto a Cyrene de África [...]. Es bueno para 
perfumes y tiene suave olor; corrompimos el vocablo, que en griego es 
ammoniakon, y díjose así o porque la planta donde se cría la destila sobre el 
arena, dicha en griego ammos, o porque se trae de aquella parte de África, 


adonde hubo aquel célebre templo de Ammón [...]». 


análisis Quien más y quien menos ha tenido que realizarse a lo largo de su 
vida algún análisis, que, en este sentido, define el diccionario académico 
como “examen cualitativo y cuantitativo de ciertos componentes o sustancias 
del organismo según métodos especializados, con un fin diagnóstico”, y, de 
un modo más general, como “distinción y separación de las partes de un 
todo hasta llegar a conocer sus principios o elementos”. La voz procede del 
griego análysis “liberación, disolución”, compuesto de aná “según” y lysis 
“acción de soltar, separación, disolución”, esto es, aquello que se realiza, o a 
lo que se llega, mediante la separación de sus elementos componentes. La 
VOZ no aparece en nuestros diccionarios anteriores a la fundación de la 
Academia, salvo en el hispano-inglés contenido en el multilingúe de John 
Minsheu (1617). Más moderno es otro compuesto, diálisis, con el mismo 
sustantivo lysis y diá “a través de, separadamente”, que el DRAE califica 
como tecnicismo de la física y de la química con el valor de “proceso de 
difusión selectiva a través de una membrana, que se utiliza para la 
separación de moléculas de diferente tamaño”. 


anarquía La anarquía es la “ausencia de poder público” según define el 
diccionario de la Academia la primera acepción, de la que nace la siguiente 
“desconcierto, incoherencia, barullo?, mientras que la tercera es 
“anarquismo (doctrina política)”, y no hay ninguna más. Es una palabra 
tomada del griego anarchía, con el mismo valor, que se deriva de anarchos, 
compuesta de an “sin” y archós “guía, jefe, el más poderoso”, esta última 
procedente de archein “mandar, reinar”. En definitiva, la forma griega ya 
venía a significar “sin jefe, sin gobernante”. A partir de anarquía se han 
formado otras palabras como anarquista, anarquismo o anárquico. 


andamio Véase andén. 


andén Los andenes de las estaciones de ferrocarriles, de los muelles de los 


puertos, de los puentes, etc., nada tienen que ver con andar, por más que por 
ellos se pueda andar. La palabra procede del latín *ANDAGÍNEM, de 
INDAGÍNEM “cordón, ojeo de la caza y cuantos instrumentos están en uso 
para caza”, línea, cordón, estacada para estorbar la entrada a los 
enemigos”. De donde pasaría a designar la faja de terreno que hay alrededor 
de algo, y como cuentan Corominas y Pascual «es fácil pasar de ahí a faja 
de terreno larga y estrecha” en general, sin contar con que INDAGO pudo 
tomar fácilmente el significado de “pista, huellas de la caza”, por influjo del 
verbo derivado INDAGARE, que significaba “seguir la pista». Así es fácil 
explicar algunas de las definiciones académicas como “en las norias, tahonas 
y otros ingenios movidos por caballerías, sitio por donde estas andan, dando 
vueltas alrededor” o “corredor o sitio destinado para andar”, así como otras 
similares no recogidas por la Institución y de uso regional. La atracción por 
explicar andén con andar debió producirse muy pronto, a partir de los 
sentidos señalados, y quizás también por la presencia de andamio, este sí 
derivado de andar con el sufijo -amio. Antonio de Nebrija en el Vocabulario 
español-latino (seguramente de 1495) escribió: «andén para andar, 
ambulacrum, i», casi lo mismo que dice para la otra voz aducida: «andamio, 
por donde andan, ambulacrunm, i». 


ángel Gracias a la implantación de la religión, la palabra ángel es bien 
conocida en nuestra lengua, siendo la primera acepción que registra el 
diccionario académico “en la tradición cristiana, espíritu celeste criado por 
Dios para su ministerio”, y del mismo ámbito también es la segunda “cada 
uno de los espíritus celestes creados, y en particular los que pertenecen al 
último de los nueve coros, según la clasificación de la teología tradicional”. 
De estos valores derivan los siguientes que pone para la voz “gracia, 
simpatía, encanto”, “persona en quien se suponen las cualidades propias de 
los espíritus angélicos, es decir, bondad, belleza e inocencia”. Sin embargo, 
en su origen el término significaba otra cosa, aunque del valor original no 
ha quedado nada en nuestra lengua. Procede del latín ANGELUM 
“mensajero, ángel”, que, a su vez, viene del griego ánguelos “mensajero, 
enviado”, compartiendo etimología con evangelio. El ángel, es, pues, el 
mensajero, el que viene a transmitirnos los designios de la divinidad, y el 
que la sirve, además de cuidar de nosotros mismos. Sebastián de 
Covarrubias (1611) dijo: «ángel, en el rigor de su significación vale tanto 
como nuncio o mensajero, y es nombre griego ánguelos, angelus, nuntius. Y 


porque los espíritus celestiales hacen la voluntad de Dios, y por su mandato 
vienen a la tierra con mensajes, tienen este nombre, no por naturaleza, sino 
por oficio y ministerio [...]. Angelical, cosa de ángeles. Agua de ángeles, por 
excelencia, siendo de suavísimo olor». 


anguila La anguila es, según la larga y enciclopédica definición académica, 
un “pez teleósteo, fisóstomo, sin aletas abdominales, de cuerpo largo, 
cilíndrico, y que llega a medir un metro. Tiene una aleta dorsal que se une 
primero con la caudal, y dando después vuelta, con la anal, mientras son 
muy pequeñas las pectorales. Su carne es comestible. Vive en los ríos, pero 
cuando sus órganos sexuales llegan a la plenitud de su desarrollo, desciende 
por los ríos y entra en el mar para efectuar su reproducción en determinado 
lugar del océano Atlántico”. La voz con que la nombramos procede del latín 
ANGUILLAM, que, a su vez, es un derivado diminutivo de ANGUIS 
“culebra”, por medio del adjetivo ANGUINUS “parecido a la culebra”, lo que 
nos está remitiendo a la forma semejante que tienen ambos animales, por 
más que la anguila sea acuática, lo que habría producido una forma 
*anguin(o)la, que daría la forma antigua anguilla, después anguila. 
Sebastián de Covarrubias (1611) habló de ella: «anguilla, pez conocido, que 
por la mayor parte se cría en el agua cenagosa y de ella entienden se 
produce, pues no hay anguilla macho ni anguilla hembra, y si una se 
engendra de otra es de la vascosidad o graseza que dejan estregándose en 
los peñascos que están debajo del agua. Presupuesto que no se ha hallado 
ninguna que tenga huevos como los demás peces, ni otra cosa de que pueda 
ser producida o engendrada la prole [...]. Los que con facilidad quiebran sus 
palabras y se quitan de ellas con delgadezas y sutilezas son comparados a 
las anguillas lúbricas y deleznables, que presas se escurren de entre las 
manos [...]. Los que para medrar inquietan las repúblicas son comparados a 
los pescadores de anguillas, los cuales, si no enturbian el agua, no pueden 
pescar ninguna, por lo cual se dijo a río vuelto, ganancia de pescadores para 
significar un hombre apartado de todos los demás, sin trato ni comercio 
alguno; pintaban la anguilla con el mote Sibi soli natus [nacido por sí solo], 
porque la anguilla, como nace del cieno y bascosidad, no reconoce padre ni 
madre, ni pariente. El profano, el encenagado en vicios, indigno de ser 
admitido al orden sacro y ministerio eclesiástico, comparaban al anguilla, 
que por ser sin escamas era contada entre los peces inmundos, y vedada a 
los judíos por tal. Viniendo a su etimología pone más horror por tener 


nombre de culebra, no porque lo sea, sino por lo mucho que le semeja, y así 
anguilla dicitur ab angue, quod specie anguem repraesentet, graece enchelys 
[anguilla se dice de angue, porque se parece a una serpiente, en griego 
enchelys]. El golpe que el cómitre da con el rebenque se llama anguillazo, 
porque tiene el tal azote forma de anguilla y porque antiguamente los 
romanos azotaban sus hijos con anguillas, según refiere Palmireno [...]». 


aniquilar Esta palabra significa, según la definición de su primera acepción 
en el diccionario de la Academia, “reducir a la nada”, que es el sentido 
etimológico. La voz procede del bajo latín annichilare, que parte del latín 
tardío annihilare, compuesto de AD- “a? y NIHIL “nada”, más el sufijo 
verbal. La h de NIHIL sufrió un proceso similar al que se produjo en MIHI 
para llegar a tiquismiquis (véase este artículo). El cambio lo explican 
Corominas y Pascual: «La forma medieval nichil (con amnichilare), en lugar 
del clásico nihil, se debió a un esfuerzo por pronunciar la h y evitar así la 
contracción en nil, reputada vulgar; en lugar de h se pronunció primero una 
chi griega o jota castellana, y luego k». Por ello tenemos aniquilar de 
amnihilare. 


anodino, -na Una cosa anodina es algo “insignificante, ineficaz, insustancial”, 
como define la palabra el diccionario académico en su primera acepción, a 
la que sigue otra de la medicina, poco usada, “dicho de un medicamento o de 
una sustancia: que calma el dolor”. No parece que haya mucha relación 
entre los dos valores, aunque si miramos la procedencia del término 
podremos encontrar alguna explicación. Procede del latín ANODYNUS, a 
su vez del griego anodinos “sin dolor”, compuesto de an, partícula privativa, 
y odís, inos “dolor de parto, dolor fuerte”, que por su parte viene de odyne 
“dolor”, relacionado con la raíz indoeuropea ed- “comer, corroer”. A la vista 
de ello, y sabiendo que la primera documentación española puede ser la del 
Dioscórides traducido y anotado por Andrés Laguna (1555), no es difícil 
concluir que la voz procede del lenguaje médico en el que significaba algo 
así como “que no causa dolor? o “que calma el dolor”, y al extenderse en la 
lengua vino a ser lo “insustancial”, lo “insignificante”, lo que no provoca en 
nosotros reacción alguna. 


antojo La palabra antojo es bien conocida por los hablantes de nuestra 
lengua debido a dos de los sentidos que posee, definidos en el diccionario 
académico como “deseo vivo y pasajero de algo” y “lunar, mancha o tumor 
eréctil que suelen presentar en la piel algunas personas, y que el vulgo 
atribuye a caprichos no satisfechos de sus madres durante el embarazo”, 
que, sin duda, deriva de aquella. Lo que, tal vez, no sea tan sabido es el 
origen de la voz, que procede del latín ANTE OCÚLUM, literalmente 
“delante del ojo”. Con esa expresión se quería designar aquello que se tiene 
presente en la mente, como si estuviera físicamente delante de los ojos, el 
antojo que no se puede apartar de la imaginación. Después, las creencias 
populares relacionaron las manchas de la piel de algunos niños con los 
deseos no satisfechos de la gestante, queriendo percibir, incluso, la forma del 
objeto deseado por la madre, y de este modo esos lunares también se 
llamaron antojos. Sebastián de Covarrubias (1611), haciéndose eco de las 
interpretaciones vulgares, escribe a propósito de la palabra: «antojo, 
algunas veces significa el deseo que alguna preñada tiene de cualquier cosa 
de comer, o porque la vio o la imaginó o se mentó delante de ella. Unas 
mujeres son más antojadizas que otras, y no podemos negar que no sea 
pasión ordinaria de preñez, pues se ha visto mover la criatura o morírsele 
en el cuerpo cuando no cumple la madre el antojo. Este se llama en latín 
pica libido, del verbo pico, as, por antojársele algo a la preñada [...]. Es 
alusión de la pega o picaza, que es antojadiza y suele comer cosas que no 
hacen al gusto, como hierro y trapillos y otras cosas [...]. Antojadizo, el que 
tiene varios apetitos y toma ansia por cumplirlos. Como muchas veces se 
engaña la vista, al que dice haber visto tal cosa, si los presentes le quieren 
deslumbrar o desengañarle, dicen que se le antojó». Esta es la misma voz 
antojos con la que se nombraban los anteojos, sentido todavía presente en el 
repertorio de la Academia, si bien calificada como anticuada. 


antología Dice el diccionario académico que la palabra antología significa 
“colección de piezas escogidas de literatura, música, etc.? La voz procede del 
griego anthología, construida a partir de anthos “flor”, y el verbo lego 
“escoger”. Esto quiere decir que etimológicamente significa “recolección de 
flores”. De manera figurada llegó al significado con el que conocemos la 
palabra en la actualidad. Los latinos crearon una palabra con el modelo 


griego, FLORILEGIUM, a partir de FLOS, FLORIS “flor”, y LEGERE 
“escoger”, como se ve con el mismo valor originario el término griego. 
Parece ser que fue Erasmo de Rotterdam (1466-1536) el primero en emplear 
la palabra latina con el valor de “colección de piezas escogidas”, de donde 
tenemos florilegio en español, que la Academia define como “colección de 
trozos selectos de materias literarias”. 


añorar Si miramos la voz añorar en el diccionario académico veremos que 
la única acepción que registra es la de “recordar con pena la ausencia, 
privación o pérdida de alguien o algo muy querido”, y que procede del 
catalán enyorar, sin añadir nada más. La forma catalana procede del latín 
IGNORARE, cuyo valor primitivo en esta lengua era el de “ignorar, 
desconocer, no saber”, y más tarde se concretó en el de “no saber dónde está 
alguien”, no tener noticias de un ausente”. La voz se introdujo en nuestra 
lengua en época reciente, a finales del siglo XIX, habiéndole dado tiempo a 
extenderse de tal manera que ya nadie la tiene como extranjera, poco más 
de un siglo después de habernos llegado, ampliando su sentido, pues ya no 
solo se añoran las personas, sino también las cosas, los hechos. 
Continuamente vemos cómo los españoles que residen en otros países 
añoran la tortilla de patatas y la cerveza, por ejemplo, y cómo los de aquí 
añoran los tiempos pasados. No se ignoran, muy al contrario, se echan en 
falta. 


apagar El uso habitual de la palabra apagar es el sentido que consigna en 
primer lugar el diccionario académico, “extinguir el fuego o la luz”, que, al 
decir de Corominas y Pascual, es el resultado de una audaz innovación 
semántica en la voz, pues antiguamente significaba “satisfacer, apaciguar”, y 
modernamente “aplacar, extinguir (la sed, el hambre, el rencor, etc.)”, que se 
corresponde con la segunda acepción de nuestro diccionario, “extinguir, 
disipar, aplacar algo”. A partir de aquí surge el primer sentido. Es un 
derivado de del verbo antiguo pagar “satisfacer, contentar”, procedente del 
latín PACARE “pacificar”, “domar, someter, reducir, vencer”. Sebastián de 
Covarrubias (1611) fue preciso al explicar el origen del término: «apagar el 
fuego, matarlo y extinguirlo, o con el agua, su contrario, o con tierra, o 
esparciéndolo, pisándolo o quebrantándolo. Latine extinguere. Díjose 


apagar del verbo paco, as, por apaciguar, tomada la metáfora de los que con 
las armas apaciguan los amotinados y rebeldes, que es un fuego tan 
pernicioso como el material, y más». 


apéndice Un apéndice es una “cosa adjunta o añadida a otra, de la cual es 
como parte accesoria o dependiente”, como lo define el diccionario 
académico en su primera acepción, junto a la que hay otras relacionadas 
con ella. Procede la voz del latín APPENDÍCE “apéndice, aditamento, 
suplemento”, derivado del verbo APPENDERE “pesar, colgar de algo”, 
formado a partir de PENDERE “colgar, estar colgado”. Esto es, un apéndice 
es lo que cuelga de otra cosa. 


apoteosis El empleo más común de la palabra apoteosis se corresponde con 
la tercera acepción del diccionario académico: “manifestación de gran 
entusiasmo en algún momento de una celebración o acto colectivo”, si bien 
no son ignoradas las dos anteriores, “ensalzamiento de una persona con 
grandes honores o alabanzas” y “escena espectacular con que concluyen 
algunas funciones teatrales, normalmente de géneros ligeros”, todas ellas 
con una relación que no es difícil de ver. Sin embargo, al leer la cuarta 
acepción, “en el mundo clásico, concesión de la dignidad de dioses a los 
héroes”, surge la sorpresa, y la pregunta necesaria es la de ¿qué tienen que 
ver los dioses con las otras apoteosis? La explicación se encuentra en el 
origen de la voz, pues procede del latín APOTHEOSIS, que, a su vez, viene 
del griego apotheosis “deificación”, compuesto de apó “con” y theosis 
“cualidad de divino”, derivado de theós “dios”. Es decir, la apoteosis era la 
conversión en dios de un héroe, ascendiendo en su consideración, que 
corresponde con el ensalzamiento de la primera acepción del DRAE, de 
donde surge el valor de escena espectacular, que, probablemente, tenga que 
ver con la solemnidad en la que se concedían honores divinos a los 
emperadores cuando morían, y a continuación el de la manifestación 
entusiasta, la aclamación, por el júbilo de quienes contemplan esa escena. 
La palabra es relativamente moderna en nuestra lengua, y en el DRAE no 
aparece hasta la 2* edición (1783), pero solamente con el sentido de 
deificación. Las otras comienzan a figurar en la 11* (1869). 


apreciar Véase precioso. 


aquilatar Véase quilate. 


ardilla El nombre de este animal es claramente un diminutivo, aunque la 
palabra de que se parte no suele ser conocida por la mayor parte de los 
hablantes, el antiguo castellano harda o arda, forma de origen incierto, no 
latino, aunque común al bereber, al hispanoárabe y al vasco. No parece que 
tenga que ver, como algunos han pretendido, con el verbo arder, apoyándose 
en la imagen que sugiere el movimiento inquieto de su cola y el color rojizo 
de su pelaje, que podrían evocar la llama de un fuego, entre ellos Sebastián 
de Covarrubias (1611) en el artículo harda, donde dice que «el nombre 
castellano harda, quitada la aspiración, puede venir del verbo arder porque 
es ardiente, fogosa y presta y tan inquieta que nunca está queda; y así la 
llaman por otro nombre pyrolos que vale tanto como “fogoso”, del nombre 
griego pyrrós, ignis». 


ardite La palabra ardite no es de mucho uso en la lengua, empleándose de 
manera casi exclusiva en expresiones como no dársele un ardite o no me 
importa un ardite, donde más parece un eufemismo por no emplear otras 
voces malsonantes que pueden aparecer en ese tipo de construcciones. La 
voz es de procedencia gascona, y en su origen servía para nombrar una 
moneda de oro acuñada en Aquitania por el Príncipe Negro (Eduardo de 
Woodstock, Príncipe de Gales, 1330-1376). Esa forma es probable que 
procediera del inglés farthing, nombre de una moneda antigua de reducido 
valor. El nombre gascón sirvió después para nombrar una “moneda de poco 
valor que hubo antiguamente en Castilla”, como reza la primera acepción 
del diccionario académico. Por su escaso valor, pasó a nombrar también 
cualquier “cosa insignificante o de muy poco valor”, como recoge ese mismo 
diccionario en la segunda acepción, sentido con el que se emplea en 
expresiones como las citadas, con las que se da a entender que no le 
concedemos la menor importancia a aquello de lo que se habla, que no le 


prestamos atención ninguna. 


armario El armario es el “mueble con puertas y anaqueles o perchas para 
guardar ropa y otros objetos”, según la definición académica. Procede de la 
voz latina ARMARÍUM, que originalmente significaba “lugar donde se 
guardan las armas”, de donde pasó a designar el mueble en que se podían 
guardar diversos objetos, no solamente armas. Fr. Diego de Guadix (1593) 
pretendía que procediese del árabe, por interpretar mal una de las variantes 
de la palabra, aunque sin desconocer su origen latino: «almario llaman en 
algunas partes de España a un alhacenilla de madera o ventana ciega en la 
pared, con sus portezuelas, para reponer y guardar en ella cosas. Consta de 
al, que en arábigo significa “la”, y de mario o almario, que en latín significa 
esta dicha alhacenilla, así que todo junto, almario, en arábigo y latín 
significa “la alhacena”. Parecer ha sido de hombres doctos que este nombre 
no es almario, sino armario, que es corrupción de este nombre latino 
armarium; tome el lector lo que más cuadrare con su ingenio». Sebastián de 
Covarrubias (1611) recogió la voz haciéndose eco de lo dicho por el P. 
Guadix. 


armatoste Define la Academia en su diccionario la palabra armatoste como 
“objeto grande y de poca utilidad”. Para la Institución la voz es de origen 
incierto, aunque la compara con el catalán antiguo armatost. La forma 
catalana designaba al “aparato con que se armaban antiguamente las 
ballestas”, compuesta del verbo armar y el adverbio tost “pronto”, pues 
facilitaba el acto de armar la ballesta, si bien pudo componerse en castellano 
con el antiguo toste, adverbio tomado del catalán. El paso del nombre del 
aparato al del objeto grande y poco útil se explica por la generalización de 
las armas de fuego que hicieron del armatoste algo inservible y embarazoso, 
dando origen al nuevo sentido, que pasó del castellano al catalán, en un 
movimiento de ida y vuelta. Ayala Manrique (1693) explica: «armatoste, un 
ingenio para armar los ballestones antiguos, donde el que disparaba ponía 
el pie [...]. Ahora, en vulgar estilo, llamamos armatoste a un trasto 
embarazoso, viejo e inútil [...]. Dice Covarrubias que es vocablo bárbaro; a 
mí me parece que claramente se deriva de la voz italiana tosto, que es 
luego”, para denotar cosa que está hecha con arte, de modo que en un 


instante se pone como ha de estar, y armatoste es “arma presto”. Hoy, 
vulgarmente, lo aplicamos a cualquiera cosa embarazosa o corpulenta y 
poco útil; es voz jocosa y baja». 


armiño La palabra armiño es más conocida por la piel que por el animal del 
cual se obtiene. La piel se aprecia por el color blanco que toman al acercarse 
el periodo invernal en los animales que habitan en las frías regiones del 
norte de Europa y Asia, y en algunas montañas más meridionales. La voz 
española procede de la latina [MUS] ARMENTUS, esto es, [ratón] armenio, 
pues las pieles llegaban a través del Mediterráneo, habiéndose embarcado 
en el Mar Muerto, procedentes supuestamente de Armenia. Por el mar 
donde se embarcaban las pieles también se conocía el animal como MUS 
PONTICUS, es decir ratón del Mar Muerto, por el Ponto o Ponto Euxino, 
como se conocía en la Antigúedad el Mar Muerto. Armenia entonces era el 
país más conocido de Asia Menor, por lo que se tenían las pieles como 
procedentes de él, por más que su origen estuviese más lejos, en lugares 
poco o nada conocidos. Sebastián de Covarrubias (1611), bastante bien 
informado, aunque no con toda la precisión, escribió: «armiño [...]. De los 
armiños hace mención Plinio [...], y llamoles ratones pónticos por criarse en 
el Ponto; otros que se crían en los Alpes llaman álpicos. A España nos los 
traen de Venecia, y allí vienen de esas partes septentrionales; son todos 
blancos como la nieve, excepto la extremidad de la cola, que es negra. 
Llámanlos armelinos de armus, el espalda, porque en las ropas rozagantes 
de príncipes y grandes ministros, en las partes septentrionales y en otras, 
vuelven sobre los hombros unas capillas de estos aforros de armiños, y en 
Roma los traen los canónigos de San Pedro [...]». 


arrullar Todos sabemos lo que es arrullar a un niño para que se duerma, 
aunque también sea “dicho de un palomo o de un tórtolo: atraer con 
arrullos a la hembra, o esta a aquel”, como define la primera acepción el 
diccionario de la Academia. Se trata de una voz onomatopéyica formada 
con la raíz rull que Vicente García de Diego define como “onomatopeya del 
canto de la paloma y del canto de la que aduerme al niño”, gemela de la raíz 
roll con los mismos valores. La voz es conocida de antiguo en la lengua, 
habiendo dado cuenta de ella Sebastián de Covarrubias (1611): «arrullar, 


adormecer el niño con cantarle algún sonecico, repitiendo esta palabra: ro, 
ro, y él mismo suele con un quejidito en esta forma adormecerse, que llaman 
arrullarse». 


asco Véase asqueroso. 


asesino, -na Nadie duda del significado del adjetivo asesino, ni de su empleo 
como sustantivo. Sin embargo, su origen no es tan del dominio público, pues 
procede del árabe hassaSin, que quiere decir “adictos al cáñamo indio”, o 
como explican Corominas y Pascual: «del árabe hassasi “bebedor de hasis, 
bebida narcótica de hojas de cáñamo”, nombre aplicado a los secuaces del 
sectario musulmán conocido como el Viejo de la Montaña (siglo XI) que 
fanatizados por su jefe y embriagados de hasis, se dedicaban a ejecutar 
sangrientas venganzas políticas». Esto es, en el fondo del asesino está el 
hachís, término procedente, de acuerdo con la Academia, de ese hasís, cuyo 
valor en árabe clásico es, para la Institución, el de hierba”. La palabra era 
conocida en la lengua desde la Edad Media, como prueba Hugo de Celso 
(1538): «asazinos son llamados los que disfrazados de vestidos fingiendo ser 
de estado o calidad que no son, matan a los hombres y así mismo son dichos 
asazinos los que matan a otro por algo que les dan o prometen a los tales 
asazinos, y así mismo los por cuyo mandado hacen los tales delitos, y los que 
a sabiendas los reciben en sus casas, o los encubren, deben morir por ello 
[...)». Pero la forma de la voz no se fija hasta el siglo XVIIL como podemos 
ver, por ejemplo, todavía en Sebastián de Covarrubias (1611), junto a otras 
consideraciones en las que no parece ir demasiado desencaminado: 
«asasino, el infiel que disimuladamente y con traición acomete a algún 
cristiano, y este nombre dan las historias a los que temerariamente han 
emprendido matar príncipes cristianos por mano de infieles [...]. De aquí se 
extendió aqueste vocablo asasino significase comúnmente al que mata a otro 
por dinero que le dieron o prometieron, aunque no en rigor, pues significa lo 
que tenemos dicho». 


asqueroso, -sa Aunque pueda parecerlo, el adjetivo asqueroso no es un 


derivado de asco, pese a tener alguna relación con él, pues significa tanto 
“que causa asco? como “que tiene asco” o “propenso a tenerlo”, siguiendo las 
tres primeras acepciones que ofrece el diccionario académico. La última, 
indudablemente, surge de ellas: “que causa repulsión moral o física”. La 
palabra procede del latín vulgar *ESCHAROSUS “lleno de costras”, 
derivado de ESCHÁRA “costra que se forma con la quemadura de un 
hierro candente”, a su vez procedente del griego eskhara “hogar, fogata, 
brasero; costra, postilla?. Quiere ello decir que a lo largo de la evolución 
desde el griego se pasó de la denominación del fuego, a la del hierro 
calentado en él, y a la postilla de la herida causada con él. En el latín vulgar 
se creó un adjetivo para nombrar a quien tenía muchas de esas costras, 
cuya vista no sería de lo más agradable, por lo que tomó el sentido de lo que 
causa repugnancia, y el del quien la tiene. Esa repugnancia se decía usgo, 
término que todavía recoge el diccionario de la Academia pese a su escaso 
empleo, procedente de un supuesto verbo *osgar, a su vez del latín vulgar 
*OSICARE, derivado del verbo irregular ODI, ODISSE, OSUS “odiar, 
aborrecer, atestar”, y que debió cruzarse con asqueroso para cambiarse en 
el asco que conocemos. Sebastián de Covarrubias (1611) cuenta: «asco, es lo 
mismo que el latino llama nausea [...]. Y según esto, creo está corrompido el 
verbo de nauseo, o del sonido que hace en la garganta ahhs, ahsco, o del 
nombre griego aiskhos, aeschos, turpitudo, sordes, porque toda cosa sucia 
da horror y asco. Asqueroso, el sucio que mueve asco. Asquerosito llaman al 
melindroso. Hacer ascos de una cosa, menospreciarla». 


astillero El astillero en su primera acepción es, según el diccionario 
académico, el “establecimiento donde se construyen y reparan buques”, voz 
al parecer derivada de astilla, aunque no en el sentido con que la conocemos 
hoy de “pedacito que salta de un objeto”, o de un “pedazo de madera”, sino 
del primitivo valor de “depósito de maderos” que también consigna el 
DRAE, o “almacén o montón de madera”, que hoy ya no se usa, o no es de 
uso común. De ese valor primigenio de “depósito, almacén”, se pasó a 
nombrar el taller del carpintero y, en general, cualquier taller (como todavía 
se usa hoy el francés atelier, y nuestro taller), y de una manera más 
específica el astillero. 


astracán El diccionario académico recoge dos acepciones para astracán, 
relacionadas entre sí, la primera es “piel de cordero nonato o recién nacido, 
muy fina y con el pelo rizado”, y la segunda el “tejido de lana o de pelo de 
cabra, de mucho cuerpo y que forma rizos en la superficie exterior”. El 
nombre se debe —a través del francés- a Ástrajan, ciudad rusa europea del 
Caspio, pues de allí parecen proceder la primeras pieles de este tipo. De ella 
se deriva astracanada con que se denominada la “farsa teatral disparatada y 
chabacana”, con abundantes juegos de palabras y situaciones disparatadas, 
cuyos autores más conocidos fueron Pedro Muñoz Seca (1879-1936), autor 
de La venganza de don Mendo, y Pedro Pérez Fernández (1885-1956), autor 
de Los extremeños se tocan, así como todo aquello que tiene alguna de las 
características que se le suponen a este subgénero. Cabe suponer que el 
nombre le viene por el tipo de público femenino que acudía a las 
representaciones, vestido con prendas confeccionadas con tal tejido, 
pretendiendo aparentar un poder adquisitivo o un nivel social, y cultural, 
del que distaban mucho. 


astracanada Véase astracán. 


atacar Véase taco. 


ateneo Con la palabra ateneo nos referimos a “cada una de ciertas 
asociaciones, la mayor parte de las veces científicas o literarias” y al “local en 
donde se reúnen estas asociaciones”, según las dos acepciones que recoge el 
diccionario académico. La voz procede del latín APHENAEUM, que a su 
vez viene del griego Athenaion, el templo de Atenea (la Minerva de los 
romanos), diosa de la sabiduría y de la guerra, en Atenas, en el cual se 
reunían filósofos, poetas, oradores, artistas, etc., para dar a conocer sus 
pensamientos y escritos. Cuando en el siglo XIX comienzan a fundarse 
asociaciones culturales, tanto por parte de la burguesía como por parte de la 
clase obrera, se les dio el nombre de ateneo en recuerdo del original 
ateniense. Como complemento, véase el artículo academia. 


ático Si miramos la palabra ático en el diccionario de nuestra Academia, 
podemos ver dos grupos de acepciones claramente diferenciadas. Por una 
parte, las de adjetivos (que también pueden ser sustantivos) referidos al 
Ática o a Atenas, en Grecia, y, por otra, las de sustantivos del ámbito de la 
arquitectura, siendo la más habitual la del “último piso de un edificio, 
generalmente retranqueado y del que forma parte, a veces, una azotea”. 
Ante ellas la pregunta que surge inmediatamente es la de si tienen relación 
entre sí. La respuesta es afirmativa, y de un grupo se pasa al otro a través de 
uno de los órdenes de la arquitectura, que no está entre las acepciones de la 
voz en el repertorio académico, aunque era el único sentido que aparecía en 
el primero de los elaborados por la Institución, el que conocemos como 
Diccionario de Autoridades. Es el presbítero Francisco Martínez (1788) 
quien nos da la explicación que andamos buscando en el artículo ático: «Era 
antiguamente un edificio construido por el estilo ateniense en donde no se 
veía techo alguno. Hoy día dan igual nombre al alto de casa que termina 
una fachada y por lo común solo tiene dos tercias de la estancia o habitación 
interior. Llaman también ático a un pequeño alto, o estado que se levanta 
sobre los pabellones de los ángulos y el medio de un edificio». A este sigue 
otro, el del ático continuo: «es aquel que rige alrededor de un edificio sin 
interrupción. Ático interpuesto es aquel que está situado entre dos estancias 
y adornado por lo regular de columnas o pilastras». Pocos años después, 
Benito Bails (1802) definía ático como “piso de poca altura, que está en la 
parte superior de un edificio, resalto o pabellón”. Esto es, originariamente 
era el cuerpo de una fachada que disimulaba u ocultaba la techumbre de la 
edificación, que más tarde fue cubierto, y, finalmente, se hizo habitable, 
aunque no con las mismas características (extensión, altura) del resto de la 
edificación, retranqueado porque no forma parte de la fachada. 


atril Según la definición del diccionario de la Real Academia Española, el 
atril es el “mueble en forma de plano inclinado, con pie o sin él, que sirve 
para sostener libros, partituras, etc., y leer con más comodidad”. La palabra 
procede del latín *FLECTORILE, derivado de LECTOR, -ORIS “lector”. 
Esto es, se trata de un mueble que sirve para leer. En su evolución, la voz 
perdió la 1-, absorbida en el artículo precedente: el letril > el etril, 
cambiando más adelante la e- por una a-, debido a lo inusual que resultaba 
como sílaba inicial. Cuando Sebastián de Covarrubias (1611) llegó a ella no 
anduvo muy acertado en su origen: «atril, el facistol sobre el cual ponemos 


el libro para cantar. Díjose de la palabra atrium, que comúnmente vale la 
entrada de la casa, el portal o el zaguán, o el corral que está en entrando la 
puerta o patio, como se usa en muchas partes, que en la delantera de la casa 
no hay más que el muro, y luego se entra en un patio, y al cabo de él está la 
casa y habitación [...]. La Sagrada Escritura hace mención de tres atrios que 
había en el templo y en el que estaban los sacerdotes que cantaban 
alabanzas al Señor; debieron de usar de los facistoles para ir extendiendo 
sobre ellos sus libros, y por haberse usado allí se llamaron atriles, o, lo más 
cierto, porque el coro donde residen los eclesiásticos se llama atrio, a 
semejanza del atrio del templo de Salomón, y porque aquel facistol está en 
medio del coro o en medio del atrio se llamó atril». 


atroz Entre las definiciones que nos proporciona el diccionario de la 
Academia del adjetivo atroz están la de “fiero, cruel, inhumano? y el sentido 
coloquial “pésimo, muy desagradable”, ambas de empleo frecuente. La 
palabra tiene su origen en la latina ATROX, ATROCIS “atroz, cruel, 
horrible, peligroso; feroz, duro, implacable”, a su vez derivado de ATER, 
ATRA, ATRUM “negro, oscuro; sombrío, aciago; pérfido”. El aspecto 
sombrío de lo negro y los malos presagios asociados a él, pasaron al otro 
adjetivo latino, y se conservan en el nuestro, aunque se ha perdido la 
vinculación con el negro, no así con los otros aspectos que encierra. 
Sebastián de Covarrubias (1611) recogió la voz y escribió: «atroz, latine 
atrox. Vale “áspero, cruel, de atroz y horrendo aspecto”. Los griegos llaman 
atrokia a las cosas que son crudas y acerbas [...]. Algunos quieren se haya 
dicho del nombre trux, cis, ferox, crudelis, y entonces la a aumentará la 
significación. Llamamos delitos atroces los que en sí tienen infidelidad 
contra Dios y contra el rey; traición, crueldad e impiedad contra el prójimo 


[..)». 


atutía La palabra atutía no se emplea correctamente por no saberse su 
origen, pues se trata de uno de los fósiles que quedan en la lengua, empleada 
también bajo la forma tutía. La atutía es un ungiúento medicinal elaborado 
a partir de óxido de cinc que se utilizaba como remedio universal, de donde 
surgió la expresión de no hay atutía o tutía, con la que se quiere expresar 
que no hay manera de vencer una dificultad. La Academia la considera una 


expresión coloquial “U[sada] para dar a entender a alguien que no debe 
tener esperanza de conseguir lo que desea o de evitar lo que teme”. El 
desconocimiento de los elementos de la expresión hace que se segmente 
como no hay tu tía, pero nada tiene que ver con el parentesco, ni cosa que se 
le parezca, pues procede del árabe hispánico attutíyya, que a su vez viene 
del árabe clásico túitiya[*], y este del sánscrito tuttha. 


austral La palabra austral es un adjetivo derivado de austro, el “viento 
procedente del sur” o el “sur? mismo, aunque en la actualidad el sustantivo 
apenas tiene uso fuero del ámbito literario. La palabra austro procede de la 
latina AUSTER, -TRI “viento del mediodía”. Cuando Sebastián de 
Covarrubias (1611) consignó esa palabra puso: «austro, el viento que sopla 
de mediodía, dicho en latín auster, ab auriendis aquis, licet non aspiretur in 
principio [auster, porque pone las aguas de color dorado, aunque al 
principio no sea favorable]. Es nebuloso y húmedo, y por esta razón los 
griegos lo llamaron notus, del nombre notis, nitidos, humiditas, humor. 
Plaga austral, la que cae a medio día». Véase también el artículo boreal. 


austro Véase austral. 


avellana La avellana es un fruto seco bien conocido por la comercialización 
que se hace de él, y por la cantidad de avellanos que pueden encontrarse en 
el campo en terrenos húmedos. Su nombre procede del latín ABELLANA 
[NUX], esto es [la nuez] de Abella, o Avella en su grafía actual, municipio de 
la provincia de Avellino, en la Campania italiana, famosa por las avellanas 
que produce desde la Antigiiedad. Sebastián de Covarrubias (1611) nos lo 
contó, aunque podemos encontrar la explicación en diccionarios anteriores: 
«avellana, fruta conocida. Latine nux, avellana. Y díjose así de Avela, lugar 
de Campania, donde hay abundancia de avellanas. Díjose también nux 
pontica, por haberlas traído del Ponto, de la ciudad de Heraclea, por lo cual, 
según Teofrasto, se llamaron nuces heracleoticas; y prenestinas, según 
Macrobio, porque los de Preneste, estando por Aníbal cercados, se pudieron 
entretener y sustentar con la copia de avellanas que tenían dentro del lugar, 


de que abunda la comarca». En algunas zonas del sur de España 
(Andalucía, Extremadura, Murcia) se llama también avellana (y variantes 
en la pronunciación, en ocasiones con alguna especificación como avellana 
americana, avellana castellana, avellana cordobesa, avellana fina) al 
cacahuete, otro fruto seco de procedencia exterior. 


avestruz El avestruz es una ave que no nos resulta desconocida pese a su 
carácter más o menos exótico, ya que su nombre se utiliza en varias 
expresiones recogidas en el diccionario académico y que el animal comienza 
a criarse en España para el consumo, minoritario, de su carne, además de 
utilizarse sus plumas como adorno desde ahce mucho tiempo. La voz nos ha 
llegado a través del provenzal estrutz, procedente del latín STRUTHÍO, que 
lo tomó del griego struthós “gorrión, avestruz”. En nuestra lengua se 
antepuso ave al nombre dando lugar al compuesto con el que conocemos el 
animal, avestruz. Este nombre aparece en la lengua desde la Edad Media, 
tomado de los bestiarios, por lo que figura en los diccionarios desde Nebrija. 
Sebastián de Covarrubias (1611) nos dejó escrito: «avestruz, latine 
struthius, i; struthio camellus, i. Es la mayor de las aves, si ave se puede 
llamar, porque aunque tiene alas no vuela con ellas, tan solo le sirven de 
aligerar su corrida sin jamás levantarse de tierra. Tiene las uñas hendidas 
como el ciervo, y cuando huye va asiendo con ellas las piedras y las arroja a 
quien le sigue. Traga todo cuanto le arrojan y lo digiere, y es tan estólido y 
bobo que si esconde tan solamente la cabeza entre alguna mata piensa que 
está todo él encubierto y seguro de los cazadores. Sus huevos son hermosos 
de grandes y por devoción los cuelgan en algunos santuarios. Sus plumas, 
curadas y teñidas de varias colores, adornan las celadas de los soldados, las 
gorras y sombreros de los galanes [...]». Ese STRUTHIO CAMELLUS de 
que habla el canónigo de Cuenca es la traducción latina del griego 
struthokámelos “avestruz”, compuesto de struthós “gorrión” y kámelos 
“camello”, pues resultaba difícil nombrar con la misma palabra al gorrión y 
al camello, aves los dos, pero de tamaño bien diferente, por lo que al 
segundo se añadió kámelos en griego, CAMELLUS en latín, en referencia a 
su tamaño, especificación que no ha pasado a las otras lenguas. 


avión El nombre de la aeronave procede del francés avion, documentado 


por vez primera en esa lengua en 1890. Se formó en ella a partir de la raíz 
avi- “ave”, y el sufijo -on, presente en el vocabulario de la ornitología, 
aunque puede ser también por analogía con otras palabras francesas que 
poseen la misma terminación. 


El diccionario académico registra otra entrada avión, la primera, que vale 
“pájaro, especie de vencejo”, sin más especificaciones, pues son varios pájaros 
los que pueden recibir este nombre, todos de la familia de las golondrinas. En 
este caso, parece procedente del latín GAVÍA “gaviota”, que debió perder la g- 
por influjo de ave, como explica Menéndez Pidal, por más que Corominas y 
Pascual vean dificultades para el paso de la denominación de una ave a la otra, 
pues no son parecidas. Sebastián de Covarrubias (1611) recogió esta 
denominación, proponiendo otra procedencia nada verosímil: «avión, pájaro 
conocido, que por otro nombre se llama vencejo, y arrijaque en arábigo. Díjose 
avión, de aviar, por “andar vía”; anda de ordinario en el aire y no se sienta en el 
suelo por tener los pies muy cortos. Es avecica peregrina, que viene a estas 
tierras los veranos y vuelve a invernar a otras calientes». 


azafata Es una palabra que había caído en desuso y que el vocabulario 
español de la aviación ha relanzado. Designaba, según la acepción que 
todavía hoy recoge el diccionario académico, a la “criada de la reina, a quien 
servía los vestidos y alhajas que se había de poner y los recogía cuando se 
los quitaba? para lo que utilizaba una bandeja llamada azafate, voz de la 
que procede la que nos interesa ahora, derivada del árabe hispánico 
*assafát, que a su vez viene del árabe clásico safat “cesta de hojas de palma, 
enser donde las mujeres ponen sus perfumes y otros objetos”. Cuando se 
reintrodujo en español para la mujer encargada de atender a los pasajeros a 
bordo de los aviones se quería dar a entender que el trato a los pasajeros era 
regio. Después se ha aplicado a las que atienden a los pasajeros de otros 
medios de transporte, incluso en otros servicios que no son el vuelo, de 
donde ha pasado a nombrar la que, contratada para la ocasión, proporciona 
informaciones y ayuda a quienes participan en asambleas, congresos, etc. Y 
como los hombres han accedido a esos puestos de trabajo, se ha creado un 
masculino azafato, ya admitido en el repertorio de la Academia. 


azor El nombre de esta ave de rapiña viene del latín vulgar ACCEPTOR, - 
ORIS, procedente del latín clásico AC CIPÍTER, -TRIS “azor, ave de presa 
en general”, que no parece derivado del verbo ACCIPERE “coger, recibir, 
acoger, aceptar”, sino una forma paralela al griego okypteros “que vuela 
rápidamente”, con influencia fonética, por etimología popular, del verbo 
latino. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: «azor, es ave de volatería 
conocida. Latine accipiter, de donde pudo tomar nombre, aunque con 
mucha corrupción. Llámase humípeta por cuanto vuela por bajo, y su 
prisión ordinaria es la perdiz. Díjose azor, según algunos cuasi astor, porque 
los azores se crían en Asturias [...]». 


azorar Azorar o azorarse, en la segunda acepción del diccionario académico 
es “conturbar, sobresaltar”, esto es, estar inquieto o intranquilo por algún 
motivo. La voz es una formación parasintética con azor. Se aplica a las 
personas a partir del temor que sienten sus presas cuando son perseguidas 
por el ave de rapiña, como puede interpretarse a partir de la primera 
acepción del diccionario académico, “dicho de un azor: asustar, perseguir o 
alcanzar a otras aves”. El término ya fue recogido por Nebrija en su 
diccionario de ¿1495? español-latino. Sebastián de Covarrubias (1611), al 
tratar la voz azor dejó escrito: «[...]. Azorarse vale alborotarse de alguna 
cosa súbita, y azorado el alborotado, como la perdiz cuando ha visto el azor. 
Perdiz azorada, medio asada, porque está muy tierna a causa de la congoja 
que tomó de verse en sus uñas y así está tierna». 


azulejo A menudo he oído la pregunta de por qué los azulejos se llaman así 
cuando frecuentemente son de color blanco, o de cualquier otro color. Lo 
cierto es que el nombre nada tiene que ver con el color azul, pues se trata de 
una palabra procedente del árabe hispánico azzuláygla], como pone el 
diccionario académico en la etimología de la voz, y que significaba lo mismo. 
La confusión por el color azul viene de lejos, y ya Sebastián de Covarrubias 
(1611) explicaba que son «ladrillos pequeños, cuadrados y de otras formas, 
con que se enladrillan las salas y aposentos regalados en las casas de los 
señores, y en los jardines las calles de ellos [...]. Dijéronse azulejos porque 
los primeros debieron ser todos de esta color azul, y después se inventaron 
las otras, o porque entre todas es la azul la que más campea. En Valencia 


llaman rajoles a los azulejos, por ventura, por ser en respeto de los ladrillos 
como rajuelas o ripios, que en latín se llaman assulas, y de allí assulejos. 
Maestro Sánchez Brocense dice ser arábigo, zulaja». Y, como vemos, no le 
faltaba razón al Brocense que escribía sus Etimologías españolas hacia 1580. 


Decía Gómez de la Serna en una de las greguerías que la B es el ama de cría del 
alfabeto, sin duda, por sus abultadas formas, pero es que también son abundantes 
las palabras que comienzan con ella, y lo serían muchas más si los romanos no 
hubiesen mantenido la distinción entre esa letra y la v, pese a que ya confundían 
los sonidos representados con ellas, que entre nosotros suenan del mismo modo 
(pese a que algunos ignorantes hipercultos se empeñen en pronunciarlas como en 
otras lenguas), por lo que para ciertos reformistas de la ortografía bastaría con 
una sola. Si conservamos las dos es por recuerdo del pasado, aunque también 
hay confusiones, pues se escriben con b algunas palabras que deberían haber 
llevado una v como sucede con basura, berza o bochorno. Con la letra b parece 
quererse representar el modo de hablar torpe, del que no lo hace bien por 
cualquier motivo, o para nombrar a aquellos a los que no se entiende bien o al 
lenguaje incomprensible, imitando con ella, con las formas en que se encuentra, 
el movimiento de los labios. Por ello están aquí voces como bable, balbucir, 
bárbaro o bobo. También se emplea en otras onomatopeyas, como la de lo que 
hace un ruido sordo, así las explosiones de las bombas, o la del agua que 
produce burbujas. A ellas habría que añadir alguna que hace referencia al 
aspecto exterior de lo nombrado, como la balanza o el besugo. En otras 
ocasiones son los lugares de procedencia de lo nombrado, o que le han dado 
nombre, los que hacen que las palabras comiencen con b, como baldaquín, 
bargueño, bauxita, berlina, bicoca, brabant o brabante y bujía, junto a las que hay 
que poner las que se parten de nombres propios de persona, como bártulos o 
bechamel, o de personajes literarios, como birria. Algunas de las voces que 
recogemos aquí tienen un origen que no deja de sorprender, como berrinche, 
bigote, biquini o boato. 


baba La palabra baba, conocida de todos, es en la primera de las acepciones 
del diccionario de la Real Academia Española la “saliva espesa y abundante 
que fluye a veces de la boca del hombre y de algunos mamíferos”. Procede 
de una hipotética forma latina BABA, formación de carácter 
onomatopéyico del movimiento de los labios al hablar, especialmente del 


balbuceo de los niños que comienzan a pronunciar sus primeros sonidos. Fr. 
Diego de Guadix (1593) hacía proceder la voz del árabe: «baba, llaman en 
España y en Italia a una saliva que a los hombres muy descuidados y bobos 
se les corre y cae de la boca. De este mismo nombre, sin quitarle ni ponerle 
letra alguna, y en este mismo significado, usa la lengua arábiga, y de aquí 
componen a la castellana este verbo babear, y de aquí babas». Algo más 
acertado fue Sebastián de Covarrubias (1611): «baba, el humor pituitoso 
que suele salir de la boca a los niños y a los bobos, y a los descuidados o 
traspuestos y embebecidos en mirar o pensar alguna cosa la boca abierta. Y 
así pienso que baba se dijo de bobo, y bobo a bove [...]. El niño llama al 
agua baba, porque le es fácil de pronunciar la b, enseñados especialmente de 
la madre, y lo mismo es papa por pan. Y es la razón porque la p y la b se 
pronuncian con solos los labios y son las más fáciles de proferir de todas. 
Púdose decir del verbo griego babazo, inarticulate loquor [hablar de 
manera inarticulada], porque los que tienen muchas babas no pronuncian 
bien las palabras ni las letras; sola la b, como tenemos dicho, les es fácil, y 
de allí creo se dijeron balbucientes. Los arábigos dicen que baba es propia 
voz suya. Babazas, todo aquello que se resuelve en un humor a manera de 
baba. Desbabar, echar babas». 


bable El diccionario de la Academia define bable como el “dialecto de los 
asturianos”, y en la etimología dice que es voz onomatopéyica. Pero 
onomatopeya ¿de qué? Si acudimos a la opinión de Corominas y Pascual 
encontramos la explicación: «onomatopeya para indicar el habla confusa y 
balbuciente de las personas de lenguaje imperfecto», con la que se quiere 
remedar el movimiento de los labios de quien habla de una manera torpe o 
incomprensible. Sería, pues, una denominación despectiva de quienes no 
entendían ese modo de hablar, para ellos balbuciente y poco comprensible, 
algo rudo. 


bacilo Es un tecnicismo de la biología para designar la “bacteria en forma de 
bastoncillo o filamento más o menos largo, recto o encorvado según las 
especies”, según la definición que figura en el diccionario de la Academia. Es 
precisamente su forma la que le dio el nombre, pues se formó a partir del 
latín BACILLUM, que significa “bastón o báculo pequeño”. Véase también 


el artículo bacteria. 


bacteria Es un tecnicismo de la biología para designar al “microorganismo 
unicelular sin núcleo diferenciado, algunas de cuyas especies descomponen 
la materia orgánica, mientras que otras producen enfermedades”, tal como 
lo define el diccionario académico. Su nombre procede del griego baktería, 
que significa “báculo, bastón”, por la forma que tienen algunas de ellas. 
Véase también el artículo bacilo. 


bailar Pese a las diferentes acepciones que tiene la voz bailar todos 
conocemos lo que significa el verbo, e interpretamos sin dificultad las 
acepciones que se derivan de la de “ejecutar movimientos acompasados con 
el cuerpo, brazos y pies? como figura en primer lugar en el diccionario 
académico. La forma española bailar es una alteración del provenzal balar, 
seguramente por cruce con bailar en el sentido antiguo en nuestra lengua de 
“mecer, mover la cuna” (que está en relación con el provenzal baila “ama”); 
balar procede del latín BATULARE “llevar a cuestas, cargar”, que se 
originaría en el latín tardío BALLARE “bailar”. El sentido de “danzar” 
aparece registrado en los primeros repertorios léxicos que tenemos. 
Sebastián de Covarrubias (1611) puso: «bailar, lo que en latín llamamos 
tripudiare, saltare, a verbo graeco ballizo, tripudio. Es frecuentativo de 
ballo, iacio, vibro, porque los que bailan se arrojan en alto con las cabriolas 
y se tuercen a un lado y a otro en las mudanzas. Algunos quieren sea hebreo 


[...]». 


bala La palabra bala aparece en el diccionario académico con el valor 
general de “proyectil de forma esférica o cilíndrico-ojival, generalmente de 
plomo o hierro”, y el específico del comercio de fardo apretado de 
mercancías, y en especial de los que se transportan embarcados”, entre 
otros. En cualquier caso, nuestra voz procede del francés balle “pelota”, a 
través del catalán, cuyo origen es el fráncico *balla, también “pelota”. Así 
pues, los proyectiles tienen el nombre de bala porque originariamente eran 
esféricos, por más que con el transcurso de los siglos su forma haya 


cambiado. Igualmente, los fardos poseían esa forma esférica, más o menos 
regular. El término es antiguo en la lengua, y Sebastián de Covarrubias 
(1611) dijo: «bala, la pelota con que se cargan las piezas de artillería y los 
arcabuces. Del verbo griego ballo, iaceo, iaculor, por arrojarse con furia y 
violencia. En lengua italiana algunas veces significa bala el fardel de ropa 
muy apretada, de papel o libros, del mismo verbo, por la fuerza con que está 
puesto y arrojado uno a otro. Embalar, hacer estas balas». 


balada Los aficionados a la música saben que una balada es una “canción de 
ritmo lento y de carácter popular, cuyo asunto es generalmente amoroso”, si 
seguimos el diccionario de la Academia, en el cual aparecen otras dos 
acepciones más, la segunda “composición poética provenzal dividida en 
estrofas de varia rima que terminan en un mismo verso a manera de 
estribillo”, y la tercera “composición poética de origen nórdico, en la que se 
narran con sencillez y melancolía sucesos legendarios o tradicionales”, que 
sirven para entender el significado de la palabra, al menos en su desarrollo 
histórico. Procede del provenzal balada “baile”, “poema que se baila”, 
derivado de balar “bailar” (véase lo dicho en el artículo bailar). 


baladí El adjetivo baladí significa “de poca importancia”, siendo la única 
acepción de uso general en la lengua, pues la otra que consigna el 
diccionario académico, “propio de la tierra o del país”, es calificada como 
anticuada. La voz procede del árabe hispánico baladí, que en el clásico es 
baladi, con el valor que la Academia marca como anticuado, derivado de 
bálad “tierra, provincia”. Quiere esto decir que de aplicarse a lo de la tierra, 
lo más cercano, pasó a designar a las cosas de poca importancia, 
intrascendentes, por el poco aprecio o estimación que se confiere a lo que 
tenemos más próximo. Así, Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: 
«baladí, la cosa que está hecha a menos costa y de poca dura y provecho. 
Algunos quieren se haya dicho cuasi baldrí, de baldrés, cuero flojo y de poca 
dura. Otros de baldrana o badana, que casi es de la misma calidad. Y, según 
esto, será tomada la similitud del calzado de este ruin cuero, y extendiose a 
significar cualquier otra cosa en su género falsa, de poco valor y de poca 
dura. Algunos quieren decir es nombre arábigo, corrompido de beledi, que 
significa lo mismo. El padre Guadix dice que este nombre beledi vale tanto 


como ciudadano en arábigo, y los moros aldeanos le usurpan por toda cosa 
falsa y engañosa, porque yendo a comprar algo a la ciudad, como de 
ordinario son gente simple, los engañan, dándoles las cosas falsificadas». 


balanza Una balanza es un “aparato que sirve para pesar”, según define la 
voz el diccionario de nuestra Academia. Procede de la forma del latín vulgar 
*BILANCIA, que en el clásico era BILANX, BILANCIS, compuesto de BI 
“dos”? y LANX, LANCIS “plato, platillo”. Esto es, se trataba de un 
instrumento para pesar que tenía dos platillos, en uno de los cuales se ponía 
aquello que se iba a pesar y en el otro las pesas. Cada uno de esos platillos 
pendía de un brazo, entre los cuales se encontraba un fiel que señalaba la 
exactitud del peso. Con el tiempo, la forma de la balanza ha ido cambiando, 
siendo su característica la de poseer los dos platillos, pues hay instrumentos 
que cumplen la misma función aunque de distinta manera, por lo que 
reciben otras denominaciones, como la de romana (con dos brazos muy 
desiguales, en el más corto de los cuales se cuelga lo que se va a pesar, y en el 
otro la pesa), báscula (con una plataforma o plato donde se pone lo que se 
va a pesar y un mecanismo con un muelle que señala el peso o con un 
contrapeso) o el general peso. Sebastián de Covarrubias (1611) explicó en 
qué consistía el instrumento: «balanza, este nombre está compuesto de bis, 
que vale en lengua latina adverbialmente *dos veces”, y lanx, lancis, el plato, 
y particularmente el que servía en los sacrificios. Y entre otras maneras de 
pesos tenemos una de dos platos distantes en fiel y en equilibrio: en el uno se 
echa lo que se ha de pesar y en el otro las pesas. Y por ser dos estos platos o 
lances, se dijeron bilances y balanzas, y porque no tienen constancia ni 
firmeza hasta igualar el peso de ambas, decimos andar uno en balanzas 
cuando está a peligro de descaecer de su estado, el cual no tiene firme ni 
seguro. Abalanzarse, arrojarse sin consideración a alguna cosa, como hacen 
las balanzas con desigual peso, subiendo la una y bajando la otra [...]». 


balbucear Véase balbucir. 


balbuceo Véase balbucir. 


balbucir Es “hablar o leer con pronunciación dificultosa, tarda y vacilante, 
trastocando a veces las letras o las sílabas”, procedente de la palabra latina 
BALBUTIRE, que venía a significar lo mismo. Se trata de una voz 
onomatopéyica de la pronunciación vacilante. A partir de balbucir se ha 
formado balbucear y su derivado balbuceo. 


baldaquín o baldaquino Es, de acuerdo con el diccionario académico, la 
“especie de dosel o palio hecho de tela de seda”. Se llama así porque era la 
denominación de esa tela, que procedía de Baldac, nombre que se daba a 
Bagdad durante la Edad Media. Fr. Diego de Guadix (1593) buscaba una 
explicación más compleja: «baldaquino llaman en Italia al palio con que 
hacen autoricida reverencia y cubren al santísimo sacramento, papas y 
reyes en las procesiones. Consta de bal, que en arábigo significa “con el”, y 
de daq, que significa “delgado” o “subtil”, así que todo junto, valdaq, 
significa “con el delgado” o “con el sutil”; hace este sentido con el cendal o 
con el tafetán. Debieron de llamarle así aquel palio porque es, o debería ser, 
de tela delgada y de poco peso, para que con facilidad y sin mucha 
pesadumbre se pudiese llevar sobre aquellas varas, y aconchándolo a la 
latina o a la italiana lo dicen en este diminutivo, baldaquino, que significará 
“con el delgadillo” o “con el sutilillo?, conviene a saber, con el palio delgadillo 
o con la tela delgadilla». 


balón El balón es la “pelota grande, usada en juegos o con fines 
terapéuticos”, tal como la define la Academia en su diccionario. Para ella es 
un aumentativo desusado de bala, mientras que Corominas y Pascual la 
hacen proceder del italiano pallone, aumentativo de palla “pelota”. En este 
caso, el balón es una pelota grande según la formación italiana. Si nos 
atenemos a lo dicho por la Academia, se estaría tomando para el balón la 
imagen de las antiguas balas esféricas de piedra, las mayores, o de plomo o 
de hierro, las de armas de fuego pequeñas. 


bancarrota La bancarrota es, entre otras cosas, la “quiebra comercial, y más 


comúnmente la completa o casi total que procede de falta grave, o la 
fraudulenta”. La voz procede del italiano bancarotta, esto es, banca rotta 
“banco quebrado”. La denominación se remonta a la época en que las 
transacciones comerciales, especialmente el cambio de moneda, se hacían en 
la lonja, o en cualquier otro lugar público. Quien llegaba a la situación en 
que no podía hacer frente a sus obligaciones financieras, o se demostraba 
que había actuado con falsedad o engaño en su cometido, el gremio lo 
desposeía del permiso para su actividad, y se rompía el asiento sobre el que 
trabajaba, en señal de cese de sus operaciones. Parece que los cambistas 
engañaban más de lo deseable a sus clientes, procedentes de otros lugares 
con otras monedas y que no siempre entendían las equivalencias que 
aquellos anotaban en números romanos sobre el banco o la mesa. 


bárbaro En la primera de las acepciones del diccionario académico, bárbaro 
“se dice del individuo de cualquiera de los pueblos que desde el siglo V 
invadieron el Imperio romano y se fueron extendiendo por la mayor parte 
de Europa”. La voz procede del latín BARBARUS “extranjero”, que a su vez 
viene del griego bárbaros, con el mismo valor. Se trata de una onomatopeya 
del movimiento que hacen los labios al hablar, como otras voces recogidas 
en este libro, y que se aplica al lenguaje incomprensible, el hablado por los 
extranjeros o por los rústicos. Decía Sebastián de Covarrubias (1611): 
«bárbaro, este nombre fingieron los griegos de la grosera pronunciación de 
los extranjeros, que procurando hablar la lengua griega la estragaban, 
estropeándola con los labios, con el sonido de barbar, y la gala de la 
pronunciación consiste en ellos y en la lengua, y por eso la palabra labium 
significa el lenguaje [...]. De aquí nació el llamar bárbaros a todos los 
extranjeros de la Grecia, adonde residía la monarquía y el imperio. Después 
que se pasó a los romanos, también ellos llamaron a los demás bárbaros, 
fuera de los griegos. Finalmente, a todos los que hablan con tosquedad y 
grosería llamamos bárbaros, y a los que son ignorantes, sin letras, a los de 
malas costumbres y mal morigerados, a los esquivos que no admiten la 
comunicación de los demás hombres de razón, que viven sin ella llevados de 
sus apetitos, y finalmente los que son desapiadados y crueles». 


baremo Un baremo es, en la primera acepción de las registradas en el 


diccionario académico, el “cuaderno o tabla de cuentas ajustadas”, y 
también el “cuadro gradual establecido convencionalmente para evaluar los 
méritos personales, la solvencia de empresas, etc., o los daños derivados de 
accidentes o enfermedades”. La voz procede del nombre del matemático 
francés Francois-Bertrand Barréme (1638-1703), uno de los fundadores de 
la contabilidad, a través de su forma francesa bareme. 


bargueño Define la Academia en su diccionario la palabra bargueño como 
“mueble de madera con muchos cajones pequeños y gavetas, adornado con 
labores de talla o de taracea, en parte dorados y en parte de colores vivos, al 
estilo de los que se construían en Bargas”. Bargas es un pueblo de la 
provincia de Toledo cuyos muebles de cajones y asas para transportarlos 
adquirieron gran fama, hasta el punto que se llamaron así, procediesen o no 
de la población. 


barón Véase varón. 


barquillo Los barquillos hacen las delicias de los niños, y también de los 
mayores. Se trata de una “hoja delgada de pasta hecha con harina sin 
levadura y, además, azúcar o miel y, por lo común, canela, la cual, en 
moldes calientes, hoy suele tomar forma de canuto, más ancho por uno de 
sus extremos que por el otro”, como define el término el diccionario 
académico. El origen de la voz es el que parece, un diminutivo de barco, por 
la forma convexa o de barco que se le daba. El nombre se mantiene aunque 
no sea esa la forma que pueda adoptar el barquillo, como la de canuto a que 
se refiere el DRAE. Sebastián de Covarrubias no incluyó la palabra en su 
Tesoro (1611), aunque la empleó en su interior: «oblea, es una hojarasca 
hecha de masa muy delgada. Y porque es en la forma y tamaño de las 
obladas se dijo oblea. Las medio torcidas llamaron barquillos. Las hechas 
en cañutos, por ir muy plegadas, se dijeron suplicaciones». 


barriga La barriga, como bien se sabe, es el abdomen, especialmente el 


abultado. Dice la Academia en su diccionario que probablemente venga de 
barrica, “especie de tonel mediano que sirve para diferentes usos” según la 
definición de ese repertorio, procedente del gascón barrique, cuyo origen es 
incierto, aunque Corominas y Pascual piensan que procede de una base 
latina *BARRICA, cuyo origen exacto —quizá galo— se desconoce. Sea como 
fuere, la forma barriga es genuinamente española, y responde a la evolución 
normal en nuestra lengua. Que se pasase a denominar el vientre abultado a 
partir del tonel responde a una comparación fácilmente comprensible, tanto 
por la forma externa como por la capacidad que tienen para alimentos y 
bebidas. La misma imagen aparece en otras acepciones de barriga en el 
diccionario académico, como la “parte abultada de una vasija, columna, etc.” 
o la “comba que hace una pared”. Sebastián de Covarrubias (1611) dice: 
«barriga, latine dicitur venter, así en el hombre como en los brutos. Algunos 
quieren darle su etimología de la palabra griega barys, gravis, por ser lo que 
más gravedad y pesadumbre da en todo animal racional e irracional. En 
nuestros tiempos se vio un hombre que traía delante de sí un carretoncillo 
de dos ruedas, en que llevaban la barriga por no la poder sustentar. Otros 
quieren que sea nombre hebreo [...]. Traer barriga la hembra es 
comúnmente estar preñada. Hacer una pared barriga estar desplomada. 
Barrigudo, el que tiene gran barriga». 


bártulos Los bártulos son los “enseres que se manejan”, según la definición 
que ofrece el diccionario académico para la voz. Tiene su origen en el 
nombre del famoso jurista medieval Bártolo de Sassoferrato (1313-1357), 
cuyas obras fueron conocidas por toda Europa y se tenían como textos en 
los estudios de leyes en las universidades, por lo que los libros de estudio se 
llamaron bártolos, o bártulos, con una forma latinizante para darle una 
apariencia culta, designación que también recibieron los argumentos 
jurídicos. Por lo voluminoso de los libros, el nombre se aplicó a cualquier 
cosa de bulto, y finalmente fueron esos enseres de la definición del DRAE. 
No recoge la palabra ningún diccionario anterior a la fundación de la 
Academia, salvo el de Bernabé Soler (1615), precisamente destinado a los 
estudiantes que aprendían latín, en el dicho más sabe que un bártulo, que 
traduce a la otra lengua como prodico doctior, en una clara referencia a los 
saberes contenidos en un libro. 


basílica Las basílicas que conocemos hoy son edificios religiosos, notables 
por algún motivo, aunque en su origen solo lo eran las trece primeras 
cristianas como recuerda la primera de las acepciones del diccionario 
académico, “cada una de las trece iglesias de Roma, siete mayores y seis 
menores, que se consideran como las primeras de la cristiandad en 
categoría y gozan de varios privilegios”. La palabra procede del latín 
BASILÍCA, tomado del griego basiliké “regia, real, perteneciente al rey”, 
derivado de basileys “rey”. La basílica era, pues, un palacio, la casa de los 
reyes, como dice la tercera de las acepciones académicas. En Roma fue un 
edifico público, en cuya parte inferior se hacían las contrataciones, servía de 
lonja, mientras que los corredores del piso alto servían de deambulatorio. 
También se impartía la justicia en ellas. Con la llegada del cristianismo, y, 
especialmente, con la promulgación del Edicto de Milán (año 313) por 
Constantino el Grande (ca. 272-337) que proclamaba la libertad de religión 
y el fin de las persecuciones de los cristianos, se comenzó la construcción de 
edificios para sus oficios religiosos semejantes a las basílicas romanas, 
tomando también su nombre. A propósito de la voz dice Sebastián de 
Covarrubias (1611): «basílica, es nombre griego, basilika [...]. A cualquiera 
casa O palacio suntuoso le daban el renombre de real, y así no solo en las que 
se juntaban los consejos y audiencias, mas aun las lonjas de los mercaderes 
se llamaban basílicas. Y porque en tiempo del emperador Constantino se 
dedicaron algunas de sus reales casas al culto divino, se llamaron estas y las 
demás que después se erigieron basílicas, como basilica sancta Petri, basilica 
Salvatoris, 81C.» 


basura La basura, como bien sabemos, son los “residuos desechados y otros 
desperdicios”, según la segunda acepción del diccionario académico, de la 
cual nacen las demás que posee la voz. Procede del latín VERSURA, un 
derivado del verbo VERRERE “barrer”, esto es, VERSURA significa 
“acción de barrer”. El paso desde este valor al de los desperdicios es fácil de 
imaginar. Sebastián de Covarrubias (1611) fue muy escueto al tratar la 
palabra, recogida con la forma habitual en la Edad Media, la etimológica: 
«vasura, la vascosidad y polvo que se coge del suelo con la escoba, cuasi 
versura, del verbo verro, is por barrer». 


batata Véase patata. 


batiburrillo Si miramos en el diccionario de la Academia la palabra 
batiburrillo veremos que coloquialmente es la “mezcla desordenada de 
cosas, que no guardan relación entre sí” como, también coloquialmente, “en 
la conversación y en los escritos, mezcla de cosas inconexas y que no vienen 
a propósito”. Batiburrillo se formó a partir de la voz baturrillo, derivado 
nominal del verbo batir con el valor de “mover y revolver alguna sustancia 
para que se condense o trabe, o para que se licue o disuelva”, que se debió 
cruzar con zurriburri “barullo, confusión”, pasando de baturrillo a 
batiburrillo. El único de nuestros repertorios anteriores al Diccionario de 
Autoridades que registra la palabra baturrillo es el Tesoro de la Lengua 
Castellana (1693) de Juan Francisco de Ayala Manrique, de la que dice 
atinadamente: «voz popular y poco seria que significa cosa líquida que se 
incorpora como betún o caldo de diferentes mixturas; díjose del verbo batir, 
porque se puede menear y se mezcla batiéndolo, como los huevos». Por su 
parte, batiburrillo es una forma reciente en la lengua, que no aparece en el 
DRAE hasta 1925 (15* ed.), aunque ya se documenta en 1769. 


baturrillo Véase batiburrillo. 


bauxita Define la Real Academia Española en su diccionario la bauxita 
como el “óxido hidratado de aluminio que contiene generalmente cierta 
cantidad de óxido de hierro y suele ser de color blanquecino, gris o rojizo”. 
De ella se extrae el aluminio. El nombre se deriva de Les Baux, localidad de 
Provenza (Francia), donde fue identificada por vez primera. 


bechamel o besamel o besamela El diccionario académico registra la 
palabra bajo esas tres formas, aunque prefiere las que tienen -s-, cuyo 
significado es el de “salsa blanca que se hace con harina, crema de leche y 
mantequilla”. Procede del francés béchamel, por Louis de Béchameil (1630- 
1703), marqués de Nointel, a cuyo cocinero se atribuye el invento para 


acompañar al bacalao, por más que, al parecer, la receta fuese llevada a 
Francia por los cocineros italianos de Catalina de Médici (1519-1589), 
casada con Enrique II de Orléans (1519-1559) en 1533. La salsa, con 
modificaciones, y más o menos espesa, según los usos que se haga de ella, no 
tardó mucho en popularizarse y difundirse por todas las cocinas. 


berlina Es el coche de cuatro puertas, así llamado porque los primeros se 
fabricaron en la ciudad alemana de Berlín, aunque entonces eran los tirados 
por caballos y de dos asientos. 


berrear En cualquiera de los usos generales de berrear significa “dar gritos”, 
sean los animales, especialmente los becerros, sean los niños (“llorar o gritar 
desaforadamente”) o las personas mayores (“gritar o cantar 
desentonadamente”). Se trata de una voz de origen onomatopéyico, según la 
Academia, o de un derivado del latín VERRES “cerdo, verraco”, 
seguramente por sus sonoros gruñidos. Si se trata de una onomatopeya, no 
está de más recordar que berr es voz para llamar a las ovejas y cabras (son 
los becerros los animales que berrean principalmente), e igualmente la voz 
de algunos animales. Véase también el artículo berrinche. 


berrinche La palabra berrinche es de uso coloquial, empleándose en España 
con el solo sentido de “coraje, enojo grande, y más comúnmente el de los 
niños”. Es un derivado de la voz latina VERRES “cerdo, verraco”, por los 
fuertes gruñidos que emite este animal, o por su respiración anhelante. El 
término latino es una onomatopeya de esa respiración, formada sobre la 
base werr. Por otro lado, como ha quedado dicho en la palabra anterior, 
berr es la voz de algunos animales. Véase también el artículo berrear. 


berza La berza es la col, así como el nombre de algunos potajes regionales 
que la tienen como ingrediente. Procede de la voz del latín vulgar VÍRDÍA 
plural de VÍRDIS, del clásico VIRÍDIS “verde”. Esto quiere decir que la 

berza se llama berza porque es verde. Y si es así, ¿por qué se escribe con b 


inicial y no con v? Por un lado está la confusión que se producía en las 
grafías desde la Edad Media. Por otro, una decisión de la Academia: cuando 
los primeros académicos redactaban el Diccionario de Autoridades, le tocó 
el turno a la palabra berza el 12 de diciembre de 1720. Los académicos 
estaban convencidos de que debía escribirse con v por su etimología, pero D. 
Antonio Dongo escribió un largo alegato defendiendo la procedencia de 
BRASSICA (“col? en latín), convenciendo a la mayoría. Como las decisiones 
en la Institución se adoptan por votación, resultó ganadora la grafía berza, 
que la apartaba de lo verde. 


También se utiliza berza para designar coloquialmente la borrachera, aunque el 
diccionario académico no recoge este sentido. No sé yo cuál haya podido ser el 
paso de la col a la borrachera, aunque probablemente se deba a que 
tradicionalmente ha sido considerada buena para prevenir y curar la intoxicación 
etílica, como decía Catón, cuyas enseñanzas recogió Sebastián de Covarrubias 
(1611) en un largo artículo: «berza, una especie de col muy conocida y usada en 
Castilla [...]. Púdose decir berza, cuasi bresza, de brassica, su nombre latino. Las 
que venden todo género de verduras toman el nombre de las berzas, y las 
llamamos berceras, las cuales, estando unas cerca de otras, suelen reñir y tratarse 
muy mal de palabras, y así, cuando dos o tres mujeres se han dicho los nombres 
de las Pascuas, decimos haberse tratado como unas berceras. La berza dicen ser 
enemiga de la vid, y con todo eso la suelen poner por ramo en la taberna, y lo 
mismo hacen de la yedra la una y la otra verdes, y resisten a la borrachez; y así 
están pregonando templanza a los que entran a beber, y al tabernero pena si echa 
agua al vino, porque, según Catón, si el vino aguado se echa en un vaso hecho de 
yedra, se sale el vino y se queda el agua [...]». 


Es un derivado de berza el término berzotas (“persona ignorante o necia” según la 
definición del diccionario de la Academia, aunque no explica el origen), 
formado con el sufijo aumentativo de carácter despectivo -otas. 


besamel o besamela Véase bechamel. 


besugo Define la Academia en su diccionario la palabra besugo como “pez 


teleósteo, acantopterigio, provisto de algunos dientes cónicos en la parte 
anterior de las mandíbulas, y de dos filas de otros tuberculosos en la 
posterior. El besugo común con una mancha negra sobre la axila de las 
aletas torácicas, y el de Laredo, de mayor tamaño y con la mancha sobre las 
aletas, son comunes en el mar Cantábrico y muy apreciados por su carne”, 
pero nada dice del origen de su nombre, que no parece muy claro. 
Corominas y Pascual exponen que quizás proceda del occitano besu(c) o 
besugue “bizco”, por los ojos abultados del pescado, del mismo origen que 
bisojo “bizco”. Es también la forma de los ojos, y el aspecto de su cabeza, lo 
que ha llevado a la otra acepción que vemos en el DRAE, “persona torpe o 
necia”, que nada tiene que ver con el comportamiento del animal. El nombre 
es conocido desde antiguo en la lengua, y Sebastián de Covarrubias, 
ponderando la calidad de su carne, puso en el Tesoro de la lengua castellana 
o española (1611): «besugo, cuasi belsugo, por ser la carne de este pescado 
delicada y sabrosa y libre de espinas, fuera de la que tiene en medio, que con 
facilidad se despide y aparta de la carne. Decimos estar uno helado como un 
besugo porque se traen en tiempo que hace muchos hielos y caminan de 
noche con ellos, porque no se corrompan, y así hay un casi proverbio del 
vizcaíno que dice besugo mata mulo, y da mulo, porque fatiga los machos, 
por la prisa que traen con ellos, pero con la ganancia se repara todo el 
daño». 


bicoca La palabra bicoca es de uso coloquial tanto para referirse a la “ganga 
(bien que se adquiere a bajo precio)? como a la “cosa de poca estima y 
aprecio”, como puede leerse en la segunda y primera acepciones del 
diccionario académico, siendo de mayor empleo aquella que esta. El DRAE 
nos explica el origen de la voz, procedente del italiano bicocca, y este de 
Bicocca, población italiana al oeste de Milán, y nombre de la batalla que en 
este lugar libraron franceses y españoles en 1522, con lo que se relaciona el 
tercero de los sentidos que vemos aparecer en el repertorio de la Academia, 
aunque ya anticuado, “fortificación pequeña y de poca defensa”. En esa 
batalla, las tropas imperiales estaban fortificadas en Bicocca, siendo 
atacadas por las francesas, muy superiores en número. Sin embargo, la 
mejor táctica española, y el empleo de arcabuces, armas de fuego portátiles, 
hizo que el desigual enfrentamiento se convirtiera en una fácil y aplastante 
victoria, conseguida sin bajas. De ahí que lo logrado sin mucho trabajo o 
esfuerzo sea una bicoca. Sebastián de Covarrubias (1611), en cuyo 


diccionario se recoge la palabra por primera vez, proporciona la siguiente 
información: «bicoca, es un modo de garita hecha de tablas, como torrecilla 
en que está el soldado que hace la centinela. Díjose del nombre griego bicos, 
dolium, que se puede romancear cubeta, y el aposento cuando es muy 
estrecho, que no se puede uno espaciar en él, decimos ser una bicoca». 


bidé La palabra bidé es de reciente introducción en la lengua, y en el 
diccionario académico no aparece hasta la edición de 1899, la 13”, en el 
suplemento, por más que ya la registraban algunos diccionarios a mediados 
del siglo XIX. Decía la Academia entonces que el bidé es un “mueble que 
contiene una cubeta de figura de caja de guitarra, la cual sirve para lavarse 
ciertas partes del cuerpo”. Después, claro, el objeto ha cambiado su 
apariencia y el lugar donde se halla (ha pasado del dormitorio al cuarto de 
baño) por la evolución que supuso la llegada a las casas del agua corriente, 
de modo que hoy es el “recipiente ovalado instalado en el cuarto de baño que 
recibe el agua de un grifo y que sirve para el aseo de las partes pudendas”. 
La forma de guitarra era la originaria, y aunque los bidés modernos son 
frecuentemente ovalados, no quiere decir que no existan los otros. El bidé 
fue un invento francés del que ya hay noticias a principios del siglo XVIIL 
Cuando se produjo su expansión por Europa, nos llegó con la voz que se 
empleaba en francés para nombrarlo, bidet, que es un derivado del verbo 
bider “trotar”. El término bidet servía para nombrar a un caballo de montar 
y de trabajo, de poca alzada, rechoncho y resistente, parecido a un póney, 
hoy desaparecido debido a la mecanización de las tareas agrícolas. La 
imagen de quien, a horcajadas, se acomoda sobre el aparato sanitario para 
asearse debió recordar la de quien cabalgaba sobre el caballito, y así la voz 
con que se conocía al animal pasó a valer también para el recipiente donde 
se hacen las abluciones íntimas. 


bigote Mucho se ha escrito acerca del origen de esta palabra, y de su época 
de llegada a nuestra lengua. Parece que está emparentada con la expresión 
germánica bí Got o alemana bei Gott, que en ambos casos significa “por 
Dios”. Debía ser empleada por los lansquenetes (soldados de la infantería 
alemana), dados a blasfemar, los cuales, mientras proferían el juramento, se 
pasaban la mano por la zona del bigote. Quienes los veían pusieron en 


relación el gesto con la frase, y comenzaron a emplearla para denominar el 
bigote. El gran Nebrija ya en su Diccionario latino-español (1492) puso: 
«mustax, acis, por el bozo o bigot de barba», y en el Vocabulario español- 
latino (seguramente de 1495): «bigot de barba, mustax, acis», por lo que la 
introducción de la palabra tuvo que ser anterior a los contactos con las 
gentes que vinieron con Felipe El Hermoso (1478-1506) tras su matrimonio 
con Juana 1 de Castilla (1479-1555), Juana la Loca, en 1496. Otros 
lexicógrafos han proporcionado etimologías pintorescas, como Fr. Diego de 
Guadix (1593), que, pretendiendo que la voz viniese del árabe, escribió: 
«bigote llaman en España a una parte de la barba del hombre que es los 
extremos del bozo. Consta de bi, que en arábigo significa “con”, como si 
dijésemos cum, y de gat, que significa “cubierta? o “cobertura”, así que todo 
junto, biyat, significa “con cubierta? o “con cobertura”. Vale o significa tanto 
como decir “rostro con cobertura de barba” o “boca con cobertura de 
barba”, como si dijésemos cubierta de barba, y corrompido dicen bigote y 
bigotes». No es menos pintoresca la propuesta del médico cordobés 
Francisco del Rosal (1601): «bigotes, es cosa de dos puntas, de bis, dos, y 
copton, griego, que es la punta o cosa puntiaguda». Y ya puestos a buscar 
orígenes peregrinos, recordemos a Sebastián de Covarrubias (1611): 
«bigotes, es vocablo francés, y son unos rollitos de pan y azúcar para los 
niños, y porque tienen esta forma los pelos largos del labio superior de la 
barba se llamaron bigotes, como en el italiano mostachos, porque también 
son semejantes a otros rollos que se hacen en Italia de pan, azúcar y canela, 
o el mostacho tomó el nombre del bigote con el nombre griego de donde trae 
origen nam mystaks, labrum, significat barbam in superiori labro [pues 
mystaks, labio quiere decir barba en el labio superior] [...]», aunque 
también aduce la autoridad del Brocense, quien atinadamente había puesto 
en sus Etimologías españolas (hacia 1580): «teut. bigod, per Deum, y 
jurando asen los mostachos». 


bikini Véase biquini. 


biquini La Academia prefiere la grafía biquini a bikini para el “conjunto de 
dos prendas femeninas de baño, constituido por un sujetador y una braguita 
ceñida”, como lo define en su diccionario. La palabra tiene su origen en 


Bikini, uno de los atolones de las Islas Marshall en el Pacífico. Este nombre 
parece haberse formado con los términos de la lengua autóctona pik 
“superficie? y ni “coco”. El bikini posee ya una larga historia, pues fue 
presentado en 1946 por el ingeniero francés Louis Réard (1897-1984), quien 
le puso el nombre tomándolo del atolón, donde los EEUU habían 
comenzado sus pruebas con bombas atómicas. Parece que el nombre le vino 
a Réard cuando la modelo encargada de presentarlo le dijo que iba a ser 
más explosivo que la bomba atómica. La primera sílaba de la palabra bikini 
nada tiene que ver con el elemento compositivo bi- “dos”, pese a que el 
bañador tenga dos piezas. Esta falsa segmentación es la que ha llevado a 
creaciones posteriores como monoquini o triquini (o monokini y trikini), 
según el número de piezas del atuendo. 


birria La palabra birria comienza a documentarse muy tardíamente en 
nuestra lengua, a finales del siglo XIX. Dice la Academia, en la primera 
acepción de su diccionario, que significa “persona o cosa de poco valor o 
importancia”. No dice nada de su origen, mientras que Corominas y Pascual 
creen que se trata de un dialectalismo leonés procedente del latín vulgar 
*VERRÉA, a su vez del latín clásico VERRES “berraco”, con el significado 
de “terquedad, rabieta, capricho”, de donde surge el valor de “cosa 
despreciable”. Antonio Alvar ha demostrado que se trata de un nombre 
propio que se ha hecho común, y después se aplicó también a las cosas. Se 
trata de Birria, un mísero y esclavo, holgazán, esto es, alguien sin relevancia 
ninguna, de la comedia Geta de Vidal de Blois (s. XII). Es, pues, un 
personaje, como Pánfilo, de la comedia elegíaca del siglo XII, ambos unidos 
en otra obrita de ese mismo siglo, Pamphilus, Gliscerium et Birria. 


bisoño, -ña No parece que sea muy frecuente el adjetivo bisoño pese a su 
carácter coloquial para el “nuevo e inexperto en cualquier arte u oficio”, 
como lo define el diccionario académico en su segunda acepción. El primer 
sentido que pone esta obra nos acerca a su origen, “dicho de la tropa o de un 
soldado: nuevo (principiante)”. Se trata de una voz italiana, bisogno 
“necesito, necesidad”, con la que en aquella península se designaba en el 
siglo XVI a los soldados españoles recién llegados, mal vestidos y mal 
alimentados. La forma italiana parece proceder del germánico BISÓNJÓN 


“poner cuidado”. Cuenta Sebastián de Covarrubias (1611): «bisoño, el 
soldado nuevo en la milicia. Es nombre casual y moderno. Dióseles con esa 
ocasión, que pasando a Italia compañías de españoles y no sabiendo la 
lengua, la iban aprendiendo conforme a las ocasiones, y como pedían lo 
necesario para su sustento, aprendieron el vocablo bisoño, que vale tanto 
como he menester, y decían “bisoño pan”, “bisoño carne”, etc. Y por esto se 
quedaron con el nombre de bisoños [...]». Unos años antes, Fr. Diego de 
Guadix (1593), cuya obra era conocida de Covarrubias, daba origen árabe a 
la palabra: «bisoño, también llaman en España a el soldado tirón o nuevo en 
la milicia. Es la misma algarabía que acabo de decir, conviene a saber, 
bicinaáu, y significa lo mismo, conviene a saber, *con su oficio”, como si 
dijésemos “no en balde ha tomado armas”, aunque sepa poco de ellas, sino 
que hace oficio de soldado y suple por soldado. Finalmente significa 
“hombre ocupado y con oficio de pelear”». 


bizco, -ca Define el diccionario de nuestra Academia la palabra bizco como 
“estrábico. Apl. a pers.”, que, en la medicina, es a su vez, “dicho de una 
persona: que padece estrabismo”, por su parte también término 
especializado, con el valor de “disposición anómala de los ojos por la cual los 
dos ejes visuales no se dirigen a la vez a un mismo objeto”, procedente del 
griego strabismós, derivado de strabós “bizco”. La etimología que ofrece el 
repertorio académico es una supuesta forma latina VERSICUS, derivado de 
VERSUS “vuelto”, siguiendo una propuesta de Menéndez Pidal. Esto 
querría decir que quien padece esta afección tiene vuelto un ojo hacia un 
lugar diferente del otro, en la concepción vulgar hacia el tabique nasal, si 
bien hay otros tipos de estrabismo. Tal origen es rechazado por Corominas y 
Pascual, pues supone unos cambios fonéticos que no se dieron, y se inclinan 
por una creación expresiva de origen desconocido. Véase también el artículo 
tuerto. 


bizcocho El bizcocho es, en la primera acepción del diccionario de la 
Academia, la “masa compuesta de la flor de la harina, huevos y azúcar, que 
se cuece en hornos pequeños”. La palabra procede del latín BIS que significa 
“dos” y CÓCTUS “cocido”, esto es, el significado etimológico dice “cocido por 
dos veces”. Pero ¿el bizcocho se cuece dos veces? Parece que no. Esto se 


hacía con el pan, recocido para que durara mucho tiempo, especialmente en 
las travesías por mar, pues estaba resecado, y duro, designación que se ha 
conservado en algunas partes con larga tradición marinera como las Islas 
Canarias, donde recibe el nombre de pan bizcochado, que parece responder 
a la segunda acepción académica de bizcocho: “pan sin levadura, que se 
cuece por segunda vez para que se enjugue y dure mucho tiempo”. Ahí tuvo 
su origen el bizcocho esponjoso y dulce. Dice Sebastián de Covarrubias 
(1611): «bizcocho, el pan que se cuece de propósito para la provisión y 
matalotaje de las armadas y de todo género de bajeles. Díjose así, cuasi 
biscocto, “cocido dos veces”, por la necesidad que tiene de ir enjuto para que 
no se corrompa. Apud latinos, panis bucellatus. Hay otros bizcochos 
regalados que hacen del polvo de la harina, de azúcar y de huevos». Véase 
también el artículo galleta. 


boato El diccionario de la Academia registra dos acepciones para la palabra 
boato. La primera de ellas es la “ostentación en el porte exterior”, mientras 
que la segunda, anticuada, es la “vocería o gritos en aclamación de una 
persona”. ¿Qué relación puede haber entre ellas? Encontramos la 
explicación en su etimología, pues procede de la voz latina BOATUS, que 
significaba “grito, alboroto” y también “mugido del buey”, derivado del 
verbo BOO, BOAS, BOARE “gritar, vociferar, mugir”, que tiene, a su vez, 
principio en el verbo griego boao “gritar”. Corominas y Pascual explican 
que, ya en latín, este derivado de boé “voz” había sufrido el influjo de bos 
“buey”, por etimología popular, convirtiéndose en “mugido, voz poderosa”, 
que se aplicó preferentemente, en castellano, a la voz de los predicadores, 
especializándose en “voz arrogante y enfática”, de donde pasó a designar la 
ampulosidad, y de ahí a la ostentación, valor con el que la empleamos 
habitualmente. Nuestro Sebastián de Covarrubias (1611), en un artículo 
bien breve explicó: «boato es el sonido de la voz fuerte y clamosa de algunos 
hinchados vocingleros. Del verbo griego boao, clamo, vocco, boo». 


bobina Una bobina es un “cilindro de hilo, cordel, etc., arrollado en torno a 
un canuto de cartón u otra materia”, como la define la Academia en la 
primera de las acepciones que consigna en su diccionario. La palabra es 
prestada del francés bobine “carrete”, donde parece una creación tomando 


como base la forma popular babine, por alusión a los bordes del carrete. La 
voz bobine tiene un origen onomatopéyico, a partir del elemento bob, que 
quiere reproducir el movimiento de los labios (véase lo que se explica en los 
artículos bobo y memo), de donde pasó a significar los labios mismos y un 
objeto hinchado, cilíndrico, con lo que no fue difícil aplicarlo a la bobina. 


bobo El diccionario de la Academia define bobo como tonto en su acepción 
de “falto de entendimiento o de razón”. Procede de la voz latina BALBUS 
“balbuciente, tartamudo”, que no es sino una onomatopeya del movimiento 
de los labios al hablar, similar a memo. Fr. Diego de Guadix (1593) estaba 
convencido del origen árabe de la voz al escribir: «bobo llaman en España a 
un hombre de tan mal discurso y de tan estragado juicio que más peca de 
ignorante que de malicioso, o más peca de simple que de loco. Consta de ba, 
que en arábigo significa “con”, y de abu, que significa “su padre”, así que 
todo junto, baabu, significa “con su padre”, conviene a saber, cum pater 
ejus; significa, denota o moteja de hombre tan niñatón y tan para poco, que 
menos que apadrinado con su padre no es para nada ni vale cosa, y 
corrompido dicen bobo, y de aquí bobear». Tampoco andaba muy certero 
Sebastián de Covarrubias (1611): «bobo, propiamente es el hombre tardo, 
estúpido, de poco discurso, semejante al buey, de donde trae su etimología, 
porque de bos bobis se dijo bobo [...]». A lo que añade en el siguiente 
artículo: «bobo llaman cierto tocado hueco que echan por debajo de la 
barba, aludiendo a que los bobos son ampollados y carrilludos. Y así, los 
que tienen semejante fisionomía decimos tener carrillos de bobo [...]». Y en 
el Suplemento que dejó inédito: «bobo, algunos quieren que bobo se haya 
dicho no de la palabra buey, sino de la voz de la oveja [...], y de esta palabra 
repetida, be be, se pudo decir bobo [...]». De todos modos, nuestro canónigo 
apuntaba hacia la onomatopeya. 


boca La palabra española boca tiene su origen en la latina de origen celta 
BUCCA, que significaba “mejilla”, aunque en latín ya desarrolló el sentido 
de “boca”, en un cambio de las partes de la cara fácil de imaginar. 


bochorno Según el diccionario académico, bochorno es el “aire caliente y 
molesto que se levanta en el estío”, sentido del que se han derivado los otros, 
que son de uso habitual. La palabra procede de la latina VULTURNUS, 
empleada para nombrar al viento del este. Sebastián de Covarrubias (1611) 
quiso buscarle una motivación más específica y escribió que «es el tiempo de 
mucha calor, cuando corre un viento caliente que lo abrasa todo. Y díjose 
buchorno, cuasi boca de horno; en la boca de horno, cuando está encendido, 
cosa es notoria, que sale un aire calentísimo», explicación que han dado por 
buena algunos autores sin pararse a pensar en su verdadero origen. 


bocina Véase rebuznar. 


bodega Los valores que registra el diccionario académico para bodega están 
relacionados, unos, con el vino (Tugar donde se guarda y cría el vino”, 
“almacén de vinos”, “tienda de vinos”), y, otros, con el lugar donde se 
guardan o almacenan cosas (la del barco, la despensa, la troje). Las del 
primer grupo, y en especial la primera de todas, resultan de una 
especialización del término, procedente del latín APO'TTHECA, que 
significaba, precisamente, “almacén, bodega”, a su vez tomado del griego 
apotheke, que también significaba “depósito, almacén”, relacionada con el 
verbo apotíthemi “poner aparte, guardar, depositar”, y compuesta de apó 
“aparte? y theke “depósito, receptáculo”. El sentido de “almacén, depósito” es, 
pues, el originario, de donde pasó al latín y al español, y como en los 
almacenes se vendían los productos almacenados, pasó a ser el 
establecimiento donde se vendían cosas, en especial el vino. Nuestra bodega 
procede del latín, no del griego, por más que apotheke nos haya dejado otra 
palabra, algo más tardía, como demuestra el cambio de la e en i, propio del 
griego bizantino, botica, que originalmente valía “tienda”, adonde se había 
llegado desde el sentido de “almacén”, y que entre nosotros se ha 
especializado para nombrar la farmacia, laboratorio y despacho de 
medicamentos”. La palabra farmacia va desplazando a botica, considerada 
más popular, y tradicional, por no decir que remite a épocas pasadas del 
ejercicio del boticario. Dicho de otra manera, farmacia es el término 
moderno, prestigioso, frente a botica, que no está revestido de esa 
consideración social. Del mismo origen es otro galicismo de reciente 


introducción en la lengua, boutique, que registra el diccionario académico 
con dos sentidos, “tienda de ropa de moda? y “tienda de productos selectos”, 
cuando en francés posee el genérico de “tienda”. De botica se ha hecho el 
diminutivo botiquín, “mueble, caja o maleta para guardar medicinas o 
transportarlas a donde convenga”, sentido del que se han derivado los otros 
de la palabra que registra nuestro diccionario oficial. Sebastián de 
Covarrubias (1611) dio cuenta de la palabra bodega refiriéndose a la del 
vino: «bodega, cueva donde se encierra cantidad de vino. Latine cellarium, 
cella vinaria. Díjose así, cuasi potheca, mudando la p en su media b, y la th 
en d, perdiendo la a del principio, porque había de decir apotheca, del 
nombre griego apotheke, es, horreum, repositorium, reconditorium, cella 
vinaria. Otros quieren se diga de las botas de vino, o cubas, en que le 
encierran, cuasi botega». 


bodrio El uso habitual de la palabra bodrio es con el sentido de “cosa mal 
hecha, desordenada o de mal gusto”, la última de las acepciones recogidas en 
el diccionario académico. Las otras tres no parecen tener conexión con esta: 
“caldo con algunas sobras de sopa, mendrugos, verduras y legumbres que de 
ordinario se daba a los pobres en las porterías de algunos conventos”, “guiso 
mal aderezado” y “sangre de cerdo mezclada con cebolla para embutir 
morcillas”, entre las que no resulta difícil hallar relaciones. La palabra es 
una deformación del antiguo brodio, procedente del bajo latín brodium, que 
a su vez parte del germánico *brod “caldo”. El término debió llegar con las 
invasiones germánicas o con los germanos de las legiones romanas. El caldo 
que hacían aquellos hombres no debía ser una gran cosa, como tampoco lo 
era el que se daba a los pobres a partir de la Edad Media en los conventos, 
por lo que recibió el mismo nombre, y pronto pasó a ser el guiso mal 
aderezado. Finalmente se llamó bodrio a lo mal hecho o desagradable a los 
sentidos, habiéndose desvanecido el sentido originario. La mezcla de cosas 
está en el origen de la acepción de la sangre con cebolla de las morcillas. 
Sebastián de Covarrubias (1611) explicó las cosas a su manera: «brodio, el 
caldo con berzas y mendrugos que se da a la portería de los monasterios de 
los relieves de las mesas. Díjose brodio, cuasi bromio, del nombre griego 
broma, atos, cibus, edulium, et quod exesum est et erosum, vel a nomine 
brotys, yos, cibus [broma, atos, comida, lo comestible, lo que se ha comido y 
lo que se va a comer, o del nombre brotys, yos, comida], que todo viene a 
significar una misma cosa. Puede traer origen de la palabra alemana brot, 


que vale pan, por los mendrugos que echan en el caldo». 


bogavante El nombre de este crustáceo poco tiene que ver con el bogavante, 
compuesto de bogar y avante, con que se nombraba al “primer remero de 
cada banco de la galera”, cuyo significado etimológico es “que rema hacia 
adelante”. Se trata de un cruce con esta voz a partir de lobagante, como 
también se le llama. El origen de este término se halla en el latín vulgar 
*LUCOPANTE, que parte del griego lykopántheros, compuesto de lykos 
“lobo?” y pánther, eros “pantera, leopardo”, otro mamífero carnicero. Se 
aplicó el nombre al crustáceo por la apariencia feroz que le proporcionan 
sus grandes pinzas, así como por el color negruzco. Julio Casares en sus 
Cosas del lenguaje (págs. 15-25) proponía un origen paralelo a ese, a partir 
de un hipotético *lupicantharus, formado por LUPUS “lobo” y 
CANTHARUS “escarabajo” (el paso de la denominación del insecto a la del 
crustáceo también se produce con langosta; el escarabajo es igualmente 
negro, y algunas de sus especies tienen las mandíbulas ahorquilladas y 
ramosas, a las cuales recuerdan las pinzas del bogavante). De ese 
*LUCOPANTE, por metátesis, se pasaría a lobagante, la forma antigua en 
nuestra lengua, frente a bogavante, que es más moderna, siendo su primera 
aparición en la lexicografía española el diccionariodel P. Esteban de 
Terreros (t. L, 1786): «bogavante, llaman en Andalucía a una especie de 
langosta marina, bastante grande. En Galicia le llaman lubigante». 


boloñesa La boloñesa o salsa boloñesa es, según la definición académica, “la 
que se hace con carne picada, tomate y especias, y se emplea especialmente 

como acompañamiento de la pasta”, parecida a un ragú, típica de la región 

de la ciudad italiana de Bolonia, de la que toma el nombre. 


bomba El origen de la palabra bomba, independientemente de la acepción 
en que se emplee, se encuentra en el término latino BOMBUS, cuyo 
significado es “ruido”, según la etimología que facilita el diccionario de la 
Academia. Corominas y Pascual dicen que la nuestra es tan solo una 
palabra afín a la latina, similar a la griega bombos, en cualquier caso 


reiteración de la misma onomatopeya cuya base es bomb-, definida por 
Vicente García de Diego como “onomatopeya de un ruido retumbante y de 
un zumbido”. El sentido de “máquina o artefacto para elevar el agua u otro 
líquido y darle impulso en una dirección determinada”, que también tiene la 
forma pompa, está igualmente relacionado con el de “ruido”, por el que hace 
cuando comienza a elevar los líquidos. Es el sentido más antiguo en la 
lengua, ya que la llegada de los explosivos fue posterior. Sebastián de 
Covarrubias (1611) decía: «bomba, instrumento para sacar agua que suba 
de lo hondo para arriba. Díjose del verbo griego bombeo, resono, por el 
sonido que hace. Con esta invención sacan el agua de los pozos hondos, 
haciéndola subir por una cerbatana con ciertas bolas engarzadas una con 
otra, y con la misma desaguan los navíos. Dar a la bomba, por metáfora, 
trocar la comida». 


bombilla La bombilla con la que nos alumbramos debe su nombre a una 
comparación con la forma esférica que tenían las bombas lanzadas por la 
artillería o de los antiguos artefactos explosivos, por más que las bombillas 
modernas no sean necesariamente esféricas, como tampoco lo son las 
explosivas. 


bombo Tiene el mismo origen que bomba (véase este artículo), cuando 
nombramos el instrumento músico, mayor que el tambor, por su sonido 
fuerte y grave, y si nos referimos al bombo empleado los sorteos estamos 
reteniendo la idea de “esférico”. La explicación del uso metafórico se ve 
claramente en la definición académica “elogio exagerado y ruidoso con que 
se ensalza a una persona o se anuncia o publica algo”. 


bombón El nombre de la pequeña pieza de chocolate tiene su origen en el 
francés bonbon, reiteración en el lenguaje infantil de bon “bueno”, con la 
que se denominan las golosinas, especialmente las azucaradas. En francés 
bonbon es el “caramelo”, mientras que nosotros hemos tomado la palabra 
para el bombón de chocolate, que no deja de ser dulce, por supuesto. 


boñiga La boñiga es el “excremento del ganado vacuno”, o de cualquier otro 
animal semejante al del vacuno, de acuerdo con las dos acepciones del 
diccionario académico. Su origen no parece estar muy claro, pero 
Corominas y Pascual la ponen en relación con una base *bunnica, tal vez 
prerromana, seguramente relacionada con biinn- “bulto, protuberancia”, 
por la forma del excremento. Una de las variantes de esta raíz es *miinn-, 
con la que hay que relacionar muñeca y moño. Una de las variantes de la 
palabra es moñiga, que no recoge el repertorio de la Academia, aunque se 
usa en amplias zonas de la lengua (la documenté en abundantes localidades 
en mi Tesoro léxico de las hablas andaluzas, y también la registré en mi 
Diccionario de madrileñismos). La voz boñiga es conocida desde antiguo en 
la lengua, y de ella escribió Sebastián de Covarrubias (1611): «boñiga, el 
estiércol del buey, de quien tomó nombre, cuasi bueíga. Son útiles las 
boñigas en medicina, y particularmente las del mes de mayo, que suelen 
destilarlas por alquitara y sacar cierta agua medicinal y olorosa. En las 
partes donde hay poca leña cuecen con ellas las ollas y como el fuego es 
suave, las hacen sabrosas». 


boquerón El nombre de este pez, parecido a la sardina, pero menor, se debe 
a la boca tan grande que tiene en proporción con el tamaño de su cabeza, 
aunque habitualmente no se nos venga a la imaginación esa motivación por 
la forma. 


borde De la forma borde encontramos dos artículos en el diccionario 
académico. La primera de ellas es la referente al “extremo u orilla de algo”, 
que procede del francés bord, a su vez del franco bord “lado de la nave”, 
pasando luego al sentido general, aunque en español sigue conservando el 
valor de “costado de la nave”. 


La otra entrada del DRAE es la que empleamos coloquialmente como 
“esquinado, impertinente, antipático”. Nos ha llegado a través del catalán bord 
“bastardo”, procedente del latín tardío BÚRDUS “mulo”. De designar en latín al 
animal concebido del apareamiento de dos de distinta especie, en contra de lo 
que se tiene como natural o normal, surgió el sentido que registra el diccionario 
de la Academia en la primera acepción: “dicho de un hijo o de una hija: nacido 


fuera de matrimonio”. Lo engendrado fuera de los cauces habituales está en el 
origen de otro de los sentidos de la palabra, “dicho de una planta: no injertada ni 
cultivada”. ¿Y cómo pudo pasarse de todo esto a nombrar al esquinado, 
impertinente, antipático? Seguramente se debió al carácter arisco que se atribuye 
a los hijos ilegítimos al no verse reconocidos, y frustradas sus aspiraciones. 
Sebastián de Covarrubias (1611) intentó explicar el origen de esta última voz: 
«borde, significa algunas veces el hijo nacido de mujer no legítima, y aun más de 
la que ha tenido ruin fama por haber sido común a muchos. El nombre es 
francés, de bordeau, que nosotros llamamos burdel; vale lo que en latín lustrum, 
seu lupanar, pero su originaria etimología es del nombre latino burdo burdonis, 
por el animal hijo de caballo y del asna, que es el mulo [...]. Burdos llamaban los 
antiguos romanos a los cuartagos o hacas, cuasi falcas, que decían mulos curtos, 
y propiamente serían los machuelos [...]». Con este término está relacionado 
burdel (véase lo dicho en el artículo correspondiente a esta voz). 


boreal La palabra boreal es un derivado del sustantivo bóreas “viento 
procedente del norte”, cuyo empleo ha quedado circunscrito al dominio 
literario. La voz bóreas procede de la latina BORÉAS, que a su vez parte 
del griego boreas “viento del norte?” o el norte” mismo. Aunque Sebastián de 
Covarrubias (1611) no dedicó una entrada a este término, la empleó en otros 
lugares de la obra, como en: «polos, latine poli, orum, son dos puntos 
inmovibles en el cielo, en los cuales, como en quicios, se vuelve todo el cielo, 
del verbo griego polein, vertere. De los dos, el austral es el que nunca a 
nosotros se nos descubre, y el boreal no es de perpetua aparición. Llamamos 
Estrella Polar la que está más cerca del polo». 


bóreas Véase boreal. 


borrego El borrego es el “cordero de uno a dos años”, tal y como lo define el 
diccionario académico. Su nombre es un derivado de la palabra borra, la 
“parte más grosera o corta de la lana”, procedente del latín tardío BÚRRA, 
que significaba lo mismo. El borrego fue llamado así por la borra que lo 
recubría. Sebastián de Covarrubias (1611) ya lo explicó: «borrego, el 


cordero de sobre año, con el pelo tan corto que no se saca bien del vellón 
sino es lana muy corta como borra. Al que es manso y bien acondicionado, 
especialmente al muchacho que no llora y está bien criado y gordo, decimos 
que es un borrego». 


borrico Véase burro. 


botica Véase bodega. 


botillo El botillo es un embutido español no demasiado conocido, pues es 
propio del dominio asturleonés. La Academia considera la palabra propia 
de Asturias, Cantabria, León, Palencia y Zamora, definiéndola como 
“embutido grueso, redondeado, hecho principalmente con carne de cerdo no 
desprovista de huesos”; en su elaboración se emplea el ciego del cerdo, y 
frecuentemente es ahumado. Procede del latín BOTELLUM, diminutivo de 
BOTÚLUS “embutido, salchicha, morcilla o chorizo”. No tiene nada que ver 
con la primera entrada botillo del repertorio académico, que significa 
“pellejo pequeño que sirve para llevar vino? según su definición, por más 
que podamos imaginar alguna semejanza por su forma abultada. Este otro 
botillo es un derivado de boto, el “cuero pequeño para echar vino, aceite u 
otro líquido”, que parte del latín BUTTIS “odre, tonel”. 


botiquín Véase bodega. 


boutique Véase bodega. 


bóveda Esta palabra es propia de la arquitectura, aunque ha salido de ese 
ámbito específico. El diccionario de la Academia la define como “obra de 


fábrica curvada, que sirve para cubrir el espacio comprendido entre dos 
muros o varios pilares”. Según la Institución, procede de una hipotética 
forma latina VÓLVÍTA, derivada del verbo VOLVERE “rodar, girar”, pues 
la forma curvada de la bóveda contiene la idea de giro, de vuelta. No 
olvidemos que la bóveda no pudo existir sin la invención del arco, cuyo 
desarrollo y perfeccionamiento se debe a los romanos. Sin embargo, 
Corominas y Pascual rechazan esa etimología por las muchas dificultades 
que presenta su justificación, y hacen derivar la voz de un hipotético 
germánico BUWITHA, seguramente gótico, derivado participial del 
germánico común BÚAN “habitar, construir”. La palabra es antigua en 
nuestra lengua, y aparece documentada desde los primeros repertorios que 
recogieron su léxico. Sebastián de Covarrubias (1611) era partidario del 
origen latino de la voz: «bóveda, díjose cuasi bólveda, a bolvendo, porque es 
el techo de piedra o ladrillo, sin madera, que va volviendo y haciendo arco. 
El italiano la llama arcovolta, y el francés voulte. Latine testudo. Hablar en 
bóveda, hablar hueco y con arrogancia. La habitación debajo de tierra es 
ordinariamente de bóveda, y los entierros, huecos, por estar hechos en esta 
forma se llaman bóvedas». 


brabant El brabant, palabra que no registra el diccionario de la Academia, 
es un tipo de arado de vertedera de dos rejas que giran sobre un eje. Su 
origen está en la región del Brabante (entre Bélgica y los Países Bajos), y la 
forma con la que se le conoce es la de la lengua originaria. También se llama 
brabante. 


brabante El brabante es un “lienzo fabricado en el territorio de este nombre, 
en Bélgica y los Países Bajos? como lo define la Academia en su diccionario. 
También se llama brabante el arado brabant, aunque el repertorio 
académico no da cuenta de ninguna de las dos palabras. No debe 
confundirse con bramante, que es otra cosa, aunque del mismo origen. 


braga Véase calza. 


bragueta Véase calza. 


bramante El bramante es un “hilo gordo o cordel muy delgado hecho de 
cáñamo”, cuyo origen es el mismo que el de brabante, con el que no debe 
confundirse. 


brebaje El brebaje es la “bebida, y en especial la compuesta de ingredientes 
desagradables al paladar” tal y como define la palabra el diccionario 
académico en su primera acepción. Procede de la palabra del francés 
antiguo bevrage, derivada del latín BÍBERE “beber”. En la voz española se 
produce una metátesis, cambiando la r de sílaba, probablemente influida 
por un término autóctono, brebajo. Decía Sebastián de Covarrubias (1611): 
«brebaje, está corrompido el vocablo de bebraje, que es la bebida que dan a 
las bestias, o para curarlas o para engordarlas, con harina, aceite y otras 
cosas». Y en el artículo beber se lee: «[...]. Brebajo, la bebida que se da a la 
bestia, mezclada con harina y aceite y otras cosas, o para purgarla o para 
que engorde. Está interpuesta la r, como en otras muchas dicciones 
castellanas, por ser letra de que usamos con que hacer fuerte y áspera la 
pronunciación, y declara el brío del ánimo español». 


brete El empleo habitual de la palabra brete es con el primer sentido de los 
que registra el diccionario académico, “aprieto sin efugio o evasiva”. La voz 
procede del provenzal bret “trampa de coger pájaros”, que, a su vez, viene 
del gótico *brid “tabla”. En nuestra lengua muy pronto pasó a significar 
“cepo o prisión estrecha de hierro que se ponía a los reos en los pies para 
que no pudieran huir”, si tomamos la definición que todavía mantiene el 
repertorio de la Academia, en una traslación que es fácil de comprender. De 
ahí, en un nuevo cambio, surgió el sentido de “calabozo”, que también está 
en el DRAE, aunque con la marca de poco uso. Como del calabozo no puede 
escapar el preso se derivó el sentido del aprieto sin evasiva. Sebastián de 
Covarrubias (1611) dejó constancia del valor como cepo: «brete, vocablo 
español antiguo, vale lo mismo que potro. Latine equuleus». Es este sentido 
el que consignan los diccionarios antiguos, mientras que el de mayor uso en 


la actualidad no se recoge hasta el Diccionario de Autoridades (t. 1, 1726) de 
la Institución. 


breva En el uso habitual breva es el “primer fruto que anualmente da la 
higuera breval, y que es mayor que el higo”. Procede del latín BIFERA, 
compuesto de BIS “dos veces” y el verbo FERO “producir”, lo cual quiere 
decir que se trata de un fruto producido dos veces al año, o del árbol que lo 
da. El segundo fruto que produce la higuera breval es el higo, de ahí la frase 
para expresar una larga duración de tiempo de higos a brevas, esto es, desde 
que la higuera da su segundo fruto hasta el primero del año siguiente. 
Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: «breva, higo temprano, ficus 
praecox. Graece prodromos, praecursor, porque las brevas se adelantan a 
los higos o porque la higuera cuando echa anuncia el estío [...]». 


bribón, -bona Un bribón es, fundamentalmente, el “pícaro, bellaco? como 
define en su segunda acepción el diccionario académico la palabra, que se 
usa tanto como adjetivo y como sustantivo. La otra acepción, la primera, es 
“haragán, dado a la briba”, ante cuya lectura nos preguntamos qué es la 
briba. El DRAE dice que es la “holgazanería picaresca”, voz procedente de 
bribia (que también consigna el repertorio, como anticuada en una de sus 
acepciones y germanesca la otra), deformación de la antigua blibia, que lo es 
de biblia. Y ahora casi estamos peor que al principio, pues ¿qué tiene que 
ver la Biblia con los bribones? Corominas y Pascual explican que bribia se 
tomó, por comparación, de biblia en el sentido de “sabiduría, gramática 
parda”, pues el pícaro se las sabe todas y una biblia, nombre común del 
propio Biblia, es una “obra que reúne los conocimientos o ideas relativos a 
una materia y que es considerada por sus seguidores modelo ideal”, tal y 
como figura en el diccionario de la Academia. De briba surgió el derivado 
aumentativo bribón. Francisco del Rosal (1601) propuso un origen un tanto 
peregrino: «bribia y bribón, como bibia y bibón, de vivir, en la significación 
latina, que es “darse buena vida comiendo y holgando” [...]». Sebastián de 
Covarrubias (1611) recogió bajo otra forma la voz: «bribión, el hombre 
perdido que no quiere trabajar, sino andarse de lugar en lugar y de casa en 
casa, a la gallofa y la sopa. Es nombre francés, bribeur, mendicus; briver, 
mendicare; de allí se dijo echar la bribia “hacer arenga de pobre, 


representando su necesidad y miseria”». 


bronce El bronce es la aleación que se hace con cobre y estaño, añadiéndole 
a veces cinc (el cobre y el cinc es el latón) u otros elementos. La palabra nos 
viene del italiano bronzo, a partir de la forma latina [AES] BRUNDUÚSL 
esto es, el bronce de Brindisi, ciudad italiana donde se fabricaba el más 
famoso. Sebastián de Covarrubias (1611) explicaba, en otra de sus 
etimologías peregrinas, que es «una masa de diversos metales de gran 
fortaleza, de la cual se hunden las piezas de artillería. Si no se dijo de 
bronco, por ser cosa ella en sí áspera, si no la bruñen, será el nombre 
alemán, como lo es la invención de las piezas de artillería de bronce. Para 
dar a entender que un hombre no puede sufrir el demasiado trabajo o dejar 
de sentir los que padece, suelen decir no ser de bronce». 


bujía La bujía es la “vela de cera blanca, de esperma de ballena o estearina”, 
según la primera acepción del diccionario académico. El nombre es el de la 
ciudad argelina de Bujía, fundada hacia el año 26 a. C. por el emperador 
Augusto (63 a. C. — 14 d. C.), donde durante la Edad Media se fabricaban 
unas famosas velas de cera de abeja, cuya calidad era tal que tomaron el 
nombre de la ciudad. La explicación que dio Sebastián de Covarrubias 
(1611) era otra, aunque conoce la población: «bujía, cierto género de velas 
de cera delgadas, que por pasarse, al hacerse, por unos agujeros para que 
salgan apretadas e iguales, se llamaron bujías, cuasi buquicas, a buco, que 
(como tenemos dicho) vale agujero. Bujía, pueblo de África». 


Bujía es también “en los motores de explosión, pieza que produce la chispa 
eléctrica para inflamar la mezcla gaseosa”, según la definición académica. En 
este caso parece proceder del francés bougie, del mismo origen, por analogía con 
la de cera. En el caso de las velas, la voz debió llegarnos muy pronto, a través 
del árabe hispánico. 


buñuelo El buñuelo es la “fruta de sartén que se hace de masa de harina 
bien batida y frita en aceite. Cuando se fríe se esponja y sale de varias 
formas y tamaños”, según lo define el diccionario académico en su primera 


acepción, donde se considera derivado de un antiguo *boño, procedente del 
gótico *buggjo “grumo”, a la vez que remite al catalán bony “bulto”. 
Corominas y Pascual se remontan a la misma forma catalana, de origen 
desconocido, probablemente prerromana. De bony deriva otra voz catalana 
bunyol, pero no parece que nuestro buñuelo sea catalanismo, y piensan que 
es de la misma familia que boñiga. Con esta pista, y teniendo en cuenta la 
forma que pueden adoptar los buñuelos al ser fritos, no me parece 
descabellado poner en relación el nombre con la base expresiva muñ-, con la 
equivalencia acústica b / m, y con la cual no solamente se relaciona boñiga, 
sino también moño, muñeca y muñón (véase lo expuesto en el artículo 
muñeca). 


burbuja El primer sentido que registra el diccionario académico para esta 
voz es “glóbulo de aire u otro gas que se forma en el interior de algún líquido 
y sale a la superficie”, a la que siguen otras formadas metafóricamente: 
“habitáculo hermético y aislado del exterior”, “u[sado] en aposición para 
indicar que la persona o personas designadas por el sustantivo al que se 
pospone están sometidas a terapia con aislamiento absoluto”, y en economía 
“proceso de fuerte subida en el precio de un activo, que genera expectativas 
de subidas futuras no exentas de riesgo”. Se trata de una voz onomatopéyica 
formada con la base burb que Vicente García de Diego define como 
“onomatopeya de la ebullición y el chapoteo?. Corominas y Pascual la hacen 
derivar «de un verbo *burbujar *burbujear” (portugués borbulhar, catalán 
borbollar ídem, italiano borbogliare “roncar los intestinos”) y este del latín 
vulgar *BULBULLIARE, derivado por reduplicación del latín BÚLLA 
“burbuja”». Sea como fuere, antes o después, terminamos en alguna de las 
bases onomatopéyicas del hervor. 


burdel Un burdel es una “casa de prostitución”, tal como se define la palabra 
en el diccionario académico. Parece que la voz llegó a nuestra lengua desde 
el catalán bordell o del provenzal bordel, ambos derivados de bord 
“bastardo”, procedente del latín tardío BÚRDUS “mulo? (véase lo dicho en el 
artículo borde). El nombre del burdel se le aplicó porque es lugar al que 
acude gente descastada, y donde se engendran bastardos, como eufemismo 
en lugar de otros que tiene tal tipo de establecimientos. La palabra ya figura 


en nuestros más antiguos repertorios léxicos, y de ella dijo Sebastián de 
Covarrubias (1611): «burdel, la casa pública de las malas mujeres. En 
francés se llama bordeau, pero viene del nombre latino burdus, que vale 
“mulo”, el cual es engendrado de padres de diferentes especies, conviene a 
saber, del caballo y de la borrica o asna. Y porque los ayuntamientos que en 
tal lugar se hacen son ilegítimos, se llamó burdel, y el engendrado en ellos, 
burdo o borde. Vide supra verbo borde». 


burro Uno de los animales más conocidos ha sido el burro, o asno, por la 
gran ayuda que prestaba en las faenas agrícolas y otras actividades, debido 
a su gran resistencia. La palabra burro es un derivado regresivo de borrico, 
al haber sido interpretada esta última como un diminutivo, aunque no lo es, 
ya que procede del latín BÚRRICUS, BÚRICUS, que significaba “caballo 
pequeño”, denominación que aparece en época tardía en latín. Esto es, el 
borrico no era sino un animal parecido al caballo, aunque de tamaño menor, 
denominación en la que intervendría, sin duda, la forma del animal, y 
probablemente también la posibilidad de aparearlo con el caballo. 


La letra c es una de las pocas de nuestro alfabeto que se utiliza para sonidos 
diversos, ya que se pronuncia de una manera u otra según vaya seguida de las 
vocales a, 0, u O e, i, además de formar parte de un dígrafo, la ch, que, según las 
épocas ha sido tenido como letra independiente, aunque desde el acuerdo tomado 
en el X Congreso de la Asociación de Academias de la Lengua Española 
celebrado en Madrid en 1994 se alfabetiza en el interior de la c, pues es un signo 
compuesto con dos grafemas, por más que represente un sonido unitario. En ese 
acuerdo se le mantuvo la consideración de letra por poseer un sonido particular, 
aunque su lugar en el diccionario volvió a estar en el interior de la c, como 
sucedía hasta 1803. Por ella empieza una gran número de palabras en nuestra 
lengua, hasta el punto que es la que más entradas tiene en los diccionarios. Entre 
ellas están algunas que se conocen en la lengua desde hace mucho tiempo, si 
bien hoy nos parecen modernas, como sucede con chuchería o chuche. Es 
llamativa la familia de derivados de cabra, unos malsonantes, otros no, y algunos 
con unas relaciones con el animal difíciles de imaginar; pertenecen a esta serie 
cabrearse, cabriolé, cabrito y cabrón, pero no capricho, pese a las apariencias. 
Con otro animal, el perro, se relacionan canalla, canícula, canijo, y también 
cínico. No menos productiva es la colección de derivados de calza: calzón, 
calzoncillos, calceta, calcetín, y hasta media, por sorprendente que parezca, a los 
que deben añadirse las denominaciones de otras prendas de vestir con distinta 
procedencia. Otras palabras están motivadas por diferentes razones, como 
Calamar, camarada, camastrón, candidato, capilla, cepillo, cernícalo o cormorán, 
algunas de las cuales tienen referencias geográficas como cachemira, campana, 
campechano (que no se relaciona con campo), caníbal, chihuahua, cobre, colonia 
o corbata, y otras nos llevan al mundo de la mitología, como cereal. No son 
muchas las voces onomatopéyicas que comienzan con esta letra, entre las que 
cabe señalar la cacatúa (pero cotorra no lo es) y la cucaracha. Además, hay otras 
que fueron onomatopéyicas antes de llegar a nuestra lengua, por lo que su origen 
se nos ha borrado; es lo que sucede con cigiieña, coqueto o croqueta. En algún 
caso, la forma de debe a una mera atracción debida a la apariencia de la palabra, 
que poco tiene que ver con lo que parece; es el caso del carajillo. En ocasiones 
los cambios en el significado son tan fuertes que ya nadie relaciona claudicar 
con la cojera. ¿Y quién sabe que los chistes han de ser contados en voz baja? 


cabrear El verbo cabrear posee, de acuerdo con el diccionario de la Real 
Academia Española, dos acepciones generales, la de “meter ganado cabrío 
en un terreno? y la coloquial de “enfadar, amostazar, poner a alguien 
malhumorado o receloso”, que también puede ser empleada de forma 
pronominal, cabrearse. Ambas tienen un derivado sustantivo, cabreo. La 
pregunta que salta inmediatamente es ¿qué relación puede haber entre el 
cuidado de las cabras y el enfado? Aparentemente ninguna. Sin embargo, la 
explicación parece estar en el modo de comportarse las cabras, a las que la 
creencia popular les atribuye un carácter poco estable, incluso maléfico por 
estar poseídas del demonio, como nos recuerdan las representaciones de 
este. Francisco del Rosal (1601) daba otras explicaciones, que no excluyen el 
carácter de la cabra: «Echar las cabras los jugadores es echar a quién cabrá 
pagarlo todo aquello que se ha perdido entre compañeros; y de la palabra 
cabrá dijeron cabrear, y de allí echar las cabras; y como el que lo pagaba 
todo parecía quedar cargado, se dice echar las cabras al cargar todo el 
cuidado a otro; y de aquí, más corruptamente, meter las cabras en el corral 
al poner en cuidado, aprieto y congoja. Pasó adelante el engaño, porque los 
que eran más cortesanos, huyendo de la palabra cabrear, que sonaba a 
cabrón, y entre jugadores, temiendo no fuese lo de la soga mentada en casa 
del ahorcado, trocaron el vocablo, y de erifos, que en griego es la cabra, 
dijeron rifar [...]». Véase también el artículo capricho. 


cabreo Véase cabrear. 


cabriola Véase cabriolé. 


cabriolé El cabriolé es un tipo de automóvil descapotable. La palabra 
procede del francés cabriolet, derivado de cabriole, voz tomada del italiano 
capriola, el brinco del bailarín, a su vez derivado de capriolo, “venado”, 
procedente del latín CAPREOLUS “corzo, cabritillo montés”, que tiene su 
origen en CAPRA “cabra”. La historia es complicada, y nos lleva finalmente 
a los ágiles saltos de las cabras y de las cabriolas, imagen que debe estar 


presente en los saltos del vehículo, o de sus pasajeros, cuando aparecieron 
los cabriolés tirados por caballos. 


cabrito Si miramos el diccionario de la Real Academia Española, veremos 
que cabrito es un empleo eufemístico de cabrón, con sus mismos valores, al 
menos los que considero aquí (véase lo expuesto en el artículo cabrón), 
atenuándose al sustituir el sufijo aumentativo por el diminutivo. No está de 
más recordar uno de los dichos que explica Alonso Sánchez de la Ballesta 
(1587): «El hijo de la cabra siempre ha de ser cabrito, esto decimos porque 
siempre los efectos se parecen a sus causas, y así, del loco aguardamos 
locuras, como del cuerdo, corduras [...]». No menos explícito es Sebastián 
de Covarrubias (1611) cuando explica que «[...]. El cabrito es símbolo del 
mozuelo que apenas (como dicen) ha salido del cascarón, cuando ya anda en 
celos, y presume de enamorado y valiente [...]. Parece haberse dicho apó ton 
aidoion, hoc est a testiculis [parece haberse dicho de aidoion, es decir, de los 
testículos], para significar que siendo de poca edad tiene brío y 
acometimiento de macho [...]». 


cabrón La palabra cabrón puede emplearse como adjetivo (cabrón, 
cabrona) y como sustantivo. En este último caso, su sentido más conocido, y 
primitivo, es el del “macho de la cabra”, mientras que como adjetivo es de 
uso coloquial, y puede sustantivarse, valiendo, según el diccionario de la 
Academia, “dicho de una persona, de un animal o de una cosa: que hace 
malas pasadas o resulta molesto”. El nexo de unión entre ambas acepciones 
aparentemente tan alejadas hay que buscarlo en las creencias populares que 
asocian a las cabras, y especialmente a su macho, un carácter diabólico, 
pues, según esa concepción, están poseídas por el demonio, cuya 
representación frecuente es con forma de macho cabrío. Además de esa, 
recoge el diccionario académico otra acepción más, de uso coloquial y 
malsonante, “se dice del hombre al que su mujer es infiel, y en especial si lo 
consiente”. En este sentido habría que poner el nombre en relación con la 
lujuria, como explica Sebastián de Covarrubias (1611): «Animal conocido 
símbolo de la lujuria [...]. Es símbolo del demonio, y en su figura cuentan 
aparecerse a las brujas y querer ser reverenciado de ellas [...]. Llamar a 
uno cabrón, en todo tiempo y entre todas naciones, es afrentarle. Vale lo 


mismo que cornudo, a quien su mujer no le guarda lealtad, como no la 
guarda la cabra, que de todos los cabrones se deja tomar [...]. Y también 
porque el hombre se lo consiente, de donde se siguió llamarle cornudo por 
serlo el cabrón (según algunos) [...]». De modo eufemístico, según la 
Academia, el aumentativo cabrón se sustituye por cabrito, teniendo los 
mismos valores que hemos visto aquí. 


cacatúa La cacatúa es una ave trepadora procedente de Oceanía, de un 
atractivo plumaje de color blanco y un gran penacho sobre la cabeza, que 
aprende con facilidad a decir palabras y frases. El nombre es una 
onomatopeya de origen malayo de su voz. El diccionario académico recoge 
una acepción de carácter coloquial y muy difundida: “mujer que pretende 
en vano disimular los estragos de la ancianidad mediante un exceso de 
afeites y adornos, y con vestidos ridículamente vistosos”. No hay una 
relación muy clara entre este sentido y las características del ave, a no ser 
que nos quedemos solo con el penacho que adorna la cabeza de aquella, y la 
locuacidad, que no aparece en la definición de la mujer. Puede suceder que 
se apliquen a la cacatúa las características del papagayo o de la cotorra, 
pues los nombres de las tres aves se confunden, pese a ser de otra familia las 
cacatúas. 


cacha Véase cachete. 


cachemira La cachemira es un “tejido de pelo de cabra mezclado, a veces, 
con lana”, tal como define la voz el diccionario académico. Se trata de una 
lana muy suave al tacto, ligera y buen aislante térmico, que se elabora con el 
pelo de una raza de cabras procedentes de la región de Cachemira, situada 
en la vertiente sur de la zona occidental del Himalaya, actualmente dividida 
entre Paquistán, India y China. Los paños elaborados con esta lana tienen 
unos dibujos particulares, con forma de gota de agua curvada, que han sido 
copiados en otros tejidos con los que se elaboran pañuelos, corbatas, etc., y 
que reciben el nombre de cachemir, como también el tejido original. 


cachete Siguiendo el diccionario de la Academia, el cachete es tanto el “golpe 
que se da en la cabeza o en la cara con la palma de la mano? como el 
“carrillo de la cara, y especialmente el abultado? en sus dos primeras 
acepciones, de las que parecen más alejadas las siguientes, que comento a 
continuación. El término es un derivado de cacha “cada una de las dos 
chapas que cubren o de las dos piezas que forman el mango de las navajas, 
de algunos cuchillos y de algunas armas de fuego”, procedente de la voz 
latina CAPÚLA, plural CAPÚLUM, “empuñadura de la espada o del cetro”, 
que se mantiene en cachete, en la tercera acepción de ese diccionario, 
“cachetero”, el puñal corto con que se remata a las reses. El plural cachas 
dio la acepción de “nalgas”, que retomó cachete, aunque solo en Andalucía, 
Argentina y Chile según el repertorio académico, y en Cuba de acuerdo con 
el Diccionario de americanismos de la Asociación de Academias de la 
Lengua Española. De aquí surgió el sentido del carrillo abultado, y 
finalmente el golpe que se da en él. Cuando Sebastián de Covarrubias (1611) 
solo tuvo en consideración el sentido del golpe, aunque no atinó en el origen: 
«cachete, el golpe que se da con el puño cerrado, por debajo del brazo, 
teniendo cacho y corvado al que está maltratando, o por estar la mano 
cacha, conviene a saber, encogida». 


cachondeo La voz cachondeo es un derivado de cachondo (véase lo expuesto 
en esta entrada), por lo que no parece acertada la explicación folklórica 
según la cual los pescadores de la almadraba de Barbate cruzaban el río 
Cachón, que desemboca en Zahara de los Atunes, para celebrar el éxito de 
sus pescas, especialmente las del atún, con el consiguiente jolgorio, al que 
acudirían mujeres con intenciones venéreas. La voz se ha generalizado hoy 
en español, y el diccionario académico la registra con tres sentidos, todos 
coloquiales: el primero corresponde a la “acción y efecto de cachondearse”, 
el segundo al “desbarajuste, desorden, guirigay”, y el tercero en España, es 
la juerga (jolgorio). 


cachondo, -da El adjetivo cachondo tiene tres acepciones en el diccionario 
académico: “dicho de una perra: salida (en celo), “dicho de una persona: 
>, 


dominada del apetito sexual”, y coloquialmente “burlón, jocundo, divertido”. 
La clave de la etimología está en la primera, de la cual derivaron las otras, 


pues la voz parece estar relacionada con la perra, a través de un primitivo 
cacho, derivado del latín CATÚLUS “perrito, cachorro”. De ahí surgiría el 
adjetivo cachondo para referirse a la perra dominada por el apetito 
venéreo, de donde pasó a las personas, probablemente con un valor 
peyorativo por la comparación con los animales (perra es, entre otras cosas, 
la prostituta), y, finalmente, se aplicaría a la persona alegre en cualquier 
sentido. Sebastián de Covarrubias (1611) lo explicó a su manera: 
«cachonda, cuasi catulonda. La perra que está salida y se va a buscar los 
perros, en especial los jóvenes, que llamamos cachorros, latine catulos, de 
donde tomó el nombre. Y transfiérese a la mujer que, incitada del calor de 
la lujuria, se va a buscar los hombres mancebos y valientes y otros 
cualquiera. Cachondez, aquel prurito y apetito venéreo». 


cachorro Véase lo dicho a propósito de cachondo. 


caco La palabra caco es una de las que se emplean para denominar al 
ladrón, y que el diccionario académico define como “ladrón que roba con 
destreza”, supongo que por oposición al que roba con violencia, que de todo 
hay en este mundo. La palabra es el uso como común del nombre latino 
CACUS, Caco, el ladrón mitológico (kakós en griego era “malo, malvado”), 
vencido y muerto por Hércules, como consecuencia de haberle robado parte 
de su ganado mientras dormía. Entre otros, narra esta historia con más 
detalle Sebastián de Covarrubias (1611): «Caco, dicen haber sido hijo de 
Vulcano, porque siendo ladrón famoso hacía grandes estragos de robos, 
muertes e incendios, y por esto decían echar fuego por la boca, infestó a 
Italia en tiempo de Evandro, y volviendo Hércules de España, muerto 
Gerión, le hurtó sus vacas, y las encerró en su cueva, llevándolas por las 
colas, y como las pisadas iban al revés, desatinó Hércules, y volvíase a 
buscarlas a otra parte, pero con el cariño de las demás que habían salido al 
pasto, dieron bramidos, y descubierta la traición, le mató Hércules, cobró 
sus vacas, y libertó la tierra. Díjose Caco de kakon, cosa mala [...]». 


cadera Véase cátedra. 


café Pese a la creencia muy extendida de que el café procede de América, su 
origen son las zonas tropicales de África y Asia. Recuérdese que una de las 
variedades de buena calidad es el moca, que lleva ese nombre por la ciudad 
de Moka (Yemen), en la Península Arábiga. El nombre del café nos llegó a 
través del italiano y del francés, del turco kahvé “café”, a su vez procedente 
del árabe gáhwa, voz con la que se nombraba tanto al café como al vino. Ese 
recorrido lingúístico es la huella del conocimiento del café, pues vino a 
España desde Turquía, pasando por Venecia y Francia. 


cafre En el diccionario de la Academia, la palabra cafre tiene tres 
acepciones. La primera es habitante de la antigua colonia inglesa de 
Cafrería, en Sudáfrica”, de la que parecen surgir las otras dos, “bárbaro y 
cruel? y zafio y rústico”, pues los cafres africanos eran tenidos por bárbaros 
y crueles, y la voz terminó por aplicarse a cualquier persona poco refinada. 
A nosotros nos llegó a través del portugués cáferl[e], a su vez del árabe 
clásico kafir, que significaba “pagano, infiel”. A partir de este valor se aplicó 
a las personas toscas y violentas. 


calabobos Según el diccionario de la Real Academia Española, calabobos es 
una palabra que significa “llovizna pertinaz”. Su origen es transparente, ya 
que se compone del verbo calar y el sustantivo bobos, esto es, se trata de la 
lluvia menuda y duradera que termina por empapar la ropa de los necios 
que no se protegen de ella pensando que su escasa consistencia no les puede 
afectar. 


calamar El calamar es un ser marino bien conocido por toda la Península, 
no solamente en las costas, por su apeciada carne. La Academia define la 
voz que lo designa en su diccionario como “molusco cefalópodo de cuerpo 
alargado, con una concha interna en forma de pluma de ave y diez 
tentáculos provistos de ventosas, dos de ellos más largos que el resto. Vive 
formando bancos que son objeto de una activa pesca”. Una de sus 
características que nombraría cualquiera a quien se le preguntara por el 


animal es la bolsa de tinta negra que posee, que lanza cuando huye, de 
manera que el perseguidor no puede ver donde se encuentra. Es 
precisamente gracias a esta tinta a lo que recibe su nombre, aunque en el 
latín clásico era LOLIGO (su nombre científico es Loligo vulgaris), cuando 
un preparado con su tinta comenzó a emplearse para escribir con los 
cálamos (CALÁMUS “caña” en latín, pues se escribía con estiletes hechos de 
caña) se llamó TINCTA CALAMARIS, esto es, la tinta del o para el cálamo. 
El adjetivo se sustantivó y no se aplicó a la tinta, sino al animal que la 
producía. La explicación que proporcionan Corominas y Pascual es que el 
término fue «tomado del italiano dialectal calamaro (italiano calamaio) 
“tintero” y “calamar”, pasando por el catalán calamar ídem; la voz italiana 
deriva normalmente del antiguo calamo “pluma de escribir”, del latín 
CALÁMUS “pluma”; se llamó “tintero” al calamar por la tinta que 
derrama». Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: «calamar, pescado 
conocido, especie de jibia [...]. Llamose de los italianos calamarium, por dos 
huesecillos que tiene, el uno en forma de pluma o cálamo, y el otro de 
cuchillo. Ultra de esto tiene un cierto jugo negro como tinta. Horatio lo tomó 
por la mala calidad del hombre cauteloso y astuto que se escapa de entre las 
manos de los jueces, como hace el calamar de entre las del pescador, 
obscureciendo el agua con aquella tinta que echa de sí [...]». 


calamidad Una calamidad es una “desgracia o infortunio que alcanza a 
muchas personas”, según reza la primera acepción del diccionario 
académico, seguida de otra más, derivada de ella para nombrar la “persona 
incapaz, inútil o molesta”. La voz procede del latín CALAMÍTATEM 
“calamidad, desgracia, infortunio”, voz que deriva de CALÁMUS “caña”, 
pues cuando algún fenómeno natural o una plaga acababa con un cañaveral 
acarreaba la ruina a sus propietarios. De la desgracia sobrevenida de este 
modo pasó a nombrar cualquier otra desgracia o infortunio, que es el valor 
con el que nos llegó la voz. Sebastián de Covarrubias (1611) proporcionó la 
explicación adecuada: «calamidad, infortunio y desdicha grande. Del 
nombre latino calamitas, que propiamente significa el estrago y destrucción 
que hace en las cañas de los trigos y las demás mieses, y granizo, y la piedra, 
y la tempestad, quitando el grano y quebrando las cañas, con que queda 
frustrado el trabajo del labrador y la esperanza de coger el fruto de él [...]. 
Tiempo calamitoso, tiempo desdichado y lleno de infortunios y 
adversidades». 


calceta Véase calza. 


calcetín Véase calza. 


caldera y caldero Son los nombres de dos recipientes metálicos 
semiesféricos, el uno, la caldera, mayor que el otro, que sirven para poner a 
calentar o cocer algo en ellos. Proceden de las voces latinas CALDARIAM y 
CALDARIUM, derivados de CALDUS, variante de CALÍDUS “caliente”, 
con el sufijo -ARIUS que significaba “instrumento, utensilio que sirve para 
algo”. Es decir, etimológicamente su significado es el de “recipiente que sirve 
para calentar”. Sebastián de Covarrubias (1611) decía: «caldera, vaso 
grande coquinario donde se calentaba el agua y se cocían las carnes. 
Antiguamente concedían, en España, los reyes a los ricos hombres que les 
acompañaban y servían en la guerra, pendón y caldera: con el pendón 
acaudillaban los suyos, y la caldera servía de cocerles la comida, y esta era 
muy gran honra y particular. Calderilla, caldera pequeña. Cazar perdices 
con cCalderilla, el llevar dentro de ella una luz con que las encandilan. 
Caldera de Pero Botello se toma por el infierno; fúndase en algún particular 
que yo no alcanzo; sospecho debía ser algún tintorero caudaloso que hizo 
cual que caldera capacísima». 


calderilla Además de ser el diminutivo para nombrar las calderas pequeñas, 
calderilla es en la primera acepción del diccionario académico el “conjunto 
de monedas de escaso valor”. Como puede colegirse de la cita de 
Covarrubias que figura en el artículo caldera, la voz calderilla para las 
monedas es posterior, parece que de mediados del siglo XVII, cuando 
comenzó a emplearse para denominar a esas monedas de escaso valor 
hechas de cobre. En el Diccionario de Autoridades (t. IL, 1729) dijeron los 
primeros académicos: «calderilla, moneda de vellón resellada, que corre en 
España, y ha tenido varios valores según los tiempos y las urgencias. Es de 
cobre, y hoy tiene el precio bajo. Hay pieza de a cuatro y de a ocho 
maravedís», y aporta dos citas de 1680. 


calma La calma, en la primera acepción del diccionario académico es el 
“estado de la atmósfera cuando no hay viento”. Procede de la voz latina 
CAUMA, proveniente a su vez de la griega kauma “ardor”, propio de la 
bonanza estival, derivado de kaíein “quemar”, que se aplicó primeramente a 
las calmas marinas que predominan durante la canícula (véase lo explicado 
bajo la entrada de esta voz). Parece que el cambio en la significación se 
produjo en la Península Ibérica de donde pasó a los demás idiomas 
modernos. Francisco del Rosal (1601) interpretó el cambio semántico a la 
inversa: «calma de mar se dice metafóricamente de la calma de la tierra, 
donde primera y propiamente se dijo; del griego cauma, que es “ardor” y 
“fuego”, que decimos bochorno, y como este es mayor cuando cesa la 
ventilación del aire, en la mar lo tomamos por la cesación del aire». Por su 
parte, Sebastián de Covarrubias (1611) anduvo más acertado en el primero 
de los dos artículos que dedicó a la palabra: «calma, el tiempo que no corre 
ningún aire, y es término náutico. Estar la nave en calma, estar queda sin 
caminar ni moverse por no tener viento, y de allí se tomó el decir están las 
cosas en calma cuando no se procede con ellas adelante. Puede ser nombre 
griego de kauma, cauma, que vale “calor”, combustio, porque cuando no 
corre aire en el verano, hace calor y se abrasan las gentes». 


calza o calzas El DRAE define la calza en su primera acepción como 
“prenda de vestir que, según los tiempos, cubría, ciñéndolos, el muslo y la 
pierna, o bien, en forma holgada, solo el muslo o la mayor parte de él”, 
empleándose con el mismo valor también en plural, calzas. La antigua 
Roma no conocía las calzas, pues sus ciudadanos vestían la toga y la túnica. 
Fueron los pueblos germanos los que trajeron esa prenda, y cuando, por 
imitación, comenzaron a emplearlas los romanos, tuvieron que darles un 
nombre, el de *CALCÉA, un derivado vulgar que se comienza a 
documentar hacia el año 800, a partir del término CALCÉUS con el que se 
venía nombrando el zapato, el calzado. Los vaivenes de la moda hicieron 
que las calzas, prenda masculina, cambiaran de forma y tamaño, hasta 
llegar a cubrir de la cintura a los pies, manteniendo, eso sí, siempre con el 
mismo nombre. Otro de los cambios que afectó a la prenda fue su división 
en dos piezas allá por el siglo XVI. Una de ellas era la que iba de la cintura 
hasta el muslo, y la otra del muslo a los pies. La primera, la superior, 


mantuvo el nombre original de calzas, incluso el aumentativo de calzones o 
calzón, mientras que a la otra se le aplicó un diminutivo, la calceta, o, 
aludiendo a su origen, medias calzas, que se quedó de forma abreviada en 
las medias, prenda eminentemente femenina en la actualidad. La calceta, 
con el paso de los años y los avatares de la veleidosa moda, se hizo cada vez 
más pequeña, y nació el calcetín, que durante mucho tiempo fue prenda más 
bien de los hombres. El nombre de la parte superior sufrió la colisión de 
otro término de una prenda masculina parecida que usaban otros bárbaros, 
los galos, y que en latín fue BRACA. Esta también sufrió sus 
transformaciones, y disminuyó el tamaño, hasta hacerse interior, cubierta 
por otra prenda de origen germánico, el pantalón, al que hubo que hacerle 
una abertura por delante que se llamó bragueta. El resultado de esta 
transformación fueron las bragas, que más adelante quedaron para el uso 
femenino, y los calzoncillos, para el masculino, que en su devenir se han 
hecho más pequeños y han necesitado de un extranjerismo para ser 
nombrados, el slip, que cuando ha crecido no ha vuelto a su nombre 
primitivo, sino que se ha importado otra palabra, bóxer. Tanto la prenda 
masculina como la femenina, pero especialmente esta, han llegado en su 
ahorro de materia textil a ser el tanga (voz de origen tupí, la lengua de unos 
indios de Brasil, lo que nos dice mucho del origen de la prenda), y, en su 
mínima expresión, el hilo dental, sobre todo al hablar del traje —o lo que 
sea— de baño. Cuando las calzas se han revitalizado, con otros tejidos, han 
pasado a ser los leotardos (por el nombre del acróbata francés Jules 
Léotard, que vivió en 1838-1870, inventor de una prenda ajustada con la 
que se pudiera apreciar su musculatura y no le impidiera sus movimientos); 
y después han sido el panty, raramente llamado pantimedia o media entera 
—lo que, etimológicamente, es una contradicción-, de malla elástica, que ha 
llegado a emplearse como pantalones, los leggins. Otra de las versiones 
modernas de las calzas es el culotte, originariamente el pantalón corto de los 
hombres, que pasó a ser prenda interior tanto masculina como femenina, 
pero que en la actualidad es de mucho uso, en especial en ciertos deportes, 
siendo de tejido elástico. 


calzón o calzones Véase calza. 


calzoncillo o calzoncillos Véase calza. 


camarada Originariamente, la palabra camarada significaba “grupo de 
soldados que duermen y comen juntos”, pues se trata de un derivado de 
cámara “habitación” con el sufijo -ada que vale para denominar un conjunto 
de elementos. Desde ahí pasó a nombrar a cada uno de esos soldados, al 
conmilitón, y más adelante al compañero en general y al correligionario. 
Sebastián de Covarrubias (1611) lo explicó del siguiente modo: «camarada, 
el compañero de cámara que come y duerme en una misma posada. Este 
término se usa entre soldados, y vale compañero y amigo familiar que está 
en la misma compañía». 


camastrón, -trona El sustantivo camastrón es de uso coloquial y se utiliza 
para designar a la “persona disimulada y doble que espera oportunidad 
para hacer o dejar de hacer las cosas, según le conviene”. Se trata, sí, de un 
derivado de la palabra cama, pero no con el valor de “holgazán” como a 
veces se sospecha y emplea, sino por el descrito, el único que registra el 
diccionario académico. Resulta extraño el paso que conduce de cama a 
camastrón, por lo que Corominas y Pascual sospechan que pueda tratarse, 
como sucede con otras voces comenzadas por cam-, de una deformación de 
camándulo o camandulero «por floreo verbal o chiste etimológico». La voz 
no se documenta en nuestros repertorios léxicos hasta el primero de la 
Academia, el Diccionario de Autoridades (t. II, 1729). 


camomila Véase manzanilla. 


campana No hay la menor duda de que la campana es el “instrumento 
metálico, generalmente en forma de copa invertida, que suena al ser 
golpeado por un badajo o por un martillo exterior”, como define su primera 
acepción el diccionario académico. Está claro también que procede de la 
forma latina CAMPANA. ¿Y cuál es el origen en latín? Pues VASA 
CAMPANA, esto es, los instrumentos en forma de copa invertida 


procedentes de la región de Campania, en el sur de la península itálica, 
junto al mar Tirreno, donde, al parecer, se hacían del mejor bronce. Las 
campanas comenzaron a utilizarse con la difusión del cristianismo, a partir 
del siglo V, para convocar a los fieles, y pronto se llamaron así. Sebastián de 
Covarrubias (1611) dio cuenta de la voz, ofreciendo la etimología correcta: 
«campana, instrumento conocido de metal, con que se congregan 
principalmente los fieles a oficiar o a oír las horas canónicas y los oficios 
divinos, y así las ponen en lo alto de las torres para que puedan ser oídas de 
todos. Díjose campana de la provincia de Campania en Italia, donde 
primero se inventó y usó para este santo fin. Algunos la llaman Nola, porque 
fue la primera ciudad en la dicha provincia que las usó [...]. Campana se 
toma algunas veces por la iglesia o parroquia, y así decimos de ciertos 
diezmos deberse a la campana, conviene a saber, a la parroquia donde nos 
administran los sacramentos. Con la campana suelen en algunas partes 
llamar a concejo, y en otras tañer a rebato, y en muchas acostumbran tañer 
cierta campana cuando se amotina la comunidad, que llaman a campana 
tañida, cosa muy peligrosa [...]». 


campechano, -na Una persona campechana es aquella “que se comporta con 
llaneza y cordialidad, sin imponer distancia en el trato”, como puede leerse 
en la tercera acepción del diccionario de nuestra Academia. Pese a que con 
frecuencia se relaciona esta palabra con campo por la afabilidad que se les 
supone a los campesinos, su origen es otro. En esa misma acepción, el DRAE 
explica su motivación: «por la fama de cordialidad de que gozan los 
naturales de Campeche, tierra de vida placentera según la creencia 
popular». Las dos primeras acepciones de la voz en esa misma obra son las 
referentes a Campeche, natural de Campeche” y “perteneciente o relativo a 
esta ciudad de México o a su Estado”. 


canalla El uso de canalla parece restringido al lenguaje coloquial, según lo 
que dice el diccionario académico, en el que se registran dos acepciones, una 
como sustantivo femenino para la “gente baja, ruin” y otra como sustantivo 
común para la “persona despreciable y de malos procederes”. Es una 
palabra tomada del italiano canaglia, con los mismos valores, derivada del 
latín CANIS “perro”. La relación con los perros habría que establecerla a 


través de la muchedumbre de perros que registra la segunda acepción 
académica (aunque de uso anticuado), comparable con la muchedumbre 
malvada y agresiva, que vaga por la calle. Sebastián de Covarrubias (1611) 
explicó el origen de la voz: «canalla, junta de gente vil, inducida para 
alborotar y dañar adonde entienden que no han de hallar resistencia [...]. 
Díjose canalla de can “perro”, porque tienen estos la condición de los perros 
que salen al camino a morder al caminante y le van ladrando detrás; pero si 
vuelve y con una piedra hiere alguno, ese y todos los demás vuelven 
aullando y huyendo [...]». 


canapé De las tres acepciones que consigna el diccionario académico para la 
voz canapé, las dos primeras no parecen tener mucho que ver con la tercera, 
pues del “escaño con el asiento y el respaldo acolchado” y el “soporte 
acolchado sobre el que se coloca el colchón? a la “porción de pan o de 
hojaldre cubierta con una pequeña cantidad de comida que se suele servir 
como aperitivo? hay una larga distancia, al menos desde el punto de vista 
semántico. Que la palabra proceda del francés canapé, como indica el 
propio DRAE, no nos aclara mucho, como tampoco lo hacen Corominas y 
Pascual, pues no proporcionan más informaciones que las estrictamente 
etimológicas, sin referencia alguna a la última acepción: «del francés canapé 
ídem, y éste del latín tardío canapeum (latín conopeum), “pabellón de 
cama”, que a su vez viene del griego konopeion “mosquitero”, derivado de 
kónops “mosquito”». La explicación que andamos buscando hay que 
buscarla en el francés, lengua en la que canapé era también el asiento para 
varias personas, y, por analogía, en la obtención del azúcar, el banco o 
tarima de madera sobre el cual se ponían los recipientes con el jugo 
obtenido después de depurado. Esa imagen se trasladó a la rebanada de pan 
sobre la que se colocaba una porción de alimento. Bien es cierto que no 
resulta necesario buscar en un ámbito tan específico, pues la rebanada de 
pan podría haberse llamado canapé por ser blanda como el canapé de la 
cama y proporcionar la misma imagen: sobre el canapé se pone el colchón 
como sobre el pan se pone la comida. Después, la moda y las costumbres 
han hecho que la base no solamente sea de pan de miga y que el término 
canapé se refiera al conjunto, a la base y al alimento que la acompaña. 


candidato El candidato es la “persona que pretende alguna dignidad, honor 
o cargo”, o la “persona propuesta o indicada para una dignidad o un cargo, 
aunque no lo solicite”. Procede de la palabra latina CANDIDATUM, con el 
mismo valor, derivada de la voz CANDIÍDUS, que significaba “blanco 
brillante”, “puro, inmaculado”, entre otras cosas. Este término tiene un 
derivado en español, cándido, cuya primera acepción en el diccionario 
académico es “sencillo, sin malicia ni doblez”. ¿Quiere ello decir que los 
candidatos son almas cándidas, puras, inmaculadas? Parece que no. Los 
romanos los llamaron CANDIDATUS porque los aspirantes a ser elegidos 
para ocupar alguna de las magistraturas del estado vestían de blanco (con la 
TOGA CANDIDA) durante la campaña electoral con el fin de ser fácilmente 
reconocibles. Lo explicó Sebastián de Covarrubias (1611) en la entrada 
blanca color: «[...]. Los pretendientes de magistrados en Roma traían 
vestiduras blancas, y por eso se llamaron candidatos [...]». 


cándido Véase candidato. 


caníbal Un caníbal es un antropófago, especialmente los salvajes de las 
Antillas. La palabra que los designa es una deformación de caríbal, 
derivado de caribe, nombre de los indígenas antillanos y parte de la tierra 
continental próxima, que eran conocidos con ambos nombres. Los caribes 
llegaron a las Antillas después de los taínos, por lo que tenían fama de 
belicosos, y también de salvajes por practicar la antropofagia. La voz 
terminó por aplicarse a cualquier otra persona cruel y feroz, o indómita. 
Tanto es así que los habitantes de la población madrileña de Zarzalejos son 
conocidos por el apodo de caribes que les dio Felipe II por la violenta 
respuesta cuando el monarca pensó edificar en la zona el monasterio de San 
Lorenzo. Ayala Manrique (hacia 1693) escribió: «caribes, unos pueblos de la 
América septentrional, tan bárbaros que comen la carne humana de 
cualquiera extranjero que puedan cautivar». 


canícula La canícula, en la primera acepción del diccionario académico, es 
el “período del año en que es más fuerte el calor”. La palabra procede del 


latín CANICUÚLA, diminutivo de CANIS “perro”, esto es, CANICÚLA valía 
lo mismo que “perro pequeño”. ¿Y qué tiene que ver una cosa con la otra? 
La voz latina designaba la estrella de Sirio, cuya salida por el horizonte 
coincidía con la del Sol durante los primeros días de agosto, los más 
calurosos del año. Es la estrella más brillante del cielo (solo superada en su 
brillo por la Luna y los planetas Venus, Júpiter y Marte), y está situada en 
la constelación Canis maior, la del Can mayor, así conocida desde la 
Antigúedad, pues en su recorrido parece seguir a la constelación de Orión, 
nombre que se le dio por el gigante cazador que se representaba con dos 
perros, el Canis maior y el Canis minor. En la imagen que se hace de las 
constelaciones en el firmamento se sigue esa representación, y así uno de los 
perros de Orión se convierte en constelación, con una estrella muy visible 
debido a su luminosidad, cuya entrada en el cielo nocturno coincidía con los 
días más calurosos del año, los caniculares. La expresión día de perros se 
debe, originalmente, a lo desagradables que son los días caniculares a causa 
del calor. La palabra tiene el mismo origen que canijo. 


canijo Esta voz sirve para referirnos a las personas enclenques. La 
Academia dice en la primera acepción de su diccionario que se emplea para 
referirse a quien es “bajo, pequeño”, y de manera coloquial al “débil y 
enfermizo”. Pero estos sentidos nada tienen que ver con su origen, ya que 
procede probablemente del latín CANICÚLA “perrita”. La traslación del 
sentido se debería al hambre proverbial que pasan los perros, por lo que 
muchos de ellos son débiles y enfermizos. La palabra tiene el mismo origen 
que canícula. 


capellán Véase capilla. 


capellanía Véase capilla. 


capicúa La creencia popular liga la suerte a los números capicúa, voz que el 
diccionario de la Academia define en su primera acepción como “número 


que es igual leído de izquierda a derecha que de derecha a izquierda; p. ej., 
el 1331”. La presencia de la palabra en la lengua es reciente, pues el DRAE 
no la registra hasta la 16* ed. (1936). Ha sido tomada del catalán cap-i-cua 
“cabeza y cola”. Esto es, un número capicúa es aquel cuya lectura es igual 
tanto si se comienza por la cabeza como si se comienza por la cola. El 
término capicúa solamente se aplica a los números, pues si se trata de 
palabras se dice que son palíndromos (véase este artículo). 


capilla A nadie se le oculta que una capilla es un “edificio contiguo a una 
iglesia o parte integrante de ella, con altar y advocación particular”, como 
define el diccionario académico la palabra en su primera acepción. Después 
siguen otras que tienen relación con su forma o con su origen. La voz 
procede del latín *CAPPELLA, diminutivo de CAPPA “capa”. ¿Y qué 
relación puede haber, cabe preguntarse, entre la capa y la capilla? Cuando a 
San Martín de Tours (316-397), aún soldado, le salió al paso un mendigo, 
aterido de frío y con el cuerpo llagado, le dio la mitad de su capa, ya que la 
otra pertenecía al ejército romano. El pobre recobró el calor y sanó. La 
media capa se convirtió en una reliquia, para cuya conservación se 
construyó un oratorio, que vino en llamarse capilla por el pedazo de la capa 
de San Martín. Pasado el tiempo, cualquier oratorio recibió el mismo 
nombre. La voz ya aparece en nuestros diccionarios más antiguos. Sebastián 
de Covarrubias (1611) no atinó con su origen, aunque dio cuenta de otras 
acepciones conservadas hasta la actualidad: «capilla, cuando significa la 
cobertura de la cabeza del fraile, se llama cuculla, por la forma que tiene 
ahusada, como son las cugullas de los monjes y las de los capuchinos, y 
todas debieron ser al principio de aquella forma, por cuanto los religiosos y 
penitentes traían unas como capas aguaderas de sayal, con aquellas capillas 
cucuruchos, y así se llamaron bardacuculos. Era hábito de cierta provincia 
de Francia que llamaron Gallia Bracata, porque traían aquellas capas 
groseras que llamaban brachas [...]. Algunas capas de seglares traen 
capillas, aunque diferentes de las de los religiosos, las cuales de ordinario 
cuelgan a las espaldas [...]». A continuación, en otro artículo, añade: 
«capilla significa algunas veces el oratorio en las iglesias, en las cuales hay 
muchas capillas, y capilla mayor, la principal de la iglesia, donde está el 
altar mayor y el sagrario del Santísimo Sacramento. En los palacios de los 
príncipes hay capillas; en las casas de los particulares, donde se les concede, 
se llaman oratorios. Esto es en España, que en Italia oratorio se extiende a 


significar la capilla que está suelta de por sí, donde se juntan algunas 
cofradías y devotos [...]. También se llama capilla la congregación de los 
cantores [...]. Capellanes se llaman los que tienen obligación de decir 
algunas misas y asistir o en el coro o en las capillas particulares. La vanidad 
del mundo ha introducido que los señores, y aun los que no lo son, y las 
señoras reciban clérigos en su servicio, y los llamen sus capellanes, y 
quieran que los acompañen y se ocupen en ministerios incompatibles con la 
dignidad sacerdotal [...]. Capellanía, la institución con obligación de misas, 
y algunas con asistencia a las horas canónicas; unas son colativas perpetuas, 
otras, ad nutum amouibles». Es cierto que los términos capellán y 
capellanía están relacionados con capilla, pero no parecen derivados de este, 
sino que están tomados desde el francés. 


capricho Un capricho es una “determinación que se toma arbitrariamente, 
inspirada por un antojo, por humor o por deleite en lo extravagante y 
original” de acuerdo con la primera de las acepciones del diccionario 
académico, que propone su etimología a partir del italiano capriccio, sin 
más explicaciones. El origen de la voz italiana es incierto, y no parece estar 
relacionado con las cabras, capra en italiano y en latín. Esta etimología 
puede ser atractiva por el carácter caprichoso, mudable, inconstante, de 
esos animales, pero carece de fundamento pese a lo sostenido por insignes 
etimologistas. 


caraba La palabra caraba es una de esas que no utilizamos fuera de 
expresiones más o menos fijadas, y cuyo significado se nos escapa, pues lo 
que interesa es el global de la expresión. La nuestra se emplea 
habitualmente en ser [alguien o algo] la caraba, frase que recoge el 
diccionario académico con el valor de “ser fuera de serie, extraordinario, 
tanto para bien como para mal”, mientras que considera la voz aislada como 
de empleo rural y regional de Ávila, Extremadura, Salamanca y Zamora 
con el sentido de “reunión festiva”. Procede del árabe hispánico qgarába, a su 
vez del árabe clásico qarábah “parientes próximos”, pues, es de suponer, que 
las reuniones de los familiares más allegados son alegres y festivas. Si 
miramos nuestros diccionarios antiguos (no registra la voz Covarrubias) 
veremos que explican que la caraba es la reunión de campesinos los días de 


fiesta para hablar y pasar el tiempo, valor que también aparece en los textos 
literarios ya en el siglo XVI. Ello quiere decir que de la reunión familiar se 
pasó a la de los amigos los días de fiesta, donde se entretenían y divertían, 
llegando al empleo en la frase aludida antes. 


carajillo El carajillo es una bebida típicamente española, que define el 
diccionario académico como “bebida que se prepara generalmente 
añadiendo una bebida alcohólica fuerte al café caliente”. Esa bebida 
alcohólica suele ser brandy, anís, aguardiente o ron. Parece que es el ron el 
que está en el origen de este café, pues era la mezcla que hacían los soldados 
españoles en la guerra de Cuba para reconfortarse y cobrar ánimos, para 
tomar algo de corajillo, a partir de coraje. Por cruce con carajo, por aquello 
del valor, arrojo y fuerza, se pasó del corajillo al carajillo. Para otros el 
origen no es tan heroico, y proponen una explicación folklórica falta de 
sustento, aunque repetida de forma continua: las prisas de los cocheros y 
arrieros barceloneses que pedían en la taberna el consabido café y copa 
mezclados, para beberlos con mayor rapidez, con la explicación de «que ara 
guillo», esto es, «que me voy ya, que tengo prisa», dando lugar a un 
caraguillo, después transformado en carajillo. 


caramelo La palabra caramelo es de las más conocidas en la lengua, de cuyo 
significado nadie duda, y que la Academia define en su diccionario como 
“azúcar fundido y endurecido? en su primera acepción, de la que surge la 
que nos es familiar: “golosina hecha con caramelo y aromatizada con 
esencias de frutas, hierbas, etc.? La voz nos llegó del portugués caramelo que 
vale tanto “carámbano? como “caramelo”, procedente del latín 
CALAMELLLUS, diminutivo de CALÁMUS “caña”. Esto es, la caña está 
en la imagen del carámbano, y más adelante el término pasó a designar 
también el azúcar fundido y endurecido por comparación con el 
carámbano. Sebastián de Covarrubias (1611) registró la forma caramel, 
aplicada también a una especie de sardina, por el parecido con el 
carámbano alargado: «caramel, especie de sardina. Carameles, son unas 
tabletas o pastillas de boca, hechas de azúcar cande de redoma y aceite de 
almendras, y otras cosas a propósito para ablandar el pecho. Es nombre 
arábigo, y trae origen de carama, que vale tanto como “regalo”, porque se ha 


de traer en la boca e irse regalando poco a poco por la garganta al pecho». 


carca Para la Academia en su diccionario carca es una voz despectiva desde 
la que remite a carcunda, también de carácter despectivo, de la que da dos 
acepciones “carlista? y “de actitudes retrógradas”. Esta última, según la 
Institución, procede del portugués carcunda, designación de los absolutistas 
en las luchas políticas portuguesas de principios del siglo XIX, de donde 
pasó a designar a los carlistas españoles, y también es lo mismo que 
corcunda “jorobado? y “avaro, mezquino, egoísta”, utilizado figuradamente 
para referirse de manera despectiva a los reaccionarios, pues, como cuentan 
Corominas y Pascual, «el paso de “jorobado” a “egoísta, avaro” es 
comprensible por el carácter envidioso que se atribuye a los afectados por 
esta deformación corporal, y es fácil que sus adversarios aplicaran este 
remoquete a los enemigos de la Constitución; la coincidencia fonética de 
carcunda con carlista favoreció la extensión del vocablo en España». Queda 
por explicar el paso de carcunda a carca, que puede hacerse diciendo que se 
trata de una síncopa, o de una abreviación jergal, como proponen 
Corominas y Pascual, lo cual no invalida totalmente la opinión de Federico 
Baráibar: «repetición de car, sílaba inicial de Carlos y carlista», lo que le 
obliga a decir en la entrada siguiente que carcunda es «despectivo e 
intensivo de carca». Los carcas y carcundas eran los enemigos de los guiris, 
si se me permite hacer el paralelismo para relacionar todas esas voces. 


carcajada Si miramos el diccionario académico veremos que la única 
acepción del término carcajada es la de “risa impetuosa y ruidosa? con que 
empleamos la voz habitualmente. Se trata de una palabra de origen 
onomatopéyico, construida a partir de la raíz kark, de la que afirma Vicente 
García de Diego: «es principalmente onomatopeya de la risa ruidosa, del 
ruido de arrancar las flemas de la garganta y de ruidos de cosas y es 
onomatopeya de la voz de algunas aves, como la gallina y la perdiz». 
Aparece ya en nuestros diccionarios más antiguos, y Sebastián de 
Covarrubias (1611) puso: «carcajada, de risa, es un reír descompuesto y 
demasiado, cuasi cachinada, del nombre cachinus, que significa lo mismo y 
añadida la r, carchinada, y en más corrupción carcajada, seu a verbo graeco 
karkairo, charchero, sono, strepo, por el mucho ruido y extraordinario 


sonido que hace Latine dicitur solutus risus, o sea vocablo fingido del sonido 
que hace en la garganta. Dice Séneca que la risa ha de ser sin chachino, y la 
voz sin clamor. Algunos dicen que carcajadas es vocablo corrompido de 
arcajadas: al que ríe demasiado le duelen las arcas. El reír 
descompuestamente es de necios [...]». De este sustantivo se deriva el verbo 
carcajear(se). 


carcajear(se) Véase siniestro. 


carcunda Véase carca. 


cardenal El cardenal es, según la primera acepción académica, “cada uno de 
los prelados que componen el colegio consultivo del Papa y forman el 
cónclave para su elección”, de donde surge el nombre del pájaro, pero no 
tiene nada que ver con el cardenal “mancha amoratada, negruzca o 
amarillenta de la piel a consecuencia de un golpe u otra causa”, pues en este 
caso la palabra es un derivado de cárdeno, por el color que presenta, 
mientras que la designación del prelado procede del latín CARDINALIS 
“principal, fundamental”, a su vez derivado de CARDO, -ÍNIS “sozne, 
pernio”, que tiene un doblete culto en cardinal. El cardenal es, pues, desde el 
punto de vista etimológico, una figura fundamental en la Iglesia. 


cardinal Véase cardenal. 


cariátide Si miramos el diccionario de nuestra Academia veremos que la 
palabra cariátide es propia de la arquitectura y significa “estatua de mujer 
con traje talar, que hace oficio de columna”, habiéndose suprimido la que 
figuraba junto a esta, “en un cuerpo arquitectónico, figura humana que 
sirve de columna o pilastra”. El DRAE nos dice cuál es su origen: procede 
del latín CARYATIS, -ÍDIS, que a su vez viene del griego karyatis, pero no 


explica nada más. Esas formas no son sino el adjetivo derivado de CARYA, - 
AE y de Karyés, respectivamente, el nombre de la ciudad de Caria en el 
Peloponeso, aliada de los persas durante las Guerras Médicas (490 y 480- 
479 a. C.), cuyas mujeres fueron esclavizadas por los griegos y obligadas a 
soportar las más pesadas cargas, por lo que se representó su figura en los 
templos, obligándolas a llevar el peso de la construcción para siempre. 


caribe Véase caníbal. 


carnaval El carnaval son tanto “los tres días que preceden al comienzo de la 
Cuaresma” como la “fiesta popular que se celebra en tales días, y consiste en 
mascaradas, comparsas, bailes y otros regocijos bulliciosos”. El origen de la 
palabra está en el italiano carnevale, forma en la que se ha eliminado una de 
las dos sílabas parecidas que había en el más antiguo carnelevare, 
compuesto de carne “carne” y levare “quitar”, calco del griego apókreos, 
compuesto de apó “sin” y kreós, genitivo de kreas “carne”. Con el nombre se 
hacía referencia al mandato de la Iglesia Católica de no comer carne los 
viernes de la Cuaresma que venía inmediatamente. El carnaval tiene un 
sinónimo en español, con una formación parecida, carnestolendas, 
compuesta a partir del latín CARO, CARNIS “carne? y TOLLENDUS, del 
verbo TOLLÉRE “quitar, retirar”. El carnaval, sin duda, tuvo su origen en 
alguna de las fiestas de la antigua Roma, aunque se conocen celebraciones 
anteriores de carácter similar, con gran permisividad en las costumbres. 
Sebastián de Covarrubias (1611) trató de las dos palabras en el artículo 
carnal: «carnal, lo que pertenece a carne. Y al hombre que es muy dado a la 
sensualidad y vicio de la carne le llamamos carnal. También llamamos 
carnal el tiempo del año que se come carne, en respeto de la Cuaresma; y los 
días cercanos a ella llamamos carnaval, porque nos despedimos de ella como 
si dijésemos carne vale, y por otro nombre carrastollendas, corrompido de 
carnestolendas [...]». 


carnero El carnero es, según la definición del diccionario académico, un 
“mamífero rumiante, que alcanza de siete a ocho decímetros de altura hasta 


la cruz, con frente convexa, cuernos huecos, angulosos, arrugados 
transversalmente y arrollados en espiral, y lana espesa, blanca, negra o 
rojiza”. Hay quien pretende hacer una diferencia entre el carnero y el 
morueco, basándose en que este es el dedicado a la procreación, mientras 
que el primero es el castrado, lo que estaría en el origen de su nombre, para 
distinguirlo de los que se emplean como sementales, y de las ovejas. El 
carnero se cría solamente para la producción de carne, de ahí que en latín 
fuese [AGNUS] CARNARÍUS, esto es, el “[cordero] de carne”. 


carnestolendas Véase carnaval. 


carraca Define el diccionario académico la palabra carraca en la primera 
acepción de su primera entrada como “antigua nave de transporte de hasta 
2000 t, inventada por los italianos”. Independientemente del origen de este 
tipo de navío, italiano o portugués según algunos, su nombre probablemente 
proceda del árabe hispánico harrák como pone el DRAE, si bien Corominas 
y Pascual dudan de que este sea su origen. Era una embarcación de 
transporte ciertamente voluminosa, y, por ello, lenta y poco maniobrable, 
por lo que no podía emplearse en mares agitados, siendo propia de travesías 
en el Mediterráneo. Sus características explican la segunda acepción de 
nuestro diccionario, de tipo despectivo, “barco viejo o tardo en navegar”, 
con la que se relaciona la siguiente, también despectiva, “artefacto 
deteriorado o caduco”. Aun encontramos otro sentido más en el repertorio, 
“sitio en que se construían antiguamente los bajeles”. A veces se piensa que 
este valor tiene que ver con el arsenal de La Carraca, en San Fernando 
(Cádiz), donde se construían carracas. Este arsenal fue construido en el 
siglo XVIII en un islote al norte de la Isla del León, donde había encallado 
una carraca, lo que le dio el nombre. Ahora bien, con este sentido ya figura 
en el manuscrito de Juan de Avello Valdés (1673): «carraca es el sitio donde 
se aderezan los bajeles, según Leyes del Reino; y también se llaman carracas 
las embarcaciones que van a la India Oriental y navegan en otras partes, 
denominada esta embarcación por el carro y llevar mucha carga, según 
Covarrubias, y Vosio que dice es nave grande de carga como carro marino, 
a quien los españoles llamamos carraca y los flamencos caraek». Antes 
Sebastián de Covarrubias (1611) ya había relacionado el nombre de la 


embarcación con el del carro: «carraca, especie de navío, cuasi curraca 0 - 
curruca por alguna similitud que debieron notar en ella propia del carro, y 
será llevar mucha carga». 


En el DRAE hay otra entrada carraca, con el sentido de “instrumento de madera, 
en que los dientes de una rueda, levantando consecutivamente una o más 
lengiietas, producen un ruido seco y desapacible”, aunque en este caso la forma 
procede de una raíz onomatopéyica karr que Vicente García de Diego define 
como “onomatopeya de un crujido abierto de algunas cosas, de la voz de algunas 
aves y de una voz semejante del hombre”, con lo que queda explicada la 
acepción de “pájaro de tamaño algo menor que la corneja, de cabeza, alas y 
vientre azules, dorso castaño y pico ganchudo en la punta. Es ave migratoria que 
pasa el verano en Europa, donde cría? y las otras que aparecen en el repertorio 
académico. 


carta El diccionario de la Academia pone como primera acepción de la 
palabra carta la de “papel escrito, y ordinariamente cerrado, que una 
persona envía a otra para comunicarse con ella”, la sexta es la de “mapa”, la 
quinta se refiere a la carta de un restaurante, la tercera a la carta de la 
baraja, etc. ¿Qué tienen en común todas ellas? Sin duda el origen de la voz, 
ya que procede del latín CHARTA, que viene del griego khartes, 
precisamente “papiro, “papel”. Esto es, la carta era originariamente la hoja 
de papel (como todavía se conserva en italiano), para pasar después a la 
hoja escrita, dibujada, impresa, etc., independientemente de lo que hubiese 
representado en ella, perdiéndose en español el sentido primitivo. La 
explicación que da Sebastián de Covarrubias (1611) es: «carta, del nombre 
latino charta, a graeco khartes, o vale hoja de papel escrita, o libro, y la 
mensajería que se envía al ausente por escrito en cualquier materia que sea, 
por cuanto se puede escribir en papel, en pergamino, en lienzo bruñido, en 
tabla de madera, en plancha de plomo, en hojas de árboles y en otras 
muchas cosas de que se suelen aprovechar en ocasiones de dar avisos 
secretos, como ex professo lo tratan los que escriben estratagemas [...]. Y 
por ser este nombre carta tan general, se contrae a significar muchas 
especies de ellas [...]». 


castaña La castaña ha sido un fruto ciertamente conocido desde los más 
remotos tiempos por su valor alimenticio. Su nombre procede del latín 
CASTANÉA “castaña”, que a su vez viene del griego kastáneion “castaña”. 
No he logrado averiguar cómo a partir de ese valor surgen los coloquiales de 
“solpe, trompazo, choque” y “bofetada, cachete” que registra el diccionario 
académico desde 1992 (21* ed.), aunque ya estaban en el Manual en 1983. 
Probablemente se trate de una formación regresiva del nombre de un 
instrumento musical actualmente llamado castañuelas y antes castañetas, 
ambos derivados de castaña en comparación con la forma que tiene cada 
una de sus partes, semejante a la de una castaña dividida por la mitad. Este 
instrumento produce su sonido golpeando entre sí sus dos partes, de donde 
tenemos la castañeta como “sonido que resulta de juntar la yema del dedo de 
en medio con la del pulgar, y hacerla resbalar con fuerza y rapidez para que 
choque en el pulpejo?, como puede verse en el DRAE. Ese golpe y sonido 
llevaron a llamar castaña a cualquier otro golpe, como una caída o un 
choque, en una formación regresiva en la que se prescindió del sufijo 
diminutivo. Coloquialmente también es una castaña la “persona o cosa 
aburrida o fastidiosa”, probablemente por lo indigestas que son las otras 
castañas, pues no parece probable que tenga que ver con los serranos que 
pagaban en castañas y eran de poco fiar. El nombre coloquial de la 
borrachera seguramente tiene que ver con un tipo de vasija conocida como 
castaña por su parecido con el fruto (en México, aunque poco usado, es el 
“barril pequeño”, según recogen el diccionario académico y el de la 
Asociación de Academias de la Lengua). Otro derivado de nuestra voz es 
castañazo con el que se nombra tanto el golpe que se da al tirar una castaña 
como el ruido que produce al estallar en la lumbre, aunque el DRAE ya 
solamente recoge el uso coloquial de “golpetazo, puñetazo”. La acción de 
tocar las castañuelas o castañetas tuvo su propio verbo castañetear (y el 
sustantivo castañeteo que parte de él), que tomó otros sentidos por el 
golpeteo continuo del tocar las castañuelas, y así se dice de los dientes o de 
las rodillas. El canto de la perdiz puede estar relacionado tanto con ese 
golpeteo como con el sonido. De castañeta procede castañetazo, para el que 
el diccionario académico todavía consigna los valores de “golpe recio que se 
da con los dedos o con las castañetas”, el del “estallido que da la castaña 
cuando revienta en el fuego” que en ediciones anteriores de la obra también 
poseía castañazo, y el del “chasquido fuerte que suelen dar las coyunturas de 
los huesos por razón de algún movimiento extraordinario o violento”. 
Sebastián de Covarrubias (1611) dedicó a nuestro término un amplio 
artículo: «castaña, latine castanea; a graeco kásana. Fruta conocida, y el 


castaño, árbol. Díjose así, según se piensa, de Castano, ciudad de la 
Magnesia, según Plinio; vide Abraham Ortel. verbo castanea [...], porque 
para comerse han de quitarle el erizo y la cáscara y la camisilla. También 
llamamos a las castañas leuchenas, de cierto lugar del monte Ida donde se 
criaban, dicho leykás [...]. El Comendador Griego en sus refranes dice 
castañas por Nadal saben bien y pártense mal, por estar aún verdes y 
despedir con dificultad las telillas que están incorporadas en ellas y pegadas. 
Las castañas son el sustento de algunas tierras montañosas, no solo de los 
brutos, pero también de los hombres; y estando secas las muelen y hacen 
pan de ellas. Tiénense por regalo estando asadas o cocidas, a las cuales 
Virgilio dio epíteto de blandas [...]; y por razón de los erizos en que están 
encerradas, las llamó, en otro lugar, hirsutas [...]». 


castañazo Véase castaña. 


castañetas Véase castaña. 


castañetazo Véase castaña. 


castañetear Véase castaña. 


castañeteo Véase castaña. 


castañuelas Véase castaña. 


castellano La palabra castellano, como adjetivo, significa “de Castilla”, y 


como sustantivo es uno de los dos nombres que recibe nuestra lengua (el 
otro es español; véase el artículo correspondiente), pues la lengua española 
tuvo su origen en el dialecto hablado en el reino de Castilla. La voz procede 
del latín CASTELLANUM “del castillo”, pero no aplicado a un castillo en 
concreto, sino a Castilla. El nombre de Castilla procede del latín 
CASTÉLLA, formado a partir del común CASTÉLLA os castillos”, con el 
que se conocía una región al sur de la cordillera cantábrica, fortificada a 
mediados del siglo VIII. El condado castellano original, y después reino, se 
fue extendiendo y mantuvo la denominación de Castilla, por más que fuese 
un territorio mucho más amplio y no solamente el defendido por castillos. 
Sus habitantes eran castellanos, y la modalidad lingúística que hablaban fue 
el castellano. En su expansión hacia el sur peninsular, Castilla se abre en 
abanico, dejando al margen a los otros reinos, y el castellano va 
afianzándose como norma lingúíística. En el momento en que se produce el 
descubrimiento y conquista de América, era la corona de Castilla la que 
corrió con los costes, castellanos fueron principalmente los que cruzaron el 
océano, castellanos se consideraban los demás, y castellano se llamó la 
lengua que hablaban, independientemente de la modalidad regional que 
emplearan. Por todo ello, castellano es el nombre de la lengua más 
extendido por el Nuevo Mundo, apoyado frente a español por el 
afianzamiento nacionalista después de la independencia de las diferentes 
repúblicas americanas. 


castigar Una de las palabras bien conocidas en la lengua es castigar. 
Probablemente también sea del conocimiento general su origen, a partir del 
verbo latino CASTIGARE. Lo que, tal vez, no sea tan conocido es que este 
significaba “corregir, enmendar”, valor que vemos aparecer en las portadas 
de algunos libros escritos en latín cuando se dice que el contenido está 
castigatus, lo que no quiere decir sino “corregido, enmendado”, valor que 
todavía consigna el diccionario académico cuando dice que significa 
“corregir o enmendar una obra o un escrito”. El castigo, con el valor 
punitivo que tiene mayoritariamente en la actualidad, no es sino una 
especialización semántica: se castiga, o se castigaba, con la intención de 
corregir al castigado. Sebastián de Covarrubias (1611) puso: «castigar, 
tomar satisfación y enmienda del que ha errado para que se corrija de allí 
adelante. Del verbo latino castigo, gas, cuasi castum, id est, honestum ago. 
Hácese el castigo o de palabra con reprehensión, o con obra, imponiéndole 


alguna pena corporal o pecuniaria. Castigar vale “enmendar”, y 
castigaciones las “enmiendas que se hacen de lugares errados por falta de los 
escritores o tipógrafos”. Castigar de cola se dijo por los caballos que llevan 
la cola alta, cosa fea, y los albéitares los curan de aquel vicio causándoles 
dolor en ella, y forzándolos a que la recojan cortándoles ciertos niervos. 
Castigo, la enmienda que se toma de alguno. Y el pregón ordinario de los 
que castigan por justicia, se remata con estas palabras: para que a este sea 
castigo, y a otros, escarmiento». 


catar El verbo catar procede del latín CAPTTARE, que significaba “tomar, 
coger con deseo, desear tomar” sentido que no ha conservado hoy, 
frecuentativo de CAPERE “coger”. En latín ya era frecuente utilizar la voz 
con el valor de “tratar de percibir por los sentidos”, especialmente por el 
oído o la vista, que son los empleados en la actualidad. Así, por ejemplo, el 
primero de los del diccionario académico “probar, gustar algo para 
examinar su sabor o sazón”. Aunque la Institución considera poco usado el 
sentido de “mirar” tiene aún vigencia, aunque en ámbitos y expresiones 
concretas. Sebastián de Covarrubias (1611) dedicó a la voz un amplio 
comentario en el que se lee: «catar, algunas veces vale “probar o gustar”, 
como catar la olla. Y el juego de caza la olla está corrompido de cata la olla, 
y de allí se dijo cata la que se hace probando los bastimentos si están 
gastados o no, y llaman a esta diligencia cala y cata. En otra significación 
catar vale “mirar”, de donde se dijo catadura, que se toma siempre en mala 
parte, y decimos tener uno mala catadura, conviene a saber, rostro fiero. 
También significa “considerar o pensar una cosa”: No le di cato, no advertí 
[...]. De catar viene acatar, que es “reverenciar y mirar a uno con mucha 
modestia, los ojos bajos”. Recatarse, “dudar y no fiarse de otro”. Desacatar, 
“perder el respeto”. Recato, el recelo. Desacato, el descomedimiento». 


y 


catarata Una catarata es, en el empleo actual, una “cascada o salto grande 
de agua”, de acuerdo con la definición del diccionario académico. La 
palabra para nombrarla procede de la latina CATARACTA, con el mismo 
valor, que, a su vez, parte del griego kataraktes, katarraktes “catarata”, 
derivada del verbo katarassein “precipitar, caer”, compuesto de katá 
“abajo”, “de lo alto de” y rassein, ressein “romper”, “tirar al suelo”. Como ha 


demostrado Manuel Alvar en un documentado trabajo, ni en latín ni en 
griego tenía la voz el sentido de “cascada, caída de agua”, cuya aparición en 
español es tardía, ligada a las exploraciones y descubrimientos del siglo 
XIX, gracias a lo cual se generalizó, desplazando al valor más antiguo, que 
era el de la catarata del ojo. Este valor se explica porque la palabra griega 
kataraktes también valía “rastrillo que cierra un puente o puerta”, sentido 
de que, a través del latín, pervivió en nuestra lengua, dando lugar al que la 
Academia define como “opacidad del cristalino del ojo, o de su cápsula, o del 
humor vítreo, que impide el paso de los rayos luminosos y conduce a la 
ceguera”, pues, como el rastrillo, cierra la vista. Este valor es el más antiguo 
de los consignados en nuestros diccionarios, como el latino-español de Elio 
Antonio de Nebrija (1492): «glaucoma, atis, por catarata de ojos». Francisco 
del Rosal (1601) escribió: «catarata de ojos, del griego, que llama cataractes 
al rompimiento y quiebra de vena, propiamente de aguas corrientes, o 
fuente o arca, cuando por alguna quebradura se divierte; y dícese con 
propiedad del cielo, y así mismo del ojo, porque representa eso mismo en el 
hombre el ojo y su humor cristalino, que es el pequeño mundo; y así, con 
este respeto y propiedad, se dijo nube la del ojo, a imitación de la del cielo 
[...)». Sebastián de Covarrubias (1611) se alargó algo más, y habló también 
de las del Nilo: «catarata, vulgarmente llamamos cataratas las nubes que se 
nos hacen en los ojos. Latine cataracta, seu cataractes. El cual vocablo 
propiamente significa la caída del agua con gran ímpetu de lo alto, como 
aquella del Nilo de que hace mención Plinio [...], que comúnmente llaman 
catadupas, y en Italia llaman la tal caída cascata. Díjose, pues, catarata, del 
verbo kataratto, praecipito, cum impetu decido [kataratto, caer, caer con 
ímpetu]; y cuando las nubes del cielo se desatan en gran lluvia, les dan este 
mismo nombre, por la razón dicha. Mas, por la semejanza que tienen las 
telillas blancas que se hacen en los ojos, a las nubes les dieron su nombre, 
pero con vocablo obscuro, llamándolas cataratas, no solo por su blancura, 
mas también porque así como la nube interpuesta entre nuestra vista y él 
solo nos priva de su luz, así la catarata puesta delante de la niña del ojo nos 
impide la vista [...]». Pero esas cataratas del Nilo no son cataratas como las 
entendemos hoy, sino rápidos del agua, por la imagen que se produce al 
abrirse una compuerta, la que impide el paso del agua y después la vista; de 
ahí también surge otro de los sentidos que vemos en las citas anteriores, del 
que todavía da cuenta el diccionario de la Academia, aunque marcándolo 
como poco usado y empleado en plural, mubes cargadas de agua, en el 
momento en que la vierten copiosamente?. 


cate Un cate es coloquialmente, y en especialmente en la jerga estudiantil, la 
“nota de suspenso en los exámenes”, según la definición académica, aunque 
el diccionario no pone marca de uso ninguna. Como sucede frecuentemente 
en las jergas, la voz procede del caló caté, que significa “bastón”, a su vez 
originario del sánscrito kastha “madera”. Es un largo proceso que ha llevado 
desde el nombre de la materia en sánscrito al instrumento en caló, de donde 
ha pasado a la lengua general para nombrar el golpe dado con el 
instrumento, de manera que la primera acepción de cate en el diccionario 
de la Academia es “golpe, bofetada”, y de ahí, en un uso figurado, se ha 
llegado al suspenso por lo que supone de contrariedad o sorpresa. De cate se 
ha formado el verbo catear. 


catear Véase cate. 


cátedra La voz cátedra es un cultismo que significa “empleo y ejercicio del 
catedrático? según el diccionario académico, en el que el catedrático es el 
“profesor titular de una cátedra”. Procede del latín CATHEDRA “silla de 
brazos”, que, por su lado, viene del griego kathedra “asiento, silla”, valor con 
el que también la encontramos en ese repertorio, pues tanto es el “asiento 
elevado, desde donde el maestro da lección a los discípulos”, como la “especie 
de púlpito con asiento, donde los catedráticos y maestros leen y explican las 
ciencias a sus discípulos? y como el lugar que ocupa el obispo en su 
catedral, desde el que preside las celebraciones litúrgicas”. Esto quiere decir 
que, por metonimia, pasó de nombrar el asiento a la dignidad o empleo del 
quien lo puede ocupar. Cátedra es un cultismo en español, pues la evolución 
popular del término latino dio en nuestra lengua cadera, que también valió 
para nombrar al asiento, aunque su empleo mayoritario actual es el de 
“cada una de las dos partes salientes formadas a los lados del cuerpo por los 
huesos superiores de la pelvis”, de acuerdo con la definición de la Academia. 
También en este caso, por metonimia se pasó de nombrar al asiento para 
denominar la nalga de las personas, la parte del cuerpo que se pone en el 
asiento. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: «cátedra, es nombre 
griego cathedra, vale tanto como silla puesta en alto, cual es la de los 


maestros que leen o enseñan en las escuelas o estudios [...]». Y también 
registró la otra voz: «cadera, es el anca, así en el hombre como en cualquier 
animal [...]. Y díjose cadera, del verbo griego cathemae, sedeo, y mudando 
la 6 (th) aspirada en $ (d), sumedia, diremos cademe, y de allí cadera, por 
otro nombre, que es el propio que le cuadra, asentadera. De aquí vino 
llamar los portugueses a la silla para sentarse cadeira, y el valenciano la 
llama cadira, y con este nombre quita la equivocación de la silla que se echa 
al caballo o mula. Hacer caderas, engordar las ancas. Descaderado, el 
cenceño que no tiene caderas y, ultra de ser desgracia, arguye pocas 
fuerzas». 


cavilar Esta palabra, en el empleo actual, significa “pensar con intención o 
profundidad en algo”, única acepción que registra el diccionario académico. 
Procede del verbo deponente latino CAVILLOR, CAVILLARE “decir 
chistes, chancear, bromear”, “decir sofismas”, derivado de CAVILLA 
“chanza”. Esto es, se trataba de discurrir razonamientos con la finalidad de 
divertir o engañar, defender lo falso o erróneo. Después pasó a ser 
solamente pensar, con mayor o menor profundidad, y así se nos ha 
conservado hasta hoy. Sebastián de Covarrubias (1611) registró el verbo al 
hablar de un derivado: «caviloso, el que trata con engaño, malicia y doblez. 
Del verbo latino deponente cavillor, aris, por “engañar”. Es frecuentativo del 
verbo calvo, is, decipio. Cavilar. Cavilaciones, engaños». 


cefalea Véase migraña. 


cementerio El cementerio ocupa un lugar importante en nuestra cultura, 
por lo que supone de respeto hacia los seres queridos fallecidos, y su 
recuerdo más allá de la muerte. En el cristianismo adquirieron una mayor 
importancia porque en él se depositaban los cuerpos a la espera de la 
llegada del día de la resurrección, en el descanso eterno. La palabra tiene su 
origen en la latina COEMETERÍUM, procedente del griego koimeterion 
“dormitorio”, derivado del verbo koimao “tender en el lecho, acostar, hacer 
dormir, dormir el sueño de la muerte”. Sebastián de Covarrubias (1611) 


dijo: «cementerio, el lugar pegado con el mismo cuerpo de la iglesia, adonde 
se entierran los cuerpos de los fieles y se les da eclesiástica sepultura; vale 
tanto como dormitorio [...], nombre propísimo, en razón del artículo de fe 
de la resurrección de la carne. Y conociendo esta verdad universalmente, a 
la muerte llamamos sueño, y al reposar los cuerpos en las sepulturas dormir. 
Es frase de la Escritura llamar al morir dormir, y tan ordinaria que son 
infinitos los lugares donde usa de ella [...]». 


censor, -sora El censor no solamente es el que censura, sino que, como 
sustantivo, también vale “magistrado de la república romana, a cuyo cargo 
estaba formar el censo de la ciudad, velar sobre las costumbres de los 
ciudadanos y castigar con la pena debida a los viciosos”. Esto es, el censor no 
es únicamente el que revisa los contenidos de algo y propone, en su caso, que 
se cambie o prohíba la publicación, película, etc., sino también el que 
elaboraba el censo. 


centollo o centolla Define la Academia el término centollo, al que remite 
desde centolla, como “crustáceo decápodo marino, braquiuro, de caparazón 
casi redondo cubierto de pelos y tubérculos ganchudos, y con cinco pares de 
patas largas y vellosas. Vive entre las piedras y su carne es muy apreciada”. 
En la información etimológica nos dice que quizá proceda del celta 
*kintuollos “el principal y grande”, derivado de *kintu- “primero” y *ollos 
“grande”, por ser una de las variedades más grandes y poderosas del 
cangrejo. La voz parece estar relacionada con el galo Cintullus, nombre de 
persona. La forma centolla es más antigua en la lengua que centollo, 
manteniéndose vigente hoy, pues los hablantes quieren diferenciar lo 
nombrado por ellas, el masculino para los machos y el femenino para las 
hembras. 


cepillo La acepción más conocida de la voz cepillo es la primera que pone el 
diccionario académico, “instrumento hecho de cerdas distribuidas en una 
armazón, que sirve para distintos usos de limpieza”. Su forma es 
indudablemente la de un diminutivo, pero ¿puede serlo de cepo? Así es. 


Entonces, ¿qué relación hay entre un cepo y un cepillo? Sin duda, la palabra 
viene de la latina CIPPUS “tronco de árbol para empalizadas”. Por 
comparación con ese cepo del árbol (recuérdese la cepa de la viña, del 
mismo origen) surgió, como derivado, el cepillo “caja de madera u otra 
materia, con cerradura y una abertura por la que se introducen las 
limosnas, que se fija en las iglesias y otros lugares”, pues se hacía con 
maderas duras, especialmente de la raíz de árboles. Por motivos parecidos 
pasó a nombrar al “instrumento de carpintería formado por un prisma 
cuadrangular de madera dura, que lleva embutido, en una abertura 
transversal y sujeto por una cuña, un hierro acerado con filo, el cual 
sobresale un poco de la cara que ha de ludir con la madera cuya superficie 
se quiere alisar”. Por su semejanza, y porque también servía para alisar, en 
este caso el pelo, se tomó la palabra para designar el del pelo, y, después, los 
instrumentos similares empleados con otros fines, como el cepillo de barrer. 
Ahora las formas, materiales y usos son muy diversos, pero todos se llaman 
cepillos. Sebastián de Covarrubias (1611) solamente hace referencia al 
cepillo de carpintero: «cepillo, latine levigatorium. Instrumento conocido de 
los carpinteros para alisar las tablas y los maderos. Del verbo capio, is, cepi, 
porque va tomando de la madera todo lo superfluo de la superficie hasta 
dejalla igual. Cuando alguno viene a palacio que se ha criado en aldea, 
aunque tenga buen ingenio hace muchas faltas, y decimos de él que está por 
acepillar. Acepilladuras, las hojas de la madera que se sacan con el cepillo». 


cereal Las dos primeras acepciones que tiene la palabra cereal en el 
diccionario académico se refieren a su uso como adjetivo, aunque la primera 
también se emplea como sustantivo masculino, a saber, “se dice de las 
plantas gramíneas que dan frutos farináceos, o de estos mismos frutos, 
como el trigo, el centeno y la cebada” y “perteneciente o relativo a la diosa 
Ceres”. Quien no conozca el origen del término se sorprenderá de la 
cercanía de estas dos acepciones, que, en apariencia, están alejadas. La 
sensación se produce porque en la evolución de la lengua, y de la religión, 
han desaparecido los vínculos iniciales, ya que la voz procede del latín 
CEREALEM “relativo al trigo o al pan”, derivado del nombre de CERES, 
hija de Saturno y Ops, hermana de Júpiter, diosa de la agricultura, de las 
cosechas y de la fecundidad. Esto es, en su origen los cereales eran los 
frutos, las mieses, que llegaban gracias a Ceres. Con el paso de los siglos, se 
mantuvo la palabra, aunque fue borrándose la relación con la diosa. 


cernícalo Un cernícalo es una “ave de rapiña, común en España, de unos 
cuatro decímetros de largo, con cabeza abultada, pico y uñas negros y 
fuertes, y plumaje rojizo más oscuro por la espalda que por el pecho y 
manchado de negro”, que tal vez no todos nosotros sepamos distinguir de 
otras aves de rapiña, pero que tiene la característica de quedarse como 
suspendido en el aire, balanceándose, al acecho de su presa. Es esta actitud 
la que le da nombre, pues la palabra procede del latín CERNICÚLUM 
“criba, cedazo”, comparando el movimiento del ave cuando se cierne en el 
aire con el movimiento balanceante que se imprime a la criba para separar 
el grano de las granzas, piedrecillas, y demás impurezas. La voz está 
recogida en nuestros diccionarios desde los más antiguos, y Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribió: «cernícalo, avecilla de rapiña, especie de 
gavilán bastardo, con que suelen entretenerse los muchachos haciéndoles 
venir a tomar la carne de la mano. Unos son de uñas blancas, y otros de 
uñas negras y de mejor casta [...]. Díjose cernícalo, de cerner, porque suele 
estarse en el aire sin moverse de un lugar, meneando las alas y la cola, lo 
cual en las aves llaman los cazadores cerner [...]». 


cerrojo No deja de ser curioso que la “barreta cilíndrica de hierro, con 
manija, por lo común en forma de T, que está sostenida horizontalmente por 
dos armellas, y entrando en otra o en un agujero dispuesto al efecto, cierra y 
ajusta la puerta o ventana con el marco, o una con otra las hojas, si la 
puerta es de dos”, como define en su primera acepción el diccionario 
académico la palabra cerrojo, proceda del latín vulgar *=VERRÚCULU, 
deformación del clásico VERUCÚLUM que, precisamente, nombraba a esa 
barreta de hierro. Los cambios fonéticos habituales del latín al español 
dieron como resultado la forma berrojo, que no debía decir mucho a los 
hablantes, y como la barreta de hierro servía para cerrar puertas y 
ventanas, se cruzó con cerrar dando lugar al cerrojo que hoy conocemos, 
empleado desde la Edad Media y presente en nuestros diccionarios desde los 
primeros que se elaboraron. Sebastián de Covarrubias (1611) no dio una 
entrada propia a la voz, pero la puso en cerrar, donde escribió: «cerrar, 
latine claudere. Díjose del verbo sero, as, claudo; de allí se dijo cerrojo, 
cerradura. Proverbio: no hay cerradura donde es de oro la gancúa. Cerraja, 
la cerradura de hierro. Cerrajero, el que hace cerrajas [...]». 


cerveza Aunque la cerveza, o las bebidas parecidas a lo que consideramos 
en la actualidad cerveza, eran conocidas desde la antigúedad en 
Mesopotamia y en Egipto, habiéndose extendido después a Grecia y a 
Roma. Los romanos no elaboraban cebada malteada, habiendo tomado de 
los pueblos celtas, de los galos, el proceso de fabricación, y con él la palabra 
para denominar el producto. El sabor amargo que tiene es más tardío, 
debido a la incorporación del lúpulo, que se produce en el siglo XIII. El 
diccionario académico define la voz como “bebida alcohólica hecha con 
granos germinados de cebada u otros cereales fermentados en agua, y 
aromatizada con lúpulo, boj, casia, etc.? La palabra con que fue conocida en 
Roma es CEREVISÍA, procedente del galo. Curiosamente, en francés casi 
no se usa el derivado de esa forma, cervoise, habiendo sido sustituido por un 
derivado del germánico bera, biere, del que también parten las 
denominaciones en otras lenguas, como el italiano birra, y, por supuesto, el 
alemán Bier. El término aparece en nuestros primeros diccionarios, y 
Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: «cerveza, es una cierta bebida 
que se usa en las partes donde hay poca cosecha de vino, y los habitadores 
de ellas, amigos de beber, como se usa en Alemania y en todas aquellas 
partes septentrionales. Hácese ordinariamente de cebada, y en muchas 
partes de trigo, y en algunas del trigo y la cebada, tanto de uno como de 
otro. Mezclan con ello algunas otras cosas, y en particular la flor del lúpulo. 
Esta bebida, para los que la usan, es de mucho gusto [...]. El nombre 
cerveza dicen ser alemán. Dioscórides le llama zythum, a graeco dzytho. 
Púdose corromper en zytheza, y de allí cerveza. Pero algunos quieren se 
haya dicho a cerere, porque los gentiles atribuían a la diosa Ceres la 
invención de las mieses, y muchas veces se toma por el trigo y la cebada, que 
son materia de la cerveza. Especie es de la bebida dicha sicera, la cual 
describe San Jerónimo [...]». Hay quienes, todavía hoy, sostienen el origen 
latino de la palabra expuesto por Covarrubias. 


champú El champú es un producto tan cotidiano, tanto en el uso como en la 
publicidad, que tal vez no merezca la pena recordar cómo define la 
Academia la voz, de modo escueto: “loción para el cabello”. Aunque en 
español la grafía se ha adaptado a la lengua, nadie duda de que se trata de 
un término venido del inglés, donde se escribe shampoo, forma que se 


encuentra frecuentemente en nuestra lengua. La palabra fue tomada de este 
sustantivo inglés, nominalización del verbo to shampoo “masajear, 
friccionar”, por la forma de aplicarlo en el cabello. En inglés vino del verbo 
hindi chámpna, o su imperativo champo “masajear, friccionar, apretar, 
sobar”. Los indios llevaron la costumbre de cuidar el cabello con champú a 
Inglaterra a mediados del siglo XVIII, difundiéndose hacia otros países y 
lenguas de un modo paulatino. En español escrito parece que la palabra se 
comienza a documentar, bajo la forma shampoo, en la década de 1930, 
aunque Corominas y Pascual aducen un testimonio de 1908; la costumbre 
de emplear el champú no debió ser mucho más antigua. En su historia, la 
voz ha pasado de nombrar el masaje o fricción al producto que se emplea 
para ello, que ha ido cambiando de ser jabonoso a tener una mezcla de 
diversos productos y, finalmente, a ser un producto químico, sintético, con 
diversas aplicaciones. 


chamuscar El verbo chamuscar que el diccionario académico define como 
“quemar algo por la parte exterior? es un lusismo derivado de chama 
“llama”, a su vez originario del latín FLAMMA. Esto quiere decir que 
chamuscar es poner algo en una llama. La palabra tiene ya varios siglos de 
permanencia en nuestra lengua, habiendo sido recogida por Sebastián de 
Covarrubias (1611): «chamuscar, quemarse la superficie de alguna ropa, 
quedando de sí un cierto olor. Decimos que huele a chamusquina el que ha 
pasado por algún fuego y se ha quemado barbas o cabello, decimos haberse 
chamuscado. Díjose chamuscar, cuasi cremuscar, de cremo, as, por quemar; 
o está el vocablo corrompido de llamuscar». 


chanca Véase chancleta. 


chancla Véase chancleta. 


chancleta La chancleta es un tipo de calzado informal muy usado en los 
lugares calurosos o durante la época estival, normalmente hecho de 


materiales sintéticos. Es una especie de sandalia con una base con dos tiras 
para sujetarla al pie, cada una de las cuales parte de uno de los lados para 
pasar por encima del pie antes de unirse en la parte delantera, donde se 
sujeta a la base pasando entre el dedo gordo y los demás. El diccionario 
académico define la voz en su primera acepción como “chinela sin talón, o 
chinela o zapato con el talón doblado, que suele usarse dentro de casa”. El 
nombre es un derivado de chancla, que para la Academia es bien el zapato 
viejo cuyo talón está ya caído y aplastado por el mucho uso”, que no es el 
caso, o “chancleta”, por más que una chancla y una chancleta no sean lo 
mismo, ya que la chancla se caracteriza por unirse al pie mediante una 
banda que va de lado a lado y que la sujeta al pie por encima del empeine. 
Esta voz procede del latín tardío ZANCA o TZANGA, una especie de 
calzado, que a su vez procede probablemente del persa antiguo zanga 
“pierna”. De esa misma palabra chanca proceden los nombres más o menos 
empleados de otros calzados, como chanco “chapín (chanclo de corcho», 
anticuado, o chanclo, en general utilizado para nombrar el zapato grande 
de goma u otra materia elástica, en que entra el pie calzado”, voz para la 
que el DRAE también pone una primera acepción “especie de sandalia de 
madera o suela gruesa, que se pone debajo del calzado y se sujeta por 
encima del pie con una o dos tiras de cuero, y sirve para preservarse de la 
humedad y del lodo”, y una tercera “parte inferior de algunos calzados, en 
forma de chanclo”. Sebastián de Covarrubias (1611) registró la voz: 
«chancletas, un género de calzado sin talón, como chinelas, y de allí decimos 
llevar los zapatos enchancletados cuando no alzamos el talón. Y dijéronse 
chancletas, cuasi zancletas, de zanco, porque llevamos descubierto el talón, 
que se llama zanco». No andaba muy descaminado Covarrubias, pues 
zanca, la “parte más larga de las patas de las aves, desde los dedos hasta la 
primera articulación por encima de ellos”, es igualmente derivado de zanca, 
al igual que zanco, “cada uno de dos palos altos y dispuestos con sendas 
horquillas, en que se afirman y atan los pies. Sirven para andar sin mojarse 
por donde hay agua, y también para juegos de agilidad y equilibrio”. A 
propósito de esta voz puso el canónigo de Cuenca: «zanco, un palo alto, con 
una horquilla, donde hace fuerza el pie. De estos usan en las aldeas por 
donde pasa algún arroyo pequeño, por las partes por donde no tienen 
puentezuelas. [...]. Andar en zancos, se dice de las mujeres que traen 
chapines muy altos. Chancleta, se dijo cuasi zancleta. Zancudo, epíteto del 
alcaraván, por tener largas las zancas. Dice el padre Guadix que este 
nombre zanca y zanco es arábigo, de zanch, que vale pie o pierna |[...]». 


chanclo Véase chancleta. 


chanco Véase chancleta. 


chándal El chándal es una prenda bien conocida, de uso habitual en los dos 
o tres últimos decenios, pues ha salido del estricto ámbito deportivo en que 
surgió con el fin de que los deportistas conservaran el calor corporal para 
ser de uso informal. El diccionario académico define la palabra con que lo 
nombramos como “ropa deportiva que consta de un pantalón y una 
chaqueta o jersey amplios”. Se trata de un galicismo, chandail “jersey”, que 
originariamente era la gruesa prenda de lana que se ponía por la cabeza, 
con cuello vuelto y mangas largas, que llegaba hasta la cadera, empleada 
para protegerse del frío por los vendedores de fruta y verdura del mercado 
parisino de Les Halles, ya desaparecido, aunque se conserva su 
emplazamiento. La prenda se llamó así, chandail, por las personas que la 
vestían, que recibían el nombre de marchand o chand d'ail, esto es, 
vendedor de ajo. La palabra, que apareció en francés durante los últimos 
años del siglo XIX, ha sido sustituida en esa lengua por un anglicismo, pull o 
pull-over, y la prenda, una vez que se supo su utilidad, ha evolucionado 
hasta el actual chándal, sin que se haya perdido totalmente la forma de la 
que parte, por más que el recuerdo de su origen se haya borrado. 


chanfaina Define el diccionario de la Academia la palabra chanfaina en su 
primera acepción como “guisado hecho de bofes o livianos picados”, y en la 
segunda como término propio de Málaga “guiso de carne, morcilla o 
asadura de cerdo, en una salsa espesa hecha con aceite, vinagre, miga de 
pan, almendras, ajo, pimentón, orégano y tomillo”, sin decir cuál sea su 
origen. La etimología, por sorprendente que nos resulte, es la que facilitan 
Corominas y Pascual: «parece ser alteración de sanfonia, con cambio de 
sufijo; palabra tomada del latín SY/MPHONÍA “concierto”, “música 
armónica”, “acompañamiento musical”, y este del griego symphonía 
“acuerdo de voces o de sonidos”, “concierto”, “consentimiento, unión”, 


derivado de phoné *voz? con el prefijo syn-, que expresa compañía». La 
relación que existe, pues, entre una chanfaina y una sinfonía es, 
simplemente, la mezcla de cosas diversas, sea en un plato, de extracción 
ciertamente baja por sus ingredientes, sea en un concierto. El mismo origen 
tiene zanfoña, zanfona o zanfonía, el “instrumento musical de cuerda, que se 
toca haciendo dar vueltas con un manubrio a un cilindro armado de púas”, 
debido a la mezcla de sonidos que posee. 


chanquete El diccionario de la Academia define chanquete como el “pez 
pequeño comestible, de la misma familia que el gobio, de cuerpo 
comprimido y traslúcido, que por su tamaño y aspecto recuerda a la cría del 
boquerón”, pero no dice nada de su origen. No recogen la palabra 
Corominas y Pascual. Parece proceder del nombre italiano para los alevines 
de sardinas y boquerones, con los que se confunde el chanquete: bianchetto, 
en plural bianchetti, esto es, “blanquito”, por su tamaño y apariencia 
transparente, a través de la pronunciación genovesa giancheto y giancheti. 
La voz debió llegar por los habituales contactos comerciales del puerto de 
Génova con los del mediterráneo español durante la Edad Media y siglos 
posteriores. Lo apreciado de su sabor ha hecho que se pescara en demasía, 
hasta el punto de desaparecer casi totalmente de nuestras costas, habiéndose 
realizado la captura de alevines de otras especies en su lugar, por lo que su 
pesca ha sido prohibida. 


chapucero, -ra Véase chapuza. 


chapuz Véase chapuza. 


chapuza Una chapuza es tanto una “obra o labor de poca importancia” como 
una “obra hecha sin arte ni esmero”, según consta en el diccionario de 
nuestra Academia, en el que también se lee que procede de chapuz, que 
tiene su origen en el francés antiguo y dialectal chapuis “tajo de madera 
para trabajar sobre él”. Corominas y Pascual no se atreven a dar una 


explicación sobre cuál de los términos franceses derivados a partir de 
chapuis es el que dio lugar a chapuz, chapucero y chapucear, o si cada uno 
fue tomado directamente del francés, pues para chapuis no se documenta 
con el valor de “trabajo mal hecho”. Sea en una lengua u otra, no resulta 
difícil imaginar cómo se produjo el cambio desde el tajo a la obra mal 
hecha, pues habría un paso intermedio que sería el de “obra hecha sobre el 
tajo”, o la “acción de realizarla”, o “quien la realiza”. Francisco del Rosal 
(1601) explicaba: «chapuceros llaman a los que labran hierros de pretinas y 
de otras correas y jaeces de caballos; estos tales hierros fueron llamados 
cabos, y la gente rústica y antigua de Castilla los llama cabuzos, y de ahí los 
oficiales de ellos cabuceros o chapuceros». 


chaqueta La chaqueta es, de acuerdo con la primera definición del 
diccionario académico, la “prenda exterior de vestir, con mangas y abierta 
por delante, que cubre el tronco”. Su forma y tamaño ha cambiado a lo 
largo de las épocas, dando lugar a diversas denominaciones, como la 
americana o saco. La palabra se ha mantenido independientemente de los 
cambios formales que se han ido operando en lo designado por ella. Parece 
proceder del francés jaquette, que en español había dado ya jaqueta, voz 
que ya ha caído en desuso. Chaqueta se introdujo en español en el siglo XIX, 
como consecuencia de los cambios de la moda. La palabra jaquette es el 
diminutivo de otra empleada antiguamente en francés, jaque —que nada 
tiene que ver con el término español del ajedrez aunque se escriban de la 
misma manera-, prenda de vestir que cubría desde los hombros hasta la 
cintura, y ajustada al cuerpo. Esta voz procede de jacques, con la que se 
denominaba al campesino y al siervo, por la frecuencia en ellos del nombre 
Jacques, Santiago, puesto de moda con las peregrinaciones a Santiago de 
Compostela. En francés jacquerie se emplea para referirse a las revueltas 
campesinas, a partir de la primera de 1358, durante la Guerra de los Cien 
Años. Véase también el artículo americana. 


charcutería El diccionario académico remite desde la voz charcutería a 
chacinería, y da como etimología la voz francesa charcuterie, nada más. El 
origen de la voz nos lo explica Julio Casares criticando la introducción de 
voces foráneas: «Este vocablo francés se deriva de charcutier, que significa 


por su composición “el que prepara o vende carne cocida” (chaircuite) [...]. 
De donde resulta que charcutería no solo es galicismo intolerable, sino 
manifiesta impropiedad en el propio país de origen, ya que toda la carne 
que se vende en una charcuterie francesa, es decir, salazón, embutidos, 
picadillo para rellenos, albondiguillas, etc., es carne cruda, generalmente 
con un adobo cuyo principal ingrediente es la sal». El char de la palabra 
charcutier es la forma antigua francesa de chair “carne”, que se une a cuite 
“cocida”, más el sufijo -ier, en español -ero; de la forma antigua chaircutier, 
chercutier, se pasó en francés a charcutier, de donde surgieron nuestros 
charcutero y charcutería. 


cheque En nuestra sociedad el uso de cheques resulta algo habitual. El 
diccionario de la Academia define la palabra como “mandato escrito de 
pago, para cobrar una cantidad determinada de los fondos que quien lo 
expide tiene disponibles en un banco”. El origen es bien conocido, pues se 
trata de un anglicismo, cheque, con el mismo valor, derivado del verbo chek 
“comprobar”, pues cheque era el talón que quedaba en el talonario como 
comprobante del pago, de donde pasó a nombrar el documento mismo que 
se entrega. La voz aparece por primera vez en el diccionario académico en 
su 13? ed. (1899), lo que viene a decirnos que es un término relativamente 
reciente en nuestra lengua. 


chicha Si miramos el diccionario de la Academia veremos que la palabra 
chicha es de uso coloquial para referirse a la “carne comestible”, única 
acepción que registra, por más que sepamos que también puede tener otros 
empleos, como puede verse en el diccionariode Manuel Seco y 
colaboradores, en el que hallamos varios sentidos, como el referente a las 
carnes de una persona, o el del picadillo del chorizo, si bien en este último 
caso es más frecuente la forma jijas (véase en esta palabra). Nuestra voz 
procede de la italiana ciccia “carne comestible, carne humana”, de carácter 
infantil, y que no tiene nada que ver con salchicha, aunque pudo influir 
sobre el correspondiente término italiano (véase además este artículo). 
Originalmente, en español debió pertenecer también al ámbito infantil, 
desde donde pasó al dominio general de la lengua, como prueban los 
primeros testimonios que encontramos en nuestros diccionarios, entre ellos 


el de Sebastián de Covarrubias (1611), en el que dice: «chicha, este vocablo 
deprenden los niños luego que dejan la teta y empiezan a comer carne, a la 
cual llaman de este nombre, no sin propósito, porque es la carne asada que, 
en tanto que se asa, cae sobre las brasas lo gordo, que se derrite y hace el 
sonido de chi, chi. De donde también se dijo chicharrón, lo grueso que 
queda de la empella de manteca cuando se derrite en la sartén. Latine 
cremium, porque se quema y se tuesta, sacándole todo lo sutil de la 
manteca. Y así el real profeta David, para dar a entender su tribulación y 
aflicción, dice [...]: Ossa mea sicut cremium arverunt, mis huesos, 
consumida la carne y los tuétanos, han quedado tan secos como queda el 
chicharrón en la sartén cuando le han estrujado y sacado la manteca [...]. 
De chicha se dijo salchicha, carne picada y sancochada con alguna sal, y 
salchichón, que significa lo mesmo». 


chicharrón El diccionario de la Real Academia Española consigna la 
palabra chicharrón con diversos sentidos, comenzando por los empleos 
adjetivales en el español de Cuba, para continuar con los sustantivos, siendo 
los primeros los del “residuo de las pellas del cerdo, después de derretida la 
manteca”, del “residuo del sebo de la manteca de otros animales? y el de la 
“Carne u otra vianda requemada”, además del último, en plural, “fiambre 
formado por trozos de carne de distintas partes del cerdo, prensado en 
moldes”. Aunque el repertorio no dice nada de su origen, todas esas 
acepciones se relacionan con la raíz onomatopéyica chich, por el ruido de los 
chicharrones al freírse. 


chicle No creo que haya mucha gente que no sepa que el chicle es una 
“pastilla masticable aromatizada, que no se traga, de textura semejante a la 
goma”, como define el diccionario académico la palabra en su primera 
acepción. En la segunda, además, nos informa que es la “gomorresina que 
fluye del tronco del chicozapote haciéndole incisiones al empezar la estación 
lluviosa. Es masticatorio, usado por el pueblo y se vende en panes”. La voz 
procede del náhuatl (lengua de Méjico) tzictli, esa gomorresina que da el 
chicozapote (Manilkara zapota). Aunque tal es el origen de la voz, el chicle 
ya no es un producto natural, sino un plástico aromatizado, pues la 
industrialización en Norteamérica de la goma de mascar generalizó el 


consumo del producto allí y en todo el mundo, de modo que no se podía 
elaborar a partir de la resina del chicozapote y de otros árboles que se 
emplearon como sustitutos. 


chiflado Para la voz chiflado pone el diccionario académico dos sentidos, 
ambos de uso coloquial, que define como “dicho de una persona: que tiene 
algo perturbada la razón” y “dicho de una persona: que siente atracción 
exagerada por algo o por alguien”. La voz es el participio del verbo chiflar, 
procedente del latín SIFILARE “silbar”. ¿Y qué relación puede tener el 
chiflado con la acción de silbar? Encontramos la explicación en las 
acepciones transitivas de chiflar, una de las cuales es “mofar, hacer burla o 
escarnio en público”, pues la gente chiflaba a los enajenados a modo de 
burla, o incluso peor, por lo que pasaron a ser chiflados. Es lo que nos 
cuenta Sebastián de Covarrubias (1611): «chiflar es hacer con la boca un 
cierto sonido, a modo de silbo. Y muchas veces en señal de hacer burla y 
escarnio de alguno, del cual decimos que le chiflan los muchachos. Es 
nombre griego, siphlos, contumelia; de allí chiflido, por el tal silbo y chifla». 


chiflar Véase chiflado. 


chihuahua El chihuahua es una raza de perro de tamaño pequeño y sin pelo, 
que recibe su nombre por el de Chihuahua (estado de Méjico), donde 
habitaba de modo silvestre y fue domesticado por vez primera. 


china La primera entrada de la voz china en el diccionario académico define 
su primera acepción como “piedra pequeña y a veces redondeada”, en cuya 
etimología pone que se trata de la voz infantil chin. No tiene, pues, nada que 
ver con el país asiático, sino con chin que vale para expresar lo pequeño en 
el vocabulario de los niños. Se trata, pues, de una creación infantil para lo 
pequeño, y, en este caso concreto, para las piedras. Chin es, como expone 
García de Diego, 'onomatopeya del centelleo”, forma que también consta en 
el DRAE, aunque con valor regional. Hay otros sentidos de china con 


marcas de restricción de uso diversas, aunque siempre relacionadas con lo 
pequeño. El valor de la piedrecita en nuestros diccionarios figura desde el 
español-latino de Nebrija (¿1495?), y Sebastián de Covarrubias (1611) dio 
cuenta de la palabra: «china, es una pedrecita pequeña, que en latín se 
llama scrupulus. Si alguna de estas se nos entra dentro del zapato, lastima el 
pie y caminamos mal y con mucho desasosiego. Díjose china del verbo 
griego kineo, que entre otras significaciones vale solicito, turbo, por la 
inquietud que nos da la china dentro del zapato [...]. Echa china se dijo de 
cierto modo de contar las veces que uno bebía, echándole a cada vez una 
china en algún vaso o lugar señalado». 


chiringo Véase chiringuito. 


chiringuito El diccionario académico define la voz chiringuito como 
“quiosco o puesto de bebidas al aire libre”, pero no nos dice cuál es su 
procedencia, y no la recogen Corominas y Pascual. Parece que la voz tiene 
su origen en la Cuba del siglo XIX, donde los trabajadores de las 
plantaciones de caña de azúcar, en sus descansos, acostumbraban a tomar 
un café colado en una media de la que, al presionarla, salía un hilo de 
líquido llamado chiringo (en Puerto Rico es un adjetivo que significa 
coloquialmente “pequeño, corto, escaso”, según el diccionario de la 
Academia). A partir de esta voz, se llamó con un diminutivo, chiringuito, al 
cobertizo bajo cuya sombra hacían esos trabajadores el descanso. Ya en el 
siglo XX, la palabra chiringo saltó a España en boca de los indianos para 
nombrar la infusión de café, así como chiringuito para los puestos de 
bebidas en la playa, aplicándose más tarde a cualquier establecimiento 
popular de bebidas y comidas, en la playa o en cualquier otro lugar. Se 
cuenta que fue el periodista César González Ruano (1903-1965) el que le dio 
ese nombre a un establecimiento del Paseo Marítimo de Sitges en 1913, al 
que acudía frecuentemente para escribir sus artículos sobre una de las 
mesas de azulejos, siendo el origen de la denominación. No debe 
extrañarnos que los chiringuitos sean también llamados chiringos con una 
formación regresiva, no ya por el pequeño chorro de café, sino por el 
establecimiento mismo. Algo de origen de la voz se conserva en Canarias, 
donde chiringuito es también. de acuerdo con el diccionario académico, el 


“chorrito menudo”. 


chisme La palabra chisme tiene dos acepciones en el diccionario académico. 
La primera es “noticia verdadera o falsa, o comentario con que 
generalmente se pretende indisponer a unas personas con otras o se 
murmura de alguna”, y la otra, coloquialmente, *baratija o trasto pequeño”. 
Es voz de origen incierto, aunque puede derivar del antiguo chisme 
“chinche”, procedente del latín CIMEX, -ÍCIS, con el valor de “niñería, cosa 
despreciable”, aunque hay quienes opinan que viene del latín SCHISMA (de 
donde surge nuestro cisma) que parte del griego schisma “escisión”, porque 
con los chismes se siembra la discordia. Francisco del Rosal (1601) se 
inclinaba por esta procedencia: «chisme, por la chinche, del latín, que la 
llama cimex; pero chisme, la parlería, como dije en la palabra cisma, 
porque es causa de cisma y división y rompimiento de amistades, a la cual el 
griego llama scisma; y asimismo llama al rompimiento y división u 
obertura, y así parecía dicho porque el chismoso es como vaso roto, que 
todo se le va y todo lo parla [...]». A su vez, Sebastián de Covarrubias (1611) 
escribe: «chisme, y chismería. Chismoso, el que va con nuevas a otro de cosa 
que debiera callarla, por habérsela fiado y ser secreta, y dicha en perjuicio 
de la persona a quien lo revela, de que ha de tomar disgusto, y lo cuenta con 
malicia para revolver y causar diferencias, y así refiere las cosas por el peor 
término que puede. Estos son cizañeros que siembran discordias entre los 
hermanos, ministros de Satanás. Algunos quieren se haya de decir trismoso, 
del nombre griego trismos, murmur, porque el chismoso siempre habla bajo 
y a la oreja. Pero en esa misma significación, puede ser nombre corrompido 
de gysmoso, del nombre griego gongysmos (perdiendo la primera sílaba), 
que vale mur mur, porque la chisme siempre se dice entre dientes, pasito y a 
la oreja. Chisme se pudo decir del nombre griego schisma, atis, que vale 
discordia y disensión, porque el chismoso no pretende otra cosa, como 
hemos dicho arriba. O sea del sonido que hace hablando a la oreja, porque 
los circunstantes no perciben sino el sonido de chis, chis. Otros dicen ser 
nombre arábigo, y haberse dicho de gisme, chisme y chismoso, porque la 
gisme es una cierta señal, como una o pequeña que los arábigos ponen sobre 
la letra que retrahen a la precedente, y tiene la fuerza que el seva cerca de 
los hebreos, que son dos puntos, uno debajo de otro, que se ponen debajo de 
la letra que se retrae; y así como aquella letra se retira sin sonido de vocal, 
así el chismoso dice, a hurtadillas y sin razón entera, la chisme a la oreja, 


que parece llegó tan solo a soplilla, y así llaman soplones a los que van con 
chismes a la justicia». 


chistar Véase chiste. 


chiste La palabra chiste en la primera acepción del diccionario académico 
es el “dicho u ocurrencia agudos y graciosos”, cuyo valor original parece 
haber sido el de “chiste obsceno”. Esto es, en el principio eran chistes los 
verdes, lo cual explicaría su origen como derivados del verbo chistar, 
definido por la Academia como “emitir algún sonido con intención de 
hablar”, y también como “llamar la atención de alguien con el sonido chist?. 
Corominas y Pascual dicen que también vale hablar en voz baja”, pues esos 
chistes se dicen en voz baja, al oído del que escucha, como cuchicheando. Ya 
Sebastián de Covarrubias (1611) nos dio esas pistas: «chistar, querer 
empezar a hablar, y los que están escondidos no han ni aun de chistar, que 
es echar el aliento con algún espíritu o sonido» y «chiste, vale donaire; y 
estos chistes le tienen cuando se dicen con mucha agudeza y pocas palabras, 
y como a la oreja, del sonido chis, chis». Por su lado, Fr. Diego de Guadix 
(1593) en su empeño de hacer proceder las palabras del árabe escribió: 
«chiste llaman en España a un dicho agudo, donoso y breve. Es chit, que en 
arábigo significa “vino”, conviene a saber, venit, como si dijésemos una cosa 
aguda o que merecía ser bien pensada vino de repente, conviene a saber, 
vino en la mente de repente, como si dijésemos, se ofreció al entendimiento 
de repente [...]». La voz chistar parte de la onomatopeya chist que Vicente 
García de Diego explica como «expresiva de voces humanas débiles, de 
voces agudas y silbantes de instrumentos músicos, de los ruidos que el 
hombre hace al estornudar y al escupir, del ruido del salto de una partícula 
incandescente, del ruido del agua que salpica, del ruido de picar o pinchar, 
del movimiento rápido hecho con destreza y por analogía del dicho agudo y 
gracioso», y más adelante añade: «chiste debe ser un deverbativo de un 
*chistar “decir agudezas o bromas” en juego con chista», esta última voz con 
la idea de “chispa”, “agudeza”, en definitiva, “chiste”. 


chófer El término chófer, o chofer en la pronunciación americana —ajustada 
a la de su origen—, también conocida en España, es de reciente introducción 
en la lengua, ligada a los avances mecánicos. Se emplea para nombrar a 
quien conduce un automóvil. La palabra es un galicismo, chauffeur, 
derivado del verbo chauffer “calentar” (procedente del latín vulgar 
CALEFARE, a su vez de CALEFACERE “calentar, caldear”), pues en sus 
orígenes el chauffeur era el encargado del fuego de la forja, de los fogones 
de las locomotoras y barcos a vapor, etc. Después se aplicó también a los de 
los otros vehículos cuando llevaban calderas de vapor. Con el invento de los 
motores de explosión, se conservó la voz para nombrar a sus conductores, 
aunque ya no hubiera calderas que calentar. Con la forma chofer aparece 
por vez primera en el Diccionario manual de la Academia en 1927, y como 
chófer en la 16* ed. (1936) del DRAE. La palabra, pese a estar plenamente 
asentada en la lengua, tiene en España una fuerte competencia por parte de 
conductor, derivado de conducir, que es aquí “guiar un vehículo automóvil”, 
como puede verse en la quinta acepción del diccionario de la Academia. 


chorizo El chorizo es, tal vez, el embutido más conocido de cuantos tenemos, 
aunque el diccionario académico no lo define como tal embutido sino como 
“pedazo corto de tripa lleno de carne, regularmente de puerco, picada y 
adobada, el cual se cura al humo”. Corominas y Pascual dicen que la 
palabra con que se nombra es de origen desconocido, aunque la forma 
originaria parece ser el latín *SAURICIUM, y niegan, por imposible, ya que 
no se puede explicar la aparición de la -r-, un origen similar al de salchicha, 
con una raíz lejana en la sal con que se adobaba la carne. Sebastián de 
Covarrubias registró la palabra tanto en el "Tesoro (1611) como en el 
Suplemento que dejó manuscrito: «churizo, un cierto género de salsichón, 
de carne de puerco picada, y embutida en una tripa. También se dijo de 
churre, por la razón dicha» (en churre explica que es «la pringue que corre 
de alguna cosa grasa; y tomó nombre del sonido que hace cayendo sobre las 
brasas. O, según el padre Guadix, es arábigo, de churri, que significa 
corriente») y «chorizo, es un género de morcilla, la cual tomó nombre del 
sonido que hace sobre las brasas cuando va destilando su grasa, y este 
mismo origen tiene chulla, como hemos dicho en su lugar» (en el artículo 
chulla del Tesoro dice que son «las costillas del carnero cortadas en piezas 
de dos en dos, que la gente pobre compra cuando no tiene caudal para más, 
y también es cosa acomodada para almorzar un bocado. Es vocablo 


valenciano, y diéronsele del sonido que hace sobre las brasas cuando se asa, 
cayendo sobre ellas el graso»), respectivamente. 


choto La palabra choto, según los lugares, sirve para nombrar al cabrito 
lactante, al cordero que mama o al ternero. Es pues voz con que nos 
referimos a las crías de diversos mamíferos. Dice la Academia que es un 
sustantivo formado a partir del verbo chotar, procedente del latino 
SUCTARE “mamar”, formado, a su vez, con la raíz onomatopéyica suc- por 
el ruido que se hace en la succión. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: 
«choto, mamón. Chotar, mamar, o por el sentido que hace el cabritillo 
cuando mama a la madre [...], o choto se diga cuasi chato, epíteto del 
cabrón, id est, simus. Romo». 


chubasco Gracias a los medios de comunicación, en especial la televisión, la 
palabra chubasco forma parte de nuestro léxico cotidiano, más pasivo que 
activo, y significa “chaparrón o aguacero con mucho viento? según la define 
el diccionario académico en su primera acepción. La voz es de origen 
portugués, chuvasco, derivado de chuva, que significa simplemente “lluvia”, 
y procede del latín PLÚVIA, también “lluvia”. El término fue originalmente 
marinero, habiéndose generalizado más tarde. La palabra aparece por vez 
primera en el DRAE en su primera edición (1780), no siendo más antiguos 
otros testimonios escritos. 


chuche Véase chuchería. 


chuchería La Academia registra en su diccionario bajo la palabra chuchería 
dos acepciones, la primera es “cosa de poca importancia, pero pulida y 
delicada”, y la segunda “producto comestible menudo, que principalmente 
los niños consumen como golosinas”. La relación entre ambas no resulta 
difícil de explicar, ya que se trata de cosas menudas y escaso valor. Hoy se 
ha generalizado con el segundo de esos sentidos —habitualmente acortada en 
chuche-, por la frecuencia con que los niños, y los mayores, toman 


chucherías para calmar la sensación de hambre, o las golosinas por pura 
afición. Sin embargo, la palabra tiene una larga tradición en la lengua con 
ese valor, y la registran los diccionarios desde comienzos del siglo XVIL 
conviviendo con la forma churchería. La docta institución propone una 
etimología a través del mozárabe Sós, procedente de la palabra latina 
SALSUS, que significa “salado”. Es cierto que muchas chucherías son 
saladas, pero no es menos cierto que las golosinas son también chucherías, y 
no están saladas, más bien al contrario, son dulces, del mismo modo que hay 
chochos salados (como los altramuces) y dulces (baste con darse un paseo 
por la Plaza Mayor de Salamanca para verlos en los escaparates de las 
confiterías). El origen de la palabra habría que ponerlo en relación con la 
raíz chuch-, «de significados varios, de creación expresiva y en parte 
onomatopéyica» como explican Corominas y Pascual. Entre los grupos 
léxicos que establecen para la raíz, me inclino por el k, chuchar “chupar, 
sorber, mamar”, pues, escriben, «para el verbo se puede dudar entre el latín 
vulgar *SUCTIARE (francés sucer) con ligera alteración fonética de 
carácter onomatopéyico, o una mera creación de este tipo, imitativa del 
ruido chuch- de la succión, lo cual es más probable». El sentido de “golosina 
para nuestra voz, sin duda, se vincula a ese grupo. Es más, Francisco del 
Rosal (1601) remite desde la entrada churcherías a chorchar, lugar en el 
explica que es “comer con ruido, del que suena chor, chor al comer los 
puercos o brutos, de donde parece haberse dicho churcherías la fruta seca”. 
Es decir, se trata de una onomatopeya del ruido que hacen los animales al 
comer, y parece que más concretamente los cerdos al hozar, aunque no 
podemos alejarla tampoco de la raíz onomatopéyica chuch- “chupar”, si no 
es que han confluido en nuestra voz las dos onomatopeyas, por lo que las 
chucherías son tanto las saladas como las dulces, siendo estas más propicias 
para ser chupadas. 


By 


chulo, -la La palabra chulo ha aumentado considerablemente su presencia 
en la lengua durante los últimos años, en especial entre los jóvenes, con el 
valor de “lindo, bonito, gracioso”, de acuerdo con la tercera acepción del 
diccionario académico. Como sustantivo, el chulo es, en la quinta acepción 
del DRAE, el “individuo de las clases populares de Madrid, que se distinguía 
por cierta afectación y guapeza en el traje y en el modo de conducirse”, y en 
la octava el “rufián (hombre que trafica con mujeres públicas)”. En el 
apartado de la etimología pone la Institución que procede del mozárabe 


súlo, y este del latín SCIÓLUS “enteradillo?. Por su parte, Corominas y 
Pascual explican que se trata de una voz jergal empleada en la germanía del 
Siglo de Oro con el valor de “muchacho”, como recogió Cristóbal de Chaves 
(1609). Al igual que otras voces jergales, se tomó del italiano, en este caso 
ciullo 'niño?, aféresis de fanciullo, con el mismo valor, diminutivo de fante 
“infante”, a su vez procedente del latín INFANS, -NTIS “niño” (véase el 
artículo infante). Originalmente, la voz no poseía ninguna connotación 
especial, pero el uso entre la gente marginal hizo que se aplicara a los 
miembros del hampa, desde donde debió pasar a nombrar a los individuos 
de las clases populares (en especial en Madrid), más o menos achulados, 
rufianescos, y surgió el uso adjetival para referirse a ellos. Estos chulos 
vestían y se comportaban con guapeza, con lo que el adjetivo pasó a 
significar también “guapo”. De este modo, el término fue saliendo del ámbito 
jergal, perdiendo su carácter marginal, lo que hizo posible la aparición de 
los valores positivos actuales, gracias a los cuales ha alcanzado la difusión 
que conocemos. 


chupar Las dos primeras acepciones del diccionario de la Academia nos dan 
pistas seguras sobre el origen de esta palabra: “sacar o traer con los labios y 
la lengua el jugo o la sustancia de algo” y humedecer con la boca y con la 
lengua”. Además, dice la Institución que es de origen onomatopéyico. 
Vicente García de Diego afirma que es una onomatopeya de la succión, del 
ruido que hacen los labios al atraer el jugo o la sustancia de una cosa. 
Sebastián de Covarrubias (1611), al explicar el origen de la palabra, anduvo 
bastante atinado: «chupar, sacar la virtud de alguna cosa atrayéndolo a sí. 
Latine suggare, exuggo, de donde se dijo enjugar, embeber el jugo. Díjose 
del sonido que hace el que chupa alguna cosa con la boca, como hace el niño 
cuando mama, que chupa la teta. Chupar es comerle a uno su hacienda sin 
que lo sienta. Chupado, el que está flaco y consumido por averle sacado la 
sustancia». 


chupito El chupito es el “sorbito de vino u otro licor”, tal y como lo define el 
diccionario académico, y que por lo general puede beberse de un solo trago. 
No creo que la palabra tenga nada que ver con un origen vasco como 
pretenden algunos. Se trata, más bien, de un diminutivo formado a partir de 


chupar (véase lo expuesto en este artículo). 


chusma La primera acepción que registra el diccionario de la Academia 
para esta voz es la de “conjunto de gente soez”, seguida de otras dos que son 
más acordes con su origen, “muchedumbre de gente vulgar” y “conjunto de 
los galeotes que servían en las galeras reales”. Procede del genovés antiguo 
ciúisma, a partir del latín vulgar *CLUSMA, procedente del griego kéleysma 
“canto acompasado del jefe de los remeros para regular el movimiento de los 
remos”, pero también “orden, mandato”, un derivado del verbo keleyein 
“poner en movimiento, excitar”, “ordenar, mandar”. Así pues, en su origen, 
era la orden que se transmitía a los remeros, y el canto para mantener el 
ritmo de sus movimientos, de donde pasó a nombrar a esos mismos 
marineros, que eran una chusma, ese “conjunto de galeotes” de la tercera 
acepción del DRAE, que debían constituir la “muchedumbre de gente 
vulgar” de la segunda acepción, de donde se ha llegado al sentido más 
corriente de “conjunto de gente soez”. Sebastián de Covarrubias (1611) fue 
certero al exponer el origen de la palabra y explicar sus cambios: «chusma, 
la gente de servicio de la galera. Es nombre italiano, corrompido de la 
palabra ciurma, que vale “chusma”, cuasi “turma”. Algunas veces significa 
“la gente ordinaria y común de la casa”, que no tiene nombre de oficio ni 
asiento en ella». 


cigala La cigala es un “crustáceo marino, de color claro y caparazón duro, 
semejante al cangrejo de río. Es comestible y los hay de gran tamaño”, a lo 
que cabría añadir que muy apreciado (por lo sabroso y por su precio). Dice 
el diccionario de la Academia, del que está tomada la anterior definición, 
que la voz procede del latín cicala, por cicada “cigarra”, el insecto. El paso 
de la denominación de un ser al otro se debe al parecido de los cuerpos de 
los dos animales, de acuerdo con la explicación de Corominas y Pascual, a lo 
que podría añadirse lo sabroso de su carne, pues la cigarra era apreciada 
como cuenta Sebastián de Covarrubias (1611): «es un animalejo insecto que 
se cría en los montes y parece en el tiempo del estío; carece de boca, en lugar 
de la cual tiene cierta lengúeta encima del pecho, cóncava o acanelada, con 
que recoge el rocío de que se sustenta. Con esta, y la telilla afistolada del 
vientre, forma un ruido sonoro, moviendo las alas, que entretiene a los 


caminantes. En latín se llama cicada, cuasi cito cadens, hoc est, evanescens 
[que cae rápidamente, esto es, que desaparece], porque pasado el calor no se 
oye más ni se ve. Dice Dioscórides que las cigarras comidas asadas mitigan 
los dolores de la vejiga, y su comentador Laguna, que en algunas regiones 
las comen antes que sepan volar, porque entonces son muy sabrosas, y que 
comidas con otros tantos granos de pimienta son buenas para el dolor de 
ijada, y que se pueden comer hasta siete [...]». El nombre de cigala para la 
cigarra es conocido desde antiguo en la lengua, mientras que para el 
crustáceo solo aparece en el diccionario académico en 1925 (15? ed.), 
definido como “especie de langostín, de mayor tamaño que este, de color 
claro y caparazón duro”. 


cigiteña La cigúeña es una ave migratoria bien conocida por las creencias 
populares que se asocian a ella, y porque cada vez es más sedentaria, siendo 
muchas las que pasan los inviernos en nuestros campos. Su nombre procede 
de la voz latina CÍCONÍA que servía para nombrarla, formada a partir de 
la raíz onomatopéyica kikok- con la que se designa el ruido repetido de las 
cosas que chocan, por el que hacen al sacudir rápidamente la parte inferior 
de su largo pico con la superior. En nuestra lengua producir ese ruido es 
crotorar, procedente del latín CROTOLARE, formada también a partir de 
una raíz onomatopéyica krot- por la voz de algunas aves y del sonido de las 
cuerdas de algunos instrumentos, así como el producido por otros como el 
crótalo “castañuela? (del latín CROTÁLUM, a su vez del griego krótalon). 
El sonido sordo y repetido del pico de la cigiteña es característico, estando 
en el origen de otras denominaciones, como la de palotera, pues se parece al 
golpeo de dos palos huecos. Sebastián de Covarrubias (1611) recogió la 
palabra y escribió: «cigúeña, ave conocida. Latine ciconia [...]. De las 
cigúeñas escribe Plinio [...] ser unas aves, entre las demás peregrinas, que ni 
sabemos de qué parte vengan ni adónde vayan. Ello es cierto, que han 
invernado en otras tierras muy remotas y vuelven a tener acá el verano; al 
revés de las grullas, cuando se han de partir se juntan en un lugar cierto, sin 
quedar ninguna; nadie las ha visto partir, aunque las vean estar juntas, 
porque parten de noche, ni cuando vuelven no nos damos cato a su venida 
hasta que tienen tomada posesión de sus estancias, los cuales (digo sus 
nidos) dejaron cargados y pertrechados porque el aire no se los desbaratase 
con las tempestades del invierno. Muy común es, y muy antigua, la devoción 
que se tiene con esta ave; y ella parece serlo porque de ordinario hace su 


nido sobre el campanario de las iglesias, acogiéndose a sagrado. En Tesalia 
tenía pena de muerte el que mataba una cigúeña, porque ellas limpian los 
campos de todas las malas sabandijas; y en cuanto con ellas crían sus pollos, 
pueden ser símbolo de los padres que dan mal ejemplo a sus hijos [...]». 


cínico El cínico es el “que muestra cinismo (desvergienza)”, como define la 
voz en su primera acepción el diccionario académico. Procede de la palabra 
latina CYNICUS “de perro, canino, perruno”, que, a su vez, lo hace de la 
griega kynikós, con el mismo valor. En la tercera acepción de la academia 
“se dice de cierta escuela que nació de la división de los discípulos de 
Sócrates, y de la cual fue fundador Antístenes, y Diógenes su más señalado 
representante”. Ante ello nos podemos preguntar qué tienen que ver las 
actitudes desvergonzadas con la escuela filosófica y con los perros. 
Llamaron así a los filósofos cínicos bien por la severidad con que 
condenaban los vicios de los hombres, en una actitud similar a los perros 
que atacan, bien porque no tenían pudor ninguno en hacer sus necesidades 
fisiológicas en público, como los perros. Esto es, el adjetivo referido a los 
perros pasó a aplicarse a los filósofos en los que se veían actitudes similares 
a las de esos animales, mientras reprehendían las faltas ajenas, y de ahí pasó 
a aplicarse a los comportamientos de las personas que son capaces de decir 
una cosa y hacer otra muy diferente con total naturalidad, incluso 
justificándola. Sebastián de Covarrubias (1611) dijo: «cínico, el que sigue la 
secta de los filósofos cínicos, dichos así del nombre griego cynicus, id est, 
canicus, mordax, inverecundus [cynicus, esto es, canino, mordaz, 
inverecundo] [...]. Diógenes fue de esta secta; eran sucios, porque de 
ninguna cosa se recataban, teniendo por lícito todo lo que era natural y que 
se podía ejecutar públicamente, como era el proveerse y el ayuntarse con las 
mujeres, y cosas a este tono, ultra de que de todos decían mal, echando sus 
faltas en la calle; plega a Dios que no haya ahora otros Menipos y Diógenes 
caninos». 


cirugía Define el diccionario académico cirugía como la “especialidad 
médica que tiene por objeto curar mediante incisiones que permiten operar 
directamente la parte afectada del cuerpo”, siendo operar en el lenguaje 
médico “ejecutar sobre el cuerpo animal vivo, con ayuda de instrumentos 


adecuados, diversos actos curativos, como extirpar, amputar, implantar, 
corregir, coser, etc., órganos, miembros o tejidos”. El origen de nuestra voz 
está en el latín CHIRURGÍA, que procede del griego cheirurgía “trabajo u 
obra manua?? y el “ejercicio o práctica de un oficio”, a su vez derivado de 
cheirurgós, compuesto de cheír, cheirós “mano” y ergon “trabajo”. Esto 
quiere decir que, en sus orígenes, la cirugía era un trabajo que realizaba con 
las manos el cirujano, práctica en la que se han utilizado instrumentos de 
diversos tipos hasta llegar a las técnicas quirúrgicas con toda clase de 
ayudas que conocemos hoy. Quirúrgico es el adjetivo de cirugía, que tiene su 
mismo origen, ya que procede del latín CHIRURGÍICUS, que viene del 
griego cheirurgikós, también compuesto con cheír, cheirós “mano”, igual que 
quirófano, en el que además se ha utilizado el elemento phanós “claridad”, 
porque permite observar a través de cristales lo que se hace dentro. Cirugía 
y cirujano son voces conocidas en la lengua desde antiguo. Ya Hugo de Celso 
(1538), que recogía fundamentalmente el corpus de Alfonso X, decía: 
«cirujanos. No vivan del oficio ni tengan tiendas antes que sean examinados 
y aprobados por los alcaldes y examinadores mayores de los físicos y 
cirujanos por sus personas mismas. Y si ambos los examinadores juntos 
fueren en algún lugar, no puede examinar el uno sin el otro, y hayan dos 
doblas por cada examinado. Y si no fuere más de un examinado solo, no 
haya más de una dobla, y siendo el uno examinado por uno de los 
examinadores no lo puede tornar a examinar el otro [...]». Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribió por su parte: «cirujano, el médico que cura de 
heridas o llagas. Antiguamente, y en tiempo de Galeno, el barbero, en 
cuanto sangraba, y el boticario, en cuanto aparejaba las medicinas, y el 
cirujano, en cuanto curaba las heridas, y el médico, en curar 
universalmente todo género de enfermedades, estaba reducido a una 
persona, de manera que el médico era barbero, boticario, herbolario, 
anotomista, algebrista, cirujano, y, con nombre universal, médico. Y es 
cierto que el buen médico debe estar diestro en la teórica de todas estas 
artes, ya que no las ejecute con sus manos lavadas y llenas de anillos, el 
obrar con ellas se remite al cirujano, de donde tomó el nombre chirurgus 


[..)». 


cirujano Véase cirugía. 


cisma Véase chisme. 


claudicación Véase claudicar. 


claudicar Esta voz es un cultismo que vale “acabar por ceder a una presión o 
una tentación”, tal como lo define el diccionario académico en su primera 
acepción. La forma en latín era CLAUDICARE, que significaba “cojear”. 
En ocasiones se cojea por un dolor intenso que puede obligar a interrumpir 
la marcha, a una claudicación, una cesión, ante el dolor, de donde se pasó al 
sentido general con el que empleamos claudicar y claudicación. La primera 
de estas palabras tiene un empleo en medicina que se define en el repertorio 
de la Academia como “afectar un órgano a consecuencia de la interrupción 
de la circulación de la sangre en un vaso que lo irriga”. También registra la 
claudicación intermitente que es el “síntoma caracterizado por la cojera 
dolorosa, producida por el acto de andar, que aparece principalmente en la 
tromboangitis obliterante”, de uso en el lenguaje médico. 


cobarde La Academia define cobarde en su primera acepción como 
“pusilánime, sin valor ni espíritu para afrontar situaciones peligrosas o 
arriesgadas”. La voz procede del francés antiguo coart (hoy couard), 
derivado de coe, a partir del latín vulgar CODA, del clásico CAUDA “cola”. 
La relación entre el pusilánime y la cola no parece clara a primera vista, 
pero no resulta difícil imaginar que el cobarde es el que huye, y, como el 
perro, lo hace con en rabo entre las patas, motivo por el que el cobarde 
terminó llamándose así. Sebastián de Covarrubias (1611) también puso en 
relación la voz con los animales, aunque no atinó con el origen: «cobarde o 
covarde, el hombre de poco ánimo y de mucho miedo, opuesto al valiente, 
osado y animoso. Díjose de cova, cava o cueva, porque a semejanza del 
conejo, animal temerosísimo, se esconde y se mete como en vivar en las 
partes más escondidas que él halla, porque no le hallen [...]». 


cobrar La palabra cobrar es de uso cotidiano entre nosotros. Es el resultado 


de una aféresis, con pérdida de la primera sílaba, de recobrar, procedente 
del latín RECUPERARE, tal vez interpretando el re- inicial como un prefijo 
con valor de repetición, valor que se había perdido al ser la voz ya un todo, 
sin que hubiese un verbo base cobrar. De esta manera, muy pronto apareció 
en la lengua un supuesto verbo original que antes no había existido, y que 
ha tenido un gran éxito a lo largo de los siglos. Sebastián de Covarrubias 
(1611) había advertido de la inexistencia en latín del supuesto verbo 
primitivo: «cobrar, recibir la paga de lo que se debe. Del verbo que no está 
en uso cuperare, y así recuperarse es cobrar lo que estaba perdido; como el 
cazador dice haber cobrado el halcón cuando se le había perdido y le halla. 
Cobrar fuerzas, cobrar ánimo, cobrar salud, etc. Cobrador, el que cobra las 
deudas. El mal cobrador hace mal pagador, porque no pidiendo la renta o 
censo, va creciendo, y así se imposibilita el deudor de poder pagar. Cobro 
vale recaudo. Poner una cosa en cobro, alzarla donde no la hallen. Algunas 
veces significa gastarla, venderla y consumirla. Cobranza, la solicitud del 
cobrar lo que se debe». 


cobre El cobre es un metal abundante y bien conocido por ser utilizado para 
la fabricación de cables eléctricos, monedas, etc. Su nombre procede de la 
forma latina CÚPRUM, que a su vez parte de Kypros, Chipre en griego, isla 
en la que era muy abundante en la Antigúiedad. Cuenta Francisco del Rosal 
(1601): «de cuprio aere, que así le llama el latín, y es lo mismo que metal de 
Chipre, donde abundaba; aunque parece de cupro, que, según Varrón (lib. 
4, ling. lat.), así llamaban los sabinos al bien y hacienda; y como este fue 
materia de la común moneda, y esta lo era de los bienes, llamaron a la 
moneda o metal del mismo nombre, como acontece en la palabra pecunia, 
que significa dinero y la hacienda, y aes, que significa de cobre y la hacienda 
o dinero; de aquí cobrar y poner en cobro, que es cobre o moneda, que es la 
mayor seguridad de la hacienda». Por su parte, Covarrubias dice: «cobre, 
metal. Latinae aes Cyprium [cobre de Chipre], porque se halló en aquella 
isla antes que en otra parte, y mudando la pronunciación dijeron Chypro, y 
de allí copre y cobre; de donde algunos quieren se haya dicho cobrar, 
porque de este metal se usó primero en las compras y ventas, antes que se 
usase del oro y la plata [...]. El flamenco le llama cooper, y de allí coopre y 
cobre, graece chalkos. Proverbio: hidalgo pobre, jarro de plata y olla de 
cobre, porque los jarros y las ollas de tierra se quiebran muy de ordinario, y 
echan la cuenta que les son de más gasto. Batir el cobre es hacer mucho 


ruido y trabajar con solicitud en algún negocio, porque los que labran cobre 
suelen estar sobre una pieza martillando tres y cuatro juntos, guardando el 
compás de los golpes». 


colada Entre las abundantes acepciones que pone de la palabra colada el 
diccionario académico quiero retener la cuarta “lavado de ropa sucia de una 
casa”, que empleamos cuando decimos frases como «tengo que hacer la 
colada». De esta se deriva la siguiente, “ropa lavada”, y está en relación con 
las dos anteriores, “lejía en que se cuela la ropa? y “ropa colada”. Y en la 
primera de todas viene a decirnos que es un sustantivo deverbal formado a 
partir de colar (hemos de entender que de la segunda acepción de la 
primera de las dos entradas que tiene la forma, “blanquear la ropa después 
de lavada, metiéndola en lejía caliente”). Con el valor de “blanqueo de la 
ropa” ya estaba en el Vocabulario español-latino de Nebrija (¿1495?): 
«colada de paños, lintheorum candificatio». La explicación del contenido, 
como tantas otras veces, se encuentra en el Tesoro de Sebastián de 
Covarrubias (1611), que escribe: «colada, la lejía que se hace para limpiar 
los paños de lienzo. Díjose así porque se componen dentro de un vaso 
agujerado o de una canasta de mimbres, por donde la lejía, que es el agua 
que ha hervido con ceniza, se cuela y lleva tras sí todo lo sucio de los trapos. 
Por esta misma razón se llamó bogada de bugo, que vale “*horado”, de donde 
se dijo abujero, y corruptamente agujero. Al que no viene limpio decimos 
que le pueden echar en colada. Y de alguna cosa que parece se deja sin 
advertir y castigar suelen decir «todo saldrá en la colada», conviene a saber, 
cuando se remate con la última cuenta. De dos espadas que tenía el Cid Rui 
Díaz, la una tuvo por nombre Colada, porque se debió de forjar de finísimo 
acero colado; la otra se dijo Tizona, que es lo mismo que ardiente». 
Efectivamente, hasta hace muy poco tiempo, y quien esto escribe ha tenido 
la ocasión de verlo como quehacer doméstico, el lavado de la ropa se 
terminaba tal como lo cuenta el canónigo de Cuenca, colándola en agua 
caliente con ceniza para blanquearla. La ropa que así se había blanqueado 
pasó a ser la colada, y después la acción de lavar la ropa, en general, y la 
ropa lavada. 


colonia En el diccionario académico hay dos entradas colonia. La primera 


de ellas es la referente a al territorio y las personas o animales que lo 
ocupan. Procede del latín COLONÍAM, derivado de COLONUS “labrador”, 
a su vez procedente del verbo COLERE “cultivar”. El nacimiento de las 
colonias se produce con la llegada de emperadores cristianos en Roma, y la 
liberación de los esclavos, a los que hubo que dar tierras para que las 
cultivaran y tuvieran un medio de subsistencia, aunque la propiedad de la 
tierra no era suya; eran los colonos. Ello permitió el cultivo de grandes 
extensiones de tierra, y el asentamiento de una población estable en ellas, sin 
que los colonos pudiesen optar a cargos públicos. Fueron las colonias, 
nombre que se ha mantenido con los valores que nos han llegado hasta hoy. 


La segunda de las entradas de esta forma en el diccionario académico es la 
referida al perfume, que se llama así o agua de Colonia. Parece que su creador 
fue el comerciante y barbero Giovanni Maria Farina (1685-1766), quien en 1709 
elaboró un perfume a partir de aceites esenciales de cítricos, bergamota, cedro y 
diversas hierbas, al que le dio el nombre de la ciudad que lo había acogido, 
Colonia, en Alemania. La fama del perfume comenzó a extenderse tras la 
invasión por los franceses durante la Guerra de los Siete Años (1741-1748), 
quienes hicieron que se conociera en Francia y en el resto de Europa. 


comicios Los comicios con las “elecciones para designar cargos políticos”, en 
la primera de las dos acepciones que nos muestra el diccionario de la 
Academia. La voz procede de la latina COMITÍUM con que se designaba el 
lugar donde se celebraba la “unta que tenían los romanos para tratar de los 
negocios públicos, y, por ext., otras reuniones”, como puede leerse en la 
segunda de las acepciones del DRAE, valor que también tenía la palabra en 
latín, empleada en plural, COMITÍA. La voz COMITÍUM es un derivado 
del verbo COIRE, compuesto de CO, variante de CUM “con”, y de IRE “ir”, 
esto es, valía “ir con, ir juntos, juntarse, reunirse”. De aquella asamblea 
general del pueblo romano para decidir sobre las cuestiones comunes se 
pasó a nombrar las elecciones en una especialización del significado. 
Sebastián de Covarrubias (1611) no trató directamente la voz, sino que hay 
que buscarla en gota coral: «[...]. En latín se llama morbus comitialis 
porque en Roma, si acaso estando en aquellas juntas que llamavan comicios 
le daba a alguno este mal se disolvían luego y se dejaban para otro día las 
elecciones teniéndolo por mal agúero atento que aflige y atormenta el 
corazón y el cerebro, los dos principales asientos del alma y donde reside y 


hace sus operaciones. Y porque el cuerpo de una república tiene por 
corazón y cerebro los cónsules y los demás magistrados agoraban que los 
elegidos en tan ruin sazón habían de gobernar mal. Llamose también 
enfermedad hercúlea porque Hércules fue apasionado de este mal [...]». En 
el Suplemento que dejó escrito el propio Covarrubias sí que puso una 
entrada comicios, en la que explicaba: «los ayuntamientos y concursos de 
mucha gente del pueblo para con sus votos eligir personas en los 
magistrados y oficios, y en otras cosas convenientes al buen gobierno de la 
comunidad y república. Dijéronse comitios seu comitia, a comeundo, id est a 
coeundo, porque concurrían todos en un mismo lugar; estas juntas eran 
diferentes y congregadas por diversos magistrados [...]». Curiosamente, 
ningún otro diccionario anterior al primero de la Academia registró el 
término. 


comulgar La voz comulgar procede del latín COMMUNICARE, esto es, 
“compartir, tener comunicaciones con alguien”. De ahí pasó al valor que se 
extendió con la el cristianismo, y también al de “compartir las mismas ideas 
o sentimientos”. 


cónclave El cónclave es la “junta de los cardenales de la Iglesia católica, 
reunida para elegir Papa” de acuerdo con la primera acepción del 
diccionario académico. La voz procede de la latina CONCLAVE “cuarto, 
habitación que se cierra con llave”, formado de CUM “con” y CLAVIS 
“llave”. Sebastián de Covarrubias (1611) tomó la palabra con el sentido de 
“unta de cardenales”: «cónclave, el lugar donde los cardenales se juntan y 
encierran en la sede vacante para hacer elección de Sumo Pontífice. 
Conclavista, el familiar o criado que el cardenal entra consigo en el 
cónclave. Díjose de con et clavis por el encerramiento que hay y custodia 
para que en aquel tiempo no entren ni salgan ningunos recaudos». 


conde La palabra conde, como todos sabemos, es “uno de los títulos 
nobiliarios con que los soberanos hacen merced a ciertas personas”, según la 
primera definición del diccionario de la Academia, a la cual acompañan 


otras. Procede del latín COMÍTEM “acompañante, miembro de un séquito”, 
antiguamente el del emperador. Decía Hugo de Celso (1538), siguiendo a 
Alfonso X en sus Partidas: «conde tanto quiere decir como compañero, 
porque antiguamente acompañaban al emperador y rey, haciéndole servicio 
señalado, y los heredamientos que a estos condes les dan los emperadores y 
reyes dícense condados, y algunos de estos condes llámanse palatinos, que 
tanto quiere decir como condes de palacio, porque en sus palacios los 
acompañaban y hacían servicios continuamente [...]». Y Sebastián de 
Covarrubias (1611), escribió: «conde, título y dictado grande. Latine comes. 
Algunos quieren se haya dicho así porque acompaña al rey en lugar 
honorífico y ser de las personas con que adorna la suya y su casa [...]. Otros 
dicen que propiamente significaba el acompañado del procónsul o 
presidente de alguna provincia, y el primero que dio estos títulos fue el 
emperador Antonino Vero [...]. Pero debemos acomodarnos con lo que 
declara la ley de Partida [...]: “Y conde tanto quiere decir como compañero 
que acompañaba antiguamente al emperador e al rey continuamente, 
faciéndole servicio señalado, y algunos condes había a que llamaban 
palatinos, que muestra tanto como condes de palacio, porque en aquel lugar 
los acompañaban y les hacían servicios continuamente, y los heredamientos 
que fueron dados a estos oficiales son llamados condados”. Desde el tiempo 
de los godos se introdujo llamar condes a los gobernadores de provincias. 
En Francia, los condes tienen mayor dignidad que los marqueses [...]. Conde 
palatino, ultra de lo referido en la ley de Partida, significa un potentado 
grande de Alemania y uno de los electores del Imperio segundariamente. En 
Francia, conde palatino es el mayordomo mayor de la casa real, conde del 
palacio. Y últimamente se llaman condes palatinos en Roma ciertos 
cortesanos que tienen privilegio de poder legitimar naturales espurios, hacer 
notarios y licenciados, doctores, y otras cosas, las cuales hoy día están 
reformadas. Conde de gitanos, el capitán y caudillo de esta mala canalla, 
que tienen por oficio hurtar en poblado y robar en el campo [...]». 


conducir La primera acepción de esta palabra que leemos en el diccionario 
académico es la de “llevar, transportar de una parte a otra”, que responde a 
su valor etimológico, pues procede del verbo latino CONDUCEÉRE “juntar, 
reunir”, compuesto de CON-, variante de CUM “cor”, y DUCERE “hacer 
seguir, llevar hacia”. Esto es, etimológicamente vendría a significar algo así 
como “llevar alguien con uno hacia un lugar a alguien o algo”. Pasados los 


siglos, y sin desvirtuar el valor originario, pudo aplicarse a los medios de 
transporte, y así en España también es “guiar un vehículo automóvil”, 
dirigirlo o llevarlo hacia un sitio. 


conductor Véase chófer. 


confite Un confite es una “pasta hecha de azúcar y algún otro ingrediente, 
ordinariamente en forma de bolillas de varios tamaños”. La voz procede del 
catalán confit, que significa lo mismo. La forma viene del latín 
CONFÉCTUM, participio de pasado del verbo CONFÍCERE “hacer 
completamente, terminar”, “preparar, elaborar”, a su vez compuesta de 
CON-, variante de CUM “cor”, y de FACERE “hacer”. Esto es, un confeti es 
algo que se ha elaborado, con una especialización semántica en esas pastas 
dulces. La voz es antigua en nuestra lengua, y la registran algunos de 
nuestros primeros diccionarios, y dice Sebastián de Covarrubias (1611): 
«confite, la confección de la almendra, avellana, piñón o otra cualquier 
fruta o semilla incorporada o cubierta con el azúcar, res confecta ex sacharo 
[lo hecho con azúcar]. Confitero, el que tiene tienda de confites. Confitera, 
la mujer o la caja donde se guardan. Confitería, la calle o lugar donde viven 
los confiteros. Confitura, confitado, confitar». Como vemos, no solamente 
dio cuenta de la voz original, sino también de su familia, con no pocos 
derivados, que, sin duda, eran conocidos y usados. 


congreso Los variados sentidos que tiene la palabra congreso están 
relacionados con el origen de la voz, que procede de la latina 
CONGRESSUM “encuentro, compañía, conversación”, “choque, combate”, 
compuesta de CON-, variante de CUM “cor”, utilizada como elemento 
compositivo, y GRESSUS, participio del verbo deponente GRADIOR 
“andar, caminar, marchar”, “adelantarse, acercarse”. Esto es, 
etimológicamente, congreso es el encuentro con otro u otros, para mantener 
una conversación, estar en compañía de otros, etc. De ahí la reunión para 
debatir sobre cuestiones políticas, científicas, profesionales, etc. La voz no es 
muy antigua en nuestra lengua, y de los diccionarios anteriores al 


Diccionario de Autoridades, el primero de la Academia, el único que la 
registra es el de Francisco Sobrino (1705): «congreso, m., congres, 
assemblée de plusieurs ambassadeurs [congreso, asamblea de varios 
embajadores)». En la lengua se usaba ya desde medio siglo antes. 


contubernio El uso que hacemos de la palabra contubernio es para 
referirnos a la “alianza o liga vituperable”, que es la tercera de las 
acepciones que consigna el diccionario académico para la voz, siendo las 
otras dos poco menos que desconocidas para la mayoría de los hablantes, 
“habitación con otra persona” y “cohabitación ilícita”. Procede del latín 
CONTUBERNIUM “camaradería, compañerismo, intimidad; tienda 
común; grupo de ocho soldados que tienen la misma tienda”, un compuesto 
de CON-, variante de CUM “con”, y TABERNA “choza, cabaña” y también 
“tienda, taberna”. Esto es, la vida en común con otra u otras personas bajo 
un mismo techo, lo cual explica las dos primeras acepciones del DRAE, y las 
asociaciones o alianzas vituperables que se hacen más o menos en secreto, O 
en un ámbito tabernario, o entre conmilitones. Son escasísimos los 
diccionarios anteriores a la Academia que registran la palabra, aunque 
entre ellos está el de Fernández de Santaella (1499) que sin pretenderlo 
explica su origen: «contubernium, nii [...], la compañía o ayuntamiento o 
conversación |[...], y dícese casi contabernio, de la morada o lugar donde se 
tiene la compañía, que se dice en latín taberna. Secundum contubernia, id 
est, según sus compañías |[...]». 


conversar La vida en sociedad nos lleva a conversar los unos con los otros, 
esto es, “dicho de una o de varias personas: Hablar con otra u otras? como 
define el DRAE la palabra en su primera acepción. La voz procede del 
verbo latino CONVERSARE “girar en todos los sentidos”, frecuentativo de 
CONVERTERE “volver, dar una vuelta”, ambos compuestos de CON- 
variante de CUM “con”, y, respectivamente, VERSARE “hacer girar, hacer 
dar vueltas, voltear, volver? y VERTERE “hacer girar, volver”, aquel 
frecuentativo de este y cuya voz pasiva, VERSARI, entre otras cosas 
significa “habitar, vivir”, “consistir en”, “tratar de”. De ello se puede 
desprender que conversar es vivir con otro u otros, dando vueltas, haciendo 
que nuestra comunicación gire, vaya dando vueltas; en definitiva, que la 


conversación, el turno de palabra, vaya de uno al otro. Sebastián de 
Covarrubias (1611) ya lo dijo: «conversar, tratar urbanamente y comunicar 
con otros. Conversable, el apacible y tratable. Conversación, la 
comunicación y plática entre amigos. Desconversable, el retirado y 
desapacible. Latine converso, as, frequentativum, a converso, de con et 
versus, porque dice una razón y vuélvenle otra, y torna a responder, y de 
esta manera se traba la conversación». 


copia La palabra copia es de uso frecuente en nuestra lengua con el valor de 
“reproducción literal de un escrito o de una partitura? o el de “reproducción 
exacta de un objeto por medios mecánicos” o, también, el de “cada uno de los 
ejemplares que resultan de reproducir una fotografía, una película, una 
cinta magnética, un programa informático, etc.”, según las definiciones 
académicas, aunque posee otras acepciones, y se encuentra en la base de 
voces como copiar, copistería, fotocopia, etc. Está claro que se deriva de la 
forma latina COPÍAM “abundancia, riqueza”, lo que coincide con la 
segunda acepción del diccionario de la Real Academia Española, 
“muchedumbre o abundancia de algo”. Da la sensación de que el sentido de 
“abundancia? es el que permite el paso al de “reproducción”, por la gran 
cantidad de copias que pueden hacerse, especialmente en la actualidad 
gracias a los medios mecánicos. Parece, sin embargo, que la motivación está 
en una frase del lenguaje jurídico: facere copiam scripture alicui, con el 
sentido de “proporcionar al demandante (el contenido de) la demanda”, 
donde podía emplearse scripture o aquello que se debía comunicar, no 
estrictamente una copia, que pronto pasó a ser la reproducción material, no 
del contenido, como bien ha explicado Germán Colón en su libro Para la 
historia del léxico español. 


coqueto, -ta Aunque el sentido menos marcado sea el de “dicho de una cosa: 
pulcra, cuidada, graciosa”, la tercera de las acepciones del diccionario 
académico, son anteriores las otras dos, “dicho de una persona: que 
coquetea? y “dicho de una persona: presumida, esmerada en su arreglo 
personal y en todo cuanto pueda hacerla parecer atractiva”, que, sin duda, 
permitieron el paso hacia la otra. Además, está el uso como sustantivo 
femenino, “mueble de tocador, con espejo, usado especialmente por las 


mujeres para peinarse y maquillarse”, claramente relacionada con la última 
de las citadas antes. Procede la voz del francés coquet, -ette, con unos 
sentidos similares a los nuestros, diminutivo de coq “gallo”, voz de origen 
onomatopéyico con la que se quiere imitar los sonidos que emite el ave. El 
paso de la denominación del gallo a quien coquetea se debe al alarde que 
hace este entre las gallinas, con el que se compara a la persona que se 
acicala para ser atractiva y galanear. 


corbata Como es notoriamente sabido, la corbata es la “tira de seda o de 
otra materia adecuada que se anuda o enlaza alrededor del cuello, dejando 
caer los extremos” en la primera acepción del diccionario de la Academia, a 
la que siguen otras relacionadas con ella. Según ese diccionario, procede del 
italiano corvatta o crovatta “croata, corbata, así llamada por llevarla los 
jinetes croatas”, quienes la portaban para protegerse del frío. Al menos así 
era entre los seis mil jinetes mercenarios que llegaron hacia 1650 a la corte 
francesa de Luis XIV, siendo inmediatamente copiados por los cortesanos. 
En su origen era un pañuelo anudado alrededor del cuello, que en el siglo 
XIX se hizo más estrecho y largo para dar la corbata de hoy. En todos los 
tiempos ha habido prendas para proteger el cuello del frío, como el 
FOCAL E romano, pero ninguna ha tenido el éxito de la corbata de Croacia. 
La palabra ya aparece en el Thesaurus español-latino de Baltasar 
Henríquez (1679): «corvata, collare incurvatum, complicatum [...]». Ello 
hace suponer que la voz se usaba desde antes, justo cuando comenzó a 
emplearse la prenda. Además, la presencia del gentilicio corvato en español 
desde el siglo XVI, anterior a la existencia de la prenda, obliga a pensar que 
se trata de una forma autóctona a partir del nombre de Croacia, Corvatia. 
El cambio del gentilicio al sustantivo que nos ocupa la explicó Ayala 
Manrique (1693): «los corvatos o comenios son una de las provincias de 
Dalmacia [...]; de estos, sin duda, se tomó el nombre de las corbatas, como 
en cosas de vestir es frecuente quedar con el vocablo de la nación que lo 
inventó o usó con más singularidad, según notamos en las voces casaca, 
ungarina, saboyana, etc.» 


cordero El cordero es, como resulta bien sabido, la “cría de la oveja”, 
aunque el común de los hablantes no suele conocer cuáles son las diferencias 


entre el cordero, el borrego y el carnero, por no hablar del primal, el lechal 
o el recental. El nombre del cordero viene del latín vulgar *FCORDARTU, 
procedente de CORDUS, que significaba “tardío”. Esto es, 
etimológicamente, el cordero era solamente el nacido tardíamente, frente al 
primal (véase esta voz). ¿Y cómo el cordero tardío pasó a ser el cordero en 
general? La explicación parece sencilla, pues el nombre del cordero en latín 
era AGNUS, cuya evolución normal en castellano era año, confundiéndose 
con otro año, el de la división del tiempo, procedente de ANNUM. Con el fin 
de evitar la homonimia, para designar al animal se empleó cordero, dejando 
año para el periodo de doce meses. Sirva como ejemplo de lo dicho la 
explicación de Francisco del Rosal (1601): «cordero, los latinos llamaron 
cordos a los corderos tardíos; y como estos se traían a matar, por no ser 
para casta ni para invernar, el vulgo, llamándolos corderos a los que comía, 
comenzó a llamar así a los demás». 


cormorán El cormorán es una ave no muy conocida por habitar en las 
costas, aunque puede encontrarse tierra adentro. Su nombre procede del 
que se le da en francés, cormoran, alteración del francés antiguo cormarenc, 
a su vez compuesto de corp “cuervo? y marenc “marino”. Se llamó así por el 
color negro de su plumaje y su hábitat, siendo un gran pescador que nada 
muy bien gracias a sus alas y a las patas palmípedas. Uno de los nombres 
que recibe en español es similar al francés: cuervo marino. 


cornudo La segunda acepción que pone el diccionario académico de la 
palabra cornudo es “dicho del marido: cuya mujer le ha faltado a la 
fidelidad conyugal”. Dejando a un lado que, a la vista de esa definición, 
solamente puede ser cornudo el marido, o que la infidelidad de este parece 
estar tolerada por la sociedad, apreciaciones que podríamos hacer a 
propósito de cualquier otro diccionario, cabe preguntarse qué relación hay 
entre ser cornudo y la infidelidad. Se han propuesto diversas 
interpretaciones, algunas de las cuales pasan por la expresión poner o colgar 
los cuernos, mientras que otras buscan explicaciones más o menos 
fantasiosas. No seré yo quien diga cuál es cierta y cuál no. Señalaré, no 
obstante, que una de las afrentas castigadas en varios fueros medievales de 
poblaciones españolas era la de arrojar huesos o cuernos sobre casa ajena o 


delante de su puerta, ya que se trata de una ofensa al honor que no se hace 
de palabra. De palabra era llamar a alguien cornudo, igualmente castigado 
en algunos otros fueros. Sebastián de Covarrubias (1611) dedicó a la voz y lo 
designado por ella un largo artículo en el que se puede leer: «cornudo, es el 
marido cuya mujer le hace traición, juntándose con otro y cometiendo 
adulterio. Esto puede ser en dos maneras: la una, cuando el marido está 
ignorante dello y no da ocasión ni lugar a que pueda ser, y por este tal se 
dijo que el cornudo es el postrero que lo sabe, y compárase al ciervo, que no 
embargante tenga cuernos, no se deja tratar ni domesticar. Otros, que lo 
saben o barruntan, son comparados al buey que se deja llevar del cuerno, y 
por eso llaman a este paciente, no solo porque padece su honra, sino 
también porque él lo lleva en paciencia. Cerca de la etimología de este 
vocablo hay varios pareceres: unos dicen que cornudo vale tanto como 
corde nudus, porque no tiene corazón ni ánimo para mirar por el honor 
suyo. El maestro Alejo Vanegas escribe haber leído en Abraham Abimazra, 
que escribió sobre el Levítico, que los maridos de las adúlteras se llamaron 
cornudos por ser divulgados luego en los pueblos como si los pregonasen con 
trompeta, y los judíos usaban, en lugar de trompeta, el cuerno [...]. Otros 
dicen que poner el cuerno, por violar el toro del casado, tomó ocasión de lo 
que se cuenta de Mercurio, que en figura de cabrón tuvo ayuntamiento con 
Penélope, mujer de Ulises, del cual nació el dios Pan con cuernos, y de esta 
manera se los puso al marido. También tiene con esto alguna congruencia 
que los antiguos llamaron al marido de la adúltera cabrón, porque la cabra, 
con su lascivia, no se contenta con el ayuntamiento de un solo macho, y así 
llamaron a la tal cabra [...]. En fin, el llamar a un hombre cabrón, en rigor, 
es lo mismo que decirle cornudo [...]. Sin embargo de todo lo dicho, el 
nombre de cornudo tiene, según algunos, origen de una avecilla dicha 
curruca, de la cual le dieron el nombre de corrúo, y corrompido el vocablo, 
cornudo. En el nido de esta el cuclillo pone sus huevos, hurtando los de la 
curruca y comiéndoselos; de donde nació el dar la vaya a los caminantes los 
vendimiadores, diciéndoles cu, cu, significando por esto que el cuclillo, 
conviene a saber, el adúltero que queda poniendo los huevos en su nido y 
que él ha de criar los hijos ajenos por suyos [...]. Antiguamente sacaban en 
París al cornudo por las calles públicas de la ciudad, caballero sobre una 
burra, sentado al revés y llevando en la mano por cabestro la cola de la 
jumenta, y su mujer delante, llevándola de diestro. Para los que han perdido 
la vergiúenza, esta pena y la sobredicha no es pena, sino publicidad de su 
ruin trato para que sean más conocidos y frecuentados; pero si tras esto los 
enviasen a galeras, no se iría todo en risa [...]J». Una escena similar a esta 


que describe Covarrubias podemos ver en una de las estampas de Sevilla 
que hizo Georg Hufnagel y que grabó Franz Hogenberg para el Civitates 
orbis terrarum de Georg Braun (1541-1622), editada por vez primera en 
1598. 


corredor Véase pasillo. 


correo Bien sabido es que el correo, de acuerdo con la primera definición 
del diccionario académico, con la cual se relacionan todas las demás, es el 
“servicio público que tiene por objeto el transporte de la correspondencia 
oficial y privada”, aunque cada día este servicio es menos utilizado en favor 
del otro correo, el correo electrónico, o solo correo, que para el DRAE es el 
“sistema de transmisión de mensajes por computadora a través de redes 
informáticas”, evidentemente, valor surgido del primero. La voz procede del 
catalán correu, que a su vez parece haberlo tomado del francés antiguo 
corlieu, compuesto de corir “correr” y lieu lugar”, esto es, el correo es el que 
va corriendo de un lugar a otro, pues en sus orígenes el correo era la 
“persona que tiene por oficio llevar y traer la correspondencia de un lugar a 
otro” de la segunda acepción académica o la “persona que lleva un mensaje u 
otro envío? de la tercera, de donde pasó a designar lo transportado, e, 
incluso, en la acepción informática, al envío que se hace. Sebastián de 
Covarrubias (1611) no dio a la voz una entrada particular, sino que la 
incluyó dentro del artículo corredor: «[...]. Correo, el que lleva y trae 
mensajes corriendo o por la posta». 


corroborar La palabra corroborar en la primera acepción del diccionario 
académico vale “dar mayor fuerza a la razón, al argumento o a la opinión 
aducidos, con nuevos raciocinios o datos”. Tiene su origen en el latino 
CORROBORARE “reforzar, robustecer”, que es un compuesto de CON, 
variante de CUM- “con”, y ROBORARE “robustecer, afirmar, consolidar”, 
derivado de ROBUR, -ORIS “roble”, porque al corroborar algo se da 
firmeza o perdurabilidad a aquello de que se trata, como la que poseen los 
robles. 


corrusco Véase cuscurro. 


corte Hoy nadie duda en que, como pone el diccionario académico, la corte 
es la “población donde habitualmente reside el soberano en las monarquías 
o el “conjunto de todas las personas que componen la familia y el 
acompañamiento habitual del rey”. Pero es que también ese repertorio 
recoge otra acepción que no se ha perdido en los ámbitos rurales, el de 
“corral o establo donde se recoge de noche el ganado”. Podemos 
preguntarnos cómo es que se relacionan esos valores. La palabra procede 
del latín vulgar CORTE, del clásico COHORS, COHORTIS “corral, tropa 
de gente o soldados, cohorte, séquito de una persona importante”, a su vez 
derivada de HÓRTUM “huerto, recinto”. Cabe imaginar que de la idea de 
recinto se pasó a una más concreta de aprisco o corral, en especial al espacio 
para los soldados; después fue el conjunto de estos, que pronto se 
identificarían con el séquito del rey y sus estancias. Sebastián de 
Covarrubias (1611), al tratar la voz, escribió: «corte, latine cors, cortis, pars 
domus, ubi altilia servantur [cors, cortis, parte de la casa donde se guardan 
las aves de corral cebadas] [...]. El corral de las aves que está cercado y sin 
árboles, donde puede nacer yerba por estar descubierto, y díjose de chortos, 
gramen, sive foenum [chortos, hierba o heno]. De aquí nació que los 
muchachos del escuela piden licencia a su maestro para ir a la corte, 
conviene a saber, al corral a hacer sus necesidades. Corte, cuando significa 
el lugar donde reside el rey, está declarada su etimología [...], que dice así: 
Corte es llamado el lugar donde es el rey y sus vasallos, y sus oficiales con él, 
que le han continuamente de aconsejar y de servir, y los hombres del reino 
que se hallan allí, o por honra de él o por alcanzar derecho, o por hacer 
recaudar las otras cosas que han de ver con él. Y tomó este nombre de una 
palabra de latín, que dice cohors, y que muestra tanto como ayuntamiento 
de compañas, porque allí se allegan todos aquellos que han de honrar y de 
guardar al rey y al reino [...]». 


By 


cortijo La palabra cortijo es un derivado de corte, que, como se explica en 
este artículo, viene del latín vulgar CORTE, a su vez del clásico COHORS, 


COHORTIS “corral, tropa de gente o soldados, cohorte, séquito de una 
persona importante”, procedente de HÓRTUM “huerto, recinto”. Corte, 
entre otras cosas, es el “corral o establo donde se recoge de noche el ganado”. 
De ahí pasó a nombrar la casa de campo en que no solo se recogían los 
animales, sino también los aperos del campo, y era residencia de las 
personas con dependencias en una sola edificación o varias. Fr. Diego de 
Guadix (1593) quiso que la palabra procediera del árabe: «cortijo llaman en 
España a la casería o labranza del campo. Es este nombre cortich, que en 
arábigo significa “toril” o corral para vacas”, y de este nombre deducen y 
forman a la castellana este diminutivo, cortijo, que en menor corrupción 
dijeran corticho que significará “torillejo? o *corralillo de vacas”». Tampoco 
iba muy atinado, aunque al final corrige, Sebastián de Covarrubias (1611) 
cuando al hablar de la voz cortinal escribió: «un pedazo de cercado, de la 
palabra chortus “heno”, y de allí cortijo, porque crían en ellos la yerba, o 
sirve de arsenal, kortos, gramen, foenum [kortos, hierba, heno], o del 
nombre corts, cortis». 


cosmético, -ca El diccionario académico define la voz cosmético en su 
empleo adjetivo como “dicho de un producto: que se utiliza para la higiene o 
belleza del cuerpo, especialmente del rostro”, y como sustantivo femenino 
“arte de aplicar los productos cosméticos”. Procede del griego kosmetikós, 
derivado de kosmetós “ordenado, arreglado”, a su vez del verbo kosmo 
“ordenar, arreglar”, que tiene su origen en kosmos “orden”, palabra que es la 
misma que nuestro cosmos, tomada de ella, ya que también significaba el 
“orden del universo”, la “tierra habitada”, e igualmente valía para nombrar 
“el atavío, el ornamento, adorno o compostura”. Esto es, pasó de denominar 
el orden del universo, su belleza, a la compostura personal, la belleza 
individual. El empleo del término cosmético en nuestra lengua es 
relativamente reciente, ya que aparece registrado a mediados del siglo XIX, 
como sustituto de afeite. Y cosmos con el valor de “universo? no es más 
antiguo. 


cosmos Véase cosmético. 


cosquilloso, -sa Véase quisquilloso. 


cotilla En el diccionario académico la palabra cotilla tiene dos acepciones 
muy diferentes entre sí. La primera es la del “ajustador que usaban las 
mujeres, formado de lienzo o seda y de ballenas”, hoy caída en desuso, 
procedente de cota, arma defensiva y vestidura. La otra es la de “persona 
amiga de chismes y cuentos”. No parece que exista una relación directa entre 
ambas, pues la segunda, según narra Francisco Morales Sánchez en la 
Historia del saladero, texto recogido por Vicente Vega en el Diccionario 
ilustrado de frases célebres y citas literarias a propósito de murmuración, 
parte de un apodo (probablemente este sí estaría relacionado con la cota), 
Tía Cotilla, mujer sanguinaria con un gran fanatismo político, condenada 
varias veces a galeras, y finalmente ajusticiada en el cadalso el 25 de mayo 
de 1838. «La expresión «Tía Cotilla» o Cotilla, simplemente, quedó para 
significar en lenguaje bajo y ordinario la persona del sexo femenino que se 
entrega con pasión a murmurar y traer y llevar chismes y cuentos». José 
María Iribarren recogió esa cita en El porqué de los dichos a través de 
Vicente Vega. 


cotorra Entre otras, la Academia da cuenta en su diccionario de dos 
acepciones para esta voz; por un lado, la del “papagayo pequeño”, y, por 
otro, el uso coloquial para la “persona habladora”. Este sentido deriva del 
anterior, por la facilidad que tienen las aves para reproducir palabras y 
frases. El nombre no procede de lenguas alejadas de la nuestra como sucede 
con el de otras aves exóticas. Es una forma regresiva de otra voz ya poco 
usada, cotorrera “mujer habladora”, por deformación de cotarrera, con que 
se designaba a la mujer que iba a los cotarros malgastando su tiempo. Y 
también se llamaba así a la prostituta de baja consideración, pues los 
cotarros eran los albergues donde se recogían a los pobres y vagabundos 
para pasar la noche, en los cuales solía haber un gran bullicio. También se 
llamaba cotorra a la urraca, por la misma facilidad para hablar, aunque es 
denominación menos extendida. 


cretino En el diccionario de la Academia aparece con dos sentidos, el 
primero de ellos se refiere al “que padece cretinismo”, enfermedad que se 
caracteriza por un retraso de la inteligencia y defectos orgánicos, y el 
segundo vale “estúpido, necio”, de donde pasó a ser un insulto, no recogido 
en ese repertorio. Se trata de la adaptación de la voz francesa crétin, forma 
dialectal de la región de los Alpes franceses y de la Suiza francófona de 
chrétien “cristiano”, eufemismo compasivo que se aplicaba a los enfermos de 
cretinismo. 


crimen Pocos son los que, si nos preguntaran, dudarían de que un crimen 
es, como dice escuetamente el diccionario académico, un “delito grave”, 
junto a otras dos acepciones relacionadas con esta. Sin embargo, la voz ha 
sufrido unos fuertes cambios en su significado. Procede del latín CRIMEN, - 
MÍNIS “acusación, inculpación”, que pasó a significar “calumnia, falsa 
acusación”, y en la baja época fue “falta, crimen”, con un sentido como el 
que tiene en español. En aquella lengua es un derivado del verbo 
CERNEÉRE “cerner, separar”, “distinguir, discernir”, “comprender”, 
“decidir”. Esto es, la voz, originariamente, sirvió para nombrar aquello que 
vale para distinguir, para decidir, y, más tarde, para referirse a aquello 
sobre lo que se debe tomar una decisión, de donde surge el valor de 
“acusación, inculpación”. Sebastián de Covarrubias (1611) puso: «crimen, el 
pecado grave, latine crimen, minis. Díjose del verbo griego crino, iudico, 
porque debe ser juzgado, conviene a saber, castigado severamente; dice más 
que delito [...]». 


crisis Por los años en que nos ha tocado vivir no parece que haya muchas 
personas que no sepan que una crisis es un periodo de “escasez, carestía? o 
una “situación dificultosa o complicada”, como podemos leer en las dos 
últimas definiciones del diccionario de la Academia de la voz que la 
nombra, mientras que la primera es el “cambio brusco en el curso de una 
enfermedad, ya sea para mejorarse, ya para agravarse el paciente”, con la 
que se relacionan de un modo u otro las que siguen. Es difícil intuir qué 
relación puede haber entre el valor que tiene al hablar de medicina y los 
demás. La palabra procede del latín CRISIS, tomado del griego krisis 
“separación, decisión, juicio, interpretación de un sueño”, derivado de 


krinein “separar, decidir, juzgar, interpretar”. Esto es, una crisis de una 
enfermedad es un cambio que se produce en su curso, que nos permite 
juzgar su gravedad y el rumbo que va a tomar. A partir de ahí se llamó 
crisis a cualquier cambio en el desarrollo de un proceso, especialmente 
cuando es grave y de consecuencias no deseadas. Corominas y Pascual 
sospechan que las acepciones figuradas y no médicas se importaron de otras 
lenguas, pues en francés y en inglés se hallaban ya a principios del siglo 
XVI. 


croqueta Una croqueta es una “porción de masa hecha con un picadillo de 
jamón, carne, pescado, huevo, etc., que, ligado con besamel, se reboza en 
huevo y pan rallado y se fríe en aceite abundante. Suele tener forma 
redonda u ovalada”, como define el término el diccionario de nuestra 
Academia. La voz procede del francés croquette, con el mismo valor, 
derivado del verbo croquer “crujir”, pues esa es la sensación que se produce 
al morder una croqueta; el término francés deriva de la onomatopeya croc 
con que se imita el sonido de un crujido. 


crótalo Véase cigieña. 


crotorar Véase cigiieña. 


crucero Por las modas y costumbres que se vienen implantando desde hace 
unos pocos años, la palabra crucero ha visto aumentar su empleo con el 
sentido de “viaje de recreo en barco, con distintas escalas”, según lo define el 
diccionario académico, en el que lo vemos con otras acepciones como la de 
la cruz de piedra que encontramos en los caminos o la nave de algunas 
iglesias. ¿Y qué tiene en común la primera con estas otras dos? El DRAE no 
las separa en artículos distintos pues todas ellas proceden de cruz. ¿Cómo es 
eso, nos preguntamos? La explicación se halla en el repertorio de la 
Academia, entre los usos especializados del lenguaje marítimo, uno de los 
cuales es “determinada extensión de mar en que cruzan uno o más buques?. 


La actividad que desarrollan esos buques es la de cruzar el mar, pero no en 
el sentido de pasar de un lugar a otro, sino en el de navegar en todas 
direcciones dentro de un espacio determinado con fines diversos? como 
vemos en la voz cruzar, evidentemente, también derivada de cruz, pues se 
cortan los rumbos, haciendo cruces de líneas imaginarias. El buque que 
desarrollaba ese cometido pasó a llamarse también crucero, que en el 
diccionario de la Institución figura con dos acepciones especializadas, el 
“buque o conjunto de buques destinados a cruzar? y el “buque de guerra de 
gran velocidad y radio de acción, compatibles con fuerte armamento”. Esto 
es, los cruceros originariamente eran los de guerra, pero cuando se 
comenzaron a realizar los viajes de placer en grandes barcos destinados a 
ese uso, esto es, en barcos que no eran de línea y que cruzaban el mar, que 
navegaban en todas direcciones, se llamaron cruceros, acepción, por cierto, 
que no registra el DRAE. Y el viaje hecho en ellos fue un crucero, por 
extensión, también, de los cruceros en tiempo de guerra o los de vigilancia. 


cuaderno La acepción más conocida de la palabra cuaderno es la primera 
de las que recoge el diccionario de la Academia, “conjunto o agregado de 
algunos pliegos de papel, doblados y cosidos en forma de libro”, mientras 
que la segunda es “libro pequeño o conjunto de papel en que se lleva la 
cuenta y razón, o en que se escriben algunas noticias, ordenanzas o 
instrucciones”. Cualquiera de nosotros ha pasado una buena parte de su 
vida entre cuadernos, pero seguramente no nos habremos preguntado por 
su origen, que explican sencillamente Corominas y Pascual: «del antiguo 
adjetivo cuaderno “cuádruple, que consta de cuatro” (por el número de 
cuatro pliegos de que consta el cuaderno), descendiente semiculto del latín 
quattérnus, singular del distributivo quaterni “de cuatro en cuatro”, que a 
su vez es derivado de quattuor “cuatro”». La voz ya aparece en el 
diccionario latino-español de Nebrija (1492). Sebastián de Covarrubias 
(1611) escribió: «cuaderno de libro, se dijo porque ordinariamente es de 
cuatro pliegos. Y así se llaman cuaterniones cerca de los impresores. Leyes 
del cuaderno, ciertas leyes del reino». 


cucaracha La cucaracha es el “insecto ortóptero, nocturno y corredor, de 
unos tres centímetros de largo, cuerpo deprimido, aplanado, de color negro 


por encima y rojizo por debajo, alas y élitros rudimentarios en la hembra, 
antenas filiformes, las seis patas casi iguales y el abdomen terminado por 
dos puntas articuladas” que dice la definición académica, y que despierta no 
pocas aversiones. La palabra con que la nombramos es un derivado de cuca 
“oruga de mariposa”, voz de origen onomatopéyico formada con la base 
kuk, voz infantil para indicar pequeños animales y pequeñas cosas, y que 
puede representar al insecto o gusano. Sebastián de Covarrubias (1611) 
puso: «cucaracha, son las cucarachas ciertos insectos, menores que 
escarabajos, largos y con muchos pies; críanse debajo de las tinajas del agua 
y de las piedras donde hay humedad. Pueden traer origen del nombre 
griego kubarides, cuasi kukarides. El Lexicón Griego declara este nombre 
así: kubarides, multipedae, sive asselli, animasculum sub aquariis vasis 
frequens [kubarides, de muchas patas, o que se asienta, animalejo que 
abunda debajo de los recipientes de agua]. A la mujer que es morena suelen 
decir cucaracha martín, etc.» 


cuchara La cuchara es un utensilio cotidiano sobradamente conocido. La 
palabra que sirve para nombrarla está presente en la lengua desde los 
orígenes por más que proceda de una antigua cuchar que se ha mantenido 
hasta nuestros días, aunque en zonas cada vez más limitadas, que viene, a su 
vez, del latín COCHLEARE, “cuchara”. Todavía en el siglo XVIIL el 
Diccionario de Autoridades, el primero de los académicos, pone como - 
entrada (t. IL, 1729) cuchar o cuchara, pero el P. Esteban de Terreros (t. L 
1786) remite desde cuchar a cuchara. También registró las dos formas en 
una sola entrada Sebastián de Covarrubias (1611): «cuchar o cuchara, 
instrumento cóncavo que metemos en la boca con las cosas líquidas, blandas 
o menudas, como el caldo, la miel y lamedores, las sopas, el arroz, la gragea, 
las lantejas, garbanzos y habas. "Tomamos este vocablo de la palabra italiana 
cucchiara o cucchiaro, que significa lo mismo cuasi cuchleara, del nombre 
latino cochleare, de cochlea, el caracol; o porque con ellas se comían los 
guisados de caracoles, que hoy día en Sevilla y en otras partes se venden por 
las calles, y los dan con unas cucharas de hierro que sirven por medidas. O 
se dijeron coccleares, porque con algunas conchuelas delgadas y largas 
comían los potajes y menestras; y hoy día se usan cuchares de tales 
caracoles [...]. El padre Guadix dice ser nombre arábigo, de cuxra, que vale 
“corteza”. No sé si tiene fundamento; sé que la corteza de pan sirve a veces 
por cuchar, y al cabo se la comen con la vianda, de donde nació el proverbio 


dure lo que durare, como cuchara de pan». 


cuchillo El cuchillo es uno de los instrumentos cotidianos conocido de todos. 
La voz que sirve para nombrarlo procede del latín CULTÉLLUM, que es el 
diminutivo de CULTER “cuchillo”. Ello quiere decir que, etimológicamente, 
cuchillo significa “cuchillito?. La forma diminutiva fue advertida por 
Sebastián de Covarrubias (1611): «cuchillo, es nombre diminutivo, de culter, 
cultellus, dicitur autem culter omne instrumentum, quo aliquid scinditur 
[culter, cultellus, aunque se llama culter a cualquier instrumento con el que 
se puede partir algo] [...]». 


cuco Como sustantivo, la palabra cuco sirve para nombrar al cuclillo, una 
ave conocida porque su hembra pone los huevos en los nidos de otras aves 
para que los empollen, aprovechándose de ellas, lo que ha dado lugar a un 
sentido frecuentemente utilizado en la lengua, el de “astuto, taimado”, de 
donde surgió el uso como adjetivo para lo “pulido, mono”. Se trata de un 
término de origen onomatopéyico con el que se quiere remedar la voz del 
ave, que la Academia pone en relación con el latín tardío CUCUS y el griego 
kokkyks, nombres del ave. 


cuervo véase cormorán. 


cultivado, -da Véase culto. 


cultivar Véase culto. 


cultivo Véase culto. 


culto y cultura Las palabras culto y cultura poseen unos sentidos 
relacionados con los conocimientos que se poseen, entre otras cosas, y 
cultura es también, según el diccionario académico, el “conjunto de modos 
de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, 
científico, industrial, en una época, grupo social, etc.” Por su parte, culto, 
como sustantivo, es el “conjunto de ritos y ceremonias litúrgicas con que se 
tributa homenaje”. Junto a todas estas, y otras que podemos leer en los 
diccionarios, en el repertorio académico figuran en primer lugar para 
ambas palabras otras acepciones que no parece tengan nada que ver con las 
demás. Para el adjetivo culto es “dicho de las tierras o de las plantas: 
cultivadas”, y para cultura simplemente “cultivo”. Esto se explica porque las 
voces proceden de las latinas CULTUM y CULTURAM, que significan 
“cultivado? y “cultivo”, respectivamente, a su vez derivadas de COLÉRE 
“cultivar”, pero también “honrar, respetar, reverenciar, adorar”, lo que 
explica los sentidos religiosos y el empleo de culto como sustantivo. Sus 
valores como adjetivo parecen más tardíos como explican Corominas y 
Pascual: «de cultus, participio pasivo de dicho verbo; vocablo que sirvió de 
bandera en las polémicas estilísticas y literarias entre el gongorismo y sus 
adversarios, especialmente en la 2?, 3? y 4? décadas del s. XVIL empleado en 
sentido favorable y encomiástico por los partidarios de aquél, mas para 
Lope (en su Filomena, escrita en 1621) el uso mismo del vocablo culto era 
esencialmente culterano». Eran, pues, cultos aquellos que trabajaba no ya la 
tierra para que diera sus mejores frutos, sino sus conocimientos, su lengua, 
su estilo, para que proporcionaran lo mejor de ellos, lo más complejo y 
sorprendente. De ahí que cultivado sea “dicho de una persona: que ha 
adquirido cultura y refinamiento”, de acuerdo con la definición académica, 
voz esta que no es sino el participio de cultivar, que viene de cultivo y este de 
culto. 


cursi Según el diccionario de la Real Academia Española, en su primera 
acepción “dicho de una persona: que pretende ser elegante y refinada sin 
conseguirlo”, a la que sigue una más “dicho de una cosa: que, con apariencia 
de elegancia o riqueza, es pretenciosa y de mal gusto”. Este repertorio nos 
informa de que su etimología es discutida, mientras que Corominas y 
Pascual afirman que es de origen incierto, aunque tomado probablemente 


en Andalucía del árabe marroquí kúrsi, descartando las varias anécdotas 
que han circulado para explicar el origen de la voz, como sucede en alguna 
otra ocasión, de una de las cuales se hizo eco José María Iribarren siguiendo 
lo que había contado el gaditano José María Sbarbi en su Florilegio o 
ramillete alfabético de refranes y modismos (1873), y que no me resisto a 
copiar, lo cual no quiere decir que dé por cierto lo dicho: «No ha muchos 
años que en una de las más bellas ciudades de Andalucía [sin duda, su Cádiz 
natal] moraba una familia, parte de la cual la componían varias hermanas 
que, vistiendo lujosamente, lo hacían, empero con pésimo gusto y ridícula 
afectación, atendidas las leyes de la exigente, despótica e inexorable moda. 
Unos cuantos jóvenes de buen humor pertenecientes a las clases más 
distinguidas de aquella localidad, aficionados a burlarse hasta de su propia 
sombra, y que para entenderse mejor en sus reuniones privadas, habían 
adoptado un lenguaje especial, tan solo de ellos conocido, consistente por lo 
regular en el uso de la metátesis, dieron en llamar cur-si a toda aquella 
persona que en su modo de vestir lujoso, pero desgarbado, era una viva 
imitación de aquellas señoras, bien así como a todo objeto chocarrero o 
inelegante, aun cuando de valor; de donde, repetido un día y otro dicho 
término, llegó a hacerse en breve de un uso común y corriente, hasta el 
extremo de verse precisada nuestra Academia a darle cabida en las 
columnas de la última edición de su Diccionario». Iribarren da el apellido de 
esa familia, Sicur, al que no alude Sbarbi, aunque puede colegirse de ese 
cur-si. El tal apellido, raro en Cádiz, es de origen extranjero, lo cual 
tampoco es de extrañar en una ciudad marinera como esa. 


cuscurro Dice la Academia en su diccionario que el cuscurro es la “parte del 
pan más tostada que corresponde a los extremos o al borde”, nada más, 
aunque también puede ser el pedazo de pan que ha sobrado de una comida 
y se ha endurecido. En la etimología que propone el DRAE, parece que 
cuscurro es una metátesis de currusco, ambas voces de origen 
onomatopéyico, y con el mismo valor. Por el contrario, Corominas y Pascual 
piensan que el cambio se ha producido al revés. Estamos ante dos raíces de 
significación muy cercana, una es kusk y vale para diversos golpes, la otra 
es krusk y vale para el ruido que se hace al comer. Vicente García de Diego 
se inclina por la segunda, pues «la analogía de formas y la identidad de 
sentido hacen obvia la identidad de origen; pero las dos onomatopeyas kosk 
y krusk, aunque han entrado en competencia en este sentido de “ruido al 


comer el pan duro”, son distintas, y la primera, con dirección preferente a 
“solpe”, apenas tiene el sentido de “ruido con los dientes? más que en este 
caso concreto, mientras que krusk tiene la dirección preferente del ruido». 


cutre No está claro el origen del adjetivo cutre que vale tanto “tacaño, 
miserable” como “pobre, descuidado, sucio o de mala calidad”. Corominas y 
Pascual ponen en relación la voz con corte “cuadra”, a partir de un 
hipotético *“CULT(U)RILE, derivado de CULTUS “cultivo, abono”, o de 
*cotril “muladar”, o de cotra “mugre, suciedad”, que se utiliza en parte del 
dominio leonés. Sea como fuere, el ámbito designativo en que se origina el 
empleo parece el relacionado con la suciedad, desde donde se llega hasta lo 
de mala calidad. 


La letra d no tiene particularidades especiales, por lo que no suscita 
controversias ni aprecios singulares. Corresponde a un único fonema /d/, y ese 
fonema solamente se representa con la d. Por otro lado, la pronunciación de ese 
fonema no reviste dificultad, por más que en la posición final de palabra tienda a 
transformarse en z: Madriz, Valladoliz, cuando no se pierde, como en sociedá, 
paré, juventú o salú. En las terminaciones de los participios, y los adjetivos 
surgidos de ellos, va despareciendo, aunque la consideración social de -ado > -ao 
no sea de desprestigio, pues desde el rey para abajo, los presidentes de gobierno, 
locutores, profesores tienden a decir en situaciones formales arreglao, cansao, 
censurao, parao, mientras que se tiene por baja, y nada formal, la pronunciación 
ha bebío y comío, ha resistío, ha venío, se ha perdío, etc. Quienes no están 
seguros de su dicción llegan a decir que el bacalado viene de Bilbado. Algunas 
de las palabras que comienzan con la d han visto cómo su valor original daba 
paso a otros bien alejados de él, como puede verse en decano, en dehesa, en 
dinero o en diciembre. Unos pocos de estos nombres están motivados por lo 
designado, aunque nosotros ya no veamos la relación, como en dátil, en 
diplomacia o en ducha. En este sentido es bien ilustrativa la palabra deporte, por 
los cambios habidos en su forma, en su significación y en lo nombrado por ella. 


damajuana La damajuana es el “recipiente de vidrio o barro cocido, de 
cuello corto, a veces protegido por un revestimiento, que sirve para contener 
líquidos? si seguimos la definición del diccionario académico, que, también, 
nos informa del origen francés de la palabra, calcando la construcción 
dame-jeamne, literalmente “señora Juana”, por una comparación 
humorística de marineros como ponen Corominas y Pascual, si bien no 
explican el proceso que ha llevado de una voz a la otra. Debe tratarse de una 
personificación de la vasija, por su forma. Circulan historias para explicar 
el origen de la palabra, pero no son sino interpretaciones de carácter 
popular para buscar una motivación, como la que quiere que se deba a 
Juana I de Nápoles (1326-1382), interesada en una ocasión por la 
fabricación de vidrio, que sopló una de estas vasijas, mayor de lo habitual. 


Está bien imaginada, pero es imposible por el tiempo que transcurrió hasta 
que se comenzó a emplear la designación, tres siglos, y, por supuesto, 
contraria al origen provenzal para referirse al recipiente de tamaño 
mediano. La introducción de la palabra en nuestra lengua es tardía, y no 
figura en el repertorio de la Real Academia Española hasta su sexta edición 
(1822), como dama juana, considerada un provincialismo andaluz, y en una 
sola palabra a partir de 1869 (undécima edición). 


dátil Llamamos dátil al “fruto de la palmera, de forma elipsoidal 
prolongada, de unos cuatro centímetros de largo por dos de grueso, cubierto 
con una película amarilla, carne blanquecina comestible y hueso casi 
cilíndrico, muy duro y con un surco a lo largo” y coloquialmente al “dedo de 
la mano humana”, de acuerdo con las dos acepciones que consigna el 
diccionario académico. La voz nos ha llegado probablemente a través del 
catalán dátil, que significa lo mismo, procedente del latín DACTYLUS, que 
tiene su origen en el griego dáktylos “dedo”. Así, pues, el fruto se llamó de 
esa manera por la forma que tiene, parecida a la de un dedo, y, 
recientemente, la dirección de la imagen se ha invertido en español para 
llamar dátil al dedo. Sebastián de Covarrubias (1611) proporcionó la 
explicación correcta cuando escribió: «dátil, es nombre griego, dactylus, el 
fruto de la palma. Diéronle este nombre por la semejanza que tiene con el 
dedo de la mano del hombre, dicho en griego dactylus, y la palma con toda 
la mano. En poesía es dáctilo un pie métrico de tres sílabas, la primera 
luenga y las dos breves, a forma de los artejos de los dedos. También es un 
cierto pescadillo [...]. A los que traen curados y en rama, de Berbería, 
llaman támaras, graece phoiniko balona; y támara es vocablo arábigo, 
porque tamar en arábigo es lo mismo que dátil, según lo refiere Laguna [...]. 
Es derechamente hebreo tamar; palma arbor, aunque el tamarindo es 
especie de palma y las támaras son los dátiles de este árbol. Datilado, color 
de dátil». 


decano La palabra decano es bien conocida en el ámbito universitario y 
entre colectivos diversos, pues actualmente significa “persona que con título 
de tal es nombrada para presidir una corporación o una facultad 
universitaria, aunque no sea el miembro más antiguo”, sentido que se refiere 


al primero de los registrados en el diccionario académico, del que parte, 
“miembro más antiguo de una comunidad, cuerpo, junta, etc.” Procede de la 
voz latina DECANUM “el que tiene a su mando diez soldados en el ejército, 
o a diez monjes en un monasterio”, derivado de DECEM “diez”. Del valor 
latino pasó a denominar al que presidía o mandaba sobre un colectivo de 
diez o más personas, responsabilidad que solía recaer sobre el más antiguo. 
En la actualidad, el nombre no hace referencia ni a las diez personas sobre 
las que se tiene autoridad, ni al más viejo —por más que sea la persona de 
mayor autoridad- sino, simplemente, a quien está al frente del grupo de 
personas, pero tan solo en las instituciones que, en su origen, siguieron el 
modelo del ejército romano, como la Iglesia, o copiaron la organización de 
esta, como la Universidad, surgida al amparo de ella, y otros colectivos no 
totalmente ajenos a esas vinculaciones. Sebastián de Covarrubias (1611) 
puso: «decano, el que presidía y tenía cuenta de la disciplina de diez 
soldados, como quinquagenario el de cincuenta, y centurión el de ciento. Y 
sin tener respeto al número, hoy día significa el que preside en alguna 
congregación, especialmente en las iglesias catedrales, que vulgarmente 
llamamos deán, y decanato o deanato su dignidad, que comúnmente es la 
primera después de la pontifical». 


dehesa El significado de esta voz es el de “tierra generalmente acotada y por 
lo común destinada a pastos”, de acuerdo con la definición del diccionario 
académico. Procede de la palabra latina DEFENSA “defendida, prohibida, 
acotada, vedada”, participio de pasado del verbo DEFENDERE, que dieron, 
respectivamente, la forma culta defensa y el verbo defender. En el 
sustantivo que nos ocupa, el paso del sentido originario al de la tierra se 
explica porque habitualmente las dehesas están acotadas, y vedado el paso a 
ellas. Sebastián de Covarrubias (1611) dio cuenta de su origen: «dehesa, 
campo de yerba donde se apacienta el ganado, como lo declara la ley 8, tít. 
33, Part. 7: “Pascua llaman en latín a la defesa y extremo donde pacen y se 
gobiernan los ganados, y por estar guardada y defendida, hasta cierto 
tiempo que admiten el ganado, se llamó defesa, y corrompido el vocablo 
dehesa” [...]. No embargante esto, dice Diego de Urrea ser nombre arábigo, 
y que significa “tierra baja llena de yerba”, por la cual se camina mal por la 
humedad del suelo y espesura de la yerba, que no deja abierto camino o 
sendero, cerrándolo todo [...]. También puede ser hebreo, del nombre dese, 
herba, porque la dehesa no es otra cosa que campo de yerba. Dehesero, el 


que tiene cargo de la dehesa [...]». 


delirar Las dos acepciones que figuran en el diccionario académico del 
verbo delirar son “desvariar, tener perturbada la razón por una enfermedad 
o una pasión violenta? y “decir o hacer despropósitos o disparates”. El origen 
de la voz está en la latina DELIRARE que significaba lo mismo. Si traigo la 
palabra aquí es porque la forma latina está compuesta de la preposición DE 
con el valor de separación y el verbo LIRARE, derivado de LIRA “surco”. 
Esto quiere decir que, etimológicamente, delirar es salirse del surco, de la 
línea derecha que se traza con el arado, de donde, de manera figurada, se 
dijo de aquel cuya mente se aparta del orden regular, y, más tarde, del que 
desvaría en sus dichos o hechos. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: 
«delirar, vale desvariar, desbaratar, decir locuras. A verbo deliro, as, a recto 
decedo [del verbo deliro, as, apartarse de lo que está bien]. Está tomada la 
alusión de los surcos que hace el arador, porque lira es propiamente lo 
hondo de entre surco y sulco; y si el arado tuerce de aquella orden y 
compostura, se dice salir de la lira [...]. Delirio, locura». 


demonio La palabra demonio es una de las difundidas por el cristianismo, y 
bien conocida en la lengua. El repertorio académico la define, en su primera 
acepción, como “diablo (principe de los ángeles rebelados)”, sentido del que 
derivan los demás con los que se utiliza, o con el que se establecen 
relaciones. El último de los consignados, “en la Antigúedad, genio o ser 
sobrenatural”, es el que más nos acerca al originario, ya que la voz procede 
del latín tardío DAEMONÍUM, a su vez tomado del griego daimonion 
“genio, divinidad inferior”, diminutivo de daímon “dios, divinidad, divinidad 
inferior”. Esto quiere decir que los demonios eran unos espíritus inferiores, 
unos genios, que no tenían el carácter maléfico que, más tarde, les atribuyó 
el cristianismo. Por la importancia que tiene el término en la religión, en 
nuestras vidas, es por lo que figura en los diccionarios desde que se 
comenzaron a hacer, habiendo escrito Sebastián de Covarrubias (1611): 
«demonio, daemon; graece daimon, deus vel sapiens [del griego daimon, 
dios o sabio]. En rigor, este vocablo significa “espíritu? o “ángel”, 
indiferentemente bueno o malo. Y Platón llama al dios gobernador del 
universo megison daimona, magnum daemona [dios grande]; pero en las 


Sagradas Letras siempre se toma demonio por el espíritu malo o por el 
diablo calumniador, que todo es uno [...]. Al hombre malo y perverso suelen 
decir que es un demonio, por imitarle y tener su condición [...]». 


deporte "Todos sabemos qué es el deporte, al menos en su sentido actual, 
como viene definido en el diccionario académico, “actividad física, ejercida 
como juego o competición, cuya práctica supone entrenamiento y sujeción a 
normas? y “recreación, pasatiempo, placer, diversión o ejercicio físico, por lo 
común al aire libre”. Si nos fijamos en la segunda de las acepciones vemos 
que eso de «recreación, pasatiempo, placer, diversión» no es exactamente lo 
que entendemos por deporte. Responde al uso antiguo de la voz, que en el 
primero de los repertorios académicos, el conocido como Diccionario de 
Autoridades (t. II, 1732), dice «diversión, holgura, pasatiempo. Es 
compuesto de la preposición de y la voz porte; y como esta signifique el 
trabajo de portear o pasar las cosas de unos parajes a otros, puede ser se 
dijese deporte para explicar se deponía absolutamente todo lo que era 
cuidado y fatiga para divertirse mejor». La palabra deporte es un derivado 
del verbo deportar, que en la última de las acepciones académicas, empleado 
como pronominal, y ya anticuado, es “divertirse, recrearse”, procedente del 
latino DEPORTARE “llevar, conducir de un sitio a otro”, compuesto de DE y 
PORTARE llevar, transportar”, procedente de PÓRTA, esto es, llevar 
fuera de las puertas de la ciudad”. En este punto hay que decir que el 
ejercicio físico se realizaba fuera de la ciudad, más allá de sus puertas. 
Parece que la forma deporte no vino directamente del latín, sino del 
provenzal, sustituyendo a la que ya teníamos en nuestra lengua, depuerto, 
utilizada a lo largo de la Edad Media con el valor de “entretenimiento, 
diversión”. El cambio se consumó durante el siglo XV. En la época, el 
ejercicio era cosa de nobles y de villanos, aunque la soltura y destreza de 
estos resultaba mucho menor. Dicen Corominas y Pascual que deporte «en 
la ac. “actividad, comúnmente al aire libre, con objeto de hacer ejercicio 
físico”, es calco moderno del ingl. sport», con lo que tenemos la acepción 
tradicional y una más reciente, llegada en el siglo XIX con la nueva 
concepción del ejercicio, y de la competición deportiva. Ambos sentidos 
están muy próximos y la novedad del anglicismo estriba en la 
intencionalidad de hacer ejercicio, lo cual no quiere decir que antes no se 
hiciese, sino que no se buscaba hacerlo, únicamente se pretendía el 
entretenimiento. Hay, pues, un cambio en la mentalidad del ejercicio que 


hace que una palabra con varios siglos de presencia en la lengua se vea 
contaminada con un sentido foráneo que venía a dar cuenta de nuevas 
actitudes ante el solaz y entretenimiento en la búsqueda del ejercicio físico. 
El éxito de la palabra sport, especialmente en francés (no olvidemos que 
también la registra el diccionario académico, aunque de uso en América, 
para “deporte”), se debe a la publicación del periódico Le Sport, fundado en 
1853, lo cual no deja de ser llamativo, pues la voz inglesa tiene su origen en 
la francesa disport, que, por aféresis, se quedó en sport, procedente del 
francés antiguo desport, variante de deport “entretenimiento, diversión”, 
sustantivo formado a partir del verbo se deporter “divertirse, entretenerse”, 
lo que está en consonancia con las formas medievales españolas. 


desahuciado, -da Véase desahuciar. 


desahuciar La última crisis económica, y las consecuencias que ha tenido, ha 
hecho que el verbo desahuciar, y sus derivados el sustantivo desahucio y el 
adjetivo desahuciado, hayan tenido una gran presencia en los medios de 
comunicación y en las conversaciones, por más que el valor con el que se 
emplea, el de desposeer a un propietario del bien que ha puesto como 
garantía de un pago, en especial la vivienda, no esté directamente 
contemplado en el diccionario académico. Sin embargo, ese sentido se 
relaciona con el de la última de las tres acepciones del DRAE: “dicho de un 
dueño o de un arrendador: despedir al inquilino o arrendatario mediante 
una acción legal”. No es desconocida la voz con el segundo de los valores de 
ese diccionario, “dicho de un médico: admitir que un enfermo no tiene 
posibilidad de curación”. "Todos ellos se derivan de la primera acepción, 
“quitar a alguien toda esperanza de conseguir lo que desea”, que no parece 
sea conocida por los hablantes, y si lo es resulta ser de manera muy 
minoritaria, pese a que es el sentido etimológico. La palabra es un 
compuesto mediante el prefijo privativo des- y el verbo ahuciar “esperanzar 
o dar confianza”, que ya no se emplea, procedente de afiuciar “garantizar, 
afianzar, avalar”, también desusado, que, a su vez, parte del verbo latino 
FIDUCIARE “avalar”. Esto quiere decir que desahuciar, en el uso que nos 
ocupa, significa quitar la confianza que se había depositado en alguien, en 
su solvencia económica, por lo que se le priva de aquello que había puesto 


como garantía. A este sentido se llega en un recorrido que pasa por las tres 
acepciones citadas del diccionario académico, y en el orden en que este las 
pone. Sebastián de Covarrubias (1611) recogió los primeros valores: 
«desahuciar, desafiduciar, perder la esperanza de alguna cosa. Desahuciado, 
el despedido de todo punto de su pretensión, y particularmente el enfermo 
de cuya salud desconfían los médicos. Vide hucia». Esta voz hucia, aunque 
continúa apareciendo en el DRAE, es desusada, y valía “fianza, aval, 
confianza”, procedente del latín FIDUCÍA “confianza”. Covarrubias la 
registró nada menos que en tres artículos diferentes: «fiucia, vocablo 
antiguo, cuasi fiducia. Vale “confianza, esperanza”, de donde se dijo 
desauciar y desauciado», «fuzia, vale “confianza”, cuasi fiducia. Desafuziar, 
desconfiar de la salud del enfermo. Desafuciado. "También vale desafuciar 
“perder la confianza delo que se pretendía”. Vide huzia», y «huzia, vide 
supra hucia», artículo que debería figurar en la misma página, pero que no 
aparece, probablemente porque se refería a alguno de los otros dos. 


desahucio Véase desahuciar. 


desastrado, -da Véase desastre. 


desastre La palabra desastre es bien conocida por el uso que se hace en la 
actualidad de ella en las dos acepciones que podemos leer en el diccionario 
de la Academia: “desgracia grande, suceso infeliz y lamentable” y *cosa de 
mala calidad, mal resultado, mala organización, mal aspecto, etc.”, 
claramente relacionada con la anterior. Procede de la forma provenzal 
desastre muy utilizada en la lírica medieval para la desgracia. Es un 
compuesto de des- que indica privación o negación y astre “astro”, pues 
quien tenía una desgracia era porque había perdido el favor de los astros. 
La voz llegó pronto al español, y se difundió, siendo buena prueba de ello 
que Nebrija la pusiese en su diccionario latino-español (1492): «calamitas, 
atis, por el desastre». Sebastián de Covarrubias (1611) le dedicó un artículo 
muy breve, si bien se aproximó al origen último del término: «desastre, 
desgracia lamentable atribuida a los astros». De desastre deriva desastrado, 


cuya primera acepción en el DRAE es “infausto, infeliz”, que concuerda con 
el sentido de “desgracia acarreada por los astros” de desastre. De la acepción 
señalada se deriva la comúnmente empleada de desastrado, “dicho de una 
persona: andrajosa y desaseada”. E igualmente procede de desastre la voz 
desastroso, que vale tanto “desastrado? como “muy malo”, este último 
sentido en expresiones como el equipo hizo una campaña desastrosa o es 
una película desastrosa, donde se manifiesta la acepción de “desgracia, 
calamidad? de desastre. 


desastroso, -sa Véase desastre. 


desmadrar(se) El origen de esta palabra parece estar en la expresión 
salir(se) de madre, que la Academia define en su diccionario como “exceder 
extraordinariamente de lo acostumbrado o regular”, en la cual se toma 
madre con el sentido de “cauce por donde ordinariamente corren las aguas 
de un río o arroyo”. A partir de esa frase se construyó el compuesto 
parasintético desmadrar(se) con el mismo valor. La palabra es de uso muy 
reciente en la lengua con el sentido que nos interesa aquí, y no aparece en el 
diccionario de la Academia hasta 1983. 


desorientar Véase orientar. 


despabilar Véase espabilar. 


despendolar(se) Esta palabra tiene el mismo significado que desmadrar(se) 
según el diccionario académico, aunque con un uso coloquial. En este caso 
se trata, como en esa otra voz, de una formación parasintética, a partir de 
péndola, el péndulo de los relojes, que procede del latín PENDÚLUS 
“pendiente, que pende, colgante”. Significaría etimológicamente “salir(se) del 
ritmo pautado del péndulo”, esto es, comportarse de un modo anormal, 


excesivo. Su empleo en la lengua no tiene sino unos pocos años, y solo 
aparece en el diccionario académico en la 21? edición (1992). 


despilfarrado, -da Véase despilfarrar. 


despilfarrar La primera acepción que se lee en el diccionario académico es 
la de “consumir el caudal en gastos desarreglados”, sentido con el que se 
utiliza habitualmente. Se trata de un derivado de la forma pelfa, variante 
dialectal de felpa. De *despelfarrar se debió pasar a despilfarrar influido 
seguramente por piltrafa. Por su parte, despilfarrado es “desharrapado, 
roto, andrajoso” en el diccionario académico. Ante ello, la pregunta que 
surge es la de cuál es la relación que une lo significado por cada una de las 
palabras. Parece que felpa en algunos lugares vale “andrajo”, esto es, “cosa 
sin valor”, de donde no es difícil explicar cómo se llega a “mentira, engaño”. 
Ya Sebastián de Covarrubias (1611) escribía: «despilfarrado, el que trae el 
vestido hecho tiras, como las calzas y cuera del pífaro de atambor tudesco». 
Despilfarrar es una voz no muy antigua en la lengua, ya que la primera 
aparición en el diccionario académico es en la edición de 1791, la segunda, 
definida como “deshacer, o desbaratar con desaseo?”. 


día Día de perros, véase canícula. 


diablo De acuerdo con la primera acepción del diccionario de la Real 
Academia Española, el diablo es “en la tradición judeocristiana, cada uno de 
los ángeles rebelados contra Dios y arrojados por Él al abismo”, acepción de 
la que se derivan otras que tienen que ver con la representación del mal en 
cualquiera de sus manifestaciones, y alguna más. La voz procede del latín 
tardío DIABÓLUM “diablo, espíritu del engaño y la mentira”, lengua que la 
toma del griego diábolos “calumniador, detractor”, “espíritu maligno”, en la 
que es un derivado diaballein “lanzar a través”, “desavenir, indisponer, 
sembrar discordia, acusar, calumniar”, a su vez compuesto de diá “a través 
de, por” y de ballein “arrojar, lanzar, impeler”. Esto es, etimológicamente, 


diablo es el espíritu que calumnia, siembra cizaña y causa desavenencia 
entre las personas. En el cristianismo se le identificó con el mal, pues siendo 
un ángel se hizo malvado y lo sembró entre los demás, por lo que fue echado 
de los cielos. Sebastián de Covarrubias (1611), religioso, escribió: «diablo, 
latine diabolus. Es dición griega diabolos, calumniator, deceptor, delator, 
que vale acusador, calumniador, engañador, soplón y malsín; porque siendo 
el que nos induce a pecar, él mismo es el que nos pone delante de la justicia 
divina, acusándonos y vendiéndonos; por manera que es atributo del ángel 
malo, el cual comunicó con Judas, como el mayor traidor de los hombres 
[...]. Díjose diabolos, a verbo diaballo, criminor [diabolos, del verbo 
diaballo, caluminar]. Proverbio: tanto quiso el diablo a su hijo, que le sacó 
un ojo, díjose por los que, indiscretamente y como bárbaros, regalan a sus 
hijos, de manera que son ocasión de algún desastre. Este término diablo 
traen en la boca algunos desalmados por tenerle en el corazón, y es el 
bordoncillo de cuanto hablan. Al travieso y malo decimos que es un diablo, 
y a todo lo que es dañoso y pernicioso, como «pesa como el diablo», 
«amarga como el diablo», etc. Diablura, la travesura, el mal hecho. 
Endiablado y diabólico». 


diálisis véase análisis. 


diciembre Diciembre era el décimo mes del calendario romano, por lo que 
en latín se llamaba DECÉMBER, -BRIS, derivado de la voz DECÉM que 
significaba “diez”, de donde se dice diciembre en español. Sebastián de 
Covarrubias (1611) nos da alguna información complementaria: 
«deciembre, nombre del mes décimo en orden antes que se añadiesen los 
meses de enero y hebrero. Celebrábanse en este mes los Saturnales, cuando 
todo era regocijo, disfraces, convites y libertad, y por eso dijo Horacio, 
hablando un señor con su esclavo: Age libertate, dezembri utere [actúa con 
libertad, aprovéchate de diciembre], porque en aquellos días eran libres los 
esclavos». 


dictador La primera acepción del diccionario académico es la de “en la 


época moderna, persona que se arroga o recibe todos los poderes políticos, 
y, apoyada en la fuerza, los ejerce sin limitación jurídica”, junto a la cual 
hay otra que dice “entre los antiguos romanos, magistrado supremo y 
temporal, se nombraba en tiempos de peligro para la República”. Esto es, 
originariamente era un magistrado que recibía plenos poderes para salir de 
un situación difícil dictando las leyes oportunas, era el DICTATOR, voz que 
en latín deriva del verbo DICTARE “dictar”, “prescribir, ordenar, mandar”. 


diésel Es uno de los nombres del gasoil, o gasóleo como prefiere la Academia 
que se le llame. La palabra procede del nombre del ingeniero alemán que 
inventó el motor de combustión movido por aceite de palma, después el de 
cacahuete, que también podía utilizar el petróleo, Rudolf Christian Karl 
Diesel (1858-1913). 


dinero Sobre el significado de la palabra dinero no hay dudas, y quizás 
tampoco sobre su étimo latino DENARÍUS, una moneda romana de plata 
que originariamente equivalía a diez ases de bronce. Esa voz es un derivado 
del distributivo DENI “cada diez”, procedente de DÉCEM “diez”. La palabra 
pasó de nombrar una moneda particular a nombrar cualquier moneda, de 
donde se extendió al más general de dinero. La voz es bien conocida a lo 
largo de la historia de la lengua, y aparece en todos los diccionarios, entre 
los que selecciono el de Francisco del Rosal (1601), en cuyo interior dejó 
escrito: «dinero, de denario, moneda más común y usada de romanos, como 
decenario, porque valía diez ases o libellas, poco más o menos eran cuatro 
sextercios 0 la drachma griega, o el real castellano; de aquí el árabe a la 
moneda llama dinar; solo tratamos del vocablo, que el reducir monedas es 
trabajo prolijo y no de nuestro propósito». 


diploma Véase diplomacia. 


diplomacia La diplomacia es la “ciencia o conocimiento de los intereses y 
relaciones de unas naciones con otras? según define la Academia la primera 


acepción del diccionario, a la que siguen otras derivadas de ella. La 
Institución dice que es un derivado de diploma, que a su vez procede del 
latín DÍPLOMAM, que tiene su origen en el griego díploma “tablilla o papel 
doblado en dos”, de diplun *doble, doblado”. Hemos de entender, pues, que 
el diploma o la diplomacia tiene que ver con lo que se dobla o se hace doble, 
como los documentos de las relaciones entre los gobiernos, de los que se 
hacían dos copias, una para el destinatario y otra que se quedaba en poder 
del remitente. El diploma no era el título o credencial como es habitual hoy, 
sino el “despacho, bula, privilegio u otro instrumento autorizado con sello y 
armas de un soberano, cuyo original queda archivado, y, por ext., 
documento importante”, de acuerdo con la primera acepción de la voz en el 
diccionario de la Academia. 


discordar El diccionario de nuestra Academia pone para el verbo discordar 
tres acepciones: “dicho de dos o más cosas: ser opuestas, desavenidas o 
diferentes entre sí”, “dicho de una persona: no convenir en opiniones con 
otra”, y en la música “dicho de las voces o de los instrumentos: no estar 
acordes”. Su origen se encuentra en la voz latina DISCORDARE “discordar, 
estar en desacuerdo, estar en mala inteligencia, no convenir, disentir”, 
derivada de DISCORS “discorde, desavenido, opuesto”, a su vez compuesto 
de DIS-, prefijo negativo, y COR, CORDIS “corazón”. Ello nos quiere decir 
que en su origen se aplicaba a los sentimientos encontrados o diferentes, de 
donde no fue difícil el paso a las ideas y pareceres, aplicándose más tarde a 
las cosas diferentes, y, finalmente, a los sonidos, a lo disonante. La 
formación y significado de esta voz es paralela a la de discrepar. 


discrepar El significado del verbo discrepar es conocido de la mayoría de los 
hablantes, más en la segunda de las acepciones que en la primera que nos 
ofrece el diccionario académico: “dicho de una cosa: desdecir de otra, 
diferenciarse, ser desigual” y “dicho de una persona: disentir del parecer o 
de la conducta de otra”. Su origen está en el latín DISCREPARE “discrepar, 
desdecir, desentonarse, disonar”, a su vez compuesto de DIS-, prefijo 
negativo, y CREPARE “resonar, crujir, rechinar”, hacer sonar, hacer 
ruido”. Esto es, originariamente, en latín, se refería a los sonidos que no 
eran concordes, a los disonantes, de donde pasó a aplicarse a las cosas que 


no eran iguales, y, finalmente, a las ideas, pareceres, comportamientos, etc., 
de las personas. La formación y significado de esta voz es paralela a la de 
discordar. 


divertir El empleo habitual que se hace del verbo divertir se corresponde 
con la primera acepción del diccionario de la Real Academia Española, 
“entretener, recrear”. Procede del latín DIVERTÉRE “desviarse, apartarse 
de su camino”, sentido del que debió originarse la idea de “distraerse”, y, por 
supuesto, el sentido aludido. La Academia pone como segunda acepción el 
valor de “apartar, desviar, alejar” que explica parte del proceso seguido en el 
cambio semántico operado en la palabra, aunque no sea de uso general, pese 
a lo que puede colegirse por la falta de marcas en el repertorio. No entro en 
los otros sentidos, marcados como especiales en el DRAE. La evolución de 
las acepciones se corresponde con lo expuesto por Sebastián de Covarrubias 
(1611): «divertirse, salirse uno del propósito en que va hablando, o dejar los 
negocios y, por descansar, ocuparse en alguna cosa de contento». 


domingo El último día de la semana es el día del Señor, como lo llama la 
Iglesia, pues a él está consagrado. Es el DOMÍNICUS [DIES] en latín, 
literalmente [día] del señor, forma de la que procede la palabra domingo. El 
emperador romano Constantino 1 (ca. 272-337) dictaminó en el año 321 que 
fuese este día, el día del Sol (como significa su nombre en inglés o alemán, 
entre otras lenguas, sunday y Sonntag, respectivamente), el día de reposo 
semanal, el más importante de la semana, en lugar del sábado (véase lo 
explicado en este artículo). Al hablar de esta palabra, Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribe: «el día del Señor [...]. En la ley antigua se 
celebraba la fiesta del sábado en memoria de que Dios, habiendo criado el 
mundo, y al séptimo día, que tiene por nombre sábado, descansó y cesó de la 
Obra de la Creación. Y así vale tanto como descanso o cesación de obra. 
Pero en la ley de Gracia, por memoria de que el mismo Señor que crio este 
mundo y al hombre, tomando nuestra humanidad, el Verbo Divino, segunda 
Persona de la Santísima Trinidad, le reparó con su Encarnación, Pasión, 
Muerte y Resurrección. En memoria de este tan gran beneficio, los 
cristianos pasaron la celebridad y fiesta al día siguiente del sábado, en el 
cual el Señor resucitó glorioso, impasible, habiendo descansado de la obra 


de la Redención, que tanto le costó [...]. Pero resucitando al tercero día nos 
le dejó santificado para guardarle, llamándole día del Señor, y vulgarmente 
domingo, el cual celebra la Iglesia Católica de siete en siete días [...]». 


dominguillo Es una voz que no se emplea apenas, por más que 
personalmente me guste hacerlo. Con ella se nombra al “muñeco de materia 
ligera, o hueco, que lleva un contrapeso en la base, y que, movido en 
cualquier dirección, vuelve siempre a quedar derecho”, de acuerdo con la 
primera acepción del diccionario académico, junto a la que aparece otra 
más, con la calificación de desusada, que es la de “pelele en figura de 
soldado que se ponía en la plaza para que el toro se cebase en él”, con la que 
concuerda el sentido del que me sirvo, “pelele, muñeco, persona inútil de la 
que se aprovechan los demás”. Se trata de un derivado de domingo, aunque 
la relación entre el día de fiesta y el muñeco no parece evidente. Si miramos 
el Tesoro de Sebastián de Covarrubias (1611), el primero de nuestros 
diccionarios que registra la palabra, encontraremos la explicación del paso 
de un valor al otro: «dominguillo, es cierta figura de soldado desharrapado, 
hecho de andrajos y embutido en paja, al cual ponen en la plaza con una 
lancilla o garrocha para que el toro se cebe en él y le levante en los cuernos 
peloteándole. Esta invención es muy antigua, y la usaban los romanos en la 
misma forma y con nombre de primipila o pila, que vale tanto como 
“soldado piquero” de los que llevaban las lanzas que llamaban pilas, propia 
arma de romanos. Pues a este soldado de paja le llamaron dominguillo 
porque le vestían de colorado, color festivo y dominguero, para que el toro 
le apeteciese con más rabia, que dicen sigue más a los que van vestidos de 
esta color que a los que visten otras [...]. Hablando Marcial de la fiereza del 
rinoceronte y de su desapoderada fuerza, dice que habiéndose puesto en 
cólera, levantó en el aire un toro, como si fuera un dominguillo de paja, que 
él llama pila. Otros entienden “pelota”, y engáñanse [...]. Prima pila, aquí 
también se toma por el dominguillo de paja; y llámale prima pila, que valía 
tanto como “capitán” o “alférez”, por ser primero o principal de su compañía. 
Y por ser esta palabra pila nombre equívoco, significa “el capitán” o “alférez” 
[...]. Por alusión vale el dominguillo de paja, y, en otra significación, la 
pelota, y entonces trae origen de los pelos con que está llena y embutida 


[..)». 


dominó El dominó es el “juego que se hace con 28 fichas rectangulares 
divididas en dos cuadrados, cada uno de los cuales lleva marcados de uno a 
seis puntos, o no lleva ninguno. Cada jugador pone por turno una ficha que 
tenga número igual en uno de sus cuadrados al de cualquiera de los dos que 
están en los extremos de la línea de las ya jugadas, y gana quien primero 
coloca todas las suyas o quien se queda con menos puntos, si se cierra el 
juego”, como se lee en el diccionario académico. Se trata de un juego de 
origen chino que llegó a Europa en el siglo XVIII, y que se extendió 
rápidamente. Si preguntamos sobre el significado de su nombre 
seguramente nos dirán que es del verbo dominar. Parece que es un caso de 
origen claro, sin que preocupe mucho a los hablantes ese acento en la última 
sílaba, para el que dan explicaciones como que «dominó el que gana», que 
es una manera contundente de utilizar la palabra, etc. Lo cierto es que el 
acento en esa posición se debe a que la voz nos ha llegado a través del 
francés, al que llegó desde el latín DOMINO, primera persona del presente 
de indicativo del verbo deponente DOMINOR “dominar, mandar, ser 
dueño”. El juego adquirió en Francia una gran popularidad a finales del 
siglo XVIII, desde donde debió venirnos, junto con la palabra para 
nombrarlo. 


droga El diccionario de la Academia pone dos acepciones de uso general, 
“sustancia mineral, vegetal o animal, que se emplea en la medicina, en la 
industria o en las bellas artes” y “sustancia o preparado medicamentoso de 
efecto estimulante, deprimente, narcótico o alucinógeno? y otra que remite a 
medicamento. De la primera de ellas derivan droguería y droguero, que son 
usuales, no así droga en ese sentido, aunque el general en nuestros días es el 
segundo. Dice la Institución que la voz procede del árabe hispánico 
*hatrúka, literalmente “charlatanería”. Sin embargo, Corominas y Pascual 
no ven claro el origen de la palabra: «palabra internacional de historia 
oscura, que en castellano parece procedente del Norte, probablemente de 
Francia; el origen último es incierto, quizá sea primitiva la ac. cosa de mala 
calidad” y proceda de la palabra céltica que significa “malo” [...], que se 
habría aplicado a las sustancias químicas y a las mercancías ultramarinas, 
por el mal gusto de aquellas y por la desconfianza con que el pueblo mira 
toda clase de drogas», para pasar a discutir a continuación todas las 
propuestas que se han formulado sobre su origen, entre las que no está la 
académica. Sin duda, la acepción de los estupefacientes se origina en la 


primera de las que trae el DRAE. 


droguería Véase droga. 


droguero Véase droga. 


ducha La ducha es tanto el “agua que, en forma de lluvia o de chorro, se 
hace caer en el cuerpo para limpiarlo o refrescarlo, o con propósito 
medicinal” como el “aparato o instalación que sirve para ducharse”, entre 
otras acepciones relacionadas con estas dos según el diccionario académico. 
El término nos llegó en la segunda mitad del siglo XIX desde el francés, 
donde era douche, voz tomada del italiano doccia “caño de agua”, derivado 
regresivo de doccione “caño grande”, procedente del latín DÚCTIO, 
DUCTIONIS “conducción”, por su parte derivado del verbo DUCERE 
“conducir”. Esto es, originalmente la ducha es la conducción del agua, el 
caño, habiendo pasado después al agua que cae, el lugar donde se recoge el 
agua, 0 la habitación donde está la ducha. 


duque En la primera acepción del diccionario académico es el “título de 
honor destinado en Europa para significar la nobleza más alta”. La palabra 
procede del francés duc, donde llega del latín DUX, DUCIS “guía, 
conductor; director”. Como explican Corominas y Pascual: «en el Bajo 
Imperio romano se aplicó a dignatarios de las provincias que ocupaban un 
alto cargo cívico-militar», pero la dignidad nobiliaria que conocemos como 
duque es más tardía, consecuencia del feudalismo. La voz está ya en 
nuestros primeros repertorios de léxico. Hugo de Celso (1538) escribió: 
«duque, propiamente es caudillo y guiador de huestes que el cargo y 
dignidad el emperador y reyes deban dar a algunos señalados, y porque esta 
dignidad era muy honrada, los emperadores y reyes heredaron a los que 
tenían tal cargo de grandes tierras que llamaron ducados y sus dueños 
duques, por las cuales tierras y estados los duques son vasallos de los reyes y 
emperadores que se las dieron [...]». Y Sebastián de Covarrubias (1611) 


escribió: «duque, latine dux. Qué cosa sea duque nos lo dice la ley [...]: 
“Duque tanto quiere decir como caudillo, guiador de hueste, que tomó este 
oficio antiguamente de mano del emperador, y por ese oficio que era mucho 
honrado, heredaron los emperadores grandes tierras a los que las tenían, 
que son ahora llamados ducados, y son por ellas vasallos del Imperio”; y en 
la ley [...] dice que en algunas tierras llaman duques a los primipilares, que 
llevan la primera seña del gran señor, y praefetos legionis, que quiere decir 
como adelantados sobre las compañías de las huestes, por cuanto juzgaban 
los grandes pleitos que acaecían en ellas. Por manera que, de llevar el 
estandarte real o guion que iban guiando el ejército, que en latín se dice 
ducere, tomaron el nombre de duques [...]». 


durazno El durazno es una variedad de melocotón que recibe su nombre 
por la piel dura que tiene, pues la palabra procede del latín DURACÍNUM, 
que tiene ese valor, aunque también se empleó para referirse a las frutas que 
tienen la carne fuertemente adherida al hueso. El DURACINUS latino es un 
compuesto de DURUS “duro” y ACINUS “grano de uva; baya”, esto es, la 
uva de piel dura, de donde pasaría a denominar la fruta de carne dura, 
como el durazno. Fr. Diego de Guadix (1593) en su empeño por ver 
etimologías árabes en muchas palabras escribió: «durazno llaman en 
España a el fruto a que en latín persicum. Consta de darraz, que en arábigo 
significa hacer dentera”, como si dijésemos una torpedad, disgusto que 
causa en los dientes lo agrio de las frutas mal maduras, y el na es 
terminación y cadencia de mafául o acusativo, y es también afijo de primera 
persona de plural, que suple las veces de acusativo o de terminación de 
acusativo, así que todo junto, darrazna, significa hízonos dentera”, o 
“causonos dentera”, y pensando o queriendo masculinarlo, como si 
dijésemos hacerle significar en masculino, le hacen acabar en o y dicen 
durazno; en menor corrupción dijeran darrazno [...]». Por su parte, 
Sebastián de Covarrubias (1611), mostrando conocer al P. Guadix, dejó 
escrito: «durazno, latine duratinum persicum. Llámase pérsico porque así 
esta fruta y las demás de cuesco, como prisco, melocotón, albarcoque y 
otros, trujeron de Persia, y transplantados acá fueron más sanos y más 
sabrosos, y a estos dicen algunos que por su natural dureza al principio, y 
dificultad de digerirse en el estómago los llamaron mala duricina, hasta que 
el cultivarlos e injerirlos los ha hecho suaves, sabrosos y sanos [...]. Algunos 
quieren se haya dicho de Durazo, ciudad de Epiro o de Macedonia, regiones 


convecinas de donde vinieron las frutas semejantes, que generalmente se 
llamaban poma maciana, cuasi macedoniana |[...]». 


La letra e se corresponde con una de nuestras cinco vocales y no reviste 
características especiales que sean dignas de mención. Entres las palabras que 
comienzan con ella hay algunas que no parecen muy dignas por lo que nombran 
(¡qué culpa tienen las palabras!), como la envidia, el escusado (que se cruzó en 
su devenir con excusado), el escándalo, o el estraperlo (esta ya prácticamente en 
desuso), mientras que otras sí lo son, como, por lo que nos toca aquí, la 
enciclopedia que recoge todos nuestros saberes e historia, o la etimología. 
Algunas de ellas hoy las ponemos en relación con la política, como el edil, el 
escaño o el escrutinio, aunque originalmente no lo estuviesen. ¿Y qué es lo que 
une a la esposa, la que ha contraído matrimonio, con las manillas del preso?, ¿y a 
la electricidad con el ámbar? 


edil El uso habitual de la palabra edil es como concejal de una corporación 
municipal, y así consta en la primera acepción del diccionario académico, a 
la que acompaña otra, prácticamente desconocida, y que nos arroja luz para 
entender el término y su origen, “entre los antiguos romanos, magistrado a 
cuyo cargo estaban las obras públicas, y que cuidaba del reparo, ornato y 
limpieza de los templos, casas y calles de la ciudad de Roma”. La voz latina 
procede de AEDILIS, derivada de AEDES “templo santuario; estancia, 
asentamiento”, porque entre las funciones de los ediles estaba la limpieza y 
la conservación de los templos, como dice la segunda acepción académica, y 
de ahí les vino el nombre. 


edredón El edredón es originario de los países de climas fríos, razón por la 
que no es habitual entre nosotros, aunque su empleo va creciendo y no 
resulta difícil encontrarlo en los comercios del ramo. Su difusión no 
solamente se debe al conocimiento cada vez mayor de los usos y costumbres 
ajenos, sino también al empleo en su elaboración de materiales sintéticos 
además de los naturales, unos tradicionales y otros no. En la segunda 
acepción del diccionario académico podemos intuir algo de esto, pues dice 


que es el “cobertor relleno de esta clase de plumón, o de algodón, 
miraguano, etc.”, refiriéndose a un plumón que aparece en la primera 
acepción: “plumón de ciertas aves del Norte”, con lo que nos está remitiendo 
al origen de este tipo de cobertor, y al relleno con el que se hacía. Si 
miramos la procedencia de la voz veremos cómo llegamos al mismo punto, 
pues aunque nos vino a través del francés édredon, en esta lengua se tomó 
del sueco eiderdun, compuesto de eider “éider, ave anseriforme de las 
Anátidas que habita en las costas árticas y subárticas” (Somateria 
mollissima) y dun “plumór”, esto es, el edredón es el plumón del éider, que 
se utilizaba como aislante para el cobertor. 


electricidad La palabra electricidad en las dos primeras acepciones del 
diccionario de la Academia es propia de la Física, siendo definida como 
“propiedad fundamental de la materia que se manifiesta por la atracción o 
repulsión entre sus partes, originada por la existencia de electrones, con 
carga negativa, o protones, con carga positiva? y “forma de energía basada 
en esta propiedad, que puede manifestarse en reposo, como electricidad 
estática, o en movimiento, como corriente eléctrica, y que da lugar a luz, 
calor, campos magnéticos, etc.” La Institución nos hace saber que es un 
derivado del adjetivo eléctrico, que procede del latín ELECTRUM, y este, a 
su vez, del griego elektron, que significa “ámbar”. Corominas y Pascual 
registran eléctrico como derivado de electro “ámbar”, voz que no ha tenido 
mucho éxito en español, aunque se conoce desde antiguo. De ella dice 
Sebastián de Covarrubias (1611): «antiguamente se creyó ser cierta goma de 
árboles; ahora está averiguado ser un betún que mana de entre peñascos, 
riberas del mar, y particularmente en una isla de Alemania que llaman 
Suda [...]. También se llama electro una mezcla de cuatro partes de oro y 
una de plata, de la cual resulta un color dorado, claro como el del ámbar». 
¿Y qué relación puede tener el ámbar con la electricidad? Rodrigo 
Fernández de Santaella (1499), bajo la entrada electrum hace referencia a la 
manifestación de una de las propiedades del ámbar: «[...]. Tres linajes hay 
de electro: uno, que es goma de pino, y llámase succinum; otro, que es metal 
natural; otro, artificial, que se hace de tres partes de oro y una de plata. Y el 
electro natural tiene esta propiedad: que de noche relumbra más que los 
otros metales y manifiesta la ponzoña que se echa en él, porque luego 
respenda, y es nombre greco, dicho de electron, por sol». Tales de Mileto (ca. 
625 a. C.— ca. 547 a. C.) notó que al frotar el ámbar con un paño podía 


atraer cosas de tamaño pequeño. Después se siguió observando esta 
propiedad hasta que se puso en relación el magnetismo con la electricidad. 
Por ello, el ámbar, el electron griego, nuestro antiguo electro, dio origen a la 
palabra electricidad, que antes de llegar a sus valores actuales, consecuencia 
de los avances científicos, designaba el magnetismo, como nos contaba el P. 
Esteban de Terreros (t. IL, 1787): «término de Física, y de la Historia 
Natural, cualidad, o virtud de algunos cuerpos, que atrahen, o apartan a 
otros. F. Electrecité. El Lat. que le dan es Electricitas, virtus attractiva, €:c. 
It. Elettrecitá». 


embalar El diccionario de la Academia registra dos entradas para la forma 
embalar. La primera de ellas se refiere a “disponer en balas o colocar 
convenientemente dentro de cubiertas los objetos que han de transportarse”. 
En este caso, la voz se forma con en-, el sustantivo bala y la terminación 
verbal -ar. Esa bala posee el valor de “fardo apretado de mercaderías, y en 
especial de los que se transportan embarcados” (véase lo expuesto en el 
artículo bala). 


La segunda entrada embalar es “hacer que adquiera gran velocidad un motor 
desprovisto de regulación automática, cuando se suprime la carga”, y sentidos 
derivados. En este caso, procede del francés emballer “embalar, acelerar”, 
“dejarse llevar por un movimiento irreflexivo”, especialmente en el empleo 
pronominal s'emballer, seguramente por el caballo cuando le ponen el bocado 
entre los dientes y se lanza a correr. El verbo francés posee el un origen similar 
al de la primera entrada, de en- más balle “bala, fardo”. 


emblema Un emblema es la “cosa que es representación simbólica de otra” 
en la segunda acepción del diccionario de la Academia, mientras que en la 
primera nos dice la Institución que se trata de un “jeroglífico, símbolo o 
empresa en que se representa alguna figura, al pie de la cual se escribe 
algún verso o lema que declara el concepto o moralidad que encierra”. En 
cualquier caso, posee un valor simbólico que está en el origen de la palabra, 
pues procede del latín EMBLEMA “mosaico, trabajo de taracea”, que parte 
del griego emblema, donde tiene un valor similar al del latín, que, a su vez, 
surge del verbo emballein “tirar, lanzar, arrojar [algo o alguien a algún 


lugar)”, “injertar”, “insertar”, compuesto de en “dentro”, “en” y de ballein 
“lanzar, impeler”, “meter”, “embarcar”. En definitiva, todo ello quiere decir 
el emblema nos envía a lo que hay dentro de él, pues encierra su propia 
interpretación, que hemos de saber descubrir. Sebastián de Covarrubias 
(1611) registró el término con una extensa explicación, no en vano era autor 
de un libro de emblemas, así como su hermano Juan de Horozco y 
Covarrubias, y estos se traslucen en el Tesoro: «emblema, es nombre griego, 
emblema, significa entretejimiento o enlazamiento de diferentes pedrecitas o 
esmaltes de varias colores de que formaban flores, animales y varias figuras, 
en los enlosados de diferentes mármores, enlazados unos con otros, y en las 
mesas ricas de jaspes y pórfidos, en cuyos compartimientos suelen engastar 
piedras preciosas, y estos llaman embutidos, y los que se hacen en la 
madera, taracea; en los metales, ataujía, obra de gusanillo, latine opus 
vermiculatum. Y estos emblemas se hacían en algunas piezas de oro 
redondas o ovadas, y después se injerían en los vasos de plata dorados, como 
hoy día se hace en fuentes, aguamaniles y salvillas y otras piezas [...]. Estos 
emblemas pusieron después en las gorras y sombreros con figuras y motes, 
que comúnmente llamamos medallas, cuasi metallas, nombre genérico que 
comprende la materia de oro, plata, cobre y los demás metales de que se 
hacen para diversos usos de gala e ingenio, como los camafeos historiados y 
las demás piezas de escultura en relieve o cincelado que sirven de brochas y 
botones o chapería [...]. Metafóricamente se llaman emblemas los versos que 
se subscriben a alguna pintura o talla con que significamos algún concepto 
bélico, moral, amoroso o en otra manera, ayudando a declarar el intento del 
emblema y de su autor. Este nombre se suele confundir con el de símbolo, 
hieroglífico, pegma, empresa, insignia, enigma, etc. Verás al Obispo de 
Guadix, mi hermano, en el primer libro de sus emblemas, adonde está todo 
muy a la larga dicho, con erudición y distinción». 


émbolo La primera acepción del diccionario de nuestra Academia para la 
palabra émbolo pertenece al ámbito de la mecánica, “pieza que se mueve 
alternativamente en el interior de un cuerpo de bomba o del cilindro de una 
máquina para enrarecer o comprimir un fluido o recibir de él movimiento”, 
mientras que la segunda es de la medicina, “coágulo, burbuja de aire u otro 
cuerpo extraño que, presente en la circulación, produce una embolia”. La 
voz procede del latín EMBOLUS “émbolo, macho, clavija, cuña o cosa 
semejante que se ajusta a un agujero”, que parte del griego émbolos “cosa 


introducida, cuña”, “espolón de nave”, “cerrojo”, “pene”, derivado de 
emballein “tirar, lanzar”, “meter”, “injertar”, compuesto de en “dentro”, “en” 
y de ballein “lanzar, impeler”, “meter”, “embarcar”. Esto es, el émbolo, 
etimológicamente, es lo que se mete dentro de otra cosa a través de un 
agujero de manera ajustada. En nuestros diccionarios antiguos tan 
solamente encuentro un testimonio de la voz, en el vocabulario que puso 
Miguel de Urrea en su traducción de la Arquitectura de Vitrubio (1582): 
«émbolos, vasos como embudos machos encajados en otros pulidos». 


embudo El embudo es un objeto del que se hace un empleo frecuente en los 
más diversos ámbitos, en el doméstico, en el industrial, en los laboratorios, 
etc., y que el diccionario académico define como “instrumento hueco, ancho 
por arriba y estrecho por abajo, en forma de cono y rematado en un canuto, 
que sirve para transvasar líquidos”, acepción de la que derivan las demás 
que registra, en un proceso fácil de imaginar. Dice la Institución que la voz 
procede del latín [TRAIECTORÍUM] IMBUTUM, esto es, [conducto] lleno 
de líquido” por la función que siempre ha desempeñado, el trasiego de 
líquidos a recipientes cuya abertura de entrada es pequeña. La voz 
IMBUTUM es el participio del verbo IMBUERE “regar, mojar, humedecer”. 
Cuando Sebastián de Covarrubias (1611) dio cabida a la palabra puso: 
«embudo, vaso conocido, ancho por arriba, y debajo con un cuello horadado 
por donde envasan el vino y los demás licores. Díjose así del verbo imbuo, is, 
por henchir. Quando alguno es muy escrupuloso para los otros y licencioso 
para sí, suelen decir “que bebe por lo ancho del embudo y a los demás da a 
beber por lo angosto”». 


empanada La empanada es un plato tradicional bien conocido, que el 
diccionario de la Academia define como “masa de pan rellena de carne, 
pescado, verdura, etc., cocida en el horno”. La voz con que se nombra es la 
sustantivación del participio del verbo empanar “encerrar algo en masa o 
pan para cocerlo en el horno”, un derivado de pan, pues la masa con la que 
se hacía era la del pan, ya que en su origen empanar era rellenar una pieza 
de pan con alimentos para llevarlos al campo, donde se comían. Más 
adelante se cocieron juntos la masa y los alimentos, y cuando la elaboración 
se fue modificando, en lugar de la masa de pan se utilizó hojaldre, pero se 


mantuvo la misma palabra. Un paso más fue hacer empanadas de tamaño 

pequeño, y surgió el diminutivo empanadilla, también rellena de alimentos 
de diferentes tipos. La empanada se llama en ocasiones pastel, aunque esta 
voz se va restringiendo al dulce. 


empanadilla Véase empanada. 


emperador La primera acepción que consigna el diccionario académico es la 
de “título de mayor dignidad dado a ciertos soberanos. Antiguamente se 
daba a los que tenían por vasallos a otros reyes o grandes príncipes”, junto a 
la que hay otra, “título de dignidad dado al jefe supremo del antiguo 
Imperio romano, y que originariamente se confería por aclamación del 
Ejército o decreto del Senado”. Procede del término latino IMPERATOR, - 
ORIS, que significaba “el que manda, jefe supremo”, derivado de 
ÍMPERARE “mandar, ordenar”. Decía Sebastián de Covarrubias (1611): 
«emperador, antiguamente fue lo mismo que capitán general [...]. Y aunque 
(según lo dicho) se llamaban emperadores los que presidían y mandaban en 
cualquier ejército, hablando en rigor, a ninguno se le daban sino a aquel que 
había vencido sus enemigos y muerto multitud de ellos, y entonces, o por 
aclamación del ejército o por decreto del Senado, era llamado emperador 


[..)». 


También recibe el nombre de emperador el pez espada (Xiphias gladius), y no 
solamente en las provincias de Almería, Granada, Jaén y Málaga como indica el 
diccionario académico. En este caso se trata de una designación metafórica por 
el aspecto majestuoso que tiene el ser marino, de gran tamaño y bien armado. 


empurar Véase puro. 


encerado Cualquiera que haya cursado los estudios obligatorios sabrá que a 
la pizarra (véase esta palabra) que cuelga de la pared de las aulas se le llama 
con frecuencia encerado, sentido que parece ser el que el diccionario de la 


Academia define en cuarto lugar: “cuadro de hule, lienzo barnizado, 
madera u otra sustancia apropiada, que se usa en las escuelas para escribir 
o dibujar en él con clarión o tiza y poder borrar con facilidad”. Me temo que 
habría que buscar mucho para encontrar un encerado de ese tipo. ¿Y por 
qué se llama encerado si no tiene cera? La explicación se encuentra ya muy 
lejos, y habría que buscar en la antigúiedad clásica para saber que se 
escribía con punzón (el STILUS, véase en la entrada estilo) en tablillas 
enceradas (las TABELLAE CERATAE), que terminaron por nombrar los 
encerados de cualquier tamaño. Sebastián de Covarrubias (1611) no recogió 
la voz en una entrada particular, aunque bajo cera puso: «[...]. Encerado, el 
lienzo recocido en cera, el cual defiende de que no cale el aire ni el agua. En 
medicina hacen algunos encerados para sacar del cuerpo humores fríos, y 
aunque no tenga más que sola la cera, es provechosísimo [...]. Antes que se 
hubiese hallado el uso del papel y la tinta, escribían en tablas enceradas, y 
con unos punteros abrían en la cera las letras, y de allí dijeron prima cera, 
secunda cera, como si dijésemos en la primera hoja o en la segunda. 
Particularmente usaban de este término los romanos en el hacer sus 
testamentos y nombrar herederos». 


enciclopedia La enciclopedia es un repertorio en el que se recogen palabras 
comunes junto a nombres propios, con definiciones en las primeras y 
explicaciones sobre lo nombrado por estas y por las otras. La voz que la 
designa es de origen griego, compuesta de en “en”, kyklos “círculo”, y paideia 
“instrucción”, es decir la enseñanza con los alumnos sentados en círculo, 
como hacían los sofistas en la antigua Grecia. Evidentemente, esto no es 
nada más que una imagen del valor que tienen estas obras, y su poder de 
instrucción, debido a la cantidad de materiales que atesoran, y la manera de 
exponerlos. Sebastián de Covarrubias (1611) nos contó: «encyclopaedia, es 
también griego y vale tanto como ciencia universal o circular, porque todas 
se van encadenando unas con otras, y haciendo como un círculo en que se 
comprenden. Muchos graves autores han compuesto libros con este intento, 
de trabajo inmenso y arte admirable, para satisfacer a los sedientos de saber 
que no se contentan con profesar una sola facultad». 


encinta Es un adjetivo que solo se emplea en femenino para referirse a la 


mujer que está preñada. La palabra procede de la latina tardía ÍNCÍNCTA, 
que significaba “desceñida”, según la propuesta de la Academia, aunque es 
poco probable que así sea, pues, como señalaron Corominas y Pascual, el 
verbo ÍNCINGO, y su participio ÍNCIÍNCTUS, significan todo lo contrario, 
“ceñido, “rodeado”. Esa interpretación solo puede deberse a una etimología 
popular por la mujer que no puede ceñirse el vestido. Su origen es incierto. 
Sebastián de Covarrubias (1611) explicó: «cinta y cinto, del nombre latino 
cingulum, a cingendo, porque es con lo que nos ceñimos. La cinta es propia 
de la mujer, y entre otras joyas de que es rica, se cuentan cinta y collar. 
Estar en cinta es estar preñada, porque tiene ceñida la criatura. Otros 
quieren se haya de decir estar descinta, en razón de que por el tiempo de la 
preñez la mujer ha de andar floja en el vestido y no metida en pretina, como 
las muy damas que no se contentan con esto, más aún se ponen tablilla o 
tablón para andar derechas, y con esto nacen los hijos corcovados [...]». 


energúmeno, -na Un energúmeno es en el uso habitual de la voz una 
“persona furiosa, alborotada”, como consta en la segunda acepción del 
término en el diccionario académico, precedida de otra que dice: “persona 
poseída del demonio”. La relación entre ambas salta a la vista, más cuando 
sabemos que la palabra procede de la latina ENERGUMENUS, lengua que 
la tomó del griego energúmenos “poseído de un mal espíritu”, participio de 
pasado del verbo energein “obrar, producir, ejecutar”, a su vez derivado de 
ergon “obra, trabajo, acción”. Esto es, el energúmeno es el poseído de un mal 
espíritu que actúa sobre él, con lo que su carácter resulta furioso, 
alborotado. Decía Sebastián de Covarrubias (1611): «energúmeno, es 
nombre griego y de la misma raíz que energía [...] nunca está quedo con el 
desasosiego que tiene y alteración de la cólera adusta que le turba la razón. 
Y llamamos a los endemoniados energúmenos por la inquietud en que les 
pone el enemigo, que rompen los vestidos y se despedazan las carnes y se 
precipitan; y también porque los de la tal complexión están dispuestos con 
su terrestre melancolía a la tal opresión, o digamos que se llaman 
energúmenos por la eficacia y poder que el demonio tiene sobre ellos, y 
porque obra en ellos teniéndolos oprimidos [...]». 


enero El nombre del primer mes del año procede del latín vulgar 


TENUARÍUM, variante de JANUARÍTUS, adjetivo derivado de IANUS, esto 
es, relativo al dios Jano, el de las dos caras, como el primer mes que mira al 
año que termina y al que comienza. Enero y febrero fueron añadidos por el 
segundo rey de Roma, Numa Pompilio (753 a. C. — 674 a. C.), al antiguo 
calendario romano para ajustar la duración del año (con 304 días) a la del 
año lunar (que tenía 355 días). Con la reforma del calendario romano en el 
año 153 a. C. pasó a ser el primer mes del año, lugar que ocupaba hasta 
entonces marzo, con la pretensión de ajustar las previsiones del resto del 
año, en especial para que se pudiesen preparar con antelación las campañas 
militares. Sebastián de Covarrubias (1611) escribe: «enero, el mes primero 
del año, y como puerta de él a ianua, y el uno y el otro nombre a lano [...], y 
así en este mes se figuraba con dos rostros, por cuanto mira al fin del año 
pasado y al principio del que entra [...]». 


enfermedad Véase enfermo. 


enfermo Las palabras enfermo y enfermedad son bien conocidas en la 
lengua. Proceden, respectivamente, de las formas latinas INFIRMUM e 
INFIRMITATEM, que significaban “débil” y “debilidad, enfermedad”. Son 
estas voces compuestas a partir de IN- “en”, y FIRMUS “firme, sólido, 
estable, resistente, fuerte”, o FIRMITATE “solidez, consistencia, fuerza, 
firmeza”. Esto quiere decir que el enfermo es el que se encuentra débil, en el 
estado de debilidad, sin la necesaria fuerza o firmeza. Sebastián de 
Covarrubias (1611) dejó puesto: «enfermo, del nombre latino infirmus, 
cuasi non firmus, inbecillis, debilis, languidus. Y no solo llamamos enfermos 
a los hombres y a los animales brutos cuando no están con salud, mas 
también a los árboles. Enfermar, caer malo. Enfermedad, la indisposición. 
Enfermizo, el valetudinario, que trae la salud muy quebrada y cae muchas 
veces en la cama, que por otro nombre llaman achacoso. Comer hasta 
enfermar y ayunar hasta sanar». 


enrollar(se) Véase rollo. 


entusiasmo El entusiasmo es en la primera acepción del diccionario 
académico la “exaltación y fogosidad del ánimo, excitado por algo que lo 
admire o cautive?”, junto a otros sentidos, como el de “adhesión fervorosa que 
mueve a favorecer una causa o empeño”, el de “furor o arrobamiento de las 
sibilas al dar sus oráculos”, o el de “inspiración divina de los poetas antiguos 
y de los profetas”. Parecen alejados entre sí los valores de la inspiración 
divina y de la exaltación y fogosidad del ánimo. Esa distancia se nos acorta 
si miramos el origen de la voz, que en la explicación de la Academia procede 
del latín tardío ENTHUSIASMUS, que viene del griego enthusiasmós, 
aunque son más explícitos Corominas y Pascual cuando dicen: «tomado del 
griego enthusiasmós “arrobamiento, éxtasis”, derivado de enthusiazein 
“estar inspirado por la divinidad”, que a su vez procede de enthusía 
“inspiración divina”, y este de enthus “inspirado por los dioses”, derivado de 
theós “dios”. Esto es, el entusiasmo es el arrobamiento producido por la 
inspiración divina, la de los profetas que hablan de la divinidad, o el 
arrobamiento de las sibilas que se asemejan a la que les llega a los artistas, 
lo que produce la exaltación del ánimo de la otra acepción académica citada. 


envidia La envidia es bien conocida de todos, aunque no sé si lograríamos 
explicar convincentemente en qué consiste. La Academia pone en su 
diccionario dos acepciones diferentes, “tristeza o pesar del bien ajeno” y 
“emulación, deseo de algo que no se posee”. La palabra procede de la latina 
INVIDÍA “antipatía, odio, mala voluntad”, “envidia, celos”, derivada del 
verbo INVIDERE “mirar con malos ojos, querer mal, envidiar”, compuesto 
con el prefijo privativo IN- y el verbo VIDERE “ver”. Esto es, 
etimológicamente la envidia consiste en mirar con malos ojos lo que tiene 
otro, deseándolo. La palabra aparece ya en nuestros primeros diccionarios, 
y Sebastián de Covarrubias (1611) le dedicó un artículo delicioso, 
relacionando el término con la vista y el pesar por lo ajeno: «envidia, es un 
dolor concebido en el pecho del bien y prosperidad ajena. Latine invidia, de 
in et video, es, quia male videat, porque el envidioso enclava unos ojos 
tristazos y encapotados en la persona de quien tiene envidia, y le mira, como 
dicen, de mal de ojo [...]. Su tósigo es la prosperidad y buena andanza del 
próximo. Su manjar dulce, la adversidad y calamidad del mismo; llora 
cuando los demás ríen y ríe cuando todos lloran [...]». 


epílogo Véase prólogo. 


ergonomía Véase ergonómico. 


ergonómico, -ca El adjetivo ergonómico es más empleado que el sustantivo 
del que deriva, ergonomía. Ambas son voces de reciente introducción en la 
lengua, tanto es así que no aparecen en el diccionario académico hasta 1992, 
aunque ya figuraban en el Diccionario manual de la Institución desde 1984, 
con una definición algo diferente de la que consta en primer lugar para el 
sustantivo en la obra mayor, “estudio de la adaptación de las máquinas, 
muebles y utensilios a la persona que los emplea habitualmente, para lograr 
una mayor comodidad y eficacia”. La palabra se ha creado a partir del 
griego ergon “obra, trabajo” y -nomía, un formante culto de palabras que 
tiene que ver con nomos “ley, norma”. Etimológicamente, pues, la ergonomía 
son las leyes naturales del trabajo, la ciencia del trabajo que se basa en la 
observación de las leyes naturales, y lo ergonómico lo relativo a ella. 


escalar Véase escalera. 


escalera La escalera, originalmente, es la “serie de escalones que sirven para 
subir a los pisos de un edificio o a un plano más elevado, o para bajar de 
ellos”, como define la voz el diccionario académico, sentido del que se han 
derivado los otros que tiene, por parecido formal en el carro, por la función 
en la escalera de mano, por la serie de elementos consecutivos en 
determinados juegos de cartas, etc. Su origen está en la voz latina 
SCALARÍA, plural neutro de SCALARES con el mismo valor, derivada de 
SCALA “escalón”, con lo que la SCALARÍA sería el conjunto de escalones, 
aunque ya en latín SCALA se empleaba como “escalera”. Sebastián de 
Covarrubias (1611) recogió la palabra y escribió: «escalera, latine scala. De 
ordinario se toma por la que es fija, y algunas veces por la que se arrima y 
es de dos listones gruesos de madera con los pasos encajados en ellos. 
Escalera de manos, la que se hace de cuerdas de que usan los ladrones y 


otros que suelen ir a hurtar cosas de más valor que la hacienda». 


El verbo escalar es un derivado de escala “escalera”, pues es la que se empleaba 
para superar muros altos, especialmente en asaltos, y de ahí tomó el sentido de 
“subir, trepar por una gran pendiente o una gran altura”. 


escándalo La primera acepción que pone el diccionario académico para la 
palabra escándalo es la de “acción o palabra que es causa de que alguien 
obre mal o piense mal de otra persona”, a las que siguen otras como 
“alboroto, tumulto, ruido” y “desenfreno, desvergitenza, mal ejemplo”. De 
esta parece surgir la que figura en último lugar: “asombro, pasmo, 
admiración”. La voz deriva de la latina SCANDÁLUM “escándalo, tropiezo 
moral”, que a su vez procede del griego skándalon “trampa puesta al 
enemigo”, “piedra de tropiezo, ocasión de caída o pecado, escándalo”. Esto 
es, a lo largo de su historia, la palabra ha pasado de designar la trampa que 
se tiende a otro, a aquello en lo que se tropieza, cayendo, primero 
físicamente y, después, moralmente, llegándose al desenfreno, que es causa 
de alboroto, ocasionando pasmo, asombro. Lo que originalmente no era 
nada más que un artificio para vencer al contrario pronto se convirtió en un 
mal, de tipo moral, ante el cual los demás manifiestan su indignación o 
enojo de manera ruidosa, si no es que la ejecución de las acciones 
vituperables conlleva alboroto. Francisco del Rosal (1601) escribió: 
«escándalo, así llama el griego al tropezón o cosa en que tropezamos; de 
scando, que es alzar el pie como para subir alguna grada, porque el que da 
escándalo pone no menos que un tropezón donde caigan vecinos, corrillos y 
conversaciones, o porque hace tropezar a los que bien andaban o vivían, 
dando el mal ejemplo; de aquí escandir, medir versos, que se miden por 
pasos, llamados por esta razón pies, y de allí compás; y de escandir, 
escanciar; y del supino scansum, descanso de escalera, que es paso, pasal o 
grada, como scanso |[...]». 


escaño La palabra escaño tiene dos acepciones en el diccionario de nuestra 

Academia. La primera, no tan conocida como la otra, al menos fuera de los 
ámbitos rurales, es la de “banco con respaldo en el que pueden sentarse tres 
o más personas”, mientras que la segunda es el “puesto, asiento de los 


parlamentarios en las Cámaras, junto a la de “puesto representativo en una 
cámara electiva”. A la vista de ellas, no parece que sea muy difícil establecer 
una relación entre los sentidos, por más que el primer escaño sea para tres o 
más personas. No creo que haya ningún parlamentario que esté dispuesto a 
compartir su puesto con otras dos, o más, personas, aunque, tal vez, eso 
podría depender de las condiciones... Pero no es esta la cuestión. La palabra 
procede de la latina SCAMNUM, que significaba lo mismo. Si la voz pudo 
pasar de designar el primer banco al otro, es porque en el parlamento los 
bancos eran corridos, para varias personas, como todavía hoy puede verse 
en el británico. El escaño doméstico, por otra parte, cumplía también las 
funciones de lecho, por el fondo de su asiento, que se asemejaba a una 
tarima. Los estrados cumplían con frecuencia la función de asiento y de 
lecho, e incluso de mesa. 


escaparate El empleo habitual que hacemos de la palabra escaparate es el 
de “espacio exterior de las tiendas, cerrado con cristales, donde se exponen 
las mercancías a la vista del público”, según define el diccionario de la 
Academia la segunda acepción del término, mientras que la primera es 
“especie de alacena o armario, con puertas de vidrios o cristales y con 
anaqueles para poner imágenes, barros finos, etc.?”, ya no usada en la 
comunicación habitual. El DRAE consigna otros sentidos derivados de esos 
en un proceso fácilmente comprensible. El origen de la voz resulta algo 
sorprendente, por cuanto procede del neerlandés antiguo schaprade 
“armario, especialmente el de cocina”, con el que entendemos la primera de 
las acepciones del repertorio académico, que es la primitiva. La palabra 
neerlandesa está compuesta de schapp “estante, armario” y una forma 
frisona correspondiente al neerlandés reeden “preparar”. La vía de llegada a 
nuestra lengua tal vez haya sido a través del lenguaje de los marineros para 
designar un tipo específico de armario que había en los buques, con el que 
luego se designaría, en tierra, cualquier otro armario, y, finalmente, el 
espacio de los comercios que da a la calle. En nuestros diccionarios no se 
refleja la voz hasta la pequeña nomenclatura que hay en la gramática 
española del capitán John Steven (1725), donde se toma con el valor de 
armario para ropa: a press for cloaths, or the like. En el conocido como 
Diccionario de autoridades, el primero de nuestra Academia, quedó 
consignada la voz (t. II, 1732), aunque no con el sentido mayoritario de la 
actualidad, y con citas de textos literarios un siglo anteriores: «escaparate, 


alhaja hecha a manera de alhacena o almario, con sus puertas y andenes, 
para guardar bujerías, barros finos y otras cosas delicadas, de que usan 
mucho las mujeres en sus salas de estrado para guardar sus dijes. El origen 
de la voz es teutónico». 


escaque Véase escaquearse. 


escaquearse El uso mayoritario de este verbo es en el sentido coloquial de 
“eludir una tarea u obligación en común” como se ve en la tercera definición 
del diccionario académico. El empleo procede del lenguaje militar donde 
vale “dispersarse de forma irregular”. Aprovechando esta dispersión 
irregular hay quienes se escaquean sin llevar a cabo la tarea que deben 
cumplir, descargándola sobre los demás. El primer sentido que consigna 
nuestro repertorio es transitivo como “dividir en escaques”. Un escaque es 
“cada una de las casillas cuadradas e iguales, blancas y negras 
alternadamente, y a veces de otros colores, en que se divide el tablero de 
ajedrez y el del juego de damas”. O sea, escaquear es establecer esas casillas, 
haciendo una distribución regular; por los movimientos de las piezas del 
ajedrez parece que hay una dispersión irregular, que no es sino 
consecuencia de la preparación del ataque, de ahí la acepción militar, de la 
que surge la primera de las comentadas. La voz escaque procede del árabe 
hispánico issáh, a partir del clásico Sah, que a su vez tiene su origen en el 
persa pelvi Sah “rey” (véase lo dicho a propósito de jaque). De la palabra 
escaque escribió Sebastián de Covarrubias (1611): «llamamos escaques las 
casas cuadradas del tablero de ajedrez o los ángulos de los cuadros de la 
tabla del alquerque, que se juega con pedrecitas blancas y negras, y suelen 
comer con una, dos y tres, y este parece ser el juego antiguo, que llamaban 
de los ladroncillos, del cual hacen mención los poetas [...]. Polidoro Virgilio 
llama scaques a las pedrezuelas con que se juega, y haberse dicho así ab 
scandendo, porque van subiendo a la parte del contrario. Pero lo recibido es 
ser el lugar adonde la piedrecilla se pone, y extiéndese a significar también 
las casas del juego del ajedrez, cuadradas y alternantes blanca con negra, de 
cuya forma hay casas, muchas, que las tienen por armas, y tomaron su 
principio de la castramentación, de donde se entenderá el nombre de este 
mismo juego de casas y ángulos, llamado el castro, y que estos juegos no solo 


se inventaron para pasar tiempo, mas también para significar en ellos el 
ejercicio militar, como lo hizo Jerjes en el juego que de su nombre se dijo 
corruptamente ajedrez. Toda labor que va repartida en cuadretes llamamos 
escacada [...]». 


esclavo, -va Todos estamos familiarizados con el adjetivo esclavo, también 
empleado como sustantivo, en cuya primera acepción dice el diccionario 
académico: “dicho de una persona: que carece de libertad por estar bajo el 
dominio de otra”, acepción de la que surgen las otras que tiene la palabra. 
Lo que no es tan sabido es el origen de la voz, procedente del bajo latín 
SCLAVUS, que viene del griego sklabos “eslavo” y “esclavo”, derivado 
regresivo de sklabenós “eslavo”, cuyo origen están en el eslavo sloveninú, 
nombre que se aplicaban a sí mismos los pueblos eslavos, y que vendría a 
significar algo así como “los que hablamos la misma lengua”. Durante la 
Edad Media, los eslavos orientales fueron víctimas de la esclavitud, por lo 
que el nombre de los eslavos pasó a ser el de los esclavos, difundiéndose 
durante la Edad Moderna al tomar mayor auge esa práctica, padecida por 
pueblos que no eran eslavos. Sebastián de Covarrubias (1611) quiso explicar 
el origen de la palabra y escribió, tomando cosas de Francisco del Rosal y de 
otros, sin inclinarse por ninguna solución, aunque recogió la correcta: 
«esclavo, el siervo, el cautivo. Algunos quieren se haya dicho del hierro que 
les ponen a los fugitivos y díscolos en ambos carrillos, de la S y del clavo, 
pero yo entiendo ser dos letras, S e LI, que parece clavo, y cada una es 
iniciativa de dicción, y valen tanto como Sine lure, porque el esclavo no es 
suyo, sino de su señor, y así le es prohibido cualquier acto libre, y de aquí 
resultó el nombre de esclavo, como el nombre de spurio de las dos letras S. 
P., que valen tanto como sine patre. Algunos quieren se hayan dicho esclavos 
aquellos que los esclavones vendían a los comarcanos por el derecho antiguo 
que tenían los padres de vender los hijos, y algunas naciones lo han hecho; y 
hoy dicen que en tierra de Guinea se usa [...]. Un curioso advirtió que este 
nombre esclavo pudo traer origen del toscano ischiavo, de la palabra griega 
con su artículo isqia, umbra, porque el esclavo es sombra de su señor y ha 
de tener su condición, que le ha de seguir donde fuere, o detrás o delante, 
como fuere mandado, y es sombra por cuanto no puede representar 
persona. A otros les ha parecido ser nombre hebreo, de schabui, captivus 
[...]. Esclava, la sierva. Esclavitud, el estado de esclavo». 


escrutinio En su acepción más habitual escrutinio es el “reconocimiento y 
cómputo de los votos en las elecciones o en otro acto análogo” que figura en 
la segunda acepción del diccionario académico. Procede la voz del latín 
SCRUTINIUM “acción de registrar el cuerpo o las ropas de alguno, acción 
de examinar”, que parte, a su vez, del verbo deponente SCRUTARI 
“escudriñar, registrar, reconocer, buscar con mucho cuidado y diligencia”. Al 
valor etimológico parece responder la primera acepción de nuestro 
diccionario cuando pone “examen y averiguación exacta y diligente que se 
hace de algo para formar juicio de ello”. Esto es, del cuidado que se pone 
para examinar o averiguar algo se pasa al reconocimiento y cómputo de los 
votos, restringiendo el ámbito significativo de la palabra, que es conocido 
desde antiguo, como podemos ver en el Tesoro (1611) de Sebastián de 
Covarrubias: «escrutinio, el examen que se hace en las elecciones, votando 
para escoger de los opositores el que más convenga; latine scrutinium, 
investigatio, inquisitio». 


escusado La palabra escusado es un eufemismo para retrete (véase esta voz) 
que significa “apartado, escondido”, pues es un derivado de escusa, que en 
su sentido etimológico, al proceder del latín ABSCONSUS, es “escondido”, 
ya que las cosas que se hacen en esa pieza lo han de ser de manera discreta, 
a escondidas, en la intimidad, lo mismo que si tienen lugar fuera de ella. 
Esta discreción es la que ha hecho que se cruce con otra palabra, excusado, 
de modo que también aparece con esta grafía, y con el mismo valor, en el 
diccionario académico. 


espabilar o despabilar La primera acepción de esta palabra en el 
diccionario académico se define como “quitar la pavesa o la parte ya 
quemada del pabilo o mecha a velas y candiles”, de la que derivan las demás 
que aparecen, entre ellas la segunda, “avivar y ejercitar el entendimiento o el 
ingenio de alguien, hacerle perder la timidez o la torpeza”. La voz es una 
formación parasintética a partir de es- o des-, más pabilo, la mecha de la 
vela o candil, más el sufijo verbal. A su vez, pabilo deriva del latín vulgar 
PAPILUS, procedente del latín clásico PAPYRUS, y este del griego papyros 


“papiro”, la planta que utilizaba para la mecha. La relación que hay entre 
los sentidos señalados es cada vez menos evidente para los hablantes debido 
al escaso uso que se hace de las velas, y el nulo de los candiles, pues no se 
sabe por qué se espabilaban las mechas. La razón es porque al cortar la 
parte ya quemada el resto arde mejor y la vela o el candil alumbran 
también mejor. En el artículo pavilo Sebastián de Covarrubias (1611) contó: 
«el hilo o cuerda de la vela o antorcha. Del nombre latino pabulum, porque 
es donde se apacienta el fuego y la llama. Despabilar, cortar el pabilo. Estar 
uno despabilado es estar muy despierto y atento a lo que ha de hacer. 
Despabiladeras, las tijeras de despabilar». 


español La palabra español, como adjetivo, significa “de España”, y como 
sustantivo es uno de los dos nombres que recibe nuestra lengua (el otro es 
castellano, véase el artículo correspondiente), pues, una vez concluida la 
unificación peninsular, la lengua se identificó con el país en que se hablaba, 
España, del mismo modo que francés es la lengua que se habla en Francia, o 
italiano en Italia, independientemente de la variante regional que se impuso 
como lengua nacional. En nuestro caso sorprende, pero así es, que la 
palabra para nombrar nuestra lengua sea un extranjerismo, pues procede 
del provenzal espaignol, que, a su vez, parte del latín medieval hispaniólus 
“de Hispania”. Es frecuente la identificación de España con la Hispania 
romana, cuestión que no se puede tratar aquí por lo extensa que resulta, y 
que, desde luego, estaba en la idea de la Reconquista. Por lo que nos 
interesa, según se desprende de algunos documentos del siglo XL, se entendía 
por España los terrenos cristianos de las llanuras al sur de Jaca, y los 
habitantes del sur de Francia llamaban españoles a los cristianos y libres de 
esas tierras, que iban a instalarse al otro lado de los Pirineos. Conforme se 
fueron recuperando nuevos territorios, el nombre de español se aplicó al 
cristiano libre de cualquier otro lugar. Así, el apelativo se convirtió en 
gentilicio, y la lengua que hablaban era español, con independencia de la 
variedad regional que pudiesen emplear. 


especular El verbo especular en la primera acepción del diccionario de la 
Academia significa “registrar, mirar con atención algo para reconocerlo y 
examinarlo”, sentido que no es de mucho uso, aunque sirve para explicarnos 


las otras, como “meditar, reflexionar con hondura, teorizar”, “perderse en 
sutilezas o hipótesis sin base real” o “efectuar operaciones comerciales o 
financieras, con la esperanza de obtener beneficios basados en las 
variaciones de los precios o de los cambios”. Procede del verbo deponente 
latino SPECULARI “observar, atisbar, avizorar, mirar”, “observar desde lo 
alto, atalayar”, que procede de SPECULA “lugar de observación, atalaya”. 
De los valores del latín se pasó al primero de los que vemos en español, y del 
examen o mirada para reconocer algo, se pasó al análisis y reflexión sobre lo 
examinado; si ese examen o análisis era amplio podía perderse en sutilezas, 
o proporcionarnos unos conocimientos suficientes para realizar operaciones 
económicas para obtener beneficios. 


espejo El espejo en cualquiera de sus formas es algo cotidiano para todos 
nosotros. La palabra que sirve para nombrarlo procede de la latina 
SPECÚLUM, que significa lo mismo, derivada del verbo SPÉCERE 
“mirar”, pues lo que hacemos en el espejo es justamente eso, mirar. 
Sebastián de Covarrubias (1611) le dedicó un artículo largo del que retengo 
lo siguiente: «espejo, latine speculum [...]. Díjose espejo ab spectando, 
porque nos miramos en ellos [...]. El espejo consultado responde a cada uno 
puntualmente y con verdad lo que es, porque le representa su misma figura 
estando perfecto y no alterado, como hay algunos que hacen los rostros 
disformes, unas veces muy anchos y otras largos y angostos, lo cual consiste 
en la forma en que está labrado y en la hoja de detrás [...]. Las mujeres se 
aconsejan con el espejo para componerse y aderezarse; feas y hermosas, 
todas usan de él para parecer mejor o enmendar faltas. Las viejas podrían 
excusarlo, y arrimar a un cabo el espejo, como lo hacían antiguamente, que 
en siendo tales le ofrecían al templo de la diosa Venus [...]». 


esposa Las esposas son la “pareja de manillas unidas entre sí con las que se 
aprisionan las muñecas de alguien”, según las define el diccionario de 
nuestra Academia. Aunque a primera vista parezca raro, es un sentido 
derivado del de “persona casada” pues con la denominación quiere 
representarse metafóricamente esa pareja de manillas a través de la unión 
matrimonial de dos personas. La voz procede del latín SPONSAM 
“desposada, novia”, sustantivación del participio del verbo SPONDERE 


“prometer solemnemente, comprometerse [a algo]”. La designación de las 
manillas con esta palabra es vieja en la lengua, apareciendo en el 
diccionario latino-español de Antonio de Nebrija (1492): «manica, ae, por 
las esposas, prisión de manos». También registró la palabra Sebastián de 
Covarrubias (1611): «esposas, cierto género de prisión con que atan ambas 
manos, que en latín se llaman manicae ferreae, [...] porque hacen juntar una 
mano con otra estrechamente, como se juntan las de los desposados, aunque 
no con el contento que ellos, sino con mucho pesar [...]». 


esquila Véase quisquilloso. 


estafar Esta palabra significa “pedir o sacar dinero o cosas de valor con 
artificios y engaños, y con ánimo de no pagar”, según define su uso general 
el diccionario de la Academia. En nuestra lengua comenzó a emplearse 
entre los delincuentes, y como sucede con otras muchas voces de germanía 
se trata de un extranjerismo, tomado del italiano staffare “sacar el pie del 
estribo”, derivado del sustantivo staffa “estribo”, que dio lugar a nuestra 
estafa “estribo del jinete” que figura en el repertorio académico con una 
entrada diferente a la otra estafa. El cambio semántico se debe a la 
comparación que se hace de quien ha sufrido el engaño y se queda sin el 
apoyo que supone el dinero o los bienes, como el jinete que pierde el estribo 
y no puede apoyar el pie. Sebastián de Covarrubias (1611) lo explicó 
extensamente: «estafar, también es vocablo italiano, que dice staffeggiare, 
latine praevaricari, y en español vale estafar a uno engañarle, porque no ha 
guardado ley ni hecho su oficio rectamente, fiándose el otro de él 
especialmente cuando por engaño le ha sacado su dinero. Este término es 
muy usado y poco entendido. Está tomada la metáfora del que saca el pie 
del estribo, que así como saliéndose el estribo deja al caballero en peligro, 
así el que le engaña le deja en vago y burlado. O se pudo decir estafar del 
mismo nombre estafa, pero en otra consideración, y es que así como 
ponemos el pie sobre el estribo y le sujetamos, así el que engaña al otro le 
sujeta y le huella [...]. O se dijo de la palabra griega staphis, uva pasa, 
porque el que engaña a otro le deja como uva estrujada, llevándole la 
sustancia. O del verbo hebreo tafar, que vale coser, y con la partícula es 
puede significar lo contrario, que es descoser; el que roba al otro, 


especialmente el salteador, le descose hasta las suelas de los zapatos para 
buscar dónde lleva el dinero. Estafador, el engañador y robador». 


este El este es, de acuerdo con la primera acepción que encontramos en el 
diccionario académico, el “punto cardinal del horizonte por donde sale el Sol 
en los equinoccios”, tras la cual siguen otras relacionadas con ella. Al igual 
que sucede con los nombres de los otros puntos cardinales, la voz nos ha 
llegado desde el francés, en este caso est, procedente del inglés antiguo tast, 
relacionado con el germánico aust “del lado del este, del lugar de la claridad, 
de donde sale el Sol”, que parte de la raíz indoeuropea aus-, awes- “aurora”, 
“brillar”. Ello quiere decir que el este se sitúa en el lugar por donde se 
percibe la claridad de la mañana, por donde nacerá el Sol. 


estilo El estilo puede ser la “manera de escribir o de hablar peculiar de un 
escritor o de un orador”, entre las diversas acepciones que registra el 
diccionario de nuestra Academia. La palabra procede del latín STILUS 
“punzón con el cual escribían los antiguos en tablas enceradas” (primero de 
los sentidos académicos de estilo), “estaca”, que, a su vez, viene del griego 
stylos “columna, pilar; sostén”. Ya en latín la voz no solamente designaba al 
punzón con que se escribía, sino también a la manera de expresarse, 
mediante un proceso de metonimia, y a partir de ahí se han desarrollado los 
demás sentidos de la voz, como el estilo de un artista o compositor, o el 
modo de comportarse, o la elegancia en los ademanes o en la manera de 
vestir, etc. Sebastián de Covarrubias (1611) explicó el origen de la voz con 
las siguientes palabras: «estilo, latine stylus. Es nombre griego, y vale tanto 
como columnilla delgada. Y porque en los libros de memoria o tablas 
enceradas rascuñaban las letras con unos punzones de hierro que tenían 
forma de columnillas, se toma estilo por la plumilla de hierro con que se 
rascuña; y, pasando más adelante, el día de hoy significa la trabazón y 
contextura de la oración y el modo y frases de decir o escribir; y en más 
larga significación la costumbre y modo de proceder un hombre en todas 
sus cosas. En latín tiene otras significaciones no usadas en nuestra lengua, 
aunque a la columnilla del reloj de sol que señala las horas llamamos estilo. 
El toscano llama stelo al tallo derecho de cualquiera yerba o arbusto [...]. 
Estilo, la fórmula de proceder en los tribunales y en las escrituras, y el 


ponerlas en orden llaman estilar, aunque no es término muy usado». 


estío La palabra estío es definida en el diccionario de la Real Academia 
Española como la “estación del año que astronómicamente principia en el 
solsticio de verano y termina en el equinoccio de otoño”. Su nombre procede 
del latín [TEMPUS] AESTIVUM, siendo AESTIVUM un adjetivo derivado 
de AESTAS “verano”, de modo que ese [TEMPUS] AESTIVUM significaba 
[tiempo] veraniego o del verano”. Ello quiere decir que el estío era el 
verano, cuando con esta voz se designaba la primavera, o la segunda parte 
de la primavera. En el momento, allá a final de la Edad Media, en que el 
significado de primavera se alargó para valer también lo nombrado por 
verano, esta palabra ocupó los terrenos de estío, y fueron sinónimos. Pone 
Sebastián de Covarrubias (1611): «estío, latine aestas. Una parte del año 
que empieza del equinoccio vernal y se termina en el equinoccio autumnal, y 
consta de sus meses, porque antiguamente todo el año se dividía en estío y 
en hieme, o verano e invierno; después le dividieron en cuatro partes, y 
empezó a llamarse estío el tiempo de los tres meses que el Sol entra en el 
signo de Cancro, hasta el equinoccio autumnal, que se causa entrando el Sol 
en Libra, y así dividieron el año en cuatro partes: entrando el Sol en Aries 
empieza el verano; en Cancro, el estío; en Libra, al autumo; en Capricornio, 
la hieme o el invierno. Estival, lo que pertenece al estío». Véase lo expuesto 
en los artículos primavera y verano. 


estipendio Es la “paga o remuneración que se da a alguien por algún 
servicio”, tal como define la palabra en su primera acepción el diccionario 
académico. Procede de la voz latina STIPENDÍUM, que, entre sus valores, 
tenía ese mismo, y, en especial el sueldo a los soldados. De la paga a estos, 
pasó a designar cualquier otra remuneración. También tenía en latín el 
significado de “tributo, tasa”, que es el que se mantiene en la segunda de las 
dos acepciones académicas, “tasa pecuniaria, fijada por la autoridad 
eclesiástica, que dan los fieles al sacerdote para que aplique la misa por una 
determinada intención”. El STIPENDÍUM latino era un compuesto del 
sustantivo STIPS, STIPIS “moneda” y un derivado del verbo PENDO 
“pesar”, pues se remuneraba a los soldados con monedas, o con cualquier 
especie, que se habían de pesar. A partir del siglo IV se pagaba a los 


militares con una moneda de oro llamada SOLIDUS, lo que dio lugar a las 
palabras soldado y sueldo (veáse aquí mismo soldado). 


estrábico, -ca Véase bizco. 


estrabismo Véase bizco. 


estraperlo Define el diccionario académico la palabra estraperlo como voz 
de uso coloquial que en su primera acepción es “comercio ilegal de artículos 
intervenidos por el Estado o sujetos a tasa”. La palabra está cayendo en 
desuso, pues ya no hay personas que se dediquen al estraperlo. Dice la 
Academia que su origen está en straperlo, nombre dado a cierto juego 
fraudulento de azar, que se intentó implantar en España en 1935. José 
María Iribarren ha explicado con detalle la historia de la palabra y del 
escándalo político al que se llegó. El Straperle era una ruleta eléctrica, que 
podía ser manejada por el operador. Debía su nombre a la unión de los 
apellidos de sus dos inventores, los judíos Strauss y Perle, quienes quisieron 
explotarla en los países en que estaban prohibidos los juegos de azar, como 
España. El primero de ellos vino a nuestro país en 1933, instalando el 
artefacto en Sitges, aunque sin la autorización de la Generalitat. Fue a San 
Sebastián, donde la policía prohibió el juego a las tres horas de haber 
comenzado su funcionamiento, pese a contar con el apoyo de Aurelio 
Lerroux, hijo adoptivo del conocido político Alejandro Lerroux (1864-1949). 
El mismo éxito tuvo el ingenio en el Casino de Formentor (Mallorca), lo que 
llevó a Strauss a enviar un largo escrito al presidente del Gobierno de la 
República, Niceto Alcalá Zamora (1877-1949), solicitando una cuantiosa 
indemnización. Este remitió el asunto al Presidente del Gobierno. En ese 
negocio no solamente estaba Aurelio Lerroux, sino también otros siete altos 
cargos del partido radical, lo cual motivó los ataques de las izquierdas, y 
como consecuencia ese partido quedó deshecho, y Alejandro Lerroux hubo 
de abandonar el Gobierno y la presidencia del partido. El escándalo tuvo 
una gran repercusión y estraperlo pasó a ser cualquier negocio sucio y 
lucrativo. Después llegó nuestra Guerra Civil (1936-1939) que trajo la 


carestía de productos, las dificultades económicas, y el comercio ilegal, el 
mercado negro, especialmente en los productos de primera necesidad, que 
se denominó estraperlo, como aquel otro negocio de pocos años atrás. 


estrenar "Todos hemos estrenado unos zapatos o una camisa, o hemos 
asistido a la primera función de una película, una obra de teatro, etc. No nos 
es un desconocido el verbo estrenar. Sin embargo, si miramos el diccionario 
académico nos encontraremos con una acepción un tanto sorprendente, bien 
es cierto que marcada como anticuada: “regalar, galardonar, dar estrenas?. 
¿Y qué son las estrenas? El DRAE define la voz como *dádiva, alhaja o 
presente que se da en señal y demostración de gusto, felicidad o beneficio 
recibido”. El verbo deriva de este sustantivo, que a su vez procede del latín 
STRENA “presagio”, “regalo que se hace en día festivo para que sirva de 
buen augurio”, la estrena o aguinaldo que todavía se mantiene como 
costumbre en algunas fiestas, especialmente en Navidad, aunque se va 
perdiendo en las ciudades. De este valor como regalo, la palabra pasó a 
designar el uso que se hace por vez primera de una cosa, del regalo, y de ahí 
a nombrar la acción de representar una pieza por primera vez, 0 a iniciarse 
en el ejercicio de cualquier actividad. En el artículo estrena Sebastián de 
Covarrubias (1611) explicó las cosas del siguiente modo: «estrena, es el 
aguinaldo y presente que se da al principio del año de aquellas cosas que son 
de comer, y se aperciben entonces para la provisión del año. Y porque esto 
se hace en reconocimiento de superioridad, como el vasallo al señor, el 
cliente a su patrono, llamaron los latinos a los hombres principales señores y 
varones estrenuos, porque los demás inferiores y vasallos los estrenan 
trayéndoles estos presentes en reconocimiento [...]. Y porque estos presentes, 
dichos estrenas, se hacían al principio del año, y cuando empezaban a gozar 
enteramente de todos los frutos, se llamó estrenar el empezar cualquiera 
cosa, que por otro término llamamos encentar, del verbo inceniare [...]. En 
Salamanca, me acuerdo que los que pregonaban el vino de alguna taberna 
cuando se encentaba la cuba, entre otras cosas que decían invocaban a S. 
Julián de buena estrena [...]». 


estreno Véase estrenar. 


etimología La etimología es el “origen de las palabras, razón de su 
existencia, de su significación y de su forma”, y la disciplina lingúística que 
se ocupa de su estudio, como define el diccionario académico la voz. Procede 
del latín ET YMOLOGÍAM, tomada de la misma palabra griega, 
etymología, compuesta con étymos “verdadero, cierto, auténtico? y logos 
“palabra”, lo cual quiere decir que la etimología es el sentido verdadero de 
una palabra. El término se empleó para designar la derivación, Nebrija lo 
utilizó como equivalente de nuestra morfología actual, y no es sino en el 
siglo XVI cuando comenzó a emplearse con el valor actual. La etimología 
era, pues, la verdad de las palabras, su origen, su significado y la relación 
que tenía con la cosa nombrada, de la que tomaba su forma. Así, Alonso 
Fernández de Palencia, en el primer diccionario extenso que contiene el 
español, explicó (1490): «ethimologie, hay diversa razón de ella, pues los 
antiguos no pusieron todos los nombres según la natura de ellos, mas 
algunas veces según cuales plugo, de donde procede non hallarse la 
etimología de todos los nombres, porque la imposición de algunos no fue 
según la cualidad de que se engendraron, mas tomaron nombre según el 
albedrío de la voluntad humana, por ende las etimologías de los nombres o 
se dan por causa como rex, por bien regir [...], o proceden de orígine, como 
fue dicho homo, por ser de humo, que es tierra limosa, o proceden por el 
contrario, como lutum, a lavando, siendo el lodo no limpio, et lucus, que es 
selva sobria, que carece de luz por la gran espesura de las hojas. O proceden 
de la derivación de los nombres, como de prudencia viene prudente, otras 
proceden de las voces, como turtur, tórtola, y cuculus, cuquillo; otros 
nombres nacen de la etimología griega y declínanse después en el latín, 
como domus, viene de domate, que en griego se toma por techumbre. Otros 
nombres proceden de los nombres de lugares et ciudades o ríos, donde 
tomaron sus vocablos otros muchos, también se llaman según la habla de 
diversas gentes y de esta causa apenas se demuestra donde tengan 
nacimiento; hay otros nombres bárbaros no conocidos por los latinos. 
Ethimon en griego, significa verum en latín. Así que ethimología se dirá en 
latín hablar lo verdadero [...], anotación». Por su parte, Sebastián de 
Covarrubias (1611) dejó escrito: «etymología [...]. No se puede dar de todos 
los vocablos introducidos en una lengua su etymología, y así Cosconio, 
famoso gramático (según refiere Varrón), juntó al pie de mil dicciones, de 
las cuales no hay dar razón de dónde se derivan, y a estas tales llama 
primitivas. Negocio es de gran importancia saber la etimología de cada 


vocablo, porque en ella está encerrado el ser de la cosa, sus calidades, su 
son, su materia, su forma, y de alguna de ellas toma nombre. Si nuestro 
primer padre nos dejara los nombres que puso a las cosas con sus 
etimologías, poco había que dudar en ellas [...]». 


eunuco El eunuco es el “hombre castrado”, según lo define el diccionario 
académico en la primera de sus acepciones. Las otras que consigna surgen 
de esta, siendo probablemente la más conocida por razones históricas y 
culturales la de hombre castrado que se destinaba en los serrallos a la 
custodia de las mujeres”. Su origen está en la voz latina EUNUCHUS, que 
significa lo mismo, adaptación de la forma griega eunukhos, compuesto de 
euné “cama” y echein “cuidar, tener bajo su cuidado”. Esto quiere decir que 
los eunucos eran los encargados de cuidar las camas, especialmente los que 
estaban en el harén en el mundo musulmán; es decir, eran unos servidores 
fieles que hacían compañía a las mujeres y se encargaban del arreglo de la 
cama y de la habitación. Aunque son los del harén los eunucos más 
conocidos, existían con anterioridad, no de otro modo podría explicarse el 
origen griego de la voz. Sebastián de Covarrubias (1611) explicó 
certeramente la procedencia de la voz: «eunuco, el hombre capado. A 
nomine graeco eunuchus, nombre compuesto de euné, cubile, et echo, 
custodio, cuasi custos cubilis [del nombre griego eunuchus, nombre 
compuesto de euné, cama, y echo, cuidar,cuasi uidador de la cama], porque 
en los palacios estos solos entraban a servir dentro del cuarto de las damas 
por la seguridad que les parecía tener de ellos [...]. Antiguamente los gentiles 
castraban los mozos porque les guardasen sus mujeres, etc.» 


evangelio La voz evangelio es una de las difundidas con el cristianismo, 
estando sus acepciones vinculadas al mundo de la religión, como se 
desprende de las que registra el diccionario académico, de las cuales tomo la 
primera, “historia de la vida, doctrina y milagros de Jesucristo, contenida en 
los cuatro relatos que llevan el nombre de los cuatro evangelistas y que 
componen el primer libro canónico del Nuevo Testamento”. La voz nos ha 
llegado a través del latín EVANGELÍUM, procedente del griego euangelion, 
compuesto de eú “bueno” y ángelos “mensaje, noticia”, que está también en el 
origen de ángel, el mensajero. Esto es, etimológicamente, evangelio significa 


la “buena noticia”, el mensaje que nos transmite la venida de Jesucristo para 
salvarnos. Como es fácil de suponer, la voz ha sido documentada en los 
diccionarios desde la época más temprana. Sebastián de Covarrubias (1611) 
escribió: «evangelio, vale buena nueva, euangelium. Es nombre griego 
euangelion, euangelium bonum, faustumque nuntium [buena noticia y 
anuncio feliz]. Y con mucha razón la predicación de los apóstoles se dijo 
evangelio, pues llevaron por el mundo tan dichosa y alegre nueva, como 
haber el Hijo de Dios tomado carne humana, y padeciendo por los hombres 
y abiértoles las puertas de los cielos, guardando sus mandamientos. Por 
antonomasia, Evangelio y Evangelios se toman por la vida y doctrina de 
Cristo nuestro Redentor escrita por los cuatro evangelistas; y son cuatro en 
razón de los que escribieron, y uno en respeto de que todos cuatro escriben 
una cosa misma en sustancia, y así los cuatro Evangelios y el Evangelio es 
toda una cosa. Evangelistas, los cuatro que escribieron el Evangelio, 
dictándoselo el Espíritu Santo, San Mateo, San Marcos, San Lucas, San 
Juan». 


excusado Véase escusado. 


éxito Es bien sabido que un éxito es un “resultado feliz de un negocio, 
actuación, etc.”, tal y como define la Academia esta voz en su primera 
acepción. Procede del latín EXITUS “salida, término, resultado”. Pese a su 
origen latino, la voz, con el sentido que la conocemos hoy, es de introducción 
relativamente reciente en la lengua. La palabra no se registra en nuestros 
diccionarios hasta el primero de la Academia, el de Autoridades (t. III, 
1732), en el que todavía aparece con el valor etimológico: «en el sentido 
recto, que vale salida de lugar, calle etc. no tiene uso, pero sí en lo figurado y 
metafórico, como el éxito de una dependencia, de un negocio, de las cosas y 
materias que se tratan, y así de la que es dificultosa y muy ardua solemos 
comúnmente decir que no tiene éxito, esto es, no tiene salida, ni manera de 
ajustarse y conseguirse». El significado pasó de ser el del término o salida de 
un lugar, de una calle, de un sitio localizado físicamente, al de la finalización 
o salida de una acción emprendida, para llegar a ser el del resultado feliz, el 
logro de algo, el sentido actual, que no aparece en el DRAE hasta la 15* 
edición (1925). 


exquisito, -ta Si de algo o de alguien decimos que es exquisito estamos 
afirmando que es “de singular y extraordinaria calidad, primor o gusto en 
su especie”, de acuerdo con la definición del diccionario académico para la 
voz. Procede del latín EXQUISITUS “escogido, rebuscado, distinguido”, 
participio de pasado del verbo EXQUIRERE “indagar, escoger, desear 
alcanzar”, compuesto de EX, con el valor de origen o procedencia, y 
QUARERE “buscar, intentar obtener, desear”. Esto es, lo exquisito es 
aquello que por sus cualidades o propiedades era raro y resultaba 
distinguido, por lo que se buscaba con ahínco y se deseaba obtener. Era lo 
extraordinario, y así ha mantenido su significado hasta nuestros días. 


eyaculación Véase eyacular. 


eyacular La única acepción que registra el diccionario académico para esta 
voz es la de “lanzar con rapidez y fuerza el contenido de un órgano, cavidad 
o depósito, en particular el semen del hombre o de los animales”. Tiene su 
origen en el verbo deponente latino ELFACULARI lanzar, proyectar”, 
compuesto de E- con el valor de alejamiento, fuera, y [ACULARI lanzar, 
arrojar”, derivado de JACÚLUM “dardo, venablo”. Como el dardo se 
arroja, surgió el verbo correspondiente para nombrar la acción, al que se le 
añadió un refuerzo inicial para intensificar la idea original, y de ahí surge 
nuestro eyacular, que ya nada tiene que ver con armas arrojadizas, ni 
tampoco eyaculación. Las palabras son de reciente introducción en la 
lengua, tecnicismos que se incorporaron durante el siglo XIX, aunque el 
DRAE no consiga la voz hasta la edición de 1927 del Diccionario manual, y 
hasta 1936 (16* ed.) en el diccionario grande. Por su parte, eyaculación no 
tiene cabida hasta esa salida de 1936. 


La letra f ha tenido una vida llena de dificultades. En primer lugar porque 
cuando estaba a comienzo de una palabra tendía a aspirarse, a pronunciarse 
como supuestamente suena, o sonaba, la h, y después desapareció sin dejar rastro 
en la pronunciación, aunque en la escritura se puso en su lugar la h. De este 
modo, palabras latinas como FORNU o FUMU pasaron a ser horno y humo. Por 
otra parte, por influencia de la transliteración latina del sonido griego de la /f/ en 
lugar de la letra f se empleaba en muchas ocasiones el dígrafo ph, hasta que en la 
cuarta edición del diccionario académico (de 1803) se decidió que solamente se 
empleara la f, para evitar las dobles grafías de un mismo sonido, y así phalange, 
phalangio, pharmacéutico, pharmacia, phármaco, pharmacopea, pharmacópola, 
pharmacopólico, phase y philaucia pasaron a alfabetizarse en esta letra como 
falange, falangio, farmacéutico, farmacia, fármaco, farmacopea, farmacópola, 
farmacopólico, fase y filaucia. De este modo se lograba también en este caso una 
correspondencia exacta entre el sonido y la letra que lo representa, y al revés. Y 
tomaron acomodo en esta parte del diccionario una cantidad nada desdeñable de 
voces, aunque no son muchas las que llaman la atención por su historia. Desde 
luego, siempre estará la luz con que alumbra el faro, y la fidelidad del feligrés, 
cuya actitud es bien contraria a la del forajido. 


facsímil La palabra facsímil o facsímile es reciente en la lengua, aunque no 
tanto como podríamos pensar, pues ya aparece en la edición de 1843 del 
diccionario académico, la novena, con la forma facsímile, mientras que 
facsímil es de 1925 (15* ed.). La forma preferida por la Institución es 
facsímile, que define en el DRAE como “perfecta imitación o reproducción 
de una firma, de un escrito, de un dibujo, de un impreso, etc.? La voz se ha 
hecho con la frase latina FAC SIMÍLE, en la que aparecen FAC, imperativo 
del verbo FACERE “hacer”, y SIMÍLE “semejante”. Esto es, valdría algo así 
como “haz algo semejante o parecido”. 


faisán El faisán es una ave de caza de apreciada carne cuyo macho tiene el 


plumaje de colorido vistoso. Su nombre nos habla de su origen, pues la 
palabra faisán procede del occitano antiguo faisan, a su vez del latín 
PHASIANUS, derivado del adjetivo griego phasianós que servía para 
referirse al río Fasis, en la Cólquide, de donde se trajeron estas aves. El río 
Fasis, que nace en el Cáucaso y desemboca en el Mar Negro, era tenido en la 
antigúedad como uno de los límites de las aguas navegables del mundo; su 
nombre en la actualidad es Rioni, en Georgia. Sebastián de Covarrubias 
(1611) explicó el origen de la voz de la siguiente manera: «faisán, ave 
conocida y estimada por ser bocado de príncipe y servicio de mesa real. Los 
primeros faisanes se criaron en Colchos, a las riberas de su famoso río dicho 
Fasis, de donde esta ave tomó nombre. Los argonautas trujeron la casta de 
estas aves a Grecia, y de allí se comunicaron a Italia y a las demás 
provincias |[...]». 


farfullar Esta palabra es de uso coloquial en las dos acepciones que consigna 
para ella el diccionario académico, “hablar muy de prisa y 
atropelladamente” y “hacer algo con tropelía y confusión”, siendo mucho 
más empleada en la primera acepción que en la otra. Se trata de una voz 
imitativa a partir de la base farf, onomatopeya de una pronunciación 
dificultosa o altiva. Sebastián de Covarrubias (1611) nos dio una definición 
similar a la que vemos en el DRAE, aunque no acertó en su origen: 
«farfullar, hablar muy apriesa y atropelladamente. Del mismo verbo latino 
for, faris. Farfullador, el tal hablador». 


farmacéutico, -ca Véase farmacia. 


farmacia Una farmacia es, en la tercera acepción del diccionario de la 
Academia, el “laboratorio y despacho del farmacéutico”, mientras que la 
primera es la “ciencia que enseña a preparar y combinar productos 
naturales o artificiales como remedios de las enfermedades, o para 
conservar la salud”. La palabra procede del latín PHARMACÍAM, voz 
tomada del griego pharmakeía “aplicación o uso de los medicamentos”, 
“encantamiento, hechizo”, que se deriva de phármakon “medicamento, 


bebedizo”. Esto quiere decir que el arte de la farmacia, en sus orígenes, 
estaba ligado al empleo de medios que más parecen de brujería que de 
evolución de saberes y experiencias. La palabra española farmacéutico es un 
derivado de farmacia, pues su nombre en latín era PHARMACOPOLA, voz 
que se mantuvo en español como puede verse, de nuevo, en Sebastián de 
Covarrubias (1611): «farmacopola, nombre griego, pharmakopolos, 
pharmacopola, el que vende las drogas o medicinas [...], vulgarmente le 
llamamos boticario, y así este nombre solo está recibido en las escuelas y en 
el trato de los médicos». Véase también el artículo bodega. 


faro Durante mucho tiempo los faros más conocidos fueron los de las costas, 
que el diccionario de la Academia define, en la primera acepción de la voz, 
como “torre alta en las costas, con luz en su parte superior, para que 
durante la noche sirva de señal a los navegantes”, aunque en la actualidad 
más que la luz son las emisiones radioeléctricas las que sirven de guía. A 
partir de ahí surgen las otras acepciones de la palabra, y hoy la más 
conocida es la tercera “cada uno de los focos delanteros de los vehículos 
automotores”. No es difícil imaginar cómo se produjo el paso de un sentido 
hacia el otro, por la luz que arrojan. La voz procede de la latina PHARUS, 
que a su vez viene del griego pharos, por el que había en la isla de Faros o 
Faro, al frente del puerto de Alejandría, en Egipto, y unido a tierra por un 
dique de cerca de un kilómetro y medio, el Eptastadion, Heptastadion en 
latín (que significaba “de siete estadios”, siendo la distancia de un estadio de 
185 m.), gracias al que surgieron dos puertos, uno de los cuales sigue en uso 
en la actualidad. Aunque la ciudad fue fundada en el año 332 a. C. por 
Alejandro Magno (356 a. C. — 323 a. C.), el faro fue mandado construir por 
Ptolomeo 1 (367 a. C. — 283 a. C.), el más conocido de la Antigiedad, 
considerado como una de las siete maravillas del mundo. El origen de la voz 
nos lo explica Sebastián de Covarrubias (1611), y eso que no llevaba muchos 
años de presencia en nuestra lengua: «faro, antiguamente hubo una isla 
dicha Pharos [...]. En esta isla había una torre muy alta edificada sobre un 
peñasco cercado por todas partes del mar, y de una piedra blanca 
alabastrina [...]; y esta torre se llamó también pharos, en la cual se 
encendían todas las noches fuegos por los cuales se gobernaban los 
navegantes para enderezar sus navíos al puerto; y a imitación de esta torre 
todas las demás que se fabricaron para el mismo efecto se llamaron, y se 
llaman, pharos [...]. Escribe Hegesippo [...] haberse llamado de los griegos y 


de los latinos pharo por el uso que tenía esta torre en cuanto era vista muy 
de lejos en la mar de los navegantes [...]. De aquí tomó nombre farol el 
linternón grande que lleva en la popa el navío o la galera. Y los faroles, los 
que se hacen de vidro para meter dentro las velas y defender no las mate el 
aire de que usan los señores las noches del verano con libertad de tener 
abiertas las ventanas y las puertas para gozar del fresco sin que el aire les 
mate las luces». 


febrero El nombre del segundo mes del año procede del latín 
FEBRUARÍUS, adjetivo derivado de FEBRUA, fiestas de purificación que 
tenían lugar el día 15, en el paso hacia el nuevo año, ya que FEBRUARÍUS 
era el último mes del calendario. Del nombre de esas fiestas surgió el del 
dios FEBRUUS, de los muertos y la purificación. Febrero es el segundo mes 
del año desde que se instituyó el calendario gregoriano en 1582, que venía a 
sustituir al juliano. Enero y febrero fueron añadidos por el segundo rey de 
Roma, Numa Pompilio (753 a. C. — 674 a. C.), al antiguo calendario romano 
para ajustar la duración del año (con 304 días) a la del año lunar (que tenía 
355 días) y en la reforma de ese calendario que se hizo en el año 153 a. C. el 
principio del año se situó en enero, mes al que seguía febrero. Sebastián de 
Covarrubias (1611) dedicó a la palabra dos artículos. En el primero de ellos 
escribió: «febrero, nombre del mes que a nuestra cuenta es el segundo del 
año. Díjose así del verbo latino februo, as; lustro, purgo, porque en este mes 
que era el postrero del año cerca de los romanos, el pueblo se purgaba y 
lustraba celebrando a los doce días primeros las fiestas que llamaban 
februas, haciendo sacrificios por el descanso de las almas de los difuntos, 
encendiendo lumbres en sus sepulcros y ofreciendo sacrificios. Hacían 
entonces sacrificios al dios Plutón, por lo cual le dieron el nombre de februo. 
Llamamos vulgarmente a febrero loco, por la destemplanza y mudanza que 
tiene entonces el tiempo, porque en un mismo día llueve y hace sol, nieva y 
arrasa y hace viento», repitiendo las mismas cosas en el segundo de los 
artículos, hebrero. 


feligrés, -gresa Un feligrés es la “persona que pertenece a determinada 
parroquia? como leemos en la primera acepción del diccionario académico, 
a lo cual podría añadirse “y que acude habitualmente a los oficios religiosos 


que tienen lugar en ella”. La palabra procede de la expresión del latín vulgar 
hispánico FILI ECLESÍAE, esto es, el hijo de la Iglesia, con unos cambios 
fonéticos sufridos a lo largo de la historia que han hecho poco menos que 
irreconocible la forma para la mayoría de los hablantes, sin que puedan 
interpretar la relación con su significado. Tanto es así que Sebastián de 
Covarrubias (1611) no dio con el origen de la voz entre las propuestas que 
formuló, aunque se acercó: «feligrés, es vecino y morador que pertenece a 
cierta y determinada parroquia. Algunos le interpretan filius gregis [hijo del 
rebaño], por cuanto pertenece al rebaño del pastor espiritual, que es el cura 
de aquella feligresía o parroquia. Otros le interpretan, fidelisgrex. Pero sin 
duda es nombre griego, de phyle, que vale “tribus”, y de allí phyligres y, 
corruptamente, feligrés, a imitación de los romanos, que tenían dividido el 
cuerpo de la república en tribus, curias, colaciones y parroquias. Y de allí 
llamamos al propio sacerdote y cura párroco. Tomó este nombre de uno de 
los barrios de Atenas que contenía en sí la décima parte de la ciudad que se 
decía phyle [...]». De la acepción aducida del DRAE se desprende la otra que 
registra como poco usada “camarada, compañero”, y también la de “persona 
que acude habitualmente a un lugar, o a otra persona”, de la que no suelen 
dar cuenta los diccionarios por más que ya advirtiera de ella Juan de Valdés 
en el Diálogo de la lengua (1535): «Gentil vocablo es feligrés, y conténtame a 
mí tanto que lo uso no solamente para significar los que son sujetos al cura 
de una parroquia, a los cuales llamamos feligreses, pero para significar 
también los que acuden al servicio de alguna dama, que también a estos 
llamo feligreses de la tal dama». 


La aparente falta de relación entre feligrés y su significado es lo que ha hecho 
que los hablantes utilicen otro término con los mismos valores en la que esa 
relación parece más clara: parroquiano, derivada de parroquia (véase este 
artículo). 


féretro No parece que la palabra féretro esconda muchos secretos, pues se 
trata de la “caja o andas en que se llevan a enterrar los difuntos”, como la 
define el diccionario académico en su única acepción, que todos conocemos. 
Ni siquiera su origen envuelve dificultad alguna, ya que es la forma latina 
FEREÉTRUM, que tenía el mismo valor. No obstante, lo que quizás no sea 
tan sabido es que la voz latina es un derivado del verbo irregular FERO, 
FERRE, TULI, LATUM “llevar”, pues, como vemos en la acepción recién 


copiada, en el féretro se llevan los despojos mortales, y también objetos 
sagrados. El término no comienza a registrarse en nuestros diccionarios 
hasta principios del siglo XVII, cuando dio cuenta de él Bernabé Soler 
(1615): «el féretro o cama, andas de los difuntos, sandapila, ae, feretrum, 
tri». 


filfa Dice el diccionario académico que filfa es, de modo coloquial, la 
“mentira, engaño, noticia falsa”, pero nada dice de su origen. Por su parte 
Corominas y Pascual apuntan a que probablemente vendrá por dilación 
consonántica de una forma *filpa, *pilfa, de pelfa, variante dialectal de 
felpa, con el valor de “andrajo, objeto despreciable”. Vicente García de 
Diego consigna una base onomatopéyica fil para el giro rápido y trepidante, 
que no sé yo si se podría relacionar con la mentira o el engaño, con los que 
se quiere dar la vuelta a la verdad. Y también consigna la onomatopeya fa 
del soplo y zumbido, que tampoco puede apartarse totalmente del engaño. 
Debe tratarse de una palabra reciente en la lengua, pues no aparece en el 
diccionario académico hasta 1899 (13* ed.), no siendo mucho más anteriores 
otras documentaciones escritas. 


filípica Aunque no lo dice el diccionario de la Academia, el uso de filípica se 
produce frecuentemente en el discurso informal en expresiones como echar 
una filípica, pues la palabra significa “invectiva, censura acre”. El DRAE, en 
la información etimológica de la voz, nos cuenta su origen: «De Filipo IL, 
por alus. a los discursos de Demóstenes contra este rey de Macedonia, c382- 
336 a. de C.» Esos discursos fueron cuatro, entre los años 351-350 a. C., y 
tuvieron lugar cuando el creciente poder de Macedonia amenazaba la 
independencia de Atenas y de otras ciudades de Grecia. Más adelante, ya en 
Roma, Cicerón (106-43 a. C.), admirador de Demóstenes, tituló Filípicas sus 
catorce oraciones sobre asuntos públicos, en especial contra Marco Antonio 
(83-30 a. C.) durante el segundo triunvirato (43-38 a. C.). El empleo de la 
palabra en nuestra lengua debe ser relativamente reciente, pues el 
repertorio académico no da cuenta de ella hasta 1837, en la 8? ed. 


firma Véase firmar. 


firmar La palabra firmar significa, en la primera acepción del diccionario 
de la Academia, “dicho de una persona: poner su firma”. La voz tiene su 
origen en la latina FIRMARE “afirmar, dar firmeza”. El paso que se 
produce del significado latino al de nuestra lengua es fácilmente explicable 
porque al poner en un documento nuestro nombre y apellido, o el título, de 
nuestra propia mano, se está dando autenticidad, o aprobación, a lo que se 
expone en él, se le está dando firmeza. La palabra firma es un derivado del 
verbo firmar. En el artículo firma Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: 
«firma, la rúbrica, inscripción y nombre escrito de propia mano que hace 
firme todo lo contenido y escrito encima de la firma. Firmar, echar su firma. 
Díjose del nombre firme [...]. Firmeza, la estabilidad, la constancia, la 
perseverancia de una cosa. Afirmar, decir con mucho ahínco y certidumbre 
una cosa, asegurándola por firme y cierta. Afirmar, estribar en alguna otra 
cosa que da firmeza; groseramente decimos ahirmar, cargar una cosa sobre 
otra de modo que si ella le faltase no quedaría firme ni segura. Afirmarse en 
su dicho, retificarse y estar firme en él. Afirmarse, en el juego gladiatorio es 
acometer al contrario de punta firmemente sin tirar golpe sino tan 
solamente ir barrenando con la estocada, postura propia de español. 
Confirmar, volver a firmar lo dicho o hecho, ratificarlo, tenerlo por bueno y 
firme. Confirmar, dar el sacramento de la confirmación en el cual el 
cristiano se afirma y se corrobora en la fe recibida en el bautismo. Refirmar 
una Cosa, asegurarla y apoyarla de modo que esté firme. Enfermar, perder 
la firmeza que consiste en la salud [...]». 


flamenco, -ca El significado de la palabra flamenco es extenso, y no resulta 
fácil explicar la relación entre los diversos sentidos que posee, pues, 
recordemos con el diccionario académico, son el adjetivo aplicado a la 
persona o cosa de Flandes, igual que “se dice de ciertas manifestaciones 
socioculturales asociadas generalmente al pueblo gitano, con especial 
arraigo en Andalucía”; de manera coloquial es el “chulo, insolente” y “dicho 
de una persona, especialmente de una mujer: de buenas carnes, cutis terso y 
bien coloreado”. Como sustantivo, además del idioma de los flamencos y del 
cante y baile de los otros flamencos es el nombre del “ave de pico, cuello y 


patas muy largos, plumaje blanco en cuello, pecho y abdomen, y rojo 
intenso en cabeza, cola, dorso de las alas, pies y parte superior del pico”. La 
explicación que dan de la evolución de su contenido Corominas y Pascual 
intenta relacionar todas ellas. El sentido original es el de natural de 
Flandes” de la voz neerlandesa flaming, de la que procede la nuestra. El 
nombre del ave se debe no tanto al color rojo de su plumaje, sino al de la 
cabeza, que se comparó con la tez colorada de los flamencos, como prototipo 
de la gente nórdica a los ojos de la población sureña, lo cual explica también 
el sentido “de buenas carnes, cutis terso y bien coloreado” que se aplica 
especialmente a las mujeres. Por lo que respecta a la acepción de “chulo, 
insolente? hay que tener en cuenta que flamenco era el “gallardo, de buena 
presencia”, de donde pasó a tener el sentido “de aspecto provocativo y 
agitanado (hablando de mujeres)”; la aplicación al cante flamenco es 
secundaria. Con esto, concluyen, «volvemos en definitiva a la idea de los 
colores vivos. La evolución semántica sería, pues, “gallardo, de aspecto 
provocativo (mujer)? > “de aire agitanado” > “canto agitanado”». Sebastián 
de Covarrubias incluyó el término en su Tesoro de la lengua castellana o 
española (1611), aunque la evolución de su contenido es algo diferente de la 
expuesta: «flamenco, es cierta especie de ave que se cría cerca de las 
lagunas, que tiene el pecho y los encuentros de las alas coloradas. Y por ser 
encendidos y flámeos se llamaron flamencos o porque la casta de ellos se 
trajo de Flandes. En griego se llaman phaenicopteros [...]; flamencos, los 
naturales de aquel país [Flandes], que ordinariamente son muy dispuestos, 
gentiles hombres blancos y rubios, y también las mujeres. Llamáronse 
belgas de Bilgio, o Beligio, rey de Francia [...]». 


flato Véase flatulencia. 


flatulencia La palabra flatulencia parece un tecnicismo para la 
“indisposición o molestia del flatulento”, pero no lo es. Dice la Academia en 
su diccionario que procede del bajo latín FLATULENTÍA, y nada más. Si 
miramos la entrada flatulento veremos que significa “que causa flatos” o 
“que los padece”, dejando al lector que interprete que se trata de un 
derivado de flato, donde encontramos la explicación de aquello que nos 
parece un tecnicismo, pues se trata de la “acumulación molesta de gases en 


el tubo digestivo, a veces de origen patológico”. Es un término relacionado 
con la medicina, pero no es médico en sentido estricto. Flato procede del 
latín FLATUM “respiración, aliento”, “viento, brisa, aire”, a su vez derivado 
del verbo FLARE “soplar”, “exhalar”. 


flatulento, -ta Véase flatulencia. 


florilegio Véase antología. 


folio Véase página. 


forajido En el diccionario académico puede leerse que la palabra forajido es 
“dicho de una persona: delincuente que anda fuera de poblado, huyendo de 
la justicia”, acepción con la que se ha empleado habitualmente, en especial 
en algún género cinematográfico, y con carácter festivo. Junto a ese sentido, 
la Academia da cuenta de otro que considera desusado, “dicho de un 
hombre: que vive desterrado o extrañado de su patria o casa”. Ambas 
acepciones se relacionan directamente con el origen de la voz, contracción 
de fuera y exido, procedente del latín *EXITUS, en lugar de EXÍTUS 
“salido”, esto es, un forajido es quien se ha salido afuera, bien sea de una 
población, bien el que se encuentra fuera de la ley, huido. Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribió: «forajido, el que sea salido de poblado y anda 
por los montes robando. De foras. Propiamente en castellano llamamos a 
estos salteadores, de la palabra saltus, que vale “bosque”. 


La letra g es un invento de los romanos, del esclavo liberto Espurio Carvilio, a 
quien, en el siglo III de nuestra era, se le ocurrió la brillante idea de ponerle a la 
C (los romanos no usaban las letras minúsculas) una rayita y así tener una G. 
Cuando, pasado el tiempo, en la escritura gótica, comenzó el uso de las 
minúsculas, a la c se le puso un trazo que bajase por debajo del reglón. Los dos 
signos eran necesarios para distinguir el sonido fuerte /k/ del sonido débil /g/ que 
tenían los romanos, pero no los etruscos que les habían dejado su alfabeto. 
Después, en la evolución al castellano, si esta letra iba seguida de las vocales e, i 
sonó como la j, por lo que fue necesario poner entre la g y la e oi una u, para 
mantener el mismo sonido de la g delante de a, o, u. Pero ello volvió a complicar 
las cosas, pues hay palabras con gue, gui en las que esa u sí se pronunciaba, por 
lo que hubo que añadirle una diéresis encima para advertir de ello, gúe, gúi. 
Gracias a la g tenemos futbolistas galácticos o podemos llamar despectivamente 
a los franceses gabachos, sin que sepamos muy bien por qué. Y si la retenemos 
en la garganta haremos gárgaras o hallaremos gangas. Y también cometeremos 
errores garrafales que nada tienen que ver con las garrafas para guardar líquidos 
(o sí), y nos encontraremos con golfos que son unos granujas, o con unos gringos 
que no sabemos muy bien de dónde salen, como la anual invasión pacífica de 
guiris. Sin duda, es una letra guay. 


gabacho Entre las diferentes acepciones que registra el diccionario 
académico de la palabra gabacho tal vez la más común sea la que se aplica 
al francés (a la persona, pero también a la lengua) de un modo coloquial, y, 
por lo general, con carácter despectivo. Dice la Academia que procede del 
provenzal gavach, cuyo significado es el de “que habla mal”. Algo más 
extensa es la explicación que exponen Corominas y Pascual en su 
Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico: «procede del occitano 
gavach “montañés grosero”, “persona procedente de una región 
septentrional y que habla mal el lenguaje del país”, propiamente “buche de 
ave” y “bocio”, por la frecuencia de esta enfermedad entre los montañeses de 
las zonas occitanas septentrionales, voz de origen prerromano no bien 


precisado». Y rechazan que pueda proceder de gave, término con que se 
conocen los ríos, grandes o pequeños, de los Pirineos franceses, y otras 
explicaciones que han sido propuestas. El primer dicciomario de la 
Academia, el Diccionario de Autoridades (t. IV, 1734) se hizo eco del 
hidrónimo francés, diciendo que «es voz de desprecio con que se moteja a 
los naturales de los pueblos que están a las faldas de los Pyreneos entre el 
río llamado Gaba, porque en ciertos tiempos del año vienen al Reino de 
Aragón, y otras partes, donde se ocupan y ejercitan los ministerios más 
bajos y humildes». Parece que la Academia sigue lo que puso Sebastián de 
Covarrubias (1611): «gabachos, hay unos pueblos en Francia que confinan 
con la provincia de Narbona [...]. Esta tierra debe ser mísera porque 
muchos de estos gabachos se vienen a España y se ocupan en servicios bajos 
y viles y se afrentan cuando los llaman gabachos. Con todo eso vuelven a su 
tierra con muchos dineros y para ellos son buenas Indias los reinos de 
España». 


gafas Las gafas son un instrumento cotidiano y necesario para muchísimas 
personas. Si bien el nombre general en España es ese de gafas puede recibir 
otros como lentes o anteojos. El origen de la palabra es incierto, aunque hay 
que ponerlo en relación con el de otros instrumentos que sirven para 
enganchar o sujetar cosas, con forma de gancho, a los que hacen referencia 
varias acepciones del diccionario académico. Dicen Corominas y Pascual 
que es independiente del vocablo castellano antiguo gafo, con el que se 
nombraba a quien padecía gafedad, la lepra. Lo cierto es que con este 
sentido todavía aparece la voz en el DRAE, sin marca ninguna de haber 
descendido en su uso, tras la primera acepción que sirve para referirse al 
“que tiene encorvados y sin movimiento los dedos de manos y pies”. Este 
gafo procede del árabe gáfta “contraída, encogida, encorvada”. 
Seguramente, el nombre de las gafas más tiene que ver con la gafedad, pues 
la curvatura sin movimiento de los dedos de quienes padecen la enfermedad 
debió recordar la de las patillas de las gafas para sujetarlas por detrás de las 
orejas. Como bien sabemos, y podemos ver con echar una mirada a nuestro 
alrededor, muchos de los diseños actuales han perdido esa curvatura en las 
patillas, pero siguen llamándose gafas. 


gaje El uso que se hace habitualmente de la palabra gaje es en la expresión 
gajes del oficio, que el diccionario académico define como “molestias o 
perjuicios que se experimentan con motivo del empleo u ocupación”. Sin 
embargo, la primera acepción del DRAE es “emolumento”, la “remuneración 
adicional que corresponde a un cargo o empleo”. El paso de un sentido al 
otro, totalmente opuesto, hay que explicarlo por la ironía, aunque el sentido 
traslaticio sea el que se ha consolidado, mientras que el otro casi no es 
conocido. La voz procede del francés gage “prenda”, “sueldo”, “lo que se deja 
en depósito como garantía del pago de una deuda. La voz es antigua en la 
lengua, y aunque Fr. Diego de Guadix (1593) quiso explicar su origen a 
partir del árabe, no es así, habiendo andado más atinado Sebastián de 
Covarrubias (1611): «gages o gajes, el acostamiento que el príncipe da a los 
que son de su casa y están en su servicio, aunque antes se extendía a 
significar las pagas que se hacían a los soldados y gente de guerra. Es 
nombre francés [...]». 


galáctico, -ca Véase galaxia. 


galaxia Es un término de la astronomía que se ha popularizado por la 
divulgación de los conocimientos. Si miramos la primera acepción del 
DRAE veremos que se trata del “conjunto de gran tamaño constituido por 
numerosísimas estrellas, polvo interestelar, gases y partículas”, y, por 
antonomasia, la Vía Láctea, que es la que da el nombre a las demás galaxias, 
ya que la voz procede, según la Institución, de una forma latina 
GALAXÍAS, y esta del griego galaksías “lácteo”, derivado de gala, gálaktos 
“leche”. También parte de esta voz el griego galaktikós “lechoso”, que nos ha 
dejado galáctico, otro tecnicismo de la astronomía con el valor de 
“perteneciente o relativo a la Vía Láctea o a cualquier otra galaxia”, y que 
ha desarrollado una reciente acepción que todavía no ha recogido el 
repertorio académico. Es la referente a los jugadores de fútbol una gran 
calidad, fuera de lo común, y de este mundo, de otra galaxia, especialmente 
los del Real Madrid, que, precisamente, tiene el uniforme de color blanco, 
como la leche. 


galgo El galgo es una casta de perro cazador de figura afilada y de gran 
velocidad al correr. Su nombre procede del latín vulgar GALLÍCU, 
abreviación de CANIS GALLÍCUS, que significa “perro de la Galia”, pues 
durante la época romana su cría fue abundante en la Galia. Sebastián de 
Covarrubias (1611) explicó: «galgo, casta de perros bien conocida, son muy 
ligeros y corren con ellos las liebres. Diéronles este nombre porque los 
primeros se criaron en Francia, dicha Galia, y de allí galgos [...]. Del que 
corre mucho, especialmente si va huyendo, decimos que no le alcanzará un 
galgo. Proverbio: el galgo, ceñido de lomos y de cola largo. Galgueño, al que 
tiene poca barriga. Desgalgado, el cenceño y recogido de cintura». 


galimatías La palabra galimatías es de uso coloquial en las dos acepciones 
que ofrece el diccionario académico: “lenguaje oscuro por la impropiedad de 
la frase o por la confusión de las ideas” y “confusión, desorden, lío”, además 
de explicar su origen diciendo que procede del francés galimatias “discurso 
o escrito embrollado”, y este del griego kata Matthaion, según Mateo, por la 
manera en que este evangelista describe la genealogía que figura al 
comienzo de su Evangelio. Por su parte, Corominas y Pascual, aun 
admitiendo el origen francés, dicen que en esta lengua procede «quizá de 
Barimatía o Galimatía, empleado popularmente como nombre de un país 
exótico, de donde procedería el personaje evangélico José de Arimatea (en 
latín Joseph ab Arimathia), y luego aplicado a lenguajes incomprensibles, 
que se creen hablados en países lejanos». Sea como fuere, la llegada a 
nuestra lengua se produjo en época reciente, pues en el DRAE no se 
incorporó la voz hasta 1843 (9* ed.), si bien antes la había incluido el P. 
Esteban de Terreros en su diccionario(t. II, 1787), con una poco verosímil 
explicación sobre su origen. 


galleta En el diccionario de la Academia, la palabra galleta tiene dos 
entradas, pues se trata de voces diferentes. La primera de ellas, la más 
común, y conocida de todos, es la que se define en la primera acepción como 
“pasta compuesta de harina, azúcar y a veces huevo, manteca o confituras 
diversas, que, dividida en trozos pequeños y moldeados o modelados en 
forma varia, se cuecen al horno”, mientras que la segunda es “pan sin 
levadura para los barcos”. Como ha contado Manuel Alvar en un trabajo 


sobre la voz, es un galicismo de introducción relativamente reciente en 
nuestra lengua, pues el primer lexicógrafo en documentarla es el P. Esteban 
de Terreros en su diccionario (t. IL, 1787) como término del lenguaje 
marinero: “en la Marina, bizcocho que sirve de alimento a los navegantes”, 
y, en la antecedente, “en la Marina, cierto plato de madera, en que suelen 
comer los pasajeros”. No está mal que los navegantes se alimentaran de 
galletas, ¿pero son las galletas en que estamos pensando? Para explicarnos 
un poco las cosas hay que ver qué ha pasado antes. El término galleta 
procede del francés galette, diminutivo de gale “pastel plano”, de la que 
también procede galet “canto rodado, guijarro”, cuyo origen está en el 
céltico *gallos “piedra”. Dicho esto, ¿cómo se relacionan las piedras con las 
galletas? Parece que las galletas se llamaron así por la forma que tenían, 
que asemejaban a las piedras. Si a ello añadimos que se trataba de ese 
bizcocho que comían los navegantes, seco y duro, tendremos la explicación 
no solo del cambio de significación, sino del cambio de denominación, pues 
el bizcocho era el “pan sin levadura, que se cuece por segunda vez para que 
se enjugue y dure mucho tiempo” (véase la explicación en el artículo 
correspondiente). Con este valor, la palabra bizcocho ha desaparecido 
prácticamente de nuestra lengua. Así, pues, la galleta era el bizcocho duro y 
plano de los barcos. Más adelante, la pasta dulce de harina de la primera 
acepción académica, se llamó también galleta, por su forma plana y seca. 
Era ya a finales del siglo XIX. Con el paso del tiempo, la voz adquirió otros 
sentidos, como el coloquial “cachete, bofetada”, por la forma plana en que se 
pone la mano, empleo en el que también se utilizan hostia y torta, 
igualmente redondeadas y algo planas. Por su forma, la palabra galleta ha 
designado otras cosas redondeadas, como las placas de identificación que 
llevan los miembros de determinados cuerpos, o la del pedazo de crudo o 
petróleo de forma plana y redondeada que podemos encontrar en las costas 
debidas a la incuria de algunos barcos que no figuran en el DRAE. Por 
último, la forma francesa galette no podría haber sido galleta en español, 
sino galeta, pero tuvo tiempo de cruzarse con la otra galleta, la vasija, de 
origen incierto, antes de que su uso decayera en la lengua. 


gallinero Bien es sabido que el gallinero es el lugar o cobertizo donde las 
aves de corral se recogen a dormir”, como define el diccionario académico la 
voz en su tercera acepción, mientras que la última es “reunión donde el 
griterío o la discusión embarullada y confusa impide el mutuo 


entendimiento”, comparando ese vocerío con el cacareo de las gallinas. 
Llama, sin embargo, la atención la que precede a esta, “paraíso del teatro” 
(el paraíso es el “graderío más alto de un cine, teatro o local análogo”). ¿Qué 
relación hay entre uno y otro? José María Iribarren ha intentado explicarlo 
en El porqué de los dichos siguiendo a Mesonero Romanos y a Narciso Díaz 
de Escovar y Francisco de Paula Lasso de la Vega. Ese paraíso, antes 
llamado cazuela, situado frente al escenario, estaba reservado 
exclusivamente para las mujeres, las cuales, antes de comenzar la 
representación, alborotaban no poco con pendencias, discusiones y 
enfrentamientos físicos. Ante tal vocerío, los hombres pedían desde el patio 
«silencio en el gallinero», con lo que se quedó este nombre para el lugar. Y 
así siguió llamándose incluso cuando las mujeres compartieron con los 
hombres la entrada en la cazuela, y cuando el cine necesitó de locales con 
una disposición de asientos similar, imitando a los teatros. El término con 
este valor apareció por vez primera en la 4* edición (1803) del DRAE. 


gamba La palabra gamba se utiliza de manera general para nombrar al 
conocido crustáceo, aunque en español tuvo otra acepción, ya caída en 
desuso, para la “parte del animal entre el pie y la rodilla o comprendiendo el 
muslo”, según la definición académica, esto es, la pierna. La palabra para la 
Academia está tomada del italiano gamba, que significa precisamente 
“pierna”, procedente del latín vulgar CAMBA “pierna de animal, en especial 
la de las caballerías”, que a su vez parte del griego kampé, que valía “curva, 
sinuosidad, recodo” y “flexión, articulación de un miembro”. Corominas y 
Pascual consideran increíble que una voz de origen griego haya tenido la 
difusión que posee en las lenguas románicas, por lo que se inclinan por un 
origen céltico en el término camba, que valía curvatura. Pero esto solo vale 
para la gamba “pierna”, pues el nombre del crustáceo parece proceder del 
catalán gamba, con el mismo valor, cuyo origen está en una forma del latín 
vulgar CAMBÁRUS o GAMBÁRUS. Corominas y Pascual no creen que en 
el nombre del crustáco haya una atracción del de la pierna por etimología 
popular. En este caso, por comparación, se habría pasado del nombre de la 
pierna a la del crustáceo por el parecido que quiere verse en su curvatura, y 
en el del movimiento que tienen. En las explicaciones que proporciona 
Sebastián de Covarrubias (1611) no fue muy desatinado en sus 
apreciaciones: «gamba, es vocablo italiano y poco usado entre los que no 
han salido de España. Con todo eso dicen ya todos guarda la gamba, y es 


tanto como guárdate. Y está tomado delos que por los caminos anchos y 
llanos suelen jugar al tiro de la bola y avisan al que viene o va que se 
guarde. Y también de gamba decimos gambetas, que es un género de danza 
algo descompuesta que juegan mucho de perneta [...]». Pero no dice nada 
del crustáceo, ya que en este sentido el empleo de la forma gamba es tardío 
en español, tanto que en el diccionario de la Academia no aparece hasta la 
edición de 1936, con una entrada diferente a la de la pierna, uniéndose en 
un solo artículo en 1989; en la lengua su empleo no parece muy anterior, y, 
desde luego, es del siglo XX. 


ganga En el uso que se da habitualmente a la palabra ganga se hace con el 
sentido de “bien que se adquiere a un precio muy por debajo del que 
normalmente le corresponde”. Se trata de una voz de carácter 
onomatopéyico. Vicente García de Diego recoge el formante gang que define 
como “onomatopeya de la voz nasal y de la voz de algunas aves”. ¿Y qué 
tiene que ver lo uno con lo otro? La primera acepción de la palabra en el 
DRAE es “ave del orden de las Columbiformes, algo mayor que la tórtola y 
de aspecto semejante, gorja negra, con un lunar rojo en la pechuga, y el 
resto del plumaje, variado de negro, pardo y blanco”, que está en el origen 
del otro sentido, pues, como explican Corominas y Pascual, es difícil de 
cazar y dura de pelar y de comer, habiendo pasado, por ironía, a designar 
las cosas apreciables y que se adquieren por un reducido precio. Sebastián 
de Covarrubias (1611) explicó a su manera los cambios en la significación 
del término: «ganga, es un cierto género de ave palustre dicha así por el 
sonido de la voz. Andar a caza de gangas, perder tiempo pensando alcanzar 
alguna cosa que, cuando nos parece tenerla ya en las manos, se nos 
desbarata, como acontece al cazador que yendo a tirar la ganga le espera 
hasta que la tiene a tiro y antes que dispare el arcabuz se le levanta, 
alejándose tan poco trecho que obliga a seguirla y burlandole al segundo y 
al tercero tiro y a los demás, le trae perdido todo el día». 


Estas gangas nada tienen que ver con la “materia que acompaña a los minerales y 
que se separa de ellos como inútil”, voz que es un galicismo introducido en 
español en el siglo XIX. El francés gangue posee ese mismo valor, lengua en la 
que, a su vez, procede del alemán Gang “marcha, movimiento, camino”, “filón de 
mina”. 


gáanster La palabra gánster, frecuentemente escrita como gángster, nos ha 
llegado a través del cine —y en menor medida a través de la novela negra-, 
que nos ha hecho conocer la vida y obra de gánsteres famosos, los grupos de 
ellos, los ámbitos de su actividad, etc. Define el diccionario académico la voz 
como “miembro de una banda organizada de malhechores que actúa en las 
grandes ciudades”, nada más, pues no es su misión la de explicar sus tipos, 
historia, y demás cuestiones que nada tienen que ver con la forma o el 
significado del término. A nadie le extrañará saber que procede del inglés 
gangster “miembro de un grupo organizado de delincuentes que actúan con 
violencia”, pues son fundamentalmente norteamericanos, y las películas que 
nos los han enseñado también. La forma inglesa gangster es un derivado de 
gang “banda, pandilla, grupo”, que pasó a significar “grupo de delincuentes 
que actúan organizadamente para realizar sus acciones”. La difusión de la 
palabra en nuestra lengua es reciente, de la segunda mitad del siglo XX, y 
en su diccionario no tuvo entrada hasta 1992 (21* ed.). 


gargajo Véase gárgara. 


garganta Véase gárgara. 


gárgara Con esta palabra se nombra la “acción de mantener un líquido en la 
garganta, con la boca hacia arriba, sin tragarlo y expulsando el aire, lo cual 
produce un ruido semejante al del agua en ebullición”, de acuerdo con la 
definición del diccionario académico. Hay consenso en que la voz es de 
origen onomatopéyico, cuya explicación facilita Vicente García de Diego en 
la base garg, que define como “onomatopeya del ruido de un líquido en la 
garganta, del ruido del agua”. Es la misma base que se encuentra en 
palabras como gargajo “mucosidad pegajosa procedente de las vías 
respiratorias que se expulsa de una vez” y garganta “parte anterior del 
cuello”, entre otras. Sebastián de Covarrubias (1611) no recoge la voz 
gárgara, aunque sí una relacionada: «gargarismo, el ruido que se hace en el 
garguero entreteniendo en él o agua o otra cosa líquida, o por refresco o por 


medicina, cuando en la garganta hay llaga o hinchazón u otro accidente 
[...]. Garguero, lo interior de la garganta». 


garrafa Véase garrafal. 


garrafal El adjetivo garrafal no suele encontrarse fuera de expresiones 
como error garrafal, equivocación garrafal, y otras similares. Este uso 
corresponde a la tercera acepción del diccionario académico: “se dice de 
algunas faltas graves de la expresión y de algunas acciones”. La primera nos 
proporciona alguna pista sobre su origen cuando leemos “se dice de cierta 
especie de guindas y cerezas, mayores y menos tiernas que las comunes?” (la 
otra es “se dice de los árboles que las producen”). La palabra es una 
deformación de garrofal por cruce con garrafa (voz de origen incierto), pues 
no tenía mucho sentido para los hablantes que no la conocían, ya que es un 
derivado de garrofa “algarroba' (procedente del árabe harrúba “fruto del 
algarrobo”), que se aplicó a las guindas resultantes del injerto de un guindo 
en un algarrobo, de tamaño mayor que las demás. A partir de ahí, se aplicó 
a cualquier otra cosa de tamaño desproporcionado, siendo este sentido el 
más frecuente en la actualidad. Sebastián de Covarrubias (1611) explicó 
estos cambios: «garrofal, este epíteto dan a cierto género de guindas que 
llaman garrofales. Son mayores que las ordinarias y no tienen tanto agrio. 
Debiéronse decir así por haber enjerido las púas del guindo en el algarrobo. 
Decimos garrofal todo aquello que excede de su ordinaria forma y cantidad 
aludiendo a estas guindas, como mentira garrofal, uvas garrofales. Pudo ser 
que esta fruta se trajese de un lugar de Egipto que hoy día llaman Garofalo 


[...]». 


garrofa Véase garrafal 


garrofal Véase garrafal. 


gasoil Es un combustible también llamado gasóleo y diésel. La Academia 
prefiere la primera de estas formas, definida en su diccionario como 
fracción destilada del petróleo crudo, que se purifica especialmente para 
eliminar el azufre. Se usa normalmente en los motores diésel y como 
combustible en hogares abiertos”. Se inclina por ella última ya que es el 
nombre españolizado, compuesto de gas y óleo, esto es, aceite de gas, a 
partir del inglés gas oil, igualmente compuesto de gas y oil, con el mismo 
valor. 


gasóleo Véase gasoil. 


gasolina Todos sabemos que la gasolina es un derivado del petróleo, definido 
por la Academia en su diccionario como “mezcla de hidrocarburos líquidos 
volátiles e inflamables obtenidos del petróleo crudo, que se usa como 
combustible en diversos tipos de motores”. ¿Y cuál es su origen? Se trata de 
una voz tomada del inglés, gasoline, donde es un compuesto con gas, -ol, 
elemento compositivo que designa nombres de aceites, y -ene, elemento 
compositivo que designa carburos de hidrógeno. 


gazpacho El gazpacho es una de nuestras comidas más internacionales, 
difundida cuando comenzó el boom turístico en España, a partir de la 
década de 1960. Ese gazpacho universalmente conocido no es más que una 
variante del plato, la que suele llamarse gazpacho andaluz, cuyo ingrediente 
principal es el tomate. Sorprende, sin embargo, que el tomate no aparezca 
en la definición académica de la palabra: “género de sopa fría que se hace 
regularmente con pedazos de pan y con aceite, vinagre, sal, ajo, cebolla y 
otros aditamentos”. Pero es que ni siquiera una de las características del 
gazpacho es la de tratarse de una sopa fría, como puede verse en la segunda 
acepción académica, “especie de migas que las gentes del campo hacen de la 
torta cocida en el rescoldo o entre las brasas”. Es más, el artículo gazpacho 
del repertorio académico se completa con la expresión gazpachos 
manchegos que son los galianos (“guiso que hacen los pastores con diversas 
carnes de cacería, troceadas y deshuesadas, extendido sobre un fondo de 


masa de pan”). Así pues, tenemos la forma en singular y en plural, y lo 
designado es tanto un plato frío como caliente, con o sin tomate, con carne o 
sin ella. Son demasiadas diferencias, que tal vez la etimología nos ayude a 
entender. La Academia no está muy segura de la que propone, pues escribe 
que quizá proceda del del árabe hispánico *gazpáco, que tiene su origen en 
el griego gazophylakion, cepillo de la iglesia, por alusión a la diversidad de 
su contenido, ya que en él se depositaban como limosna monedas, 
mendrugos y otros objetos. De este modo queda explicada la diversidad de 
sus ingredientes, a la vez que el origen árabe de la denominación, anterior al 
descubrimiento de América, justifica que haya gazpachos sin tomate ni 
pimiento. Por su parte, Corominas y Pascual ponen en relación la palabra 
gazpacho con caspicias, un derivado de caspa, término de uso coloquial 
según la Academia cuyo significado es el de “restos” (“residuos, sobras de 
comida”). El sufijo -acho viene a decirnos que procede del mozárabe 
andaluz. De acuerdo con esta interpretación, el origen hace referencia al 
escaso valor de los ingredientes del gazpacho, por lo que debía ser un plato 
de gente humilde. La forma en plural da a entender la composición hecha 
con pedacitos pequeños, especialmente de pan en los gazpachos manchegos. 
Hay que preguntarse, por otro lado, en qué consistiría el gazpacho original, 
aunque este libro no pretenda ser un tratado culinario. Recuerdo haber 
tomado en Granada durante mi infancia un plato llamado gazpacho hecho a 
base de agua fría, pepino, aceite, vinagre y sal, muy próximo a la POSCA 
que tomaban los soldados romanos, consistente en agua con vinagre. Los 
árabes lo hacían con agua, aceite, vinagre, sal, ajo y migas de pan. El 
ascenso social del plato fue la causa de que se le añadieran ingredientes más 
valiosos, como el tomate (ya en el siglo XVI, tras su llegada de América), o 
la almendra en otra de sus variantes. Algo de esta historia podemos ver a 
través de los diccionarios antiguos, como en la Recopilación de algunos 
nombres arábigos de Fr. Diego de Guadix (1593), donde se lee: «gazpacho o 
gaspacho llaman en España a ciertas migas que usan comer los labradores 
al tiempo de segar y coger los panes, que como son hechas en agua 
envinagrada o saboreada y acedada de vinagre vale para refrescarles los 
estómagos contra el grandísimo calor que en aquel tiempo y en aquel 
ejercicio padecen. Consta de hac, que en arábigo significa “lechugas”, y de 
ba, que significa “con”, y de choaá, que significa hambre”, así que todo junto, 
hacbachoaá, significa lechugas con hambre”, como si dijésemos comer 
lechugas quien tiene buena hambre, que de más de mojar las lechugas en el 
vinagre y comer, también moja en el vinagre algunas sopas o pan, y aun 
también da algún sorbillo en el vinagre [...]». En su búsqueda de la 


etimología también fue dando palos de ciego Sebastián de Covarrubias 
(1611): «gazpachos, cierto género de migas que se hace con pan tostado y 
aceite y vinagre y algunas otras cosas que les mezclan con que los 
polvorizan. Esta es comida de segadores y de gente grosera y ellos le 
debieron poner el nombre como se les antojó. Pero digamos traer origen de 
la palabra toscana guezo y guazeto, que vale potaje o guisado líquido con 
algunos pedazos de vianda cortados y guisados con él, y de guazo, 
guazpachos. O del verbo hebreo gazaz, que vale succidere, excidere [cortar 
por debajo, cortar], por los pedazos en que parten y desmenuzan el pan 
porque se remoje mejor». 


gemelo Véase mellizo. 


genio El genio es la indole o condición según la cual obra alguien 
comúnmente” como se lee en la primera acepción del diccionario académico, 
y de la cual se derivan algunas de las que sigue. Por otro lado, la octava dice 
“en la gentilidad, cada una de ciertas deidades menores, tutelares o 
enemigas”, que está en consonancia con el origen de la voz. Esta procede del 
latín GENÍUM, la divinidad particular de cada persona con la que se nace y 
se muere, que se relaciona con el verbo GIGNERE “engendrar, dar a luz?. 
De la divinidad que acompañaba a cada uno se pasó a nombrar a la 
persona, y de ahí a la índole o condición de cada cual. Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribió: «genio, cerca de los gentiles significa el 
demonio, espíritu que residía con cualquier hombre y que cada uno tenía 
dos, uno que le animaba para el bien y otro que le incitaba para el mal, y 
ambos creían nacer juntamente con el hombre [...]». 


geranio El geranio es una planta bien conocida, por su colorido y la 
facilidad de propagación. Su nombre procede del latín GERANÍON, 
tomado del griego gueranion, diminutivo de guéranos “grulla”. ¿Y qué tiene 
que ver la grulla con el geranio?, cabe preguntarse. Como en tantas otras 
ocasiones, parece que se le dio el nombre a la planta porque el fruto se 
asemeja al pico de una grulla, cuando asoma en medio de la inflorescencia. 


Andrés Laguna explicó el parecido en su traducción del Dioscórides (1555): 
«Los griegos llamaron a esta planta geranion por aquella cabezuela que 
hace semejante a la de la grulla. También la llaman los latinos más 
modernos rostrum ciconiae, por el mismo respecto, digo por la semejanza 
que tiene con el pico de la cigieña [...]». La planta recibe, por eso mismo, los 
nombres de pico de grulla y ese pico de cigieña. 


geta Véase jeta. 


gilipollas Caracteriza el diccionario académico la voz gilipollas como de uso 
vulgar y remite a gilí, que, coloquialmente, significa “tonto, lelo”. Dice que 
esta última viene del caló jili “inocente, cándido”, derivado de jil “fresco”. 
Gilí no comienza a aparecer en el repertorio de la Academia hasta la edición 
de 1925 (la 15”), por lo que hemos de suponer que se trataría de un 
gitanismo de reciente introducción. Queda por explicar, sin embargo, la 
presencia de ese pollas que parece un intensificador malsonante, que no 
puede justificarse apoyándose en soplapollas, pues se trata de tipos 
diferentes de composición. Camilo José Cela en su Diccionario del erotismo, 
al tratar de la voz, recuerda que Gil es nombre de varón que se aplica con 
frecuencia a los rústicos del teatro español primitivo, que pronto se hizo 
nombre común, con valor despectivo, gil, a partir del cual se formó 
gilipollas. Hay otra explicación para la formación que más me parece de la 
fantasía popular que de la verdad histórica: hubo en Madrid un alcalde 
llamado Gil Imón, que tiene su propia calle en la ciudad, para unos del siglo 
XIX, y para otros del siglo XVII, asiduo de las fiestas del duque de Osuna. 
Del primero no he conseguido averiguar nada, el del XVII debe ser Baltasar 
Gilimón de la Mota (ca. 1547-1629), protegido del duque de Lerma, y que 
ocupó diversos cargos de relevancia. Tuvo cinco hijos y tres hijas, muy 
conocidas en la Corte, que protagonizaron algunos sonoros incidentes. 
Nuestro personaje debió comprar detrás del convento de San Francisco de 
Madrid un amplio jardín y un conjunto de casas junto al denominado 
Portillo de Gilimón. Precisamente es en esta zona donde se encuentra la 
actual calle de Gil Imón. Cuenta el relato fantaseado que las hijas del 
personaje en cuestión no eran muy agraciadas en lo físico y en lo intelectual, 
con las cuales solía asistir a las fiestas con la idea de encontrarles un buen 


pretendiente con el que solucionarles el porvenir. Pero no tenía suerte, y 
conforme pasaba el tiempo la situación del padre se hacía más grotesca, 
resultando algo torpe en la insistencia, hasta que comenzó a ser objeto de 
chanzas de los asistentes a las reuniones, que en cuanto veían aparecer a la 
familia decían «Ahí están Gil y pollas» (entiéndase, Gil y sus hijas), de 
donde quedó la voz que nos interesa, gilipollas. El cuentecillo tiene su 
gracia, y una pequeña parte de verdad, el personaje Gilimón, sus hijas y sus 
escándalos. El fracaso por darles un buen matrimonio no es cierto. Y resulta 
difícil de creer que la expresión Gil y pollas ya lexicalizada en gilipollas 
tardara tres siglos en aparecer, dado que la documentación académica de 
gilipollas es posterior a 1961. Es, pues, probable que se formara a partir de 
gilí en época más o menos reciente, y que alguien conocedor de la calle Gil 
Imón pretendiese que hubo un alcalde decimonónico de nombre Gil (con lo 
que se entroncaba con el nombre de los rústicos del teatro), al que le 
atribuyen solo dos hijas, o sabedor de la realidad histórica de Gilimón y sus 
hijas, inventase una historia más cortesana para la palabra, cuyo éxito es 
innegable, habiendo dado lugar a creaciones eufemísticas con cambios en la 
segunda parte, interpretada no como la “mujer joven” sino como “pene”, 
como giliflautas y gilipuertas. 


gimnasio En el diccionario académico la palabra gimnasio tiene dos solas 
acepciones, “establecimiento donde se practica la gimnasia” y otra, desusada, 
“lugar destinado a la enseñanza pública”. No parece que haya una relación 
directa entre ellas, aunque si nos fijamos en el origen de la voz podremos 
encontrar alguna explicación. Procede del latín GYMNASÍUM “gimnasio, 
lugar donde se hacen ejercicios corporales”, “escuela filosófica”, y en esta 
lengua del griego gymnasion, con el mismo valor, derivado de gymnazein 
“ejercitar, adiestrar a alguien o adiestrase en ejercicios corporales”, por su 
parte de gymnós “desnudo”, pues los ejercicios se hacían desnudos. En el 
gimnasio no solamente se adiestraba a los jóvenes en el ejercicio físico, sino 
también en el estudio y en el aprendizaje de conocimientos, y en alguno de 
ellos había una biblioteca, no como ahora (¿quién se imagina una biblioteca 
en un gimnasio?). Esta es la razón por la que gimnasio puede aplicarse tanto 
al establecimiento para realizar ejercicios físicos, como al destinado a la 
enseñanza, según todavía se conserva en algunos países y lenguas modernas 
(el alemán Gymnasium, por ejemplo). Sebastián de Covarrubias (1611) 
recogió el término: «gimnasio, no es vocablo recibido comúnmente, pero es 


admitido en escuelas [...]. Este nombre tuvieron ciertos lugares públicos 
diputados para que los mancebos se ejercitasen allí en luchar, saltar, correr, 
tirar el disco. Después vino a tomarse por los lugares donde se ejercitaban 
las letras y así los latinos tienen muchas frases aplicadas a la concurrencia, 
conferencia y disputa de la buenas disciplinas que son propias de los 
luchadores y arte gimnástica». Véase también el artículo liceo. 


gitano La palabra gitano es una de las más conocidas en nuestra lengua, 
tanto por su uso para referirse a los individuos de un pueblo originario de la 
India, extendido por diversos países, que mantienen en gran parte un 
nomadismo y han conservado rasgos físicos y culturales propios, según 
puede leerse en la primera acepción del diccionario académico, como en los 
otros sentidos de que da cuenta este repertorio. Procede de la forma antigua 
egiptano “egipcio”, porque se creyó que procedían de Egipto. Sebastián de 
Covarrubias (1611) dio con la etimología acertada: «gitano, cuasi egitano, 
de Egipto. Esta es una gente perdida y vagamunda, inquieta, engañadora, 
embustidora. En Italia llaman a los gitanos cingaros o cigaros. Y tomaron el 
nombre de la tierra de donde salieron, dicha Cigaro; aparecieron en estas 
partes de Europa cerca del año de mil y cuatrocientos y decisiete [...] y 
dijéronse cíngaros por la semejanza que tienen en la inquietud y poco 
reposo a una avecilla que anda por las orillas de la mar que llaman cingalo o 
cinglo, que por otro nombre se dice motacila, y en castellano aguzanieve [...]. 
El vulgo cree que estos vinieron de Egipto y de aquella tierra adonde estuvo 
retirada la Virgen Nuestra Señora con su preciosísimo hijo [...]. Y que por 
no haber querido albergar al niño peregrino y a su madre y a loseph les 
cayó la maldición de que ellos y sus descendientes fuesen peregrinos por el 
mundo sin tener asiento ni morada permanente; [...] y la lengua que hablan 
propia tira a la esclavona, no embargante que tengan otra ficticia con que se 
entienden, que comúnmente llamamos jerigonza, corrompido el vocablo de 
zingerionza, lenguaje de cíngaros [...]. Decimos a alguno ser gran gitano 
cuando en el comprar y vender, especialmente bestias, tiene mucha solercia 
e industria. Gitanería, cualquiera agudeza o presteza hecha en esta ocasión, 
porque los gitanos son grandes truecaburras y en su poder parecen las 
bestias unas cebras y en llevándolas el que las compra son más lerdas que 
tortugas». 


gladiolo o gladíolo El gladiolo es una planta que, aunque crece en terrenos 
húmedos, se emplea frecuentemente en jardinería con unas hojas alargadas 
que parten desde la raíz, cuya forma se asemeja a la hoja de una espada por 
ser alargadas, estrechas, planas y puntiagudas. Es precisamente esta forma 
la que le da nombre, pues en latín era GLADÍOLUS, derivado diminutivo 
de GLADIUS “espada”. La planta tiene otra denominación, preferida por la 
Academia, que también hace referencia a la forma de las hojas: estoque. 
Sebastián de Covarrubias (1611) recogió el término y escribió: «gladiolo, es 
cierta especie de espadaña dicha así por la forma que tiene de cuchillo, 
como la espadaña de espada, quiero decir espadilla, por ser sus hojas más 
cortas y más estrechas y, según Laguna dice, esta espadañuela nace 
comúnmente entre las cebadas y trigos. Su raíz tiene virtud atractiva, 
resolutiva y desecativa [...]». 


glotón, -tona Como resulta conocido, con el adjetivo glotón, también 
utilizado como sustantivo, nombramos al “que come con exceso y con ansia”. 
La voz procede del latín GLÚTTONEM, que significa lo mismo, procedente 
de GLUTUS “gaznate, garguero, tragadero”, de carácter onomatopéyico, 
pues viene de glut glut onomatopeya del ruido de verter la botella, y glut, a 
solas, es la onomatopeya del ruido del agua en una vasija o al tragarla. Así, 
pues, de este ruido del agua pasaría a denominar al que hace cualquier cosa 
al tragarla, de donde se llegó a nombrar al que come con exceso y haciendo 
ruido. Sebastián de Covarrubias (1611) recogió la voz y puso: «glotón, el 
tragón que come mucho y desordenadamente. Díjose de la palabra griega 
glota, lingua, porque el gusto y la golosina está en la lengua. Glotonear, 
comer desordenadamente. Glotonería, el exceso en comer. Lat. ingluvies». 


golfo El golfo que el diccionario académico define como “deshonesto” en su 
uso adjetivo y como “pillo, sinvergitenza, holgazán” en el sustantivo, nada 
tiene que ver con el mar, al menos con la “gran porción de mar que se 
interna en la tierra entre dos cabos” de ese mismo diccionario, si bien alguna 
relación sí que posee con el mar. La palabra golfo aplicada a las personas 
parece un derivado regresivo de la palabra golfín, que se interpreta como un 
diminutivo. Golfín es uno de los nombres que recibe el delfín en nuestra 
lengua, al haberse cruzado delfín con golfo, el accidente geográfico. El paso 


del nombre del cetáceo al del pillo no puede ser desligado del poder maléfico 
que le atribuyen los pescadores, pues son capaces de romper las redes para 
llevarse los pequeños pescados con que se alimentan. Además, una de las 
características de su comportamiento es su aparición repentina en la 
superficie del mar y la rapidez en sus movimientos, formando pequeños 
grupos. La comparación de las acciones de unos y otros resulta fácil, y así se 
llegó del nombre del golfín marítimo al golfín terrestre. Para eliminar 
cualquier connotación afectiva que pudiera tener ese imaginario diminutivo 
se prescindió del supuesto sufijo -ín lo que dio lugar a la palabra golfo que 
todos conocemos, pues su uso es bien frecuente. 


golondrina El nombre de este pájaro común que aparece en nuestros cielos 
durante la primavera, y las acepciones surgidas de él, procede del que tenía 
en latín, HIRUNDO, -ÍNIS, aunque con no pocos cambios que hacen que sea 
poco reconocible a ojos de los no expertos. En su evolución hubiese dado 
lugar a un *olondre muy próximo a alondra, voz con la que podría haberse 
confundido, por lo que tomó esa g- inicial y el sufijo diminutivo -ina, con lo 
que se evitaba la confusión. La forma actual es conocida desde antiguo en la 
lengua. Sebastián de Covarrubias (1611) dice, haciéndose eco, además, de 
algunas creencias y supersticiones: «golondrina, ave conocida que al 
principio del verano viene a hacer nido en los desvanes o techos de nuestras 
casas. Púdose decir golondrina, a golo, porque su cantar es de papo, o se 
dijo cuasi colondina por hacer su nido en los techos y en las colondas de las 
casas [...]. Esta avecilla es símbolo del huésped que acude a nuestra casa 
por su comodidad y es molesto, importuno, garrulo, perjudicial y cuando le 
parece que nos tiene cansados y que le estará mejor irse a otra parte se sale 
de casa sin dar gracias y nos la deja sucia [...]». 


golpe Es una voz frecuente en la lengua, que viene del latín vulgar 
*COLÚPU, procedente, a su vez, del latín COLAPHUS, cuyo origen está en 
el griego kólaphos “bofetón”. En el largo proceso de evolución de la palabra 
se ha pasado de la designación concreta que tenía en griego a la más 
genérica, del bofetón a cualquier golpe. Sebastián de Covarrubias (1611) dio 
cuenta de la palabra: «golpe, el sonido que resulta de juntarse dos cuerpos 
con alguna violencia causado del aire que se interrumpe [...]». 


góndola La palabra góndola es un italianismo para nombrar a la 
“embarcación pequeña de recreo, sin palos ni cubierta, por lo común con 
una carroza en el centro, y que se usa principalmente en Venecia”, de 
acuerdo con la primera acepción del diccionario académico. La voz italiana 
gondola procede del griego bizantino kontura “pequeña embarcación de 
transporte”, forma femenina del adjetivo kónturos “corto, rabón”, 
compuesto de kontós “pequeño” y ura “cola”, esto es, de cola pequeña. 
Sebastián de Covarrubias (1611) se refirió a las venecianas, al igual que 
otros lexicógrafos anteriores, aunque como medio de transporte se usaban 
en otros lugares: «góndola, género de barquilla de las cuales usan en 
Venecia para andar por las calles, como en tierra firme se sirven de los 
coches. No sé su etimología, si no está corrompido el vocablo de contola 
[pértiga pequeña], de contus [pértiga], en caso que se guiase con varal que 
suele servir de remos». 


gorila Gracias al cine, primero, y después a los documentales de la 
televisión, no hay quien no sepa qué es un gorila, cuyo nombre define el 
diccionario académico como “primate antropoide de África ecuatorial, de 
pelaje oscuro y brazos más largos que las piernas, que puede alcanzar dos 
metros de alto”. Es una voz tan habitual que ha desarrollado otros sentidos 
en la lengua, tal vez el más conocido sea el coloquial de “guardaespaldas. 
En el DRAE se nos dice que la palabra está tomada del nombre científico 
gorilla, que a su vez procede del griego Górillai, tribu de mujeres peludas, 
en lo que no coinciden totalmente Corominas y Pascual al tratar el término: 
«tomado por los naturalistas modernos del griego gorilla, empleado por el 
cartaginés Hannón (s. V a. C.) para denominar a los miembros de una tribu 
africana cuyos cuerpos estaban cubiertos de vello». 


gorrino Es una de las tantas denominaciones que tiene el cerdo, aunque en 
la primera de las acepciones que pone el diccionario académico de la 
palabra es “cerdo pequeño que aún no llega a cuatro meses”. La voz gorrino 
está formada por la base onomatopéyica gorr, que reproduce la voz del 
cerdo y del gorrión. 


gorrión El gorrión es una avecilla bien conocida, por lo abundante que es en 
España. Cuando el nombre del gorrión pasó a designar cualquier ave 
pequeña (véase el artículo pájaro), ya en el latín vulgar, hubo que buscar 
una voz que no produjera confusiones, siendo diferentes las soluciones 
adoptadas en las lenguas románicas (por ejemplo, moineau en francés o 
pardal en portugués, pero passera en italiano). Parece que la voz empleada 
en nuestra lengua durante la Edad Media fue pardal, aunque pronto 
comenzó a ser sustituida por gorrión. El origen de la palabra gorrión es 
desconocido. Corominas y Pascual consideran que hay que aceptar con 
reservas el origen prerromano, si bien no se puede negar el parecido con 
denominaciones vascas. Algo más decidido es Vicente García de Diego en 
cuyo diccionario figura la base gorr como onomatopeya de la voz del cerdo 
y del gorrión, y explica: «Gorrión sale verosímilmente de una onomatopeya 
paralela a la del latín garrire y a la de las formas vascas del “gorrión”, 
gurrigoi, garraio, kurrilooe, karrajo, que Corominas recoge de sus 
dialectos». Sebastián de Covarrubias (1611) apuntó un posible origen 
onomatopéyico, que no se ve apoyado por los datos conocidos, además de 
fijarse en sus costumbres, habituales en la proximidad de zonas habitadas, 
por lo que parecen tan abundantes: «gorrión, avecica muy conocida por 
criarse en los agujeros de las casas, dentro de los lugares especialmente 
donde pueden hallar algún grano de trigo o migajas de pan que comer, y así 
acuden a los corrales donde hay aves, a los mesones y paradores donde 
comen las bestias. Díjose gorrión del canto o chillido que tiene, girri o gurri, 
y así muchos le llaman gurrión, quia garrit. Esta avecilla es muy astuta y 
recatada, con andar siempre entre gente nunca se domestica. Llámase en 
latín passer, a patiendo [de patiendo “que sufre o padece”], según la opinión 
de algunos porque padece el mal caduco o gota coral. Plinio [...] dice que 
este pajarillo es lujuriosísimo y a esta causa vive tan poco que el macho no 
pasa de año, las hembras viven algo más. En sintiendo aire corrupto de 
pestilencia desamparan el lugar, y donde se conservan es señal de sanidad. 
Al que es pequeño de cuerpo y garañón dicen que es un gorrión». 


granuja El sustantivo masculino granuja se aplica, siguiendo las 
definiciones que hay en el diccionario académico, al “bribón, pícaro” y al 
“muchacho vagabundo”, aunque también se puede decir afectivamente del 


niño divertido y algo pícaro, y ser usado en femenino. La palabra es un 
derivado de grano, de ahí que en el DRAE pueda tener sentidos similares a 
los de grano: “uva desgranada y separada del racimo” y “grano interior de la 
uva y de otras frutas, que es su simiente”. ¿Y qué relación puede haber entre 
las primeras acepciones aducidas y las últimas? De los valores de “grano” 
pasó a designar las cosas menudas y sin importancia y a las personas de 
escasa relevancia y consideración, tanto individualmente como 
colectivamente, el “conjunto de pillos o pícaros” que trae el repertorio de la 
Academia, en femenino. La voz aparece ya en los diccionarios muy a finales 
del siglo XVI, pero únicamente referida al grano de uva, aunque por la 
misma época ya debía emplearse para el conjunto de personas, y con el 
sentido de “pilluelo” no lo registra el DRAE sino en la 11* ed. (1869). 


greda La greda es una “arcilla arenosa, por lo común de color blanco 
azulado, usada principalmente para desengrasar los paños y quitar 
manchas” según la definición del término que aparece en el diccionario 
académico. La palabra procede de la latina CRETA “greda, tiza”, al parecer 
sustantivación de CRETA, el nombre de la isla de Creta, de la que debió 
tomar la denominación, pues la mejor que se llevaba a Roma para abatanar 
los paños era la procedente de la isla, a lo que se refirió Francisco del Rosal 
(1601): «greda, el latino la llama creta, decían que de crecer, porque 
sobándola crece [...]. Pero llámase así de Creta, isla de donde se traía 
excelente greda a Roma para batanar los paños blancos de que hacía sus 
togas. Y la isla fue así llamada de cerno, que es descubrir con la vista, por lo 
cual hoy es llamada Candía, que del latino quiere decir blanca y 
resplandeciente». También se refirió al uso de ella Sebastián de Covarrubias 
(1611), explicando el mismo origen de la voz: «greda, es cierto género de 
tierra pingúe y untosa que comúnmente sirve para batanar con ella los 
paños con que los jabonan y tupen. Hay en tierra de Toledo un cerro dicho 
de la greda de donde se lleva para muchas partes por ser muy buena |[...]. 
Algunos quieren que creta se haya dicho a crescendo [creciendo], porque 
mojándola y golpeándola crece y se esponja. Diéronle epíteto de tenaz 
porque aprieta mucho y así, los que caminan por gredales en tiempo de 
lluvias llevan mucho trabajo por pegárseles y hacérseles zancos [...]». 


grifo La palabra grifo, como sustantivo, en su primera acepción es en el 
diccionario académico el “animal fabuloso, de medio cuerpo arriba águila, y 
de medio abajo león”, y en la segunda la “llave colocada en la boca de las 
cañerías, en depósitos de líquidos, etc., a fin de regular el paso de estos”. 
¿Qué relación tienen el animal fabuloso y la llave de paso? La etimología de 
la voz está relacionada con el primero de esos sentidos, ya que viene del latín 
tardío GRYPHUS, procedente del latín clásico GRYPS, GRYPHIS, que, a 
su vez, deriva del griego gryps, grypós, el nombre del animal fabuloso. Su 
figura se empleó como elemento ornamental en Roma, y en la Edad Media. 
En el arte gótico, aparece en las gárgolas, esto es, en los caños o canales por 
donde se vierte el agua de los tejados o de las fuentes, junto a otras 
representaciones de animales o personas. Cuando se comenzaron a fabricar 
las llaves de paso hubo costumbre de hacer que el agua saliera por la boca 
de una figura zoomorfa o antropomorfía, especialmente animales 
monstruosos, como el grifo. Por metonimia, el animal del adorno pasó a 
designar el conjunto, y por eso hoy llamamos grifos a las llaves de paso que 
vierten agua, aunque no tengan adorno ninguno. Esto explica otra de las 
acepciones que registra el diccionario académico, que es el empleo de la voz 
en Perú para nombrar al “surtidor de gasolina, gasóleo o queroseno”. 


grillete Véase grillo. 


grillo La palabra grillo tiene en el diccionario de la Academia la única 
acepción del insecto que produce con el roce de sus élitros un sonido agudo y 
monótono, cansino, durante el verano, y que ha dado lugar a expresiones 
como jaula de grillos u olla de grillos para designar el gran desorden y 
confusión que hay en un lugar donde es imposible entenderse. La voz 
procede de la latina GRYLLUM, que significa lo mismo, y de carácter 
onomatopéyico, pues gril es la reproducción de la voz de algunos animales, 
como el grillo y el cerdo. Por otra parte, el DRAE registra de modo 
independiente la forma grillos con el valor de “conjunto de dos grilletes con 
un perno común, que se colocaban en los pies de los presos para impedirles 
andar”. La separación se debe tanto al uso en plural, como al étimo que 
pone para la última, del francés grille, término este que tiene los sentidos de 
“reja”, “rejilla”, “parrilla”, desde los que no veo claro cómo pudo llegarse a 


nuestro grillo, al menos en el significado. Corominas y Pascual dicen que el 
sentido de la prisión de hierro, que también se emplea en singular, procede 
de la del insecto por el ruido que hacen los grillos de metal unidos mediante 
una cadena al caminar los presos, explicación que ya dio Sebastián de 
Covarrubias (1611): «grillo, es una especie de langosta semejante a la 
cigarra aunque más larga de cuerpo y angosta. En los campos donde se cría 
es muy perjudicial, camina para atrás, hace agujeros en la tierra donde se 
esconde de día; de noche hace gran ruido con un estridor de cuyo sonido 
tomó el nombre, así latino como griego [...]. Grillo y grillos, latine compedes, 
son las prisiones que echan a los pies de los encarcelados que se guardan con 
recato, y son dos anillos por los cuales pasa una barreta de hierro que 
remachada su chaveta no se puede sacar sin muchos golpes. Llamáronse 
grillos por el sonido que hacen cuando se anda con ellos. Usaban echarse a 
los esclavos en Roma; y lo más ordinario un solo anillo a un pie con una 
cadena porque el esclavo pudiese trabajar y estuviese seguro de huirse [...]». 
Igualmente, en nuestra lengua poseemos la voz grillete con el mismo sentido 
que grillos, interpretada por la Academia como diminutivo de este término. 
Aparte de que no sé cómo hacer que surja un diminutivo en singular a 
partir de un positivo en plural, no podemos olvidar que en francés existe un 
grillet con ese mismo valor, y con el de “grillo” en francés antiguo. Esta otra 
palabra pasó muy tarde al español, grillete, en la segunda mitad del siglo 
XVIII, por lo que no puede conjeturarse que grillo sea una formación 
regresiva sobre grillete, sino que se trata de dos voces independientes, 
aunque relacionadas en un pasado muy lejano fuera de nuestra lengua. 


gringo Mucho es lo que se ha dicho sobre el significado y el origen de la 
palabra gringo, en la mayor parte de las ocasiones con escaso fundamento. 
Aunque el diccionario académico dice que es de origen discutido, nos 
proporciona una serie de definiciones que pueden ayudarnos en nuestras 
pesquisas. Es cierto, como pone en la primera de ellas, que coloquialmente 
es el “extranjero, especialmente de habla inglesa, y en general hablante de 
una lengua que no sea la española”, a la que sigue otra, también de carácter 
coloquial, y directamente relacionada con esa, a saber, “dicho de una lengua: 
extranjera”, con la que hemos de vincular la última de todas, también 
coloquial, empleada solamente como sustantivo, frente a las anteriores, 
adjetivos que pueden emplearse como sustantivos, y que dice así: lenguaje 
ininteligible”. Las otras cuatro que registra el DRAE hacen referencia a 


valores que tiene la voz en diferentes lugares de América, si bien distan 
mucho de estar recogidos todos, faltando algunos muy extendidos. Como 
dejé probado en el trabajo que dediqué a la palabra, no hay la menor duda 
de que gringo es una deformación de griego a través de un proceso de 
alteración fonética, que no un caprichoso cambio de una e por una n, 
carente de toda lógica en la evolución fonética, sino por la reducción del 
diptongo ie a i y la aparición de una n, de carácter imitativo de la 
pronunciación de quienes no saben hablar bien una lengua. Son erróneas, 
pues, las explicaciones que buscan otros orígenes al término, por lo general 
relacionadas con los irlandeses (por el mote que aparece en el escudo de 
armas de Irlanda, Erin go gragh, por el presunto color verde de las casacas, 
green coats, de la Guardia Irlandesa que había en Palacio a finales del siglo 
XVIII, por ciertas canciones que entonaban los soldados de diversos 
regimiento de tropas norteamericanas, con predominio de irlandeses, en la 
guerra de 1847 entre Estados Unidos y Méjico, o en la Guerra de Secesión 
de 1861-1865). Todas ellas hacen referencia a hechos posteriores a la 
primera documentación lexicográfica de la voz, y tal vez la más antigua en 
la lengua, debida al P. Esteban de Terreros (t. IL, 1787): «gringos llaman en 
Málaga a los extranjeros, que tienen cierta especie de acento, que los priva 
de una locución fácil, y natural castellana; y en Madrid dan el mismo, y por 
la misma causa, con particularidad a los Irlandeses». De todos los sentidos 
que tenía la voz griego, la forma gringo retuvo los de “lenguaje 
incomprensible” y “hombre extranjero”, como atestigua el P. Terreros. El 
sentido de “lenguaje incomprensible” para griego (por ejemplo, hablar en 
griego) era conocido en la lengua desde hacía tiempo, aunque no la de 
“hombre extranjero”, fácilmente explicable a partir de la anterior; son los 
extranjeros los que hablan lenguas incomprensibles. La extensión del 
término en América se justifica por la abundante inmigración que ha 
habido en todos los países, y especialmente en Méjico, por su frontera al 
norte con un país donde hablan un «lenguaje incomprensible». Su difusión 
no quiere decir que sea un americanismo en nuestra lengua. Del valor de 
“extranjero” en general, en cada uno de los países americanos ha pasado a 
designar unos extranjeros en particular, especialmente los de los países 
vecinos, o los de aquellos con mayor número de inmigrantes, 
independientemente de su lengua, pues con frecuencia son los de otros 
países hispanohablantes, o norteamericanos, o italianos, etc. Y de ahí, 
también ha adquirido un nuevo sentido, referente al aspecto físico de esos 
extranjeros, en muchos lugares los rubios o los de tez pálida. En definitiva, 
el gringo es un extranjero, por lo general el que habla mal nuestra lengua o 


tan solo el de habla inglesa, especialmente el norteamericano, pero, además, 
ese extranjero puede poseer unas características físicas especiales, el color 
del cabello, de los ojos, de la piel, que lo hacen singular y merecedor de ser 
un gringo. 


guarro Es una de las voces empleadas en nuestra lengua para denominar al 
cerdo, así como a las personas que presentan algunas características que se 
tienen como propias de estos animales. La palabra es de carácter 
onomatopéyico, constituida a partir de la base guarr, de la que Vicente 
García de Diego dice: «Es “onomatopeya de la voz del cerdo, y de la zorra y 
la voz de algunas aves”». Se trata de un término de aparición relativamente 
tardía en nuestros diccionarios, registrándolo la Academia por vez primera 
en la edición de 1803, la cuarta, de su diccionario, con la sola definición “el 
cerdo, o cochino”, aunque ya antes había dado cuenta de ella el P. Terreros 
(t. IL 1787): «guarro, cochinillo, v[éase]. En algunas partes llaman guarro a 
cualquier cerdo, V[éase]». 


guay La forma guay tiene dos entradas en el diccionario de la Real 
Academia Española, que se corresponden a dos formas homónimas de 
origen diferente. La primera es una interjección que se utilizaba como 
lamento, y cuyo uso ha desaparecido, procedente del gótico wái. Francisco 
del Rosal (1601) quiso buscarle un origen latino, que algunos han querido 
hacer remontar hasta el VAE VICTIS del caudillo galo Breno al lamentarse 
por el alto precio que le hacían pagar los romanos por dejarle abandonar la 
ciudad, según narra Tito Livio. Cuenta el médico cordobés: «guay, de 
guaya, y guayar, y estos de ejulari, latino, que es lo mismo, y el guay es voz 
del que llora y así quizás fingido de la voz, si no es de vai que el latino 
escribe vae, que es el mismo grito o voz, y hacemos la v vocal. De ahí se dice 
que hace la guaya la luz que se muere y al propósito dicen otros que llora la 
muerte de su padre. Fuera de esto también son interjecciones arábigas guay 
y guayas». 


La otra palabra guay, que define el repertorio académico como adjetivo y 
adverbio de uso coloquial con el valor de “muy bueno, estupendo” y *muy bien”, 
respectivamente, comenzó a emplearse en España a finales de la década de 1960, 


y tras un periodo de apogeo, en la actualidad parece haber cedido algo en su 
vigor, sin haber salido nunca del ámbito juvenil o coloquial. Esta otra forma 
nada tiene que ver con la tradicional de la exclamación, pues parece proceder de 
una forma árabe kwaiis, que significa “bueno”, introducida, probablemente, a 
través del mundo de la droga, para designar la de buena calidad, especialmente 
el hachís. 


guiri En el uso coloquial guiri es el “turista extranjero”, según la define en su 
tercera acepción el diccionario de la Academia. Aunque he oído a algún 
sesudo profesor decir que se trata de una voz del caló que ha pasado a 
nuestra lengua, nada de eso. El propio diccionario académico explica en la 
parte reservada a la etimología que se trata de un acortamiento del vasco 
guiristino *cristino”, lo que está en relación con la segunda de las acepciones 
de la obra: “nombre con que, durante las guerras civiles del siglo XIX, 
designaban los carlistas a los partidarios de la reina Cristina, y después a 
todos los liberales, y en especial a los soldados del gobierno”. Si bien hay 
otras explicaciones que recoge José M? Iribarren en El porqué de los dichos, 
esa es la más convincente. Esto es, los carlistas llamaban a los partidarios de 
María Cristina cristinos, pero como el vasco tiende a rechazar las 
consonantes sordas iniciales, y en especial los grupos con r (por ejemplo 
gurutz por cruz), la c inicial se hizo g, a la vez que aparecía una vocal de 
refuerzo (esvarabática en la terminología lingúística), con lo que se llegó a 
guiristino, luego acortado en guiri. ¿Y cómo se pasó de nombrar a los 
partidarios de María Cristina a los turistas extranjeros? La explicación 
parece sencilla, pues, para los carlistas, sus adversarios eran unos 
extranjeros, y de ahí se extendió para nombrar a cualquier otro extranjero. 


El diccionario académico dice en la última acepción de la palabra que guiri 
también significa “miembro de la guardia civil? de manera coloquial. No tengo 
conciencia de haber oído la voz con ese sentido, y Manuel Seco y sus 
colaboradores no la recogen en el Diccionario del español actual. De todos 
modos, la explicación de la denominación es similar a la anterior, ya que los 
soldados liberales de la Primera Guerra Carlista, guiris ellos, vestían uniformes 
verdes, por lo que también eran llamados verdes como cuenta Iribarren, y ese es 
el color del uniforme de la Guardia Civil, por lo que fue fácil el paso de la 
denominación de un cuerpo a la de otro. De un modo festivo podría decirse que 
los guiris eran los enemigos de los carcas y carcundas (véase lo explicado en la 


primera de estas voces). 


La letra h tiene en nuestra lengua la mala suerte de ser una letra muda, que no se 
pronuncia. Todo lo más, unida a la c constituye un dígrafo, la ch, que posee un 
sonido propio, independiente de los de las letras que lo constituyen. Y si no se 
pronuncia, ¿para qué sirve? Esta es una pregunta habitual, y la razón en la que se 
apoyan quienes no tienen una gran seguridad ortográfica, o los reformadores de 
la ortografía, que los ha habido en todas las épocas. Como tantas veces sucede, 
es una reminiscencia del pasado que nos informa bien de que en latín ya estaba 
en esa posición, o que en su lugar había otras letras, otros sonidos que 
evolucionaron y se perdieron, directamente O a través de una aspiración 
intermedia desaparecida hace ya siglos en la lengua, por más que algunos se 
empeñen en pronunciarla, como sucede con la henna tan de moda y que no es 
sino la alheña, sin aspiración, claro está. Es cierto que en la pronunciación 
dialectal se ha conservado la aspiración en algunos casos, pronunciándose como 
una j, de manera que resultan ser la misma palabra huelga y juerga. No son 
muchas las voces que comienzan con esta letra en nuestra lengua, pero tenemos 
el hidalgo o fijo dalgo en su forma antigua, que nos muestra los cambios habidos 
en su interior, los mismos que hay al comienzo de hígado o de hogar. Gracias a 
los helenismos hay un buen contingente de términos que comienzan con esta 
letra en nuestra lengua, como halógeno, hecatombe, hermético o histérico, 
además de algunos arabismos como la mencionada henna. 


hachís Véase asesino. 


halógeno, -na Durante los últimos años hemos visto cómo proliferaba la voz 
halógeno, especialmente en su uso como sustantivo para designar los faros 
de los automóviles, y más recientemente a ciertas fuentes de iluminación, a 
lo que hace referencia la segunda acepción del diccionario de la Academia: 
“dicho de una lámpara o de una bombilla: que contiene alguno de estos 
elementos químicos y produce una luz blanca y brillante”, remitiendo a la 
acepción anterior, calificada como propia de la química, “se dice de cada 


uno de los elementos de un grupo de la clasificación periódica, integrado por 
el flúor, cloro, bromo, yodo y el elemento radiactivo ástato, algunas de cuyas 
sales son muy comunes en la naturaleza, como el cloruro sódico o sal 
común”. La voz es un compuesto a partir de halo-, elemento compositivo 
tomado del griego hals, halós “sal”, y “geno, otro elemento compositivo 
tomado del verbo griego guenno “engendrar, generar, producir”, esto es, 
etimológicamente, viene a ser aquello que es producido por una sal, pues la 
luz de los faros de los vehículos, o de cualquier otro elemento, es producida 
por una bombilla hecha con productos que contienen alguna de las sales de 
la primera definición académica. El término, sin duda, es de reciente 
incorporación en el caudal general de la lengua, por más que la acepción 
química de la voz consta en el DRAE desde 1899 (13* ed.), si bien la otra es 
mucho más reciente, y figura por vez primera en la entrega del DRAE de 
2001 (22* ed.). 


hamburguesa Uno de los alimentos que más se ha difundido por el mundo es 
la hamburguesa, debido a la facilidad y rapidez de su preparación, y a su 
bajo coste. Define la Academia esta palabra como la “tortita de carne 
picada, con diversos ingredientes, frita o asada? en su primera acepción, y 
en la segunda como el “bocadillo que se hace con ella”, aunque se trata de un 
bocadillo con un pan especial, pues es redondo y no alargado como sugiere 
la primera acepción de esta otra voz. Es un invento característico 
norteamericano, por lo que su denominación es un calco del inglés 
americano, hamburger, que significa lo mismo. Parece que el origen de esta 
preparación hay que situarla en los Estados Unidos a finales del siglo XIX, 
aunque sus ingredientes no son nada novedosos en la alimentación, y desde 
épocas remotas se hacían platos con carne picada y aplastada o en bolas 
(recuérdense, por ejemplo, nuestras albóndigas o las pulpetas de la cocina 
sefardí). Los rusos comían la carne picada cruda con otros ingredientes, el 
conocido steack tartare, que debieron llevar en sus viajes comerciales hasta 
Hamburgo, en Alemania, desde cuyo puerto salían navíos hacia todo el 
mundo. Con la emigración que se produjo hacia América del Norte a 
mediados del siglo XIX debió cruzar el plato que se comenzaría a preparar 
en el puerto de Nueva York, a la manera de Hamburgo, con la carne cruda, 
pero también cocinada, para luego extenderse por el continente y por todo 
el mundo. Por ello se llama hamburguesa, pues llegó desde Hamburgo, 
aunque no fuera un plato típico de la ciudad. 


hecatombe La palabra hecatombe no resulta desconocida, pues se hace uso 
de ella con el valor de “desgracia, catástrofe” (la segunda de sus acepciones 
en el diccionario académico), aunque no tanto con el de “mortandad de 
personas”, que puede suponerse de la anterior. El DRAE pone aun otras dos 
más, ignoradas por quienes no son especialistas en el mundo clásico: 
“sacrificio de 100 reses vacunas u otras víctimas, que hacían los antiguos a 
sus dioses” y “sacrificio solemne en que es grande el número de víctimas”, 
que parte de la anterior. La primera de estas últimas, es, sin embargo, la 
etimológica, ya que la voz procede del griego hekatombe “sacrificio de cien 
bueyes”, “sacrificio solemne”, compuesto de hekatón “cien, ciento? y bus 
“buey”. Una hecatombe es, pues, el sacrificio religioso de cien bueyes, que se 
aplicó pronto a cualquier sacrificio con un gran número de víctimas, no 
solamente bueyes, de donde surgió la acepción de “mortandad”, que dio 
lugar a la de “desastre, catástrofe”. Sebastián de Covarrubias no puso la 
palabra en su Tesoro (1611), pero sí en el Suplemento que dejó manuscrito: 
«hecatombe, un género de sacrificio en el cual todo lo que se sacrificaba, o 
fuese animal cuadrúpedo, o ave, era en cantidad de ciento, y de este número 
tomó el nombre hekatombe, de hekaton, que vale centum [ciento]». 


henna En los últimos tiempos se ha extendido el uso de la llamada henna, 
empleada como tinte natural para el cabello y, sobre todo, para pintar 
dibujos sobre la piel (en sentido estricto no son tatuajes), que desaparecen a 
los pocos días y son fáciles de quitar antes. La voz existía en español desde la 
Edad Media, aunque bajo la forma alheña, que el diccionario académico 
define como “arbusto de la familia de las Oleáceas, de unos dos metros de 
altura, ramoso, con hojas casi persistentes, opuestas, aovadas, lisas y 
lustrosas; flores pequeñas, blancas y olorosas, en racimos terminales, y por 
frutos bayas negras, redondas y del tamaño de un guisante”, cuyo nombre 
científico es Lawsonia inermis. Sus hojas se recogen para dejarlas secar y 
obtener de ellas el polvo con el que se elabora la pasta para teñir. La forma 
alheña es prácticamente desconocida para los jóvenes, no así henna, que 
puede haber llegado a través del inglés, por la difusión de la moda del 
tatuaje. El término procede del árabe hispánico alhínna, a su vez del clásico 
hinna”, el nombre de la planta. La forma henna aparece por primera vez en 
la vigésima tercera edición del repertorio de la Academia (2014). Sebastián 


de Covarrubias (1611) escribió: «alheña, es un arbusto llamado de los 
latinos ligustro, y de los griegos cypros. Las flores tiene blancas, que del 
nombre del mismo árbol se llaman ligustra, y el fruto vacinia como uvitas 
negras [...]. Con las raíces de esta planta tiñen en Turquía y otras partes las 
colas y crines de los caballos, y los moros y moras los cabellos y uñas. Y 
porque para esto y para algunas medicinas se muele el alheña, nació de aquí 
una manera de hablar que es estar molido como alheña, del que está 
cansado y quebrantado. Díjose alhena de alhamna, que en arábigo significa 
el ligustro, y de alhaña dijimos alheña [...]. Alheñarse, teñirse con alhena; y 
alheñado». 


hermético, -ca El empleo habitual del adjetivo hermético responde a las 
primeras acepciones que pueden leerse en el diccionario de la Real 
Academia Española: “que se cierra de tal modo que no deja pasar el aire u 
otros fluidos”, de la que se deriva otra, “impenetrable, cerrado, aun 
tratándose de algo inmaterial”. Da cuenta el DRAE de una más que nos 
proporciona pistas sobre el origen de la voz: “dicho de una corriente 
filosófico-religiosa: seguidora de los escritos atribuidos a Hermes 
Trimegisto”. Corominas y Pascual son algo más explícitos al explicar la 
etimología de la palabra, que procede del bajo latín HERMETICUS, 
«aplicado a las doctrinas y procedimientos de la alquimia, por el nombre de 
Hermes Trismegistos, personaje egipcio fabuloso a quien suponían autor de 
estas doctrinas; de ahí sello o cerramiento hermético, el impenetrable al 
aire, obtenido por fusión de la materia de que está formado el vaso, y así 
llamado por efectuarse mediante un procedimiento químico». A él se deben 
también las creencias metafísicas conocidas como hermetismo, y los 
fundamentos del esoterismo. 


hidalgo Esta palabra, como sustantivo, vale “persona que por linaje 
pertenecía al estamento inferior de la nobleza”, sentido del que derivan los 
otros que tiene como adjetivo en el diccionario académico. La palabra es la 
evolución normal en nuestra lengua de la forma fidalgo, contracción de fijo 
dalgo, que como explican Corominas y Pascual responde a un modelo de 
origen árabe. Ese fijo, que en español evolucionó a hijo, se apocopó en fi, hi, 
y dalgo es la contracción de de algo, donde hay que interpretar algo en el 


sentido de “riquezas, bienes”, con lo que el hidalgo sería la “persona con 
bienes de fortuna”. En uno de nuestros primeros repertorios léxicos, los 
Vocablos castellanos del siglo XV podemos leer: «fyjodalgo, fijodalgo 
solamente se usa en Castilla y Portugal, que en otros reinos dicen noble o 
gentil hombre. Que a primera vista, a los que juzgan a la letra y a la faz 
paréceles que es impropio y aun desvariado, como no hay tal nombre que 
hijo de alguno no sea, pues qué necesidad fue decir a unos más que a otros 
hijos dalgo [...]. Mas parece que hidalgo se llamó de algo, que quiere decir 
“hacienda”, y así lo quiere la ley de la Partida [...]». No menos explícito fue 
Sebastián de Covarrubias (1611), si bien no anduvo muy atinado en algunas 
de sus apreciaciones al explicar el origen de la voz, aunque en otras sí: 
«fidalgo, este término es muy propio de España. Dícese comúnmente 
hidalgo y hijodalgo. El fidalgo se dijo derechamente a fide y el algo, 
terminación de este nombre, no es nada según la opinión de muchos [...]. Y 
el nombre estará compuesto de hijo y de algo, según le profieren las leyes de 
Partida en infinitos lugares. Equivale a noble, castizo y de antigiedad de 
linage”. Y el ser hijo de algo significa haber heredado de sus padres y 
mayores lo que llama algo, que es la nobleza, y el que no la hereda de sus 
padres sino que la adquiere por sí mismo por su virtud y valor, es hijo de sus 
obras y principio de su linage, dejando a sus decendientes algo de que 
puedan preciarse, aprovechándose de las gracias y exenciones que a este 
hubieren hecho y concedido o su rey o su república [...]. Otros son de 
opinión que este vocablo está corrompido de fijo de godo, filgod, y 
transmudadas las consonantes 1 d, y añadiéndoles sus vocales a o, dirá 
fidalgo [...]». 


hígado El hígado es la “víscera voluminosa, propia de los animales 
vertebrados, que en los mamíferos tiene forma irregular y color rojo oscuro 
y está situada en la parte anterior y derecha del abdomen. Desempeña 
varias funciones importantes, entre ellas la secreción de la bilis”, siguiendo 
la definición que nos proporciona el diccionario de la Real Academia 
Española. La historia de la palabra no encierra secretos, aunque no deja de 
ser curiosa. Procede del latín vulgar FICAÁTUM, que viene de la expresión 
latina [[ECUR] FICATUM “T[hígado] alimentado con higos”, paralela a la 
griega [hepar] sykatón, con el mismo valor. Se llamó así el hígado por la 
costumbre de alimentar a algunos animales con higos para que 
desarrollaran un hígado grande y grasiento que, después, se comía, siendo 


muy apreciado. Algo de ello contó Francisco del Rosal (1601): «hígado, el 
latino llamó ficatum al hígado de puerco o ganso, al cual el griego llamó 
también sycoto, que quiere decir lo mismo, y dícense así de los higos, porque 
los antiguos acostumbraron criar puercos y gansos mantenidos de solos 
higos, con que se hacía en ellos el hígado muy crecido, y de particular gusto 
de suerte que se tenía por muy regalada comida. De aquí tuvo el nombre 
cualquier hígado [...]». Pocos años después Sebastián de Covarrubias (1611) 
contó: «hígado, una de las partes internas del animal. En griego se dice 
hepar y en latín iecur [...]. Llamose hígado y fígado a fece, por ser la hez y 
lo craso de la sangre, pero el doctor Laguna [...] dice que de higo porque 
con su pasto crece mucho, como se ve en el hígado del puerco y en el del 
ánsar [...]. El italiano le llama fegato, por ventura del nombre latino 
ficatum, que es el hígado del pato del cual se escribe que cebado con higos 
hace el hígado muy grande y es un sabroso bocado, especialmente si se tiene 
algún rato en la leche, que le esponja más [...]». 


histeria Véase histérico. 


histérico, -ca Este adjetivo se emplea habitualmente con el valor coloquial 
de “muy nervioso o alterado”, como pone el diccionario académico en la 
tercera de las acepciones que registra, siendo las dos anteriores las de 
“propio de la histeria” y “afectado de histeria”, con las cuales parece 
relacionarse directamente el uso aludido, ya que la histeria es la 
“enfermedad nerviosa, crónica, más frecuente en la mujer que en el hombre, 
caracterizada por gran variedad de síntomas, principalmente funcionales, y 
a veces por ataques convulsivos”, además del “estado pasajero de excitación 
nerviosa producido a consecuencia de una situación anómala”, sentido que 
se desprende del anterior. Si volvemos al artículo académico de histérico 
podremos comprobar que hay una acepción más, desusada, que dice 
“perteneciente o relativo al útero”, además del empleo, también desusado, 
como sustantivo masculino para nombrar la enfermedad. La sorpresa es la 
de qué tiene que ver el útero con la histeria, que crece al ver que la histeria 
es más frecuente en la mujer que en el hombre. La historia de la palabra 
puede empezar a aclararnos un poco las cosas, si sabemos que procede de la 
voz latina HYSTERÍCUS, que a su vez viene del griego hysterikós “relativo 


a la matriz y sus enfermedades”, derivado de hystera “matriz”. Pero ello no 
es suficiente para entender el sentido. Hace falta saber también que en la 
medicina hipocrática se consideraba a la matriz como un órgano móvil que 
podía ascender hasta el pecho, causando ahogo y sofoco, siendo el origen de 
algunos trastornos tanto físicos como psíquicos, especialmente el conocido 
como furor uterino, ligado a la ansiedad de las mujeres en determinadas 
circunstancias. Una vez que la medicina moderna descartó la relación entre 
la matriz y el estado nervioso, el adjetivo se aplicó también a los hombres, y 
a la sociedad en su conjunto, cuando muestran ansiedad, zozobra, 
nerviosismo por la causa que sea, o sin motivo aparente, como la histeria 
que puede presentar trastornos físicos sin origen orgánico. Por otra parte, 
parece que el nombre de la enfermedad, histeria, se tomó, como muchos 
términos científicos y técnicos, durante el siglo XIX del francés, hystérie, 
creado a partir del griego. 


hogar El hogar, en la primera acepción del diccionario académico es “sitio 
donde se hace la lumbre en las cocinas, chimeneas, hornos de fundición, 
etc.”, y en la siguiente *casa o domicilio”, así como otras que se vinculan a 
esta. La voz procede del bajo latín focaris, adjetivo derivado de FÓCUS 
“fuego”. ¿Cómo se produce el cambio de uno de los sentidos al otro? La 
forma focaris se aplicaba a la persona que tenía un fuego, esto es, una casa 
con hogar para calentarse y preparar los alimentos. Sebastián de 
Covarrubias no dice mucho al tratar la palabra en su Tesoro: «hogar, el 
lugar donde se enciende la lumbre y el fuego para el servicio común de una 
casa. Es término aldeano, cuasi fogar, a foco [de fuego]. Ni tiene casa, ni 
hogar, no tiene domicilio. Mi casa y mi hogar, cien doblas val». 


hoja Véase página. 


horro, -rra Véase ahorrar. 


hortera El uso habitual que hacemos de esta palabra es con el sentido de 


“vulgar y de mal gusto”, empleado tanto como adjetivo como sustantivo, que 
el diccionario de la Academia consigna como tercera acepción de la entrada. 
La segunda parece que ha decaído, pues era “en Madrid, apodo del 
mancebo de ciertas tiendas de mercader”, que, seguramente, está en el 
origen de la otra. Y delante de ellas dos, el DRAE pone la de “escudilla o 
cazuela de palo”, que no sé yo si conocen muchos hablantes de nuestra 
lengua. La relación entre todas ellas no se nos presenta muy clara, y la 
etimología no ayuda demasiado para interpretar los cambios habidos en el 
interior de la voz, ya que es de origen incierto, aunque puede estar en un 
término del bajo latín, OFFERTORÍA “especie de patena”, derivado del 
verbo OFFERRE “poner delante, presentar, mostrar”, “ofrecer”. Esto es, 
originariamente se trataría de una patena para hacer las ofrendas, de donde 
pasaría a designar las escudillas de madera que utilizaban para comer las 
personas de escasos recursos, y, más adelante, a las personas mismas que las 
usaban. Con estas se identificaron en Madrid los mancebos, que no serían 
nada refinados, de donde comenzó el empleo como adjetivo referente al mal 
gusto. Con el valor de escudilla de madera aparece en los diccionarios a 
finales del siglo XVL aunque Sebastián de Covarrubias (1611) dio cuenta de 
otro sentido, proponiendo un origen imposible: «hortera, es una rodajuela 
que la hilandera pone en el huso para darle más peso, especialmente cuando 
empieza mazorca. Díjose así, cuasi tortera, a torquendo, porque con su 
ayuda va torciendo el hilo». 


hospital Véase hotel. 


hostal Véase hotel. 


hostia La palabra hostia pertenece al vocabulario de la liturgia cristiana, 
donde designa la hoja redonda y delgada de pan ácimo, que se consagra en 
la misa y con la que se comulga”. Procede del latín HOSTÍA “hostia, víctima, 
res que se sacrificaba en honor de los dioses”, *víctima propiciatoria”. En el 
cristianismo, en la celebración de la Eucaristía, fue el sacrificio incruento 
que se ofrece a Dios para la salvación de los hombres. Que en la hostia se 


emplee pan ácimo no es sino una reminiscencia del pan ácimo que se 
elabora para la celebración de la Pesaj en el judaísmo, en la que se 
conmemora el éxodo del pueblo judío, y durante la cual no se pueden tomar 
alimentos fermentados derivados de cereales, pues la salida de Egipto se 
produjo de forma precipitada sin que se pudiera fermentar con levadura el 
pan para el camino. La voz también se utiliza como exclamación de carácter 
sacrílego, como alguna otra más, frecuentemente bajo la forma eufemística 
ostra u ostras, para denotar sorpresa, asombro, admiración, etc., como 
cuenta el diccionario de la Academia. Según este mismo repertorio tiene 
otra acepción, igualmente de carácter vulgar y malsonante, “golpe, trastazo, 
bofetada”. La explicación de este otro sentido no parece que tenga relación 
con la interjección, sino con la forma plana con que se pone la mano para 
dar una bofetada, como también sucede con galleta o torta, ambas 
igualmente planas y redondeadas, como la hostia (véase lo expuesto en esos 
otros artículos). Del golpe que supone una bofetada, es fácil explicar el uso 
para los otros golpes y el trastazo. De su valor primitivo deben partir los 
empleos en diferentes frases y expresiones en las que se pondera lo 
extraordinario (por ejemplo, a toda hostia, (ser) la hostia) o, de modo 
peyorativo, la condición o intenciones de alguien (mala hostia). Cuando 
Sebastián de Covarrubias (1611) recogió la palabra se fijó en el uso de la voz 
en la religión para explicar su origen: «hostia, cerca de los romanos valía la 
res que se sacrificaba antes de emprender alguna guerra o dar alguna 
batalla y también se decía hostia el sacrificio que se hacía de otra tal res 
después de alcanzada la victoria [...]. Festo es de parecer que hostia era el 
sacrificio que se hacía a los dioses lares, creyendo que ellos ahuyentaban los 
enemigos [...]. En la Iglesia Católica llamamos hostia la forma que el 
sacerdote consagra en la misa [...]. Partir la hostia, es hacer amistad 
fundada en mucha religión [...]». 


hotel La palabra hotel significa, según la primera acepción del diccionario 
académico, “establecimiento de hostelería capaz de alojar con comodidad a 
huéspedes o viajeros”. Procede del francés hótel, con el mismo valor, a partir 
del latín HOSPÍTALE “hospitalario, del huésped”, “habitación del huésped”, 
derivado de HOSPES “huésped”, “extranjero, viajero”. Etimológicamente, 
pues, es el lugar para recibir a los huéspedes o viajeros, la casa donde se 
encuentra hospitalidad, de donde pasó a designar igualmente, en francés, la 
casa en que se vive. Con este valor también ha pasado al español, y el 


diccionario de la Real Academia Española registra para la voz una segunda 
acepción que es la de “casa más o menos aislada de las colindantes y 
habitada por una sola familia”. La forma latina HOSPITALIS tiene otros 
derivados en español, como hostal, llegado a través del occitano antiguo. 
Dicen Corominas y Pascual de hostal que «es probable que lo introdujeran 
los cluniacenses para los albergues de peregrinos y residencias monásticas». 
El mismo origen tiene hospital, doblete culto de hostal, y que significa “casa 
que servía para recoger pobres y peregrinos por tiempo limitado” de 
acuerdo con la segunda acepción del diccionario académico, aunque su 
empleo se ha especializado en la primera, “establecimiento destinado al 
diagnóstico y tratamiento de enfermos, donde a menudo se practican la 
investigación y la docencia”, que surge de los anteriores, pues en él se acogía 
a los enfermos, se les daba hospitalidad. En francés todavía se conserva 
hótel-Dieu para el hospital principal que tenían algunas ciudades, y en otras 
designaciones referentes al edificio como hótel de ville “ayuntamiento”, y 
Hótel des Monnaies “Casa de la moneda”. Sebastián de Covarrubias (1611) 
registró hospital bajo dos formas: «espital, lugar pío donde se reciben los 
peregrinos pobres. Vel latine hospitium, vel hospitale; con propiedad se dice 
xenodochium, nombre griego, locus publicus quo hospites, id est, peregrini, 
excipiuntur [lugar público en el que se exceptúam los huéspedes, esto es, 
peregrinos]. Este modo de hospitalidad introdujo Hircano en la ciudad de 
Jerusalén [...]», y «hospital, hay muchas diferencias de hospitales. En 
algunos se curan enfermos, en los que llaman generales o que están dotados 
de mucha renta, curan de calenturas, de heridas, de mal francés, locos, 
niños expósitos. Otros curan una sola suerte de malacía. También hay 
hospitales de incurables [...]. Hay hospitales de peregrinos, particularmente 
por la carrera del Camino de señor Santiago, en los cuales dan a los tales 
cama, leña y agua, y en muchos de comer un día o más. Y, a Dios gracias, en 
toda España hay muy pocos lugares, por pequeños que sean, que no tengan 
un hospital para los peregrinos |[...]». 


hucia Véase desahuciar. 


huelga El valor con el que habitualmente se emplea la voz huelga es el de la 
“interrupción colectiva de la actividad laboral por parte de los trabajadores 


con el fin de reivindicar ciertas condiciones o manifestar una protesta”, 
según la definición del diccionario académico, que registra una poco usada 
como el “tiempo en que alguien está sin trabajar”, pues es un derivado del 
verbo holgar, procedente del latín tardío FÓLLICARE “soplar, respirar con 
ruido”, derivado de FÓLLIS “fuelle”, el instrumento con el que se lanza aire 
con fuerza y un ruido particular. Dicen Corominas y Pascual que el paso del 
resuello al descanso se debe a la imagen del caminante que se detiene para 
tomar aliento en una cuesta, y por comparación del ocio con la holgura de 
las prendas de vestir. Sebastián de Covarrubias (1611) no dijo mucho de la 
palabra: «huelga, placer, regocijo, junta en el campo que tiene en sí 
recreación y amenidad». 


De esta voz se nos ha conservado una variante, andaluza, con la aspiración de la 
h- inicial y la transformación de l en r, juerga, que se ha generalizado en la 
lengua con el valor de “jolgorio, jarana?. No van descaminados, pues, los que 
festivamente dicen que una huelga es una juerga. 


humor Cuando miramos las acepciones de la palabra humor en el 
diccionario académico nos encontramos con dos que no es fácil casar entre 
ellas, por un lado, la de “genio, índole, condición, especialmente cuando se 
manifiesta exteriormente”, y las relacionadas con ella, y, por otro, la que 
dice “antiguamente, cada uno de los líquidos de un organismo vivo”. ¿Cómo 
es posible que estén relacionadas entre sí? La explicación, evidentemente, 
está en la etimología. Corominas y Pascual la cuentan: «tomado del latín 
UMOR, -ORIS “líquido”, humores del cuerpo humano”, de donde se pasó 
en la Edad Media al genio o condición de alguien, que se suponía causado 
por los humores vitales». Estos humores, desde la medicina hipocrática, 
eran cuatro, la sangre, la flema, la bilis y la atrabilis, que condicionaban el 
genio de cada uno (sanguíneo, flemático, bilioso y atrabiliario), de donde se 
pasó a denominar la buena o mala disposición o carácter de cada uno, el 
buen o mal humor. 


junio 


La letra i corresponde a una de nuestras cinco vocales, por lo que no hay 
mayores inconvenientes en su pronunciación. Sin embargo su historia es algo 
turbulenta por los vaivenes que ha sufrido. En no pocas ocasiones es necesario 
especificar que se trata de la i latina, para diferenciarla de la i griega o ye (la y), 
que en griego recibía el nombre de ¡ota, voz esta que dio origen en español al de 
jota, cuya forma, para enrevesar más las cosas, es la de la letra que se conocía 
como i baja (j), que unas veces tenía el valor vocálico (el de la /1/) y otras veces 
el consonántico (el de la j), lo cual también sucedía con la otra, por lo que más 
adelante se adoptó la distribución que ahora tenemos, incluida la y, habiendo 
quedado plasmada desde el primer tomo del Diccionario de Autoridades (1726), 
el primero de la Academia. La forma tan simple que posee la letra está en la raíz 
de esas complicaciones, pues podía confundirse con otras letras que se escribían 
sobre la línea de escritura, especialmente la 1, por lo que se buscaron soluciones 
para diferenciarla, unas veces esa i baja que descendía por debajo del renglón, 
otras poniéndole encima ese punto que tiene hoy, con lo cual quedaba 
perfectamente identificada. No son muchas las palabras que comienzan por i en 
nuestra lengua, entre las que las hay de origen griego, cercano o lejano, como 
idioma, idiota, iglesia o imbécil, pero la mayor parte son patrimoniales latinas, lo 
cual no quiere decir que siempre sea bien conocido su significado, como sucede 
con incunable o las ínfulas y las ínsulas. Y basta con esta introducción. 


idioma Todos sabemos que un idioma es la “lengua de un pueblo o nación, o 
común a varios? como lo define el diccionario académico. Su origen es 
conocido, ya que proviene del latín IDIOMA, que significaba “idiotismo”, y 
que procede del griego idíoma, que servía para designar el carácter propio 
de alguien, la propiedad privada, pues deriva de idios “lo propio, lo 
particular”. Esto es, como explican Corominas y Pascual, del “modo de 
hablar propio de un individuo? —pues, añado yo, no hay nada más propio 
que la propia lengua— o “locución de sentido peculiar” se pasó a “lenguaje 
propio de una nación”. Sebastián de Covarrubias (1611) explicó su 
etimología, poniéndola en relación con idiota, en lo que no iba 


desencaminado (véase el artículo idiota): «vocablo griego pero introducido 
no solo en la lengua latina pero aun en nuestra lengua. Vale tanto como 
propiedad de lenguaje o la propia lengua de cada nación [...]». 


idiota De las cuatro acepciones que propone el diccionario académico no sé 
cuál se aproxima más al sentido con el que habitualmente se emplea la voz. 
La primera, “que padece de idiocia?, es más propia de la medicina aunque 
no lo indique. La segunda, “engreído sin fundamento para ello”, no es 
justamente lo que interpretamos como idiota. La tercera, de uso coloquial, 
“tonto, corto de entendimiento”, tampoco lo es. Y la cuarta, desusada, “que 
carece de toda instrucción”. La palabra procede del latín IDIOTA “no 
iniciado, ignorante, necio”, que, a su vez, parte del griego idiotes, que 
designaba al hombre ordinario, al soldado raso, al ignorante. Esto es, de la 
persona ruda o ignorante se pasó al falto de inteligencia, al incapaz de 
aprender por carecer de entendimiento, y de ahí a los valores usados en la 
actualidad. Sebastián de Covarrubias no incluyó la voz en su Tesoro (1611), 
aunque la utilizó varias veces, y habló de ella en el artículo idioma, voz con 
la que está relacionada: «[...]. De aquí se dijo idiota, que en rigor vale “el 
retirado, el particular, el que no se comunica con los demás, el que ni tiene 
magistrado, ni entra en comunidad”. Los latinos llaman idiota al que no ha 
estudiado, ni sabe más que solo su lenguaje ordinario, común y vulgar, 
necesario para tratar sus cosas, sin meterse en lo que toca a ciencias ni 
disciplinas, ni en deprender otra lengua más que la suya. El español llama 
idiota al que, teniendo obligación de saber o latín o facultad, es falto e 
ignorante en ella, o al incapaz que intenta el arte o ciencia que no ha 
estudiado. De manera que esta palabra idiota siempre tiene respecto a 
alguna cosa de las dichas arriba. El Calepino vuelve idiota, hispan. necio, 
rústico, indocto, loco. No me parece que dio en el blanco y no me espanto 
que, como extranjero que no alcanza la propiedad de nuestra lengua, errase 


[..)». 


iglesia La palabra iglesia se emplea con varios sentidos en nuestra lengua, 
como puede verse en el diccionario de la Academia, en el que la primera 
acepción es “congregación de los fieles cristianos en virtud del bautismo”, de 
la que derivan o con la que se relacionan las restantes. Procede del latín 


vulgar ECLESÍAM, que en latín clásico era ECCLESÍAM “asamblea del 
pueblo”, “reunión de los primeros cristianos para celebrar el culto”, lugar 
donde éste se celebraba”, a su vez tomado del griego ekklesía “asamblea del 
pueblo”, derivado del verbo ekkalein llamar fuera, invitar a salir”, 
compuesto de ek “fuera, fuera de” y kalein “llamar, citar”. Ya Hugo de Celso 
(1538) dijo: «iglesia es lugar sagrado cerrado de paredes y cubierto de suso, 
donde los cristianos se allegan a oír las horas y oficios divinos y a rogar a 
Dios que los perdone sus pecados. Así mismo es la iglesia la congregación de 
todos los fieles cristianos que son en todo el mundo universal y por lo 
semejante so la apelación de la iglesia se entienden los perlados y la clerecía 
de cada ciudad, villa o lugar que son para servir a Dios [...]». Por su parte, 
Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: «iglesia, es nombre griego 
ekklesía [...]. Y así con mucha propiedad se llama iglesia la congregación de 
los fieles que son llamados y congregados por Cristo Redentor Nuestro [...]. 
Esta iglesia se llama católica, graece katholiké, universalis [...]. Llámanse 
iglesias las diócesis, gobernaciones y administraciones y territorios de los 
obispados [...]. Iglesia catedral, la que es cabeza del obispado, adonde el 
prelado tiene su cátreda y su silla. Iglesia colegial, la que tiene canónigos y 
dignidades, abad o prior por cabeza, subordinada comúnmente al prelado 
de la catedral. Iglesia parroquial, la que tiene feligreses o parroquianos. 
Iglesia rural, la que está en despoblado, adonde faltó la población. Ser de la 
iglesia uno, ser clérigo. No le valer la iglesia, no gozar de los privilegios e 
inmunidades de ella [...]». 


ignorar Significa, según las acepciones que consigna el diccionario 
académico, tanto “no saber algo, o no tener noticia de ello? como 'no hacer 
caso de algo o de alguien”. El verbo procede del latino IGNORARE, que 
significaba lo mismo, compuesto con IN, de valor privativo, y la raíz GNO-, 
del verbo GNOSCERE “conocer, saber, tener noticia”, de modo que ignorar 
es etimológicamente eso que indica la Academia. 


ilustre Véase lustro. 


imbécil La palabra imbécil se emplea habitualmente como insulto. El 
diccionario académico da cuenta de dos acepciones, la primera, que es la 
que se encuentra en el origen del insulto, es “alelado, escaso de razón”, y la 
segunda, poco usada, “flaco, débil”, que es la primera que se documenta en 
nuestros diccionarios (por ejemplo en el de César Oudin, 1607). Procede del 
latín ÍIMBECILLIS “débil, enfermizo, pusilánime”, que, a su vez, está 
formado por IN- “sin”? y BECILLUM, de BACILLUM “bastón pequeño”, 
especialmente el del lictor, como señal de autoridad. Esto es, el imbécil era 
originariamente el que no tenía autoridad o apoyo, de donde pasó al 
debilitado físicamente, y después al débil de espíritu, de donde se convirtió 
en insulto. 


impedido, -da Véase impedir. 


impedir No resulta difícil entender el significado de la palabra impedir, que 
el diccionario académico define como “estorbar, imposibilitar la ejecución de 
algo”. La voz procede del verbo latino IMPEDIRE “impedir, embarazar”, 
verbo compuesto a partir de IN- “en” y PES, PEDIS “pie”. Se puede 
interpretar, pues, que su valor primigenio es el de tener algo en los pies que 
dificulta la marcha, a partir de donde tomó el valor general que conocemos 
tanto en latín como en español. Del participio de este verbo ha surgido el 
adjetivo empleado como sustantivo impedido, que el DRAE define como 
“que no puede usar alguno o algunos de sus miembros”. Sebastián de 
Covarrubias (1611) puso en el artículo correspondiente: «impedir, estorbar, 
hacer contradicción y repugnancia. Latine impedio, is, de allí impedido, el 
que no puede obrar lo que debería. Impedimento, el estorbo, obstáculo, 
tropiezo», aunque en otro lugar de la obra se acercó al origen: «embarazar 
[...]. Díjose embarazar cuasi embrazar, porque parece tenernos atados los 
brazos, como impedir trabarnos los pies, y de allí impedimento, como de 
embarazar embarazo». 


incunable En el diccionario académico leemos que el adjetivo incunable “se 
dice de toda edición hecha desde la invención de la imprenta hasta 


principios del siglo XVI”, nada más por lo que respecta a su significación, y 
que también puede emplearse como sustantivo. Es necesario precisar que 
ese «hasta principios del siglo XVD» en Europa es antes de 1501. Se trata de 
una convención aceptada sin ningún dato objetivo para poner ese año, salvo 
que incluye todo el siglo XV. Para los incunables americanos se considera el 
periodo que comprende los años de 1534 a 1600, que van desde la llegada de 
la imprenta al continente, a México, y el final del siglo XVI. La voz 
incunable nos ha venido a través del francés incunable del plural latino 
INCUNABÚLA “cuna, origen, principio”, compuesto de IN “en” y 
CUNABÚLA “cuna, nido”. De modo que los incunables son los libros que 
están en la cuna, en los principios de la imprenta con tipos móviles. No hay 
que confundir los incunables con los manuscritos, pues estos no son 
impresos y los hay hasta nuestros días, como tampoco se puede llamar 
incunable a cualquier libro antiguo, pues no todos los libros viejos son 
incunables, aunque puedan llegar a tener hasta cinco siglos de antigúedad o 
un poco más. 


indígena Un indígena según el diccionario académico es el “originario del 
país de que se trata”. La palabra procede de la latina INDIGENA que tenía 
el mismo significado, a su vez compuesta con el adverbio INDE “de allí, de 
allá? y el sustantivo GENUS “linaje familiar”, y también “pueblo, nación, 
raza”. Esto es, un indígena era el miembro de de un pueblo de un lugar 
determinado, y después se aplicó también a las cosas. La voz es antigua en la 
lengua, pero hasta época reciente su aparición en los diccionarios ha sido 
muy esporádica. En su origen lejano, la palabra indígena está relacionada, 
entre otras, con ingenuo (véase lo expuesto en este artículo). 


infante La palabra infante designa al niño que aún no ha llegado a la edad 
de siete años”. En este sentido es derivado del latín INFANTEM, participio 
de presente del verbo INFARLI, compuesto del prefijo privativo IN y el verbo 
FARI “hablar, decir”, esto es, el que no puede hablar, o no sabe hacerlo. Por 
eso se aplicó al niño pequeño, como todavía hoy se hace en algunas zonas 
rurales de España. Pronto pasó a nombrar al mozo noble, de donde pasó a 
hacerlo a los hijos de reyes. Tiene también el valor de “soldado que sirve a 
pie”, pero en este caso no procede directamente del latín, sino que nos llegó a 


través del italiano en el siglo XVI. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: 
«infante, el niño pequeño que aún no tiene edad para hablar, infans, tis; ab 
in et fando. No todos vienen a hablar en un tiempo, porque unos hablan más 
presto que otros, o por su propia disposición o por el cuidado o descuido de 
los que los crían, presupuesto que el hablar no es cosa natural, porque si lo 
fuera todos habláramos una lengua. Y así han sido necios los que con 
impertinente curiosidad han criado niños en soledad, esperando que ellos 
hablasen de suyo. Y aconteció a uno criado en el monte que de haber oído 
balar unas ovejas solo pronunciaba la dicción beg o bag, que en hebreo vale 
cibus, pan u otro manjar que sustente [...]. Este tal niño, sin haber oído 
balar las ovejas, de su natural formara voces, y las primeras fueran las más 
fáciles de pronunciar, como es el ba, be, y el pa, pe, con solo apretar los 
labios más o menos. Y por eso las amas les enseñan a que digan baba al 
agua, y papa al pan y vianda [...]. Infante significa algunas veces el varón, y 
así, según la regla del manual, pregunta el cura cuando traen el niño a 
bautizar «¿qué traéis (hablando con los padrinos), infante o infanta?» Los 
otros villanos respondieron «No traemos sino un hijo del herrero», porque 
en el lenguaje común infante, por excelencia, se dice tan solamente el hijo 
del rey, fuera del primogénito, que ese llamamos príncipe [...]. En la milicia 
llaman infantes los soldados que pelean a pie, y son gente lúcida y 
determinada, y a sus cúneos llamamos escuadrones de infantería [...]». 


infula La palabra ínfula se emplea habitualmente en plural, ínfulas, en 
expresiones como tener (muchas) ínfulas, con el sentido de “vanidad 
pretenciosa”, como recoge el diccionario académico. Procede de la voz latina 
INFÚLA, la “cinta de lana blanca con dos tiras caídas a los lados, con que se 
ceñían la cabeza los sacerdotes griegos y romanos, y que en algunos casos se 
ponía también en la cabeza de las de las víctimas de los sacrificios” de la 
primera acepción del DRAE, a la que sigue otra, “cada una de las dos cintas 
anchas que penden por la parte posterior de la mitra episcopal”. Estas 
ínfulas no son sino distintivo de la dignidad de aquellos sacerdotes, y, 
después, de otros dignatarios. De este valor pasó a nombrar a la persona 
que hace ostentación vanidosa de su rango, y desde ahí a la que manifiesta 
una actitud de superioridad que no posee. Frecuentemente se confunde esta 
forma con ínsula “isla”, de modo que no es raro oír tener (muchas) ínsulas, 
tal vez por influencia de la fingida ínsula Barataria con que fue burlado 
Sancho Panza, llegando a creer que era gobernador de ella. 


ingeniero El diccionario de la Real Academia Española define la palabra 
ingeniero como la “persona que profesa la ingeniería o alguna de sus ramas”, 
y en un uso anticuado al “hombre que discurre con ingenio las trazas y 
modos de conseguir o ejecutar algo”. Por su parte, la ingeniería es el “estudio 
y aplicación, por especialistas, de las diversas ramas de la tecnología” así 
como la “actividad profesional del ingeniero”, con lo que nos encontramos 
ante un círculo cerrado, del que solamente podemos salir aplicando la 
primera de estas acepciones a la ingeniería que consta en la definición de 
ingeniero. Esta voz es un derivado de ingenio con el sentido de “máquina o 
artificio mecánico”, a su vez procedente del latín INGENÍUM que, entre 
otros, tenía el valor de “fantasía, invención, inspiración”. Lo cual quiere 
decir que la labor del ingeniero es la de la invención, para lo que se necesita 
algo de inspiración y de fantasía, si se me deja interpretar con libertad la 
historia de las palabras, y que el ingenio son las cualidades innatas de la 
persona. INGENÍUM estaba compuesto de la preposición IN-, de valores 
muy variados, y la palabra GENÍUM, con la que se nombraba al genio, la 
divinidad particular de cada persona, que nacía y moría con ella, que velaba 
por ella, y que se identificaba con su suerte, voz que, por su parte, derivaba 
del verbo GIGNERE “engendrar, causar, producir”, “proceder, provenir, 
originarse”. El término ingeniero es muy antiguo en la lengua, y Nebrija en 
sus diccionarios lo ponía, bajo la forma antigua de engeñero, como 
equivalente de machinator “el que hace máquinas”. Escribió Sebastián de 
Covarrubias (1611): «ingenio, latine ingenium [...]. Vulgarmente llamamos 
ingenio una fuerza natural de entendimiento investigadora de lo que por 
razón y discurso se puede alcanzar en todo género de ciencias, disciplinas, 
artes liberales y mecánicas, sutilezas, invenciones y engaños. Y así llamamos 
ingeniero al que fabrica máquinas para defenderse del enemigo y ofenderle. 
Ingenioso, el que tiene sutil y delgado ingenio. Las mismas máquinas 
inventadas con primor llamamos ingenios, como el ingenio del agua que 
sube desde el río Tajo hasta el alcázar en Toledo [...]». 


ingenio Véase ingeniero. 


ingenuo, -nua Un ingenuo es el “candoroso, sin doblez”. Procede la voz de la 
latina INGENÚUS, que significa nativo, natural, indígena”, nacido libre, 
de buena familia”, “digno de hombre libre, noble”, compuesta del prefijo IN- 
“en” y del sustantivo GENUS “estirpe familiar, linaje”, que a su vez procede 
del verbo GIGNERE “engendrar, causar, prodcuir”, de modo que 
INGENUÚUS vendría a ser el nacido dentro de una familia, de las treinta que 
configuraban inicialmente Roma, perteneciente a una de esas estirpes, el 
nacido puro. Más adelante, con esa palabra se vino a nombrar a los nacidos 
libres, a los ciudadanos romanos. ¿Y cómo se llega al candoroso desde ahí? 
Por su pertenencia a una familia conocida, a los ingenuos se les suponía 
probos y honrados, de donde pasó a nombrar a cualquier persona de 
carácter noble, que no tenía nada que ocultar, y finalmente al candoroso. 
También se aplicó al indígena, voz con la que comparte su origen, pues a 
estos se les supone nobles de espíritu. No es término que haya tenido mucha 
presencia en nuestra lexicografía (como tampoco la ha tenido a lo largo de 
la historia de la lengua), aunque ya lo utilizó Alonso Fernández de Palencia 
(1490), tal vez inducido por la forma latina. «ingenuus, a, um [...], dícense 
ingenuos los que tienen libertad procedente del linaje y no por hecho, de 
donde viene ingenuitas, tis, que es libertad y virtud que procede del linaje. Y 
los griegos dicen eugenes a los hombres de buen linaje, que son virtuosos y 
por generación son estimados siempre libres». En su origen lejano, la 
palabra ingenuo está relacionada, entre otras, con indígena (véase lo 
expuesto en este artículo). 


inopia Dice el diccionario académico que la palabra inopia es poco usada. 
Ello debe referirse al uso como voz independiente, con el sentido de 
“indigencia, pobreza, escasez”, pues en la frase coloquial estar en la inopia 
empleada como “ignorar algo que otros conocen, no haberse enterado de 
ello? parece de un uso mayor. La voz procede de la latina INOPÍA, lengua en 
que tenía el mismo significado que el descrito en primer lugar por la 
Academia, derivada, a su vez de IN-, elemento compositivo con valor 
negativo, y OPS, ÓPIS “favor, socorro”, “poder, fuerza, posibilidad, 
facultad”, y en plural “riquezas, bienes”. Del nombrar al que no tiene medios 
económicos y que vive en la indigencia, valor material, se pasó a designar al 
que no tiene los conocimientos de otros, en la frase señalada. Este valor ha 
debido desarrollarse en época muy reciente, pues no aparece en el 
diccionario académico, en la construcción citada, hasta 1984 (20* ed.). 


ínsula Véase ínfula. 


introducción La introducción puede ser tanto el “exordio de un discurso o 
preámbulo de una obra literaria o científica? como la “acción y efecto de 
introducir o introducirse? entre otras acepciones del diccionario de la 
Academia. Procede de la palabra latina INTRODUCTÍONEM 
“introducción”, compuesto de INTRO “dentro” y DUCTÍONEM, derivado 
del verbo frecuentativo DUCTÉRE “conducir, llevar”, hecho a partir de 
DUCERE “hacer seguir, llevar hacia”. Así pues, la introducción son las 
palabras preliminares que nos llevan hacia el interior de una obra, o la 
acción de hacer que algo entre en otra cosa, o la de conducir a alguien al 
interior de un lugar, etc. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: 
«introducir, a verbo introduco, cis, xi, intra aliquem locum duco [del verbo 
introduco, cis, xi,, llevar a alguien dentro de un lugar], como introducir a 
uno en palacio para que hable al rey. Las costumbres nuevas se introducen 
empezándolas a usar. Introducción, nuevo uso. Introducido, lo nuevamente 
usado. Introductor, el que introduce la tal costumbre. Intruso, el que de 
hecho se ha entrado en la posesión de algún beneficio. Introito, la entrada 
que se hace en la representación o comedia, que por otro término se llama 
prólogo. Llamamos introito de la misa el principio de ella en el oficio». 


invierno El invierno es la “estación del año que astronómicamente comienza 
en el solsticio del mismo nombre y termina en el equinoccio de primavera” 
de acuerdo con la definición académica. La palabra española procede de la 
más antigua ivierno, que derivaba del latín vulgar [FPEMPUS] HIBÉRNUM 
que significaba [tiempo] invernal”. Por las características que adquirió el 
español en la América tropical, sin cambios estacionales como los europeos, 
invierno pasó a designar la “temporada de lluvias? en Guatemala, Honduras, 
El Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Colombia, Venezuela, 
Ecuador y gran parte de Perú, de acuerdo con el Diccionario de 
americanismos de la Asociación de Academias de la Lengua Española 
(2010). 


izquierdo Véase siniestro. 


Gal o 


La letra j representa un sonido que no existía en latín, por lo que, evidentemente, 
los romanos no tenían una letra para representarlo. Las transformaciones 
fonéticas sufridas por nuestra lengua hicieron que apareciese el sonido que hoy 
conocemos y que se consolidó a mediados del siglo XVII, aunque antes tuvo 
distintas pronunciaciones. El sonido a que hacemos referencia se confundía con 
otro para el que se utilizaba la letra x, aunque no con el valor de /ks/. Aunque el 
sistema fonético moderno se configuró en la época dicha, la fijación ortográfica 
tardó en llegar, y ese es el motivo que se mantengan algunas grafías arcaizantes 
como las de Axarquía o Texas, por más que el sonido de esas x sea el de la jota, 
y que los ignorantes, o hipercultos, se empeñan en pronunciar Aksarquía o 
Teksas y no Ajarquía o Tejas. Para unificar la escritura, en la octava edición de la 
Ortografía académica (1815) se decidió emplear un solo signo, la j, una 
derivación de la i conocida como i baja, y su nombre fue el de la i del griego, 
llamada iota, manteniendo la x para el sonido /ks/, como hoy la conservamos. Si 
bien la j siempre se pronuncia de la misma manera, no sucede lo mismo con la 
escritura de su sonido, para el que también se utiliza la g seguida de e o i, lo cual 
no quiere decir que se pueda escribir indistintamente, sino que en unas palabras 
se emplea la j y en otras la g, por motivos históricos, aunque ha habido quienes 
se han levantado contra ese doblete, como Juan Ramón Jiménez, que desechó el 
uso de ge, gi para sustituirlo también por j. Entre las palabras que comienzan por 
j hay unos cuantos arabismos, o transmitidas a través del árabe (como jaque, 
jaqueca), pero otras nos han llegado a través del francés (como nuestro jamón), 
además de las patrimoniales latinas. 


jaculatoria Una jaculatoria es una “oración breve y fervorosa”, como 
podemos comprobar en el diccionario académico. La palabra procede de la 
latina IJACULATORÍUS, adjetivo derivado del verbo deponente 
IACULARI “lanzar, arrojar”, que a su vez parte de JACÚLUM “dardo, 
venablo”. ¿Y qué tiene que ver un dardo con una oración? Se trata de una 
comparación del ardor fervoroso con el ardor guerrero, donde el dardo, 
arma arrojadiza pequeña, se transforma en la breve oración que se dirige, 


que se lanza, hacia el cielo. 


jamón Pocas son las personas que desconocen lo que pueda ser un jamón. 
Otra cuestión es la de su origen, pues se trata de un galicismo, jambon, 
diminutivo de jambe “pierna”, que se remonta al latín vulgar GAMBA 
“pierna de animal” (véase lo que se expone en el artículo gamba). La palabra 
jamón vino a sustituir a las patrimoniales lunada y pernil, esta conservada 
en algunas zonas rurales, y en catalán, comenzando a emplearse en español 
en el siglo XIV, y generalizado de forma muy rápida. El jambon francés es 
paralelo al español pernil, procedente del latín PERNA “pierna, 
especialmente la de los animales”. Sebastián de Covarrubias (1611) dio 
cuenta de la palabra, aunque no es mucho lo que nos cuenta: «jamón, la 
lunada o nalgada del tocino o pierna, que en latín se llama perna. Puede ser 
perna, del nombre griego pterna, que vale lo mismo. Díjose jamón cuasi 
jambón, de jamba». 


japuta La japuta es un pecado no desconocido y de carne apreciada, que 
recibe también la denominación de palometa negra (por oposición a la 
palometa roja o rey). Por la forma que tiene, la denominación es un tabú, 
hasta el punto de que en algunas zonas de Andalucía se llama pescado del 
mal nombre. Pero su nombre nada tiene que ver con el motivo de la 
interdicción, ya que la voz procede del árabe hispánico *Sabbúta, y este, a su 
vez, del clásico Sab[b]Jút, que tiene su origen en el arameo Sabbúta, como 
explica el diccionario académico. 


jaque El jaque es el “lance del ajedrez en que un jugador, mediante el 
movimiento de una pieza, amenaza directamente al rey del otro, con 
obligación de avisarlo, y, por ext., a la reina, sin tal obligación”, de acuerdo 
con la definición que puede leerse en el diccionario académico. Procede la 
palabra del árabe clásico Sah, que a su vez viene del pelvi Sah “rey”. 
Sebastián de Covarrubias (1611), al registrar la voz, escribió: «jaque, 
término de los que juegan al ajedrez cuando se avisa al contrario que mude 
el rey de su casa o le cubra con otra pieza. Es palabra arábiga de raíz 


hebrea, del verbo ¡acah, audire, obedire, obtemperare [oír, obedecer, 
someterse]. Jaque y mate, cuando juntamente se hace lo uno y lo otro, 
siendo jaque y mate. Los grandes jugadores suelen hacer apuesta de dar con 
dos peones, jaque de uno y mate de otro». El jaque del lenguaje de germanía 
para el rufián, y que el DRAE califica como voz coloquial para el “valentón, 
perdonavidas”, tiene el mismo origen, por su actitud amenazadora. Para 
esta acepción dice Sebastián de Covarrubias: «xaque, con x, vale anciano, 
alcaide, señor y, en germanía, el rufián. Vide supra verbo jaque. Brocensis, 
xaque arabice, abertura, resquicio, rima, unde estar el rey en xaque es estar 
la calle abierta». Véase también el artículo mate. 


jaqueca Véase migraña. 


jeta La primera acepción que registra el diccionario académico para la 
palabra jeta es la de “boca saliente por su configuración o por tener los 
labios muy abultados”. La etimología que propone la Institución es la del 
árabe jatm “hocico, pico, nariz”, que es rechazada de plano, por imposible, 
por Corominas y Pascual, quienes la ponen en relación con seta, jeta, el 
hongo, porque la forma abultada de los labios recuerda a la seta, como 
explicó Sebastián de Covarrubias (1611): «jeta, llamamos los labios 
hinchados de los negros por la semejanza que tienen con las setas, hongos 
que nacen en el campo. La cual calidad es en ellos tan natural como el color 
y como la torcedura de los cabellos que llaman pasillas [...]. Todas estas son 
señales ordinarias en los negros: tener los labios gruesos, los cabellos 
retorcidillos y las frentes con muchas rayas [...]». La voz posee un empleo 
coloquial, bien conocido de todos, que la Academia define con un sinónimo 
“desfachatez”, en expresiones como tienes mucha jeta (por su parte, la 
desfachatez es “descaro, desvergijenza”), cuya relación con la “cara 
humana”, la acepción anterior, de uso coloquial, no alcanzo a ver, a no ser 
por medio de la jeta del cerdo, su hocico, que consta en otra de las 
acepciones académicas. De todas formas, el paso de la cara a la desfachatez 
no me parece evidente, a no ser por medio de caradura “sinvergilenza, 
descarado”, y aun así no sé por qué la cara dura, como la jeta del cerdo, 
puede ser el descaro, la desfachatez, ¿por la inmovilidad de los rasgos 
faciales del descarado?, como si se hubiera fraguado (aquí encajaría una 


expresión como cara de cemento). Y se me ocurre una pregunta, ¿no pudo 
haber sido de otro modo? Me surge la duda por la existencia de un 
homófono geta que en el diccionario académico figura con dos acepciones: 
“natural de un pueblo escita situado al este de Dacia” y “perteneciente o 
relativo a este pueblo”, que son los getas, con los que se identificó a los 
godos, como podemos comprobar en no pocos de nuestros diccionarios 
antiguos. Ello no tendría mayor importancia si no fuera porque Alonso 
Fernández de Palencia (1490) nos contó: «geta, o getes, es godo y geta se 
toma por chirlero y diciendo gete garrit, se entiende por fablistanear como 
godo», donde deja sentado que los godos son chirleros, esto es habladores, y 
que fablistanean, que charlan demasiado. ¿Se debe ello a su lenguaje 
incomprensible para quienes no lo conocen o hay algún otro motivo? Me 
temo que sea esto segundo. La comedia elegíaca latina del siglo XII tenía un 
personaje, Geta, que alcanzó un enorme éxito, un esclavo de carácter 
engreído por haber estudiado filosofía y dialéctica junto a su amo en Atenas, 
sobre el que triunfó Birria (véase el trabajo de Antonio Alvar sobre pántfilo 
y birria a este propósito). Después el nombre propio pasó a ser común, 
cruzándose con geta, godo, y más modernamente con jeta, cara. 


jijas La palabra jijas no es muy conocida en nuestra lengua debido a que su 
difusión no es grande, estando limitada, según el diccionario académico, a 
las provincias de León, Palencia y Valladolid para nombrar la “carne de 
cerdo picada para hacer chorizos”, que también puede consumirse sin hacer 
el embutido, esto es, el picadillo de otras partes. El origen de la voz es el 
mismo que el de chicha (véase en este artículo), tomada de la forma infantil 
italiana ciccia “carne comestible, carne humana”, de carácter infantil. 
Janick Le Men da cuenta de la voz como variante de chichas en su Léxico 
del leonés actual. 


jilguero El jilguero es una ave muy común, de canto melodioso, que se cría 
bien en cautividad, fácilmente identificable por su vistoso colorido, en el que 
se fijan las distintas denominaciones que tiene en la lengua, como colorín, 
golorito, pintacilgo, pintadillo, sietecolores, etc., todas ellas presentes en el 
DRAE. También hace referencia a su colorido la palabra jilguero, evolución 
de silguero, que a su vez lo era de sirguero (estas dos últimas voces también 


recogidas en el diccionario académico). Sirguero es un derivado de sirgo, 
que en el DRAE es tanto la “seda torcida? como la “tela hecha o labrada de 
seda” (procede del latín SERÍCUM “seda, obra de seda”). La combinación de 
los colores de este tejido recordaban los del pájaro, por lo que se le dio ese 
nombre. Pintacilgo pudo ser un cruce de pintadillo con silgo o sirgo. No 
parece, pues, que sea viable el origen que propone la Academia al hacer que 
silguero venga del latín SILYBUM, que a su vez parte del griego sílybon 
“cardo”. Sebastián de Covarrubias (1611) recogió el nombre de la avecilla 
bajo una doble forma, dando cuenta de otras: «girgero o sirgero, por otro 
nombre dicho siete colores. Y por tener tanta variedad de ellas el griego le 
llamó poikilis, idos, versicolor [de varios colores] [...]. Por otro nombre se 
llama acanthis [...]y por eso se llama en latín carduelis, por mantenerse de 
las flores de los cardos o de su simiente. Ultra de ser tan lindo y apacible a la 
vista tiene un dulce canto y de este tomó el nombre girgero, corrompido de 
sirgero, que vale “cantor o cantorcico”, nombre hebreo, de sir, que vale 
“canto”, y de allí sirgero y corruptamente girgero [...]». 


jornada Tenemos como valor principal de la palabra jornada el de “día”, no 
el periodo de tiempo equivalente a 24 horas, sino el que va de una 
medianoche a la siguiente. El origen de la voz hemos de buscarlo en el 
provenzal jornada, con el mismo sentido, a su vez procedente de jorn, que 
viene del latín DIÚRNUS “diario, de un día, del día”. En el latín tardío este 
adjetivo se hizo sustantivo para nombrar al tiempo en que es de día, esto es, 
el que va de sol a sol, por oposición al tiempo en que es de noche, desde que 
se pone el sol hasta que vuelve a amanecer. Después se utilizó como 
equivalente de día, no el periodo de claridad, sino el de 24 horas, aunque el 
primero está todavía en varias de las acepciones del término, como la 
jornada laboral, que en el campo era de sol a sol, o el tiempo equivalente a 
un día de viaje (pues solamente se viajaba con la luz del sol), de donde pasó 
a indicar la duración de un viaje, aunque fuese más de un día, lo que dio 
lugar al valor de “expedición militar”, y otros sentidos que no es cuestión de 
reproducir aquí, y que se entienden con lo expuesto. Algo de ello es lo que 
explicó Sebastián de Covarrubias (1611), aunque no acertó con el origen de 
la voz: «jornada, lo que un hombre puede andar buenamente de camino en 
un día, desde que amanece hasta que anochece; y comúnmente se suele tasar 
diez leguas. Díjose de la palabra toscana iorno, que vale “día”. Proverbio: el 
salir de la posada es la mayor jornada, hase de entender de la casa propia, 


por los muchos embarazos que se ofrecen. Jornada suele tomarse alguna vez 
por todo un camino que se hace aunque sea de muchos días. Y jornada se 
llama la expedición de algún ejército que va a parte determinada para 
pelear. Caminar por sus jornadas es irse su poco a poco, a diferencia de los 
que caminan por la posta [...]». 


jornal Uno de los extranjerismos más asentados en la lengua es jornal, que, 
como bien es sabido, designa el “estipendio que gana el trabajador por cada 
día de trabajo”, y este mismo trabajo. La voz procede del provenzal jornal, 
con ese mismo valor, derivado de jorn, a su vez derivado de DIURNUM 
“ración diaria de un esclavo”, sustantivación del adjetivo DIÚRNUS “diario, 
de un día, del día”. De la forma latina para designar la comida que se daba 
como sustento al esclavo, pasó a nombrar lo que se daba como paga o 
estipendio diario al trabajador. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: 
«jornal, lo que gana un trabajador al día de sol a sol. Y por esa razón el tal 
se llama jornalero. Unos trabajan en las obras a jornal y otros las toman a 
destajo, que es por un tanto sin limitarles tiempo». 


jornalero Un jornalero es el que trabaja a jornal. Véase la explicación en el 
artículo jornal. 


jota El nombre del baile nada tiene que ver con el de la letra, por más que se 
escriban y pronuncien de la misma manera. El nombre de la letra viene del 
latín IOTA, que a su vez procede del griego iota, el nombre de la i, pues en 
latín no existía nuestro sonido jota. 


La denominación del baile, de acuerdo con el diccionario de la Real Academia 
Española, puede derivar del verbo latino SALTARE, que significaba “danzar, 
bailar”, y, según Corominas y Pascual, del árabe Satah con el mismo valor, a 
través, respectivamente, del mozárabe Sáwta “salto” o del hispanoárabe Sátha 
“danza, baile”. La etimología que propone la Academia resulta atractiva 
visualmente pues se trata de un baile, como tantos otros, que se ejecuta dando 
saltos, esto es, la jota es un baile en el que se salta, mientras que la otra 
procedencia, más verosímil, aunque no exenta de dificultades, diría que es el 


nombre del baile común. 


jovial Habitualmente utilizamos la palabra jovial en uno de sus sentidos, el 
de “alegre, festivo, apacible”, mientras que apenas se conoce el otro, el 
primero que registra el diccionario académico, “perteneciente o relativo a 
Jove o Júpiter”, que está directamente relacionado con el origen de la voz, 
ya que procede del término latino IOVIALEIS, que significa eso mismo. 
IOVE y IUPPITER (Jove y Júpiter) eran dos nombres de la misma deidad, 
la principal de la mitología romana. Las representaciones de Júpiter, con su 
mirada torva y sus atributos, el orbe con la victoria, el rayo, el águila y el 
cetro de majestad, poco parecen tener en común con la jovialidad. Esta 
aparente contradicción se explica porque Júpiter también dio nombre al 
quinto planeta de nuestro sistema solar, el cual, de acuerdo con las 
interpretaciones de la astrología, produce un efecto beneficioso sobre los 
nacidos bajo su influencia, de donde surge el sentido que nos ocupa. 


jubilar El verbo jubilar significa “disponer que, por razón de vejez, largos 
servicios o imposibilidad, y generalmente con derecho a pensión, cese un 
funcionario civil en el ejercicio de su carrera o destino”, frecuentemente 
utilizado como pronominal, jubilarse, con el valor de “conseguir la 
jubilación”, sentidos de los que se desprenden los demás de la voz. Procede 
del latín IUBILARE “alegrarse, lanzar gritos de júbilo”, que se cruzó con 
jubileo, pues la jubilación se daba al cabo de cincuenta años de servicios, 
espacio de tiempo del jubileo (véase lo expuesto en esta voz). Sebastián de 
Covarrubias (1611) dio cuenta de la voz: «jubilar, es absolver a uno del 
trabajo en el ministerio que por muchos años ha servido, como se hace en 
Salamanca y en las demás universidades cuando algún doctor o maestro ha 
leído cátreda de propiedad veinte años, o más o menos, como es costumbre. 
Y también en las iglesias catedrales jubilan los prebendados a cuarenta años 
de residencia o más o menos». 


jubileo El sentido con el que se emplea normalmente la palabra jubileo es 
“entre los cristianos, indulgencia plenaria, solemne y universal, concedida 


por el Papa en ciertos tiempos y en algunas ocasiones”, de acuerdo con la 
primera acepción del diccionario de la Academia, a la que sigue otra, de 
empleo igualmente habitual, que dice “entrada y salida frecuente de muchas 
personas en una casa u otro sitio”, y una tercera que parece estar más 
próxima a su origen, “fiesta pública muy solemne que celebraban los 
israelitas cada 50 años”, pues la voz procede del latín IUBILAEUM, a partir 
del hebreo Sénat hayyobél, literalmente, “el año del ciervo? según la propia 
Academia, o, siguiendo a Corominas y Pascual, del hebreo yóbél “cuerno de 
morueco”, pues con uno de ellos se anunciaba el comienzo de la festividad 
que los judíos celebraban cada 50 años. Los cristianos tomaron el término 
para la indulgencia plenaria que da el Papa cada veinticinco años, en el 
llamado año santo, lo que hace que sean muchas personas las que acuden a 
Roma para recibir la indulgencia, de donde surge la tercera acepción que 
registra nuestro diccionario. Además de ese jubileo, ordinario, el Papa 
puede establecer otros jubileos para celebraciones extraordinarias, motivo 
también de concentraciones multitudinarias. Sebastián de Covarrubias 
(1611) lo explicó claramente: «jubileo, cerca de los hebreos era el año de 
remisión en el cual las heredades enajenadas de la distribución y 
repartimiento de las tribus se restituían, que era de cincuenta en cincuenta 
años. Y el que en los años intermedios compraba alguna tierra, echaba su 
cuenta de lo que la podía gozar y con esto no se le hacía agravio [...]. Díjose 
jubileo de la palabra iobel, que significa el cuerno del carnero, digo la 
bocina hecha del tal cuerno. Y porque con ella se promulgaba el año 
quincuagésimo, se dijo año del jubileo. En la ley de gracia, la Iglesia 
Católica llama jubileo el año en que el Sumo Pontífice concede tan grandes 
indulgencias a los que visitaren los cuerpos santos de San Pedro y San Pablo 
y las demás estaciones en la ciudad de Roma. Y el primer jubileo le concedió 
el papa Bonifacio VIII, y que se ganase de cien en cien años [...]. Después, el 
papa Clemente VI lo redujo a cincuenta en cincuenta años |[...] y 
últimamente, el papa Sixto III [...] señaló el año de jubileo desde venticinco 
a venticinco años [...]. Para encarecer una cosa que no se ve ni sucede sino 
muy de tarde en tarde decimos que se ve por jubileo. Otras gracias, 
indulgencias y perdones que los papas conceden se llaman también 
jubileos». 


júbilo El júbilo es la “viva alegría, y especialmente la que se manifiesta con 
signos exteriores”, según define la palabra el diccionario de la Academia. 


Procede del latín tardío TUBÍLUM, que significa eso mismo, formado 
regresivamente a partir del verbo TUBILARE. Su empleo en nuestra lengua 
es relativamente tardío, pues Sebastián de Covarrubias (1611) escribe: 
«júbilo, por el regocijo y alegría. No es usado en la lengua castellana». 


juerga Véase huelga. 


jueves El nombre del cuarto día de la semana está relacionado, como jovial, 
con el dios Júpiter, al cual está consagrado, IOVIS [DIES] en latín, esto es, 
[el día] de Júpiter. 


julio El nombre del séptimo mes del año procede del nombre latino TULTUS. 
Su denominación en el calendario romano era la de QUINTILIS, por ser el 
quinto entre los que lo configuraban hasta que aparecieron enero y febrero. 
Julio César (100 a. C. — 44 a. C.), en su corrección del calendario romano, le 
restituyó los 31 días que tenía originariamente para poner orden en los 
meses y adecuarlo al curso del Sol, de modo que el año tuviera 365 días; es 
el conocido como calendario juliano. César, que, además, había nacido en el 
día 12 de él, cambió el nombre al mes para dedicárselo a su familia, IULIA, 
dándole el adjetivo IULÍUS, de donde procede nuestro julio. No andaba 
muy errado Sebastián de Covarrubias (1611) cuando escribió: «julio, uno de 
los doce meses del año, quinto en orden empezando desde marzo, y así se 
llamaba antiguamente quintilis, pero en honra de Tulio César, por haber 
nacido en este mes, perdió el nombre de quintil y se llamó julio [...]». 


Coincide el nombre del mes con otro julio, que la Academia define como 
“unidad de trabajo del Sistema Internacional, que equivale al trabajo producido 
por una fuerza de un newton cuyo punto de aplicación se desplaza un metro en la 
dirección de la fuerza (Símb. J)?, cuyo nombre se debe al físico británico James 
Prescott Joule (1818-1889), que desarrolló la teoría de la energía. 


junio El nombre del sexto mes del año procede del nombre latino IUNTUS, 


adjetivo derivado de IUNO, TUNONIS, según algunos por la diosa Juno, 
una de la tríada capitolina, hermana y esposa de Júpiter, diosa del 
matrimonio, por lo que este mes era considerado propicio para casarse. 
Igualmente se le atribuía un carácter guerrero. Para otros, el nombre del 
mes hace honor a Lucio Junio Bruto (¿?-509 a. C.), a quien se debe el 
establecimiento de la República. Sebastián de Covarrubias (1611) no sabe 
por qué origen de la voz inclinarse: «junio, el mes que se sigue después de 
mayo. Dicho a iunioribus, como mayo se dijo a maioribus [...]. Algunos le 
derivan a lunone, funonius, y quitándole algunas letras se quedó en lanius. 
Otros, a iungendo, y también hay quien diga haber tomado este nombre en 
honor de lunio Bruto, en cuyas kalendas fue elegido por primer cónsul, 
habiendo echado de Roma a Tarquino». 


jurel El jurel es un pescado conocido, que no ha sido muy apreciado por ser 
muy abundante y por las espinas que tiene, incómodas al comerlo, aunque 
es de carne sabrosa. Su nombre procede del árabe hispánico Surél, 
diminutivo del latín SAURUS, que viene del griego sauros, ambos con el 
significado de “lagarto”. Corominas y Pascual descartan que el paso del 
nombre del lagarto al del pescado se deba a la forma, y prefieren pensar en 
lo tosco y escabroso de la piel, en especial en la cola lo que estaría en el 
origen del nombre trachuros del jurel (su nombre científico es Trachurus 
trachurus), sin descartar sus dos aletas grandes que podrían recordar a las 
de un dragón. A todo ello cabe añadir el color verde azulado de la piel. Fr. 
Diego de Guadix (1593) ya se dio cuenta del origen árabe de la voz: «jurel 
llaman en España a cierto peje del mar. Es xurila, que en arábigo significa 
este dicho peje, cuyo plural es xuril, y este plural corrompen en España y 
dicen jurel». Y Francisco del Rosal (1601) lo puso en relación con el griego: 
«jurel, pescado, así le llama el arábigo, como surel, de suro, que es su 
nombre en latín, tomado del griego, que le llama sauros, si no es de xureo, 
que significa raer, y este de raya, y liza como lisa». 


La letra | tiene una historia doble, pues simple representa a un sonido, mientras 
que duplicada constituye un dígrafo que representa a otro que parece en retirada, 
al menos en las zonas urbanas —desde donde irradia al campo-, sustituido por el 
sonido /y/. Por lo demás, la 1 no presenta mayores dificultades, pues la misma 
letra y sonido estaban en latín, y en griego la letra tomaba otra forma (la lambda, 
A), nada más. La 1l, por el contrario, representa un sonido que no tenían los 
romanos, y aunque en la escritura podemos ver palabras latinas con LL su 
pronunciación era la de dos eles, no un sonido diferente como en nuestra lengua. 
Por otro lado, nuestra 1l unas veces se ha alfabetizado de forma independiente, 
otras entre las combinaciones de l. Le ha sucedido lo mismo que a la ch, 
habiendo pasado a engrosar en el diccionario el contingente de palabras de la 1, 
como consecuencia del acuerdo tomado en el X Congreso de la Asociación de 
Academias de la Lengua Española celebrado en Madrid en 1994. Entre las voces 
que tienen una l inicial cabe hablar de la longaniza, que nada tiene que ver con lo 
largo pese a las apariencias, y de los nombres de algunos peces, como el 
lenguado en el que su forma parece darle el nombre, pero ¿qué pasa con la 
lubina?, y ¿por qué nos lavamos las manos en el lavabo? 


laboratorio Un laboratorio es el “lugar dotado de los medios necesarios para 
realizar investigaciones, experimentos y trabajos de carácter científico o 
técnico”, tal como define su primera acepción el diccionario de la Real 
Academia Española. De esta surge otra acepción, la “realidad en la cual se 
experimenta o se elabora algo”. La palabra es un compuesto del verbo 
laborar, que significa “trabajar en un oficio”, entre otras cosas, y el elemento 
-torio, que significa lugar en que se realiza una actividad”. Laborar procede 
de la voz latina LABORARE “trabajar”. Esto es, etimológicamente, 
laboratorio es el “lugar donde se trabaja”. 


ladrón Sabido es que un ladrón es el que roba, bien ocasionalmente, bien de 
modo habitual. De este valor se derivan los distintos sentidos que tiene la 


palabra en nuestra lengua. Procede del latín LATRO, -ONIS, nombre que se 
daba a los mercenarios del ejército. ¿Y cuál es la relación entre los 
mercenarios y los ladrones? Ya en época romana la denominación de 
LATRO se aplicó al ladrón, pues como los mercenarios eran gente armada, 
cuando no recibían su estipendio se dedicaban a robar formando bandas, y 
después fueron ladrones los que robaban en solitario, lo que hizo 
desaparecer el término latino para el ladrón, FUR, FURIS. Algo de esto nos 
contó Sebastián de Covarrubias (1611): «ladrón, del nombre latino latro, nis 
[...]. Los antiguos llamaron latrones ciertas compañías de soldados 
conducidos por merced y a sueldo, que asistían cerca de la persona del 
emperador, como ahora si dijésemos la guarda de tudescos o alemanes. Pero 
danles diferente etimología, conviene a saber, del verbo griego latrino [...]. 
Sin estos, se entiende había otros soldados caballeros, personas de confianza 
que acompañaban la persona imperial. Y por ventura tuvieron de aquí 
principio los cómites [...]. O se hayan dicho ladrones de un caballero francés 
de este nombre, que vino a España a servir en las guerras contra los moros 
[...]. Esto no sirva de más que de referir opiniones. En lengua etrusca 
llamaron a los reyes laros, y a los principales larones [...]. Ladrón algunas 
veces significa el que sale a herir a través, como suele hacer el montero que 
espera en algún puesto a la fiera [...]. Los monteros y los salteadores se 
llaman venatores. La diferencia que hay es en que los monteros ponen 
asechanzas a las fieras y los salteadores, tornándose fieras, matan los 
hombres [...]. Ladroncillos, los ladrones rateros. Ladronera, el lugar donde 
se acogen y encubren ladrones». 


lápida La única acepción que recoge el diccionario académico para la voz 
lápida es la de “piedra llana en que ordinariamente se pone una 
inscripción”. Su origen está en la palabra latina LAPIDEM, empleada como 
femenino en el latín tardío, y que significaba precisamente “piedra”, nada 
más, habiéndose producido una especificación semántica en la evolución de 
la lengua, frente a PETRA “roca” que extendió su significado a “piedra”. 


lápiz La acepción que tenemos como más frecuente de la palabra lápiz es la 
que aparece en segundo lugar en el diccionario académico: “barra de grafito 
encerrada en un cilindro o prisma de madera, que sirve para escribir o 


dibujar”. Sin embargo, la que pone en primer lugar está más cercana al 
origen de la voz, mombre genérico de varias sustancias minerales, suaves, 
crasas al tacto, que se usan generalmente para dibujar”. Procede del latín 
LAPIS, IDIS, que significaba “piedra” (es el mismo origen que el de lápida), 
seguramente a través del italiano lapis como término de las Bellas Artes 
para referirse a las piedras utilizadas para la elaboración de lápices para 
dibujar. La voz no comienza a aparecer en nuestros diccionarios hasta 1629. 


latón El latón es la “aleación de cobre y cinc, de color amarillo pálido y 
susceptible de gran brillo y pulimento”, parecida al bronce aunque en este se 
emplean el cobre y el estaño, según lo define el diccionario académico. Su 
color dorado es el que le ha proporcionado el nombre, ya que procede del 
árabe latún, que tiene su origen en el turco altln, que significa “oro”. 


lavabo Con la palabra lavabo nos referimos a la “pila con grifos y otros 
accesorios que se utiliza para lavarse”, como leemos en la primera acepción 
del diccionario académico. El lavabo es una parte de la misa, el lavatorio de 
las manos, dentro del ofertorio, en la que el celebrante se lava las manos en 
señal de la pureza que tiene para poder dirigirse a Dios, y reza el salmo 25 
que comienza «Lavabo inter innocentes manus meas: et circumdabo altare 
tuum, Domine», esto es, «Lavaré mis manos entre los inocentes; y me 
pondré, Señor, al servicio de tu altar». Después se seca con una toallita, que 
pasó a llamarse lavabo por esas palabras, y, más adelante, el lugar donde se 
dejaba, y la pila con agua. Por metátesis se aplica al “cuarto dispuesto para 
el aseo personal”, y eufemísticamente al “retrete dotado de instalaciones 
para orinar y evacuar el vientre”, sentidos que podemos leer en el DRAE. 


lebrel El diccionario de la Academia remite desde lebrel a perro lebrel, 
definido como “variedad de perro que se distingue en tener el labio superior 
y las orejas caídas, el hocico recio, el lomo recto, el cuerpo largo y las 
piernas retiradas atrás. Se le dio este nombre por ser muy apto para la caza 
de las liebres”. Su nombre le viene, precisamente, por esta última propiedad, 
aunque la voz se tomó del francés lévrier, si bien Corominas y Pascual la 


hacen proceder del catalán llebrer. Sea como fuere, es su utilidad para cazar 
liebres la que le dio el nombre. La denominación es conocida desde antiguo 
en la lengua, y Sebastián de Covarrubias (1611) dijo: «lebrel, una casta de 
perros generosa que suelen traer a España de las islas septentrionales. Son 
de ayuda y defienden a sus amos. También acometen las fieras y las 
embarazan de manera que puede el cazador llegar con seguridad a 
matarlas. Díjose lebrel por el talle que tiene del perro que mata las liebres, 
dicho comúnmente galgo, a Gallia. Los más bien sacados y ceñidos son los 
que traen de Irlanda». 


lenguado El lenguado es un pescado conocido y apreciado por su sabrosa 
carne. Su nombre es un derivado de la palabra lengua, por la forma 
comprimida y alargada que tiene su cuerpo. Ese es el motivo por el que en 
algunos lugares también se le conoce con el nombre de suela. Ya Alonso 
Fernández de Palencia (1490) explicó: «solia, como solea, linaje de peje en el 
mar, lenguado que parece suela de zapatos», no siendo mucho más explícito 
Sebastián de Covarrubias (1611): «lenguado, pez conocido de la mar y una 
especie de los que llaman planos. En latín se dice solea, que vale soleta por 
su forma. Y el español le llamó lenguado por tener forma de lengua, y la 
soleta tiene la misma forma por parecer lengieta [...]». 


leotardo o leotardos Véase calza. 


letrina Define el diccionario de la Academia la palabra letrina como “retrete 
colectivo con varios compartimentos, separados o no, que vierten en un 
único tubo colector o en una zanja, empleado aún en campamentos, 
cuarteles antiguos, etc.” Procede del latín LATRINA “baño, retrete”, 
contracción de LÁVATRINA, a su vez derivado de LAVARE “lavar”. La 
forma española es resultado, en la evolución desde el latín, de un cruce con 
letra, debido tan solo al parecido formal de una palabra con la otra. 
Sebastián de Covarrubias (1611) explicó: «latrina, el lugar donde 
expurgamos el vientre. Latine latrina, vel a latendo, por estar en parte 
escondida y arredrada en la casa. O se dijo latrina, cuasi lavatrina, [...] o 


del nombre griego lithron, immundicies, y de allí litrina y latrina, el lugar 
donde se echan las inmundicias. Por otro nombre se dicen secretas, porque 
están en lo más secreto y apartado de la casa [...]. Y necesarias, por la 
necesidad que hay de ellas. Y así, en Roma había estas latrinas o cloacas 
públicas cerca de los lugares de concurso, y particulares en las casas». 


levante Como bien es sabido, el levante es el este. El nombre le viene porque 
es por ese punto por donde sale el Sol, por donde se levanta. Originalmente, 
es el participio activo del verbo latino LEVARE “elevar, levantar”. Sobre la 
voz dijo Sebastián de Covarrubias (1611): «levante, es lo mismo que oriente, 
porque de allí levanta el Sol cuando nace. Levante se toma por el viento 
solano. Estar de levante, no tener asiento en un lugar». 


leyenda La palabra leyenda tiene que ver con la “acción de leer”, primera 
acepción del diccionario académico, aunque ya no se sienta esa relación, por 
más que leyenda pueda ser el “texto que acompaña a un plano, a un 
grabado, a un cuadro, etc.? La voz procede del latín LEGENDA, neutro del 
participio de futuro del verbo LEGÉRE leer”, esto es, lo que es para leer o 
ha de ser leído”. El término latino cobró especial difusión durante la Edad 
Media al aparecer en el título de la Legenda aurea de Jacobo de Vorágine 
(1230-1298), con multitud de versiones y de impresiones que se adentran 
hasta la época moderna. En ella se narraban las vidas de santos, que debían 
ser leídas por el valor edificante que poseían, por más que no se ajustasen a 
la verdad histórica. Fue ese el motivo por el que la palabra adquirió el valor 
que todavía hoy posee de “relación de sucesos que tienen más de 
tradicionales o maravillosos que de históricos o verdaderos”, hagiográficos o 
no. En los últimos años se ha creado la expresión leyenda urbana, que 
todavía no recoge el DRAE, con el valor de “historia o relación de sucesos 
recientes que se cuentan como verdaderos sin serlo, aunque con visos de 
verosimilitud?. 


liceo Un liceo es, de acuerdo con la primera acepción del diccionario 
académico, una “institución cultural o recreativa”, a la que sigue la que dice 


“en algunos países, instituto (centro estatal de enseñanza secundaria)”, y una 
última “escuela de Aristóteles”, que nos remite al origen de la voz, ya que 
procede del latín LYCEUM, que viene a su vez del griego Lykeion, el 
gimnasio de la antigua Atenas donde enseñaba Aristóteles 384-322 a. C.), así 
llamado por encontrarse junto templo de Apolo Licio, cuyo sobrenombre 
significa “matador de lobos”, aunque para otros no es sino “el originario de 
Licia” (región del sudoeste de Asia Menor), con lo que la otra no sería sino 
una interpretación intencionada del nombre del dios. Sea como fuere, el 
templo dio el nombre al gimnasio, que más tarde pasó, en algunos países, a 
nombrar los centros de enseñanza secundaria (como en otros la palabra 
gimnasio), y a cualquier institución cultural o recreativa, como recoge el 
DRAE. Véase también el artículo gimnasio. 


lobagante Véase bogavante. 


longaniza La longaniza es uno de nuestros embutidos más extendidos, 
aunque la definición académica no define la palabra como embutido: 
“pedazo largo de tripa estrecha rellena de carne de cerdo picada y adobada”. 
Es frecuente pensar que la voz tiene algo que ver con largo, LONGUS en 
latín, por su forma, pero no es así, o lo es solamente de manera parcial, ya 
que su origen está en el latín vulgar LUCANICÍA, que parte de un 
LUCANICA “salchicha, salchichón”, término que hace referencia al lugar en 
que se elaboraba, Lucania (en el sur de Italia, junto al golfo de Tarento, 
actualmente Basilicata). La palabra española debería haber sido *luganiza, 
pero en la mente de los hablantes se cruzó con longo “largo”, por su forma, 
llegando a la longaniza que conocemos. La voz es empleada desde antiguo 
en la lengua, y los diccionarios la registran desde el primer momento. 
Alonso Fernández de Palencia (1490) explicó el origen: «lucanice, que son 
longanizas, se dijeron así, porque primero se hicieron allí [en Lucania, la 
voz anterior] las salchichas o longanizas, que es una confección o mezcla de 
carnes menudas metidas en tripa». También dio la explicación Sebastián de 
Covarrubias (1611): «longaniza, comúnmente damos este nombre a la tripa 
del puerco rellena de su carne aderezada y hecha pedazos menudos. Donde 
primero se inventó fue en Lucania, de donde se dijo lucanica en latín. 
Nosotros corrompemos el nombre y la llamamos longaniza. Esto sin 


embargo de que el vulgo pensara haberse dicho así por ser larga [...]. 
Proverbio: más días hay que longanizas da a entender como se ha de 
compartir la hacienda y el gasto del año porque no nos venga a faltar antes 
de cumplirse». 


lubina La lubina es un pescado muy conocido por su sabrosa carne, y por su 
abundancia en los mercados debido a su cría en cautividad. El diccionario 
de la Academia remite desde esta palabra a róbalo, donde se define como 
“pez teleósteo marino, del suborden de los Acantopterigios, de siete a ocho 
decímetros de largo, cuerpo oblongo, cabeza apuntada, boca grande, dientes 
pequeños y agudos, dorso azul negruzco, vientre blanco, dos aletas en el 
lomo y cola recta. Vive en los mares de España y su carne es muy 
apreciada”. El nombre deriva de lobo, habiéndosele aplicado por la gran 
voracidad que tiene. La misma metáfora está en la otra denominación, 
róbalo o robalo, metátesis de un supuesto *lobarro, derivado de lobo. 


lubricán La palabra lubricán va perdiendo uso en español en favor de 
crepúsculo, manteniéndose apenas en el uso literario y en zonas rurales. Es 
un compuesto de las palabras latinas LUPUS “lobo” y CANIS “perro”, cuya 
interpretación resultaba ciertamente difícil para los hablantes, habiéndose 
recibido la influencia de lóbrego “oscuro, tenebroso”. ¿Y qué tienen que ver 
todas esas cosas entre sí? Hay que poner la denominación en relación con 
los temores que siente el hombre ante los fenómenos de la naturaleza que no 
es capaz de entender plenamente. A la hora del crepúsculo, y cuando ya 
faltando la luz resulta difícil distinguir la figura de un lobo y de un perro, 
por no hablar de los arreboles que pueden aparecer, y que van pasando del 
rojo al rojo oscuro y al negro, haciendo que el horizonte se asemeje a la boca 
de cualquiera de esos animales. El cruce con lóbrego en este caso no parece 
muy difícil de entender. Francisco del Rosal (1601) al tratar de la voz no 
anduvo muy desencaminado: «lubricán, el anochecer, tiempo entre día y 
noche; el griego le llamó lycophos, cuyo origen erraron los gramáticos 
griegos [...] y sacábanlo de lyco, que es el lobo, y phos, la luz [...]. Pero a la 
verdad, ambas palabras que entran en la composición del vocablo, quieren 
decir luz, porque lyx, licos, es la luz, y phos es luz; como si dijera luz luz, o sí 
es luz no es luz, porque para dudar una cosa repetían dos veces el vocablo. Y 


a este mismo tiempo llamaron amphilycos, que es luz dudosa, un sí es, no es, 
o quizás por las dos luces, pues cesa la natural del día y comienza la 
artificial de las candelas [...]. Y el latino a este tiempo llama diluculo, que 
quiere decir dos luces o lux dubia [luz dudosa, vacilante], y de allí el 
castellano bistumbre, que es dos veces lumbre, o dos luces [...]. Habiendo yo 
leído en Herodoto [...] tuve por cierto que era corrupto de las dos palabras 
lycophos, de lychnon haphas. De donde llamamos candelas encendidas o al 
encender candelas, que otros dicen, a la hora que anochece. Movidos por 
aquel yerro, los castellanos pensando que del lobo tenía denominación, 
llamamos a este tiempo lóbrego, de donde salió el refrán oscuro como boca 
de lobo [...], y de lóbrego, lobregano, y de allí lubricán, si no es que lóbrego 
sea de lugubre latino, que es cosa triste, negra y de luto, porque parece que 
el día se cubre de luto [...]». Sebastián de Covarrubias (1611), por su parte, 
dejó escrito: «lubricán, aquel tiempo de crepúsculo en que se va mezclando 
la luz con las tinieblas y nuestra vida se desliza en no poder ver 
perfectamente lo que se nos pone delante en alguna distancia. Y así se dijo 
de lubricus, lubrica, lubricum. Algunos quieren que se haya dicho cuasi 
lubricán, interpuesta la r, porque en aquel tiempo el pastor no acierta a 
divisar si el animal que ve es su perro o es el lobo». 


lunada Véase jamón. 


lunático, -ca El adjetivo lunático se aplica a la persona “que padece locura, 
no continua, sino por intervalos”. La voz procede de la latina LUNATÍICUS 
“que vive en la luna”, “tornadizo, loco, frenético”. Como en alguna otra 
ocasión, la imaginación popular interpretaba que la aparición intermitente 
de la dolencia tenía que ver con las fases lunares, de donde surgió el llamar 
lunáticos a estas personas. Es la explicación que expuso Rodrigo Fernández 
de Santaella (1499): «lunaticus, ca, cum [...], hombre endemoniado o 
tomado del demonio en los plenilunios o cuando está llena la Luna, no que 
sea vicio de la Luna, sino que el demonio quiere infamar al autor de la 
Luna, también puede ser padecer algunos semejante defecto, por propia 
flaqueza y exceso de humor flemático, sin que el demonio los aflija [...], y a 
los tales el vulgo llama lunáticos». Interpretación que retomó Sebastián de 
Covarrubias (1611): «Luna, el planeta más inferior del cielo de los siete [...]. 


Proverbio: estar la Luna sobre el horno, se dice del loco cuando está con 
furia, que ordinariamente es en luna llena. Y allí se toma horno por la 
cabeza del hombre, que es como una hornaza, y entonces le hiere de lleno. 
Por esta razón se llamaron lunáticos los faltos de juicio que con los cuartos 
de luna alteran su accidente». 


lunes El primer día de la semana estaba consagrado a la Luna, LUNAE 
[DIES], lo que quiere decir [el día] de la Luna. La terminación en -es se 
debe al influjo que ejercieron sobre el nombre de los otros días de la 
semana, en los que esa terminación es etimológica. 


lustre Véase lustro. 


lustro Define el diccionario académico la palabra lustro como “período de 
cinco años”, procedente de la latina LUSTRUM, que era el sacrificio 
expiatorio que se hacía cada cinco años, al finalizarse el censo. No hay un 
gran trecho para que se pasase, ya en época romana, de nombrar las 
purificaciones rituales a denominar el periodo de tiempo que transcurría 
entre ellas. El término latino está también en el origen de nuestro lustre 
“brillo de las cosas tersas o bruñidas”, “esplendor, gloria”, que nos ha llegado 
del italiano a través del francés o del catalán. La purificación que se obtenía 
mediante los sacrificios es la que proporcionaba brillo. A esta ceremonia 
seguía un banquete al cual debían asistir los patricios, perdiendo el derecho 
de ciudadanía hasta el siguiente lustro quienes no lo hicieran, esto es, podían 
perder su esplendor, su fama. A esta misma familia léxica pertenece ilustre 
“de distinguida prosapia, casa, origen, etc.”, “insigne, célebre”, que deriva del 
latín ILLUSTRIS “claro, iluminado, brillante; ilustre, importante”, 
compuesto a partir de IN “en, con” y el citado LUSTRUM. 


Podríamos calificar a la letra m como de insulsa, ya que, como otras de nuestro 
abecedario, se corresponde con un único sonido que, a su vez, solamente puede 
ser representado por ella. No ha sufrido alteraciones en el paso del latín a nuestra 
lengua. Las palabras que comienzan por m son bien variadas, pues unas 
proceden de nombres propios, sean de lugares o de personas, como macedonia, 
magdalena, mariquita, mayonesa, mecenas, meandro o mero (el pez); en otras 
hay que buscar su origen en designaciones exóticas o de algo procedente de 
tierras lejanas, como malabar o mameluco, por no hablar del melocotón o del 
membrillo. Otras están emparentadas, pero no designan lo mismo, como sucede 
con mandil y mantel, ¿y el mapa? En otras confluyen voces de distinto origen, 
como en manga. En ocasiones hemos perdido la motivación de los términos, 
como en moneda, en el matrimonio morganático, cada vez más frecuente, o en 
los nombres del murciélago, del músculo y del muslo, en cuyo origen está la 
misma imagen. ¿Cuál es la relación que hay entre el moño, el muñón y la 
muñeca? ¿Tiene algo que ver el muladar con las caballerías? 


macarra Cuando el diccionario de la Real Academia Española define la 
palabra macarra como sustantivo dice que es el “rufián (hombre que trafica 
con mujeres públicas)”, mientras que como adjetivo son sentidos derivados 
de este: “dicho de una persona: agresiva, achulada” y “vulgar, de mal gusto. 
Apl. a pers.?, y ambos pueden emplearse como sustantivos. La relación de 
dependencia de estos valores con el primero parecen evidentes, atenuándose 
lo despreciativo debido a la actividad desarrollada por el proxeneta, hasta 
tal punto que su uso está muy extendido, alcanzando los niveles de lengua 
coloquial y familiar, sin que haya ninguna interdicción que pese sobre ellos. 
La voz procede del francés maquereau, habiéndonos llegado a través del 
catalán macarró. En la forma francesa maquereau coinciden dos 
homónimos, el que designa a la caballa, de origen dudoso, que nada tiene 
que ver con nuestro macarra, y el que nombra a quien trafica con mujeres, 
procedente del neerlandés medieval makelare “corredor, intermediario”, 
derivado de makeln “traficar”, a su vez procedente de maken “hacer”. En 


definitiva, el macarra ha sido el traficante (de mujeres), habiéndose 
desarrollado en nuestra lengua su uso como adjetivo en época reciente para 
las acepciones que registra el diccionario oficial. 


macarrón El macarrón es una “pasta alimenticia de harina que tiene forma 
de canuto más o menos alargado” bien conocida por constituir uno de los 
platos preferidos por los niños. Dice la Academia que la palabra macarrón 
procede del italiano dialectal maccarone, a su vez tomado del griego 
makaroneia “canto mortuorio, comida funeraria”, por ser plato que, 
suponemos, se tomaba durante los velatorios; en este caso, la voz podría 
estar relacionada con el bajo griego makaria, derivada de makar 
“bienaventurado”. Por su parte, Corominas y Pascual dicen que esa palabra 
italiana es de origen incierto, probablemente derivado de macco “gachas”, 
que, tal vez, parte de (am)maccare “machacar”. No es mucho lo que nos 
aclaran nuestros antiguos diccionarios. Así, Sebastián de Covarrubias 
(1611) escribe: «macarrones, cierta manera de fideos, aunque más gruesos, 
que se hacen de queso, harina y huevos y otras mezclas, y se guisan con la 
grasa de la olla. Es comida acerca de los extranjeros de gusto y regalo. Pudo 
ser que la invención de ellos se trujese de la dicha isla [de Macaros, Creta]». 
Unos pocos años antes, Richard Percivale (1591) había puesto: 
«macarrones, fresh cheese and creame; caseus recens cum flore lactis [queso 
fresco con nata]». Y no mucho más tarde el florentino Lorenzo Franciosini 
(1620) diría: «macarrones, maccheroni, pasta distesa sottilmente, e secca, la 
quale cuocendosi in acqua serve per cibo, e si suol ordinariamente condire 
con burro, cacio, e spezie, cibo che piace piú al gusto che allo stomaco, e 
trova facil entrata ne”Lombardi [pasta estirada fina y seca, que cocida en 
agua sirve de alimento, y normalmente se puede condimentar con 
mantequilla, queso y especias, alimento que agrada más al gusto que al 
estómago, y los lombardos lo emplean a menudo]». 


macarronea Véase macarrónico. 


macarrónico, -ca En el diccionario de la Academia leemos en la primera 


acepción del adjetivo macarrónico “dicho del latín: usado de forma burlesca 
y defectuosa”, y en la siguiente “dicho de otras lenguas: usadas de forma 
notoriamente incorrecta”, aunque nada dice de su origen. Parece que no 
tiene relación con macarrón ni con el italiano maccherone, sino con el alto 
italiano maccaron “error garrafal”. A finales del siglo XV y comienzos del 
XVI se desarrolló en Italia un género llamado macarronea, que la Academia 
define como “composición burlesca, generalmente en verso, que mezcla 
palabras latinas con otras de una lengua vulgar a las cuales da terminación 
latina”, que a su vez se llamaba así por el carácter blando y débil de sus 
personajes, en comparación con la textura de los macarrones, si no es un 
derivado de macco (véase en el artículo macarrón), que en algunos dialectos 
italianos sirve para nombrar al hombre blando y necio. Los diccionarios no 
tardaron mucho en dar cuenta tanto de la voz macarrónico como de 
macarronea, de manera que Sebastián de Covarrubias (1611) ya escribió: 
«macarronea, cierto lenguaje compuesto de varias lenguas. Presúmese 
haber traído origen de la isla Macaros, por otro nombre dicha Creta, a la 
cual concurrían diversas naciones y pudo ser esta ocasión de confundir el 
lenguaje. Macarrónicos versos, los que están compuestos de varias lenguas, 
como la macarronea de Merlín Cocaio». 


macedonia Quien más y quien menos sabe en qué consiste una macedonia, 
que no es sino una “ensalada de frutas”, como define la voz el diccionario 
académico. Parece que la palabra comenzó a usarse en Francia durante el 
siglo XVIII, incluso fuera del ámbito gastronómico, desde donde nos llegó. 
Sin duda, la denominación fue tomada del nombre de la Macedonia de 
Alejandro Magno (356 a. C. — 323 a. C.), cuyo imperio aglutinó a un buen 
número de pueblos, culturas, lenguas, etc., diferentes. Ese conjunto de 
elementos es el que estuvo presente a la hora de elaborar el postre en que se 
combinan frutas de diversos tipos, así como otros platos en los que se 
incorporan ingredientes variados. 


magdalena La magdalena es, según queda definida en el diccionario de la 
Academia, el “bollo pequeño, hecho y presentado en molde de papel rizado, 
con los mismos ingredientes que el bizcocho en distintas proporciones”. Con 
frecuencia se ha puesto en relación con María Magdalena, el personaje 


bíblico, comparando el goteo del bollo cuando se ha mojado en leche, o 
cualquier otro líquido, con las lágrimas que derramó esta, arrepentida de 
sus pecados, con las cuales lavó los pies de Jesús. Su nombre, al 
lexicalizarse, ha dado lugar a la acepción que figura en primer lugar el 
repertorio académico: “mujer penitente o visiblemente arrepentida de sus 
pecados”. Esa es la explicación de su origen que proporcionan Corominas y 
Pascual. Por su parte, la Institución dice que quizá por alusión se deba el 
nombre a Madeleine Paumier, cocinera francesa del siglo XVIII a la que se 
atribuye su invención. Esta es la explicación que recoge en su diccionario 
francés (1843) Louis-Nicolas Bescherelle Aíné, y quienes lo citan. De todos 
modos, esa Madeleine Paumier tendría su nombre por la Magdalena del 
evangelio. 


majadero Es la “mano de almirez o de mortero? como lo define la Academia 
en una de sus acepciones. Es voz derivada de majar “machacar, golpear”, 
que, coloquialmente, también significa “molestar, cansar, importunar? por la 
machacona insistencia en algo. A partir de ahí surge el empleo adjetivo de 
majadero con el valor de necio y porfiado”. 


malabar La palabra malabar es un adjetivo que raramente se emplea fuera 
de la construcción juegos malabares “ejercicios de agilidad y destreza que se 
practican generalmente como espectáculo, manteniendo diversos objetos en 
equilibrio inestable, lanzándolos a lo alto y recogiéndolos, etc.?”, como los 
define el diccionario académico. La voz procede del nombre de una región 
del sur de la India, Malabar, cuyos habitantes practicaban tales ejercicios 
con una gran destreza, lo que causó la admiración de los ingleses cuando 
llegaron allí en el siglo XVI. Sin embargo, la denominación no nos ha venido 
a través del inglés, pues debieron traerla los navegantes portugueses que 
recorrían el océano Índico. Los juegos malabares eran conocidos ya en el 
antiguo Egipto, pero su generalización en occidente se produce en el siglo 
XX, durante el periodo que transcurre entre las dos guerras mundiales, en 
los espectáculos de variedades, en los circos y en pequeños teatros con 
números ligeros. 


malandrín La palabra malandrín parece haber decaído en su uso durante 
los últimos años, aunque no podemos hablar de desaparición. Se utiliza para 
referirse a quien es “maligno, perverso, bellaco?. La palabra se ha tomado 
del italiano malandrino “salteador”, aunque también ha podido ser del 
catalán antiguo malandrí “bellaco, rufián?”. Como explican Corominas y 
Pascual, parece haber significado primitivamente “pordiosero leproso”, pues 
procede del latín MALANDRÍA “especie de lepra”, que es alteración del 
griego melandryon “encina negra”, y éste contracción del neutro melan 
“negro” y drys, dryós “árbol, especialmente la encina”. La encina, cuando 
envejece, se agrita y puede verse su interior. Por el parecido de estas grietas 
y lo oscuro de su interior, la denominación se aplicó a ciertas 
manifestaciones de la lepra. Por otro lado, los judíos, debido a las 
condiciones impuestas por sus costumbres, eran propensos a contraer la 
enfermedad, y como su fama de usureros era notable, es por lo que se puede 
explicar que a los ladrones, salteadores y bellacos se les conociese con la voz 
que se utilizaba para nombrar a los leprosos, en un proceso de identificación 
de lo uno con lo otro, en lo que también influyó que los leprosos fuesen 
pordioseros. Fue así cómo se llegó desde la encina al malandrín. En nuestros 
diccionarios la voz comienza a registrarse en el siglo XVIL aunque no 
aparece en el Tesoro de Covarrubias (de 1611), en todos ellos con el valor de 
ladrón, salteador”. 


mamá Véase papá. 


mameluco Si hoy nos son algo conocidos los mamelucos es gracias al 
conocido cuadro de Francisco de Goya (1746-1828) La carga de los 
mamelucos. Dice el diccionario académico, en la primera acepción de la voz, 
que mameluco es un “soldado de una milicia privilegiada de los soldanes de 
Egipto”, esos que pintó Goya y que luchaban junto al ejército napoleónico, 
tras la campaña de Egipto de Napoleón. La crueldad que demostraron en 
los acontecimientos del 2 de mayo de 1808, además de estar de parte de los 
franceses encima de ser herejes, hizo que la consideración que se les tenía en 
Madrid y en el resto de España fuese muy baja y gozasen de gran 
animadversión. Por estos motivos debió surgir la acepción coloquial de 
“hombre necio y bobo” que también registra el DRAE, y que para 


Corominas y Pascual no es sino un cruce con eunuco (véase en este artículo). 
La palabra procede del árabe clásico mamlúk “esclavo, sirviente, participio 
de pasado del verbo málak “poseer”. La palabra era conocida con 
anterioridad a la invasión francesa, habiéndola puesto Sebastián de 
Covarrubias (1611): «mamelucos, es una gente de guerra de la guarda del 
soldán, como los jenízaros del gran turco, por otro nombre circasos, esclavos 
comprados para pelear y aunque obedecen al soldán como a señor, ellos, con 
ser esclavos, mandan a los demás como señores. Diego de Urrea dice que 
mameluco en arábigo se dice menluquum, que quiere decir “poseído”, del 
verbo meleque que es “poseer”, y es participio pasivo del dicho verbo. Y que 
fueron en su principio esclavos de la Transilvania y crecieron en tanto 
número siendo muy belicosos que eran temidos de todos [...]. Según 
Tamarid, mameluco vale tanto como “hijo del señor”». 


mamón, -mona La tercera acepción que registra el diccionario académico 
para esta palabra es la de su empleo como insulto. ¿Y por qué llamar a 
alguien mamón es un insulto? Las dos primeras acepciones de ese 
diccionario son las de “que todavía está mamando” y “que mama mucho, o 
más tiempo del regular”, que no parecen contener nada peyorativo. Sin 
embargo, si buscamos entre los animales que maman alguno que pueda ser 
empleado como insulto, nos encontramos con que cabrito es la “cría de la 
cabra desde que nace hasta que deja de mamar”, voz que puede ser 
empleada con carácter eufemístico en lugar de cabrón. Desde luego, así 
utilizado, mamón no deja de ser también un eufemismo, aunque el sufijo -ón 
posee un valor despectivo, además de remitir a cabrón. Ese es el camino que 
lleva hasta el insulto. Véanse también los artículos cabrito y cabrón. 


mamotreto Si miramos en el diccionario de la Real Academia Española el 
significado de la palabra mamotreto nos encontraremos una primera 
acepción como “armatoste (objeto grande)” y una segunda de carácter 
coloquial para referirse al “libro o legajo muy abultado, principalmente 
cuando es irregular y deforme”, lo que hacemos, por lo general, de modo 
desdeñoso o despreciativo. La palabra procede del latín tardío 
MAMMOTHREPTUS, que a su vez viene del griego tardío 
mammothreptos, compuesto a partir de mamme “abuela? y threptós 


“criado”, que vino a significar “el que mama durante mucho tiempo”, aunque 
etimológicamente era el “criado por su abuela”. Más adelante, la voz designó 
al rollizo, pues los cuidados que dispensan las abuelas hacen que los niños 
crezcan gordos, de donde pasó a nombrar cualquier otra cosa abultada. 
Sebastián de Covarrubias (1611) contó: «mamotreto, comúnmente 
llamamos a un libro grande en volumen y de materias frívolas y de poco 
fruto. Es nombre propio de un autor que escribió un libro a este modo y es 
vocablo griego, mammothreptos, nutricius vel a nutrice educates 
[mammothreptos, criado o alimentado por una nodriza]». No sé yo si 
Covarrubias confundía a algún autor con una de sus obras, como el 
franciscano de Reggio Emilia Johannes Marchesinus (siglo XIII) y su 
Mammotrectus super Bibliam (que podríamos traducir literalmente como el 
alimentador de la Biblia, que fue impreso varias veces en Venecia a finales 
del siglo XV), donde ese Mammotrectus pudo interpretarse como el autor; 
tal explicación se ha repetido durante algún tiempo. 


mandarina La mandarina, o naranja mandarina, es una fruta 
sobradamente conocida, pese a que su introducción en Europa es 
relativamente tardía, ya que se produjo durante el siglo XIX, procedente de 
las zonas cálidas de Asia. También es llamada naranja china y naranjita de 
la China, designaciones ya poco empleadas, aunque la primera pervive en 
América. El nombre de mandarina se debe al color de su piel, que 
recordaba al de los trajes de los mandarines de China. 


mandil Son varias las acepciones que registra el diccionario de la Academia 
para mandil, aunque las que nos interesan ahora son “prenda de cuero o tela 
fuerte que, colgada del cuello, sirve en ciertos oficios para proteger la ropa 
desde lo alto del pecho hasta por debajo de las rodillas” y “prenda de vestir 
que, atada a la cintura, usan las mujeres para cubrir la delantera de la 
falda, y por analogía, el que usan algunos artesanos, los criados, los 
camareros y los niños”. La voz procede, de acuerdo con ese diccionario, del 
árabe hispánico mandíl, a partir del clásico mandil o mindil, a su vez del 
arameo mandila, y este del latín MANTILE o MANTELE “toalla, mantel”. 
Como se expone en el artículo mantel, las formas latinas son ligeramente 
diferentes, aunque emparentadas, pues MANTELE es el “mantel”, mientras 


que MANTIL E significa “toalla, servilleta para enjugar las manos”, pero 
también “mantel”, lo que dio lugar a cruces, aunque de MANTILE nunca 
pudo salir mantel. En español, mandil es un préstamo más tardío que 
mantel, abundante en la lengua de los moriscos. Originariamente, el mandil 
sería el mantel, pero pronto pasó de designar el paño de la mesa a la prenda. 
Lo ha explicado Manuel Alvar: «Pero el hecho cierto es que mandil fue 
pronto sustituto de delantal: si el mantel, lo hemos visto, se empleaba como 
servilleta, ¿qué de extraño tiene que sirviera para cubrir las ropas de 
quienes se sentaban a la mesa?» Sebastián de Covarrubias (1611) al hablar 
de la voz escribió: «mandil, el levantal que las mujeres de servicio se ponen 
delante por no ensuciar las sayas. Trae origen de manta o manto, porque 
cubre, cuasi mantil», y más adelante, tras mantelete, añade otros dos 
artículos: «mandil, el levantal de la criada de servicio con que cubre la saya 
que no se ensucie», y «mandil, el paño con que limpian los caballos», este 
último con un cierto paralelismo con los cambios que se ven en la palabra 
mantel cuando pasó a designar el paño con que se limpiaban las manos. 


manga La forma manga tiene varias entradas en el diccionario académico. 
La primera de ellas es la patrimonial, y más frecuente, cuya primera 
acepción es la de la “parte del vestido en que se mete el brazo”, y las que se 
derivan ella, por el parecido formal de lo nombrado, como la manga de 
regar, la manga para la repostería, la manga de agua, etc. Procede del latín 
MANÍCAM “manga de la túnica, que cubría la mano”, derivada de MANUS 
“mano”, ya que la cubría. Cuando las prendas de vestir evolucionaron y 
cambió la forma de las mangas, se mantuvo el nombre. La idea de la manga 
como parte separada de un conjunto mayor, el vestido, debe estar en la base 
de la manga del ejército que la Academia define como “partida o 
destacamento de gente armada”, que se aplicó también a la partida de gente 
de caza, y en los deportes pasó a ser cada una de las partes de un encuentro, 
carrera o competición. Sebastián de Covarrubias (1611) intentó explicar la 
complejidad de la voz: «manga, la parte de la vestidura que cubre los 
brazos. Díjose del nombre latino manica, porque cubre hasta las manos. 
Hacer un negocio de manga o ir de manga, es hacerle con soborno. Buenas 
son mangas después de Pascua, se dice cuando lo que deseamos se viene a 
cumplir algo después de lo que nosotros queríamos. Aunque me cortaron las 
faldas, me quedaron las mangas cuentan haberlo dicho un señor que le 
habían quitado un pedazo de su hacienda, siendo ella toda mucha. Manga, 


cierta forma de escuadrón en la milicia, cual es la manga de arcabuceros 
por ser formada a la larga. Manga es una forma de red de pescadores. De 
manga se dijo manguillo, por otro nombre más cortesano regalillo». 


La segunda entrada de la forma manga en el DRAE es la referente al “árbol de 
los países intertropicales, variedad del mango, con el fruto sin escotadura”, que 
nos ha llegado a través del portugués procedente del tamil de la India mankay. 
La voz es conocida en la lengua desde que habló del árbol Cristóbal de Acosta 
en su Tratado (1578), obra de la que me ocupé en un trabajo y en la que puede 
leerse: «De las mangas [...]. Es este árbol grande y de mucha rama, y su fruto (al 
cual llaman mangas) es comúnmente poco mayor que un huevo de ánsar [...]. 
De estas unas son de color verdeclaro, otras amarillas, y otras entrecoloradas y 
verdecalaras, y el árbol es todo uno. Es este fruto muy sabroso y oloroso, y el 
que es bueno excede a los buenos melocotones [...]. Otra especie silvestre hay 
de este fruto, llamado mangas bravas, el cual es tan venenoso que se sirven en 
aquellas partes los negros de él para matarse, porque en comiendo un poco de él 
luego mueren [...]». 


Aún hay una tercera palabra manga, muy reciente en nuestra lengua. Es la que 
tiene que ver con el “cómic de origen japonés”, el “género correspondiente al 
manga”, y, como adjetivo “perteneciente o relativo al manga”. La voz está 
tomada de la misma forma japonesa, manga, con que se nombran las historietas 
dibujadas. 


mangar El verbo mangar con el sentido de “hurtar, robar” es, según la 
Academia de uso coloquial. No tiene nada que ver con la palabra manga, 
pues procede del caló, donde significa “pedir, mendigar”, igualmente de uso 
coloquial en el DRAE, en el que es la primera acepción pues este es el valor 
que tenía en la lengua de origen. Después, los delincuentes no pedían, sino 
que robaban, produciéndose el cambio de significación en el interior de la 
palabra, hasta el punto que el sentido primitivo es de empleo escaso o nulo 
en la lengua. 


mano La voz mano, entre otras acepciones, tiene una poco conocida, que es 


la de la “trompa del elefante”. Aunque sorprendente, pues las manos en los 
animales son las patas delanteras, es fácilmente explicable debido a la 
anatomía de la trompa, cuyo extremo le permite asir cosas. 


mantel El mantel en la primera acepción del diccionario académico, que 
refleja la del uso ordinario, es la “cubierta de lino, algodón u otra materia, 
que se pone en la mesa para comer”. El origen de la voz está en la latina 
MANTELE, relacionada MANTILE “toalla, servilleta para enjugar las 
manos”, aunque también “mantel”, lo cual ha complicado algo la historia. No 
deben extrañarnos los dos valores por cuanto el uso del mantel como 
servilleta fue harto frecuente, y más de uno sigue haciéndolo en nuestros 
días. El uso del mantel para cubrir la mesa parece haber sido una 
costumbre española, como atestigua Fr. Diego de Guadix (1593): «manteles, 
llaman en España al lienzo con que se cubre la mesa para comer en ella; 
véase el nombre mandil». Algo más explícito, aunque no mucho, pues 
cuando escribió el artículo ya había acelerado la redacción de su obra, fue 
Sebastián de Covarrubias (1611): «manteles, el lienzo particular con que se 
cubren las mesas para comer, y en razón de que cubren se pudieron llamar 
manteles. O se dijeron a tergendis manibus [para limpiar las manos] porque 
se limpiaban en ellos o en las servilletas, que también llamaron manteles, 
por este nombre mantelia [...]. Tamarid le pone entre los arábigos». El 
mantel pasó de ser la pieza de tela a la tela misma con que se confeccionaba, 
aunque ya no se emplee, y también el “lienzo mayor con que se cubre la 
mesa del altar”, sentido que sí aparece en el repertorio de la Academia, en 
una traslación evidente. Con la palabra mantel se ha cruzado mandil, en 
una historia que ha estudiado Manuel Alvar. Véase también el artículo 
mandil. 


manzanilla La manzanilla es una planta de la que se obtiene una infusión de 
uso común entre nosotros. El diccionario de la Academia define la palabra 
como “hierba de la familia de las Compuestas, con tallos débiles, 
comúnmente echados, ramosos, de dos a tres decímetros de longitud, hojas 
abundantes partidas en segmentos lineales, agrupados de tres en tres, y 
flores olorosas en cabezuelas solitarias con centro amarillo y circunferencia 
blanca”. Se trata de un derivado diminutivo de manzana por el parecido que 


se quiere ver entre el botón de sus flores y una manzana. Ese parecido es el 
que hizo que en griego se llamase chamamelon, compuesto de chamaí “en 
tierra, por tierra? y melon “manzana”, esto es, la manzana que se produce 
por la tierra, forma de la que procede el español camomila. Sebastián de 
Covarrubias (1611) dijo: «manzanilla, yerba conocida y provechosa en 
medicina, latine chamaemelum, del nombre griego chamaimelon, que vale 
“manzana humilde y baja que se levanta poco sobre la tierra”. Los bárbaros 
la llaman camomilla [...]». 


También se llama manzanilla al “vino blanco que se hace en Sanlúcar de 
Barrameda y en otros lugares de Andalucía”, probablemente por el aroma que 
tiene, parecido al de la planta, aunque hay quienes sostienen que el nombre le 
viene por el de la localidad de Manzanilla (Huelva). Y, por la forma, también 
tiene el mismo nombre un tipo de aceituna, probablemente el más conocido de 
todos, así como “cada uno de los remates, en forma de manzana, con que se 
adornan las camas, los balcones, etc.?, y “cada uno de los botones redondos y 
forrados de tela con que solía abrocharse la ropilla?. 


mapa El nombre mapa está tomado del latín MAPPA “pañuelo, servilleta”, 
pues en el bajo latín se dijo mapa mundi para designar la representación del 
mundo conocido, y después la de ámbitos geográficos más reducidos, en un 
lienzo. Más adelante, en lugar de la tela se emplearon otros materiales, pero 
el nombre ya quedó. De la palabra dice Sebastián de Covarrubias (1611): 
«mapa llamamos la tabla, lienzo o papel donde se describe la tierra, 
universal o particularmente. Y puede venir de mappa que quiere decir 
“lienzo” o “toalla”, y particularmente la que los pretores en los juegos 
circenses enviaban por señal para que se empezasen, la cual estaba 
blanqueada o engredada, como si dijésemos, almidonada. Y porque el lienzo 
sobre que se ha de describir la tierra y mar y sus partes se ha de aparejar en 
esta forma, la llamaron mapa y mappa mundi, y por esta causa también a 
estas descripciones llamamos lienzos por estar en lienzo». 


máquina Véase maquinar. 


maquinar El sentido general con el que registra esta voz el repertorio 
académico es el de “urdir, tramar algo oculta y artificiosamente”. Procede 
del verbo latino MACHINARI “combinar, idear”, “maquinar, tramar”, 
seguramente anterior a la introducción de la palabra máquina, del latín 
MACHINA “artefacto, tablado, plataforma, andamio”, que la había tomado 
del griego dórico machaná (en ático machané) “invención ingeniosa”. Por 
tanto, maquinar no tiene que ver con las máquinas, salvo en su origen 
remoto, sino con los ardides, con el ingenio. Sebastián de Covarrubias 
(1611): «máquina, fábrica grande e ingeniosa. Del nombre latino machina. 
Máquina bélica es la que hace el ingeniero para dañar a los contrarios; ellas 
son muchas y varias [...]. Maquinar alguna cosa significa fabricar uno en su 
entendimiento trazas para hacer mal a otro». 


marearse Define el diccionario académico el sentido de este verbo 
pronominal como “dicho de una persona o de un animal: desazonarse, 
turbársele la cabeza y revolvérsele el estómago, lo cual suele suceder con el 
movimiento de la embarcación o del carruaje y también en el principio o el 
curso de algunas enfermedades”. La voz procede del lenguaje náutico, 
siendo un derivado de marea, que, a su vez, lo es de mar, por el movimiento 
de los barcos en el mar, que suele ser la causa de los trastornos descritos en 
esa definición. Corominas y Pascual dicen que en la formación de marearse 
debió influir almadiarse, derivado de almadía, por el movimiento 
desconcertado que tiene sobre las aguas de los ríos. De la designación del 
malestar producido en el mar se pasó a nombrar también el producido en 
otros medios de transporte, terrestres y más modernamente aéreos, y el 
causado por otros motivos, como se recoge en el repertorio de la Academia. 
Sebastián de Covarrubias (1611) únicamente daba cuenta del malestar 
producido en el mar: «marearse, acontece a los que entrando en la mar se 
les turba la cabeza y revuelve el estómago y truecan cuanto tienen en el 
cuerpo. De ordinario es cosa saludable, como no dure mucho tiempo. Latine 
nauseare». 


margarina La margarina es la “sustancia grasa, de consistencia blanda, que 
se extrae de ciertas grasas animales y de aceites vegetales, y tiene los mismos 
usos que la mantequilla”, según la definición que podemos leer en el 


diccionario de la Real Academia Española, en el cual también se dice que 
procede del francés margarine, que, a su vez, viene del griego márgaron 
“perla”. No hay duda de que la voz griega se encuentra en el origen de la 
nuestra, aunque Corominas y Pascual dicen que es un derivado de ácido 
margárico, así llamado por el lustre perlado de las escamas de esta 
sustancia. No hay duda de que el nombre de la margarina procede del 
francés, pues fue inventada por el farmacéutico de esa nacionalidad 
Hippolyte Mege-Mouriés (1817-1880), quien la patentó en 1869, tras el 
concurso convocado por el emperador Napoleón III (1808-1873) para idear 
un sustituto de la mantequilla que pudiese conservarse durante un largo 
periodo de tiempo, y que fuese asequible a los menos pudientes. Fue durante 
la Segunda Guerra Mundial cuando cobró una verdadera expansión, al ser 
empleada en el ejército alemán, hasta llegar a la producción que conocemos 
ahora. 


margarita Bien sabido resulta que la margarita es una “planta herbácea de 
la familia de las Compuestas, de cuatro a seis decímetros de altura, con 
hojas casi abrazadoras, oblongas, festoneadas, hendidas en la base, y flores 
terminales de centro amarillo y corola blanca. Es muy común en los 
sembrados”. Y también es “perla de los moluscos”, acepción que debe estar 
en el origen del nombre de un “caracol pequeño descortezado y anacarado”, 
así como de un “molusco gasterópodo marino, con concha de diez a doce 
milímetros de largo y sección oval, muy convexa por encima, casi plana por 
debajo, rayada finamente al través y con la boca reducida a una rajita que 
corre a lo largo de la parte plana. Es de color róseo y a veces tiene en la 
convexidad dos o tres manchitas negras”. ¿Cuál es la relación que hay entre 
la planta, y su flor, y la perla o los moluscos? La explicación nos la puede 
dar que la voz provenga de la latina MARGARITA, a su vez procedente de 
la griega margarites, ambas con el valor de “perla”. Si se aplicó a la planta 
debió ser por el color blanco de su corola, semejante al de la perla. 
Sebastián de Covarrubias (1611) no recogió el nombre de la planta, aunque 
sí el de la perla: «margarita, piedra preciosa, latine, margarita et unio 
[margarita y unión]. Es nombre griego, margarites, forsan a nomine 
margas, vinculum [margarites, tal vez del nombre margas, atadura], porque 
se atan unas con otras y se hacen de ellas sartales para echar el cuello [...]». 


marica Véase mariquita. 


maricón Véase mariquita. 


mariposa El nombre de este insecto lepidóptero es una formación a partir 
de Mari, forma abreviada de María, y posa, imperativo del verbo posar. Tal 
vez su origen se encuentre en alguna canción infantil de las muchas que se 
decían a insectos. El nombre de Mari está, sin duda, en la personificación 
que se atribuye en sociedades primitivas a ciertos animalillos (véase a 
continuación el artículo mariquita), cuyo favor se quería atraer; en nuestro 
caso, bien podría ser porque eran consideradas mensajeros portadores de 
buenas noticias, como dan a entender algunas de las denominaciones 
populares del insecto (véase lo que expuse en “Cambios fonéticos, variantes, 
cruces, motivaciones y otros fenómenos en el léxico andaluz”). Sebastián de 
Covarrubias (1611) no tenía a la mariposa en muy alta consideración a 
tenor de lo que dejó escrito: «mariposa, es un animalito que se cuenta entre 
los gusanitos alados, el más imbécil de todos los que puede haber. Este tiene 
inclinación a entrarse por la luz de la candela porfiando una vez y otra 
hasta que finalmente se quema. Y por esta razón el griego le dio el nombre 
pyraustés [...]. Esto mismo les acontece a los mancebos livianos que no 
miran más que la luz y el resplandor de la mujer para aficionarse a ella y 
cuando se han acercado demasiado se queman las alas y pierden la vida. 
Díjose mariposa, cuasi maliposa, porque se asienta mal en la luz de la 
candela donde se quema». 


mariquita La mariquita es un insecto coleóptero, conocido por los puntos 
negros que tiene sobre los élitros, habitualmente de color rojo vivo. El 
nombre es un derivado de marica, que procede del nombre propio María. 
Se trata de otra personificación de animalillos, como el de mariposa, por lo 
que son numerosos los nombres populares que tiene, muchos de ellos, 
incluso, de santos, para atraerse sus favores. Marica se aplica también 
coloquialmente al homosexual utilizando el nombre de mujer, por el modo 
de actuar, hablar o vestirse que tiene, parecidos a los de las mujeres (lo 


mismo podría decirse de afeminado), de donde se derivan el diminutivo 
mariquita, el aumentativo maricón y otros compuestos comenzados por 
mari-. De maricón escribió Sebastián de Covarrubias (1611): «el hombre 
afeminado que se inclina a hacer cosas de mujer, que se llaman por otro 
nombre marimaricas, como al contrario decimos marimacho la mujer que 
tiene desembolturas de hombre». 


marisco Entendemos por marisco el “animal marino invertebrado, y 
especialmente los crustáceos y moluscos comestibles”, si seguimos la 
definición académica. La palabra es el empleo sustantivo del antiguo 
adjetivo español marisco, -ca “de mar”, que no figura en el repertorio de la 
Institución, aunque sí lo recogía Nebrija en su diccionario español-latino 
(¿1495?): «marisco, cosa de mar, marinus, a, um». Bien es cierto que 
nuestro humanista, en el latino-español (1492), también dio cuenta de la 
acepción referente al animal. La voz, como se colige por lo dicho, es un 
derivado de mar. 


marqués, -quesa La palabra marqués es un “título de honor o de dignidad, 
de categoría inferior al de duque y superior al de conde”, según la definición 
del diccionario académico, que procede de la voz marca “provincia, distrito 
fronterizo”, a su vez del bajo latín MARCA, tomada del germánico *mark 
“territorio fronterizo”. Esto es, un marqués era el “señor de una tierra que 
estaba en la marca del reino”, como recoge el DRAE. Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribió: «marqués, dignidad y ditado grande, como lo 
describe la Ley de Partida, Il, tit. L, part. 2: «Y marqués tanto quiere decir 
como señor de alguna grande tierra que está en comarca de reinos» [...]. 
José de Sigúenza [...] dice así hablando de los marqueses, era lo mismo que 
capitanes de las fronteras y de los límites, y así los llamaron limitáneos, etc.» 


marrano, -na Una de las designaciones del cerdo es marrano, voz bien 
difundida y que se emplea con otros valores. Coloquialmente es la “persona 
sucia y desaseada”, por comparación con las costumbres del animal que 
anda y se revuelca por lodos para mantenerse fresco, y se alimenta de 


desperdicios y excrementos. De esa acepción se derivan otras dos que 
registra el diccionario académico: “persona grosera, sin modales” y “persona 
que procede o se porta de manera baja o rastrera”, por lo que la voz se 
emplea también como insulto. La palabra procede del árabe hispánico 
mubharrám, y este del árabe clásico muharram “declarado anatema, cosa 
prohibida”, pues los musulmanes tienen prohibido en su religión comer 
carne de cerdo, como la ley mosaica se lo prohíbe a los judíos. Por esta 
razón se aplicó a los no cristianos, musulmanes, y, especialmente, judíos, 
como consigna el DRAE en la quinta acepción del término: despectivamente 
“se decía del converso que judaizaba ocultamente”. De ahí el paso hacia el 
insulto fue fácil. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: «marrano, es el 
recién convertido al cristianismo y tenemos ruin concepto de él por haberse 
convertido fingidamente [...]. Cuando en Castilla se convirtieron los judíos 
que en ella quedaron, una de las condiciones que pidieron fue que por 
entonces no les forzasen a comer la carne del puerco, lo cual protestaban no 
hacerlo por guardar la ley de Moysén sino tan solamente por no tenerla en 
uso y causarles náusea y fastidio. Los moros llaman al puerco de un año 
marrano y pudo ser que al nuevamente convertido, por esta razón y por no 
comer la carne del puerco, le llamasen marrano. Y según otros, marrano se 
dijo cuasi barrano, por que en arábigo barrano vale lo mismo. Y los 
arábigos, también pudo ser, mudasen la m en b y el nombre fuese de raíz 
hebrea, porque algunos quieren se haya dicho marrano de la palabra caldea 
o siria, maran atha que vale dominus venit [viene el señor], con que daban 
en rostro a los judíos que esperaban y esperan hasta hoy el Prometido [...]. 
Marrana, la carne del puerco fresca». 


martes El segundo día de la semana estaba consagrado a Marte, el dios de la 
guerra, MARTIS [DIES] en latín, es decir, [el día] de Marte. También 
estaba dedicado a este dios el tercer mes del año, marzo, que es un nombre 
procedente de un derivado de MARTIS. 


martingala El empleo que se hace habitualmente de martingala es con el 
sentido de “artificio o astucia para engañar a alguien, o para otro fin”, el 
primero de los registrados en el diccionario académico, aunque es el cuarto 
de ellos el que parece tener relación con su origen, “pieza que tapaba una 


abertura practicada en la parte trasera de las calzas”. La voz está tomada 
del francés martingale, que, según explican Corominas y Pascual, es una 
alteración de martigale “del pueblo de Martigue”, en Provenza, cuya 
situación aislada, junto a la desembocadura del Étang de Berre, ha sido 
causa de que sus habitantes tengan fama de gente rústica, y de que 
conservaran antiguas vestiduras y costumbres, lo que está en consonancia 
con la cuarta acepción de nuestro diccionario. Según estos autores la 
acepción primitiva de la palabra parece haber sido la de fondo de una 
especie de calzas, el cual se atacaba por detrás”, que, como cuenta José M* 
Iribarren, se consideró una artimaña, tomando este sentido ya en francés, 
con el cual nos vino, y que recogieron algunos de nuestros diccionarios del 
siglo XVII, pero sin explicaciones. 


marzo El nombre del tercer mes del año procede del nombre latino 
MARTÍUS, adjetivo derivado de MARS, MARTIS, esto es, relativo a Marte, 
el dios de la guerra al cual estaba consagrado, como el segundo día de la 
semana, que dio el nombre martes. Marzo era el primer mes del año del 
cómputo romano, hasta la reforma del calendario realizada en el año 153 
a.C., en el cual enero pasó a ocupar ese lugar, seguido de febrero. Francisco 
del Rosal (1601) nos cuenta: «marzo, mes, de martio, nombre que le dio el 
romano, del dios Marte, a quien Rómulo, su hijo, le consagró, comenzando 
de él el año, hasta que Numa añadió enero y febrero [...]». Sebastián de 
Covarrubias (1611) no es más explícito: «marzo, uno de los doce meses del 
año, que antiguamente fue el primero, dedicándole Rómulo a su padre, el 
dios Marte [...]». 


mastuerzo El mastuerzo es una planta que se confunde a menudo con el 
berro, y que, al igual que este, se come, fundamentalmente en ensaladas. Su 
sabor es picante. El diccionario de la Academia define la voz en su primera 
acepción como “planta herbácea anual, hortense, de la familia de las 
Crucíferas, con tallo de 30 a 60 cm de altura, hojas inferiores recortadas, y 
lineales las superiores, con flores blancas, y fruto seco capsular con dos 
semillas. Vive en España y América del Norte y Central. Es comestible y 
tiene usos en medicina tradicional” y en la segunda remite a berro. Aun 
registra el DRAE un tercer sentido en el que envía a majadero, esto es el 


“hombre necio y porfiado”. Con este valor, netamente peyorativo, si no es 
insulto, la palabra está empezando a caer en desuso. Llegados a este punto, 
cabe preguntarse qué relación puede tener este último sentido con la 
denominación de las plantas. Para entenderlo hay que remontarse al latín, 
pues, como explican Corominas y Pascual, la palabra, por sorprendente que 
resulte, procede de NASTÚRTÍUM, al parecer compuesto de NASUS “nariz? 
y TORTUM “torcido”, participio de pasado del verbo 'TORQUERE “torcer”. 
El cambio de la n- por una m- pudo haberse cumplido ya en latín vulgar. El 
sabor y olor picante del mastuerzo puede llegar a ser molesto e irritar la 
nariz, obligando a la persona afectada a realizar muecas extrañas con el fin 
de aliviarse, de ahí la denominación de la planta. Se aplicó también a las 
personas porque esos gestos pueden parecerse a los que hacen algunos de los 
afectados por una deficiencia mental aguda, tradicionalmente poco 
considerados por la sociedad y objeto de burlas y desprecio. Este empleo es 
relativamente reciente en la lengua, pues no aparece en el DRAE hasta su 
décima edición (1852). 


mate El mate es el “lance que pone término al juego de ajedrez, al no poder 
el rey de uno de los jugadores salvarse de las piezas que lo amenazan”, como 
define la primera acepción de la voz el repertorio de la Academia, en el que 
se explica que es un acortamiento de jaque mate, del árabe assah mat “el rey 
ha muerto”. Sebastián de Covarrubias (1611) lo contó sencillamente: «mate, 
término del juego del ajedrez cuando encierran el rey en casa de donde no 
puede salir a otra». Véase también el artículo jaque. 


Tiene el diccionario académico otras dos entradas para la forma mate, una que 
significa “amortiguado, sin brillo”, procedente del francés mat con el mismo 
sentido, y que a su vez sale del latín MATTUS, participio del verbo MADERE 
“estar húmedo, mojado, empapado”, o es un derivador del verbo francés mater 
“aplastar, matar”, a su vez formado a partir de mat “mate en el ajedrez”. La otra 
entrada es la que ha llegado desde el quechua mati *calabacita”, que en su 
primera acepción es la “infusión de yerba mate que por lo común se toma sola y 
ocasionalmente acompañada con yerbas medicinales o aromáticas”. 


mausoleo Un mausoleo es un “sepulcro magnífico y suntuoso”, como define 


la voz el diccionario de nuestra Academia. Procede del latín maAUSOLEUM, 
tomada del griego Mausoleion, donde deriva de Mausolos, Mausolo (muerto 
en el año 353 a. C.), sátrapa de Caria, en el sudoeste de la actual Turquía, a 
quien su esposa, Artemisa II, hizo construir un monumental sepulcro, el 
famoso Mausoleo de Halicarnaso, una de las siete maravillas del mundo, 
que tenía 400 pies de circunferencia, 140 de altura y 36 columnas. Desde 
entonces la palabra mausoleo se emplea para nombrar cualquier 
monumento funerario que se levante en honor de alguna persona principal, 
y, en general, los ricos en decoración, como el de Halicarnaso, en cuya 
ornamentación intervinieron los más célebres escultores. Sebastián de 
Covarrubias no puso una entrada para esta palabra en su Tesoro (1611), 
aunque se refirió a ella en otro artículo: «artemisa, yerba conocida [...]. 
También fue nombre propio de una reina de Caria, la cual, muerto su 
marido Mausoleo, después de quemado su cuerpo, se bebió sus cenizas 
desatadas en vino y se encerró en un famosísimo sepulcro que le hizo, 
pareciéndole que era la urna más preciosa en que las podía depositar. Y de 
allí adelante, todos los entierros suntuosos tomaron el nombre de mausoleos 


[...]». 


mayo El nombre del quinto mes del año procede del nombre latino MATUS. 
Mayo es también, de acuerdo con el diccionario académico, el “árbol o palo 
alto, adornado de cintas, frutas y otras cosas, que se ponía en los pueblos en 
un lugar público, adonde durante el mes de mayo concurrían los mozos y 
mozas a divertirse con bailes y otros festejos”, y otras acepciones 
relacionadas con esa: “muchacho que, en algunos lugares, acompañaba y 
servía a la maya (muchacha que preside los festejos populares)” y “ramo o 
enramada que ponían los novios a la puerta de sus novias”, y los mayos son 
la “música y canto con que en la noche del último día de abril obsequiaban 
los mozos a las solteras”. Hay quienes han puesto el MATUS latino en 
relación con la diosa romana Maya, diosa de la fertilidad entre otras cosas, 
representada con el cuerno de la abundancia. De acuerdo con esta 
interpretación, el mes de mayo fue dedicado a la diosa porque es cuando la 
tierra comienza a dar sus frutos, y las celebraciones paganas que se 
mantienen todavía hoy estarían en relación con la alegría que causaba la 
llegada de los nuevos bienes. Maya era también la diosa de la castidad, lo 
que estaría en el origen del inicio de los cortejos entre jóvenes, y de las 
celebraciones del paso de las niñas a mujeres. Recuérdese a este propósito 


que mayo es el mes de la Virgen María en la Iglesia Católica. Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribe en el artículo correspondiente: «mayo, uno de 
los doce meses del año. Latine maius, ii, dicho así por los romanos, según 
Macrobio, a maioribus, conviene a saber, de los ancianos de su república 
con cuya prudencia y sagacidad se gobernaba, como también el mes 
siguiente se dijo iunio en honor de los mancebos, a iunioribus, con cuyo 
esfuerzo y valentía era defendida la república ejecutando las órdenes de los 
mayores y del Senado. Otros derivan este nombre de Maya, madre de 
Mercurio. Mayo suelen llamar en las aldeas un olmo desmochado con sola la 
cima, que los mozos zagales suelen el primer día de mayo poner en la plaza 
o en otra parte, y por usarse en aquel día se llamó mayo. Y así decimos al 
que es muy alto y enjuto que es más largo que mayo, entiéndese de este 
árbol y no del mes, pues otros meses traen tantos días como él [...]». 


mayonesa La mayonesa, también llamada salsa mahonesa, o, simplemente, 
mahonesa, es bien conocida. Su nombre es la adaptación del francés 
mayonnaise, por más que la salsa sea de origen español. Cuando en 1756 los 
franceses desembarcaron en la isla de Menorca al mando del mariscal 
Richelieu (Louis Francois Armand de Vignerot du Plessis, duque de 
Richelieu, 1696-1788) durante la Guerra de los siete años (1756-1763), se 
encontraron con que allí se elaboraba una salsa hecha a base de aceite, 
huevo y ajo (un ajiaceite), conocida también en otros lugares del reino de 
Aragón. Copiaron la receta y la llevaron a Francia, donde, por la sabida 
aversión de los franceses al ajo, le quitaron este ingrediente, alcanzando la 
extraordinaria fama y difusión que posee, dándole el nombre de la capital 
de la isla, Mahón, mahonmnaise, que se debió cruzar con otras palabras, 
como magner o manier “menear, manipular” (todavía es habitual hacerla a 
mano), tomando la forma mayomnaise, voz que nos volvió con la nueva 
fórmula, la mayonesa. 


meandro Con la voz meandro se designa “cada una de las curvas que 
describe el curso de un río”, de acuerdo con la primera acepción que nos 
proporciona el diccionario académico, siendo las otras dos derivadas de esta 
por procedimientos fáciles de entender. El origen de la palabra no es muy 
conocido, ya que está en el nombre antiguo de un río llamado en latín 


MAEANDER, -DRI y en griego Maíandros, que se encuentra en Anatolia, 
en el sudoeste de la actual Turquía, en Asia Menor, conocido en la 
actualidad como Búyúk Menderes. Su curso es tan sinuoso que admiró a los 
griegos y ha dado nombre a las curvas cerradas de los cauces fluviales. A él 
se refirió Sebastián de Covarrubias en el Suplemento que dejó manuscrito 
de su Tesoro: «meandro, río famoso de Asia, el cual va dando tantas vueltas 
que algunas veces parece querer tornarse a su nacimiento [...]; de allí, los 
antiguos, a todo lo que va dando vueltas y revueltas, a semejanza de este río, 
llamaron meandros [...]». 


mecenas Un mecenas es toda “persona que patrocina las letras o las artes”, 
como dice el diccionario académico, en el cual también se nos explica su 
origen, por alusión al noble romano de origen etrusco Cayo Cilnio Mecenas 
(ca. 69 a. C.- 8 d. C.), confidente y consejero político del emperador 
romano Augusto (63 a. C. — 14 d. C.), y protector de las letras y de los 
literatos, entre los que encontró la amistad de Virgilio y Horacio. 


media Véase calza. 


mediodía Véase meridión. 


mejillón Aunque resulta innecesario recordar qué es un mejillón conviene 
reproducir la definición académica pues en ella se encuentra la explicación 
del origen del nombre: “molusco lamelibranquio marino, con la concha 
formada por dos valvas simétricas, convexas, casi triangulares, de color 
negro azulado por fuera, algo anacaradas por dentro, y de unos cuatro 
centímetros de longitud. Tiene dos músculos aductores para cerrar la 
concha, pero el anterior es rudimentario. Vive asido a las rocas por medio 
de los filamentos del biso. Es muy apreciado como comestible”. La palabra 
nos ha llegado desde el portugués, mexilháo, o desde el gallego mexilón. Se 
trata de la forma del latín peninsular *FMUSCELLIO, ONIS, derivado de 
MUSCELLUS, diminutivo de MÚSCULUS “músculo”. El nombre se le 


daría no tanto por su forma, que no recuerda la de un músculo, ni la de un 
ratón (véase la entrada músculo), sino por la fuerza de sus músculos. Que la 
palabra nos haya llegado desde el portugués no sería de extrañar, pues, 
según cuenta Rafael Bluteau, y recogen Corominas y Pascual, los mejillones 
se llevaban en barriles de conserva desde Aveiro a Castilla. 


melifluo, -flua De las dos acepciones que recoge el diccionario académico 
para el adjetivo melifluo, “que tiene miel o es parecido a ella en sus 
propiedades? y “dulce, suave, delicado y tierno en el trato o en la manera de 
hablar”, es la segunda la que se emplea de modo habitual, normalmente en 
sentido peyorativo, como hace constar el repertorio. La voz procede del 
latín MELLIFLUUS “que destila miel”, compuesto de MEL, MELLIS 
“miel”, y el adjetivo FLÚUUS, derivado de FLUERE “fluir, deslizarse, correr”. 
Esto quiere decir que el melifluo es el que pronuncia palabras dulces como 
la miel para los oídos de quien las quiere oír, por lo que no es de extrañar su 
sentido peyorativo. De la voz dijo Sebastián de Covarrubias (1611): 
«melifluo, el que habla con dulzura y suavidad, cuasi fluens melle, y de allí 
melifluidad», y más adelante, en otro artículo: «meloso, el que habla con 
palabras dulces. Melifluo, el afectado en palabras. Melado, que tira a la 
color de la miel». 


melindre La palabra melindre significa “delicadeza afectada y excesiva en 
palabras, acciones y ademanes”, y se usa mucho en plural, según el 
diccionario académico, aunque ese no sea su significado originario, pues la 
voz servía para designar una “fruta de sartén, hecha con miel y harina” y el 
“dulce de pasta de mazapán con baño espeso de azúcar blanco, 
generalmente en forma de rosquilla muy pequeña”, de acuerdo con las 
siguientes acepciones del DRAE. Dice la Institución que su etimología es 
discutida, aunque Corominas y Pascual explican que probablemente se trate 
de una deformación del francés antiguo Melide “tierra de Jauja”, lugar o 
situación deliciosa”, procedente del latín MELÍTA, nombre propio de la isla 
de Malta. A partir de este, se cruzó con el latín MEL “miel” dando lugar a 
ese Melide para nombrar una tierra deliciosa, de donde pasaría a designar 
los dulces y pastas de sabor delicioso, y más tarde el comportamiento 
exageradamente delicado. El proceso de los cambios habidos en la 


significación de la voz fue explicado por Sebastián de Covarrubias (1611): 
«melindre, un género de frutilla de sartén hecha con miel. Comida delicada 
y tenida por golosina. De allí vino a significar este nombre el regalo con que 
suelen hablar algunas damas a las cuales por esta razón llaman 
melindrosas». 


mellizo, -za La palabra mellizo se tiene como sinónimo de gemelo, sin que se 
sepa muy bien cuáles son las diferencias que tienen, si es que las hay. En la 
primera acepción define el diccionario académico mellizo, como “dicho de 
una persona o de un animal: nacido del mismo parto que otro y originado 
por la fecundación de distinto óvulo”, a la que sigue otra que nos induce a la 
confusión “dicho de un hermano: gemelo (nacido en el mismo parto que 
otro)”, de lo que cabe inferir que gemelo y mellizo son lo mismo, al menos en 
uno de los sentidos. Por su parte, en gemelo se lee: “dicho de una persona o 
de un animal: nacido del mismo parto que otro y originado por la 
fecundación del mismo óvulo”y “dicho de un hermano: nacido de un mismo 
parto, y más especialmente de un parto doble”. Así, pues, hablando con 
precisión parece que son mellizos los originados en distintos óvulos y que 
nacen de un parto doble, mientras que los gemelos se originan en un solo 
óvulo. De manera menos técnica, las palabras se emplean indistintamente 
para uno u otro. Si nos fijamos en el origen de ambas voces veremos que las 
dos tienen el mismo, pues ambas proceden del latín GEMELLUS “gemelo”, 
si bien mellizo debió tener un paso intermedio en el latín vulgar 
*GEMELLÍCIUS que daría un *emellizo hasta quedarse en la forma que 
conocemos. En latín GEMELLUS era diminutivo de GEMINUS, ambas 
voces con el mismo valor, “gemelo, doble”. Por su parte, gemelo es un 
derivado culto que parece tener en la actualidad mayor uso que la forma 
patrimonial. Por tanto, ambas voces poseen, desde el punto de vista 
etimológico, el mismo significado, el de nacido de un mismo parto”, sin más 
precisiones. El empleo que se hace habitualmente de las dos palabras es ese, 
sin otras concreciones, que solamente llegan cuando el hablante desea 
establecer con exactitud el origen de los gemelos o de los mellizos. Las 
demás acepciones que tienen estas palabras se derivan de las primeras para 
expresar la duplicidad o la multiplicidad de elementos, aunque en estos 
casos ya no se produce la sinonimia, de manera que no podemos llamar 
mellizos a los anteojos o a los gemelos de los puños de la camisa. Sebastián 
de Covarrubias (1611) recogió las dos voces: «gemelos, los hermanos dos 


nacidos de un mismo parto por ser doblados, por otro vocablo más 
castellano se llaman mellizos, cuasi gemellizos [...]» y «mellizos, los dos 
hermanos que salieron juntos de un parto. Dichos en latín gemelli, 
quitáronle la primera sílaba y quedaron en melli y de allí mellizos, cuasi 
gemellizos». 


melocotón El melocotón es una fruta conocida, de la que hay muchas 
variedades, por lo que recibe denominaciones diversas. Su nombre procede 
del latín MALUM COTONÍUM, con el que se conocía al membrillo, que 
literalmente significa fruta de algodón”. La confusión se produjo porque el 
melocotón suele injertarse en el tronco del membrillo para obtener las 
mejores variedades, y tiene la piel algo vellosa. Además, se produjo un cruce 
con melón, dando lugar a melocotón que se generalizó en lugar de 
malocotón. Algo de esto explicó Sebastián de Covarrubias (1611): 
«melocotón, fruta de cuesco conocida. Díjose así de melón, que es pomum, y 
coton, que vale fleco, por el que hace por encima [...]. Dícese en latín cydoni 
persicum vel malum persicum, por haberse traído su planta de Persia [...]. 
Las hojas tienen semejanza de lengua y el fruto de corazón [...]». Véanse 
también los artículos albérchigo, durazno, pérsico y prisco. 


membrillo El membrillo es tanto un arbusto como su fruto, algo hosco, 
conocido a través del dulce que se hace con él (véase al artículo mermelada). 
La voz procede del latín MELIMELUM “manzana dulce”. De nombrar a 
una especie de manzana dulce terminó designando al membrillo, pues la voz 
se cruzó con MELOMELI “dulce de membrillo”. Tanto MELIMELUM 
como MELOMELI proceden del griego melímelon, compuestos de de meli 
“miel” y melon “manzana”. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: 
«membrillo, fruta conocida. En latín se llama malum cydonium, de una villa 
de Creta llamada Cidón, de donde primero vinieron. También se llaman 
malum cotonium por el fleco que tiene. En Valencia llaman al membrillo 
codoño, de su nombre latino coctanum, y a la carne de membrillo o 
conserva codoñate. La etimología de membrillo traen algunos del 
diminutivo de la palabra membrum, por cierta semejanza que tienen los 
más de ellos con el miembro genital y femíneo [...]». 


memo El memo es el “tonto, simple, mentecato? si seguimos la definición del 
diccionario de la Academia, que, además, dice ser una voz que imita el 
tartamudeo. Frecuentemente se emplea como insulto. No es de extrañar que 
se trate de una onomatopeya del movimiento de los labios al hablar, por la 
presencia de esa secuencia de consonantes m — m —, que sugieren el sonido 
del que balbuce algo, como también sucede con bobo. Esa manera de hablar 
sería señal de la persona con escasas luces, de donde surgió la denominación 
de memo. 


mentecato, -ta El mentecato es el “tonto, fatuo, falto de juicio, privado de 
razón” o el “de escaso juicio o entendimiento”, como puede leerse en las dos 
acepciones que registra el diccionario de la Academia. La palabra es una 
variante de mentecapto, que también recoge ese repertorio, aunque con la 
marca de desusado, procedente de la construcción latina MENTE CAPTUS 
“falto de mente”, esto es, un mentecato es una persona sin capacidad de 
raciocinio, un enajenado mental. Se emplea también como insulto, aunque 
la Academia no da cuenta de este valor, lo cual no resulta difícil de entender 
habida cuenta de su significado. Sebastián de Covarrubias (1611) no fue 
muy explícito al recoger la voz: «mentecato, falto de juicio. Del latino mente 
captus», acertando en la etimología, que, en este caso, no resultaba nada 
difícil de averiguar. 


mequetrefe Define el diccionario de la Real Academia Española la palabra 
mequetrefe como de uso coloquial, con el único sentido de hombre 
entremetido, bullicioso y de poco provecho”. Procede la voz, según la 
etimología propuesta por la Institución, del árabe hispánico *qatrás “el de 
andares ufanos”. Por esta razón, cabe conjeturar, se emplea con valor 
peyorativo, e, incluso, como insulto. Corominas y Pascual proponen otro 
origen para la voz, posiblemente portugués, compuesta de meco “hombre 
libertino”, “sujeto astuto y malicioso”, y trefe “travieso”, sin desechar el de la 
Academia, aunque cruzado con meco, a partir de mugátrif “soberbio”, “que 
anda o trata con soberbia”, participio activo del verbo gátraf, pronunciado 
como mogátref. Por su parte, José M* Iribarren se hace eco de una 


propuesta pintoresca, a partir del inglés maketriple fabricante de 
baratijas”. El único de nuestros diccionaristas antiguos que recogió la voz, 
considerándola ofensiva, fue Ayala Manrique (quien comenzó a escribir su 
repertorio en 1693), donde dice: «cachivaches, este es uno de los apodos que 
jocosa y vulgarmente se suelen dar de poca prudencia o estimación, que, en 
el mismo estilo, son sinónimos chuchumeco, chisgaravís, mequetrefe, trasto, 
badulaque, que todas son voces ofensivas de las que manda el Evangelio que 
se excusen, comprendidas en la voz racha, o semejantes a ella [...]». 


meridión Esta es una palabra ya anticuada en nuestra lengua para nombrar 
el sur, aunque sigue teniendo uso, y mucho, el adjetivo meridional, derivado 
de ella. Procede de la forma latina MERIDÍES “mediodía”, que cambió su 
terminación por influjo de septentrión. Esta voz designaba en latín el medio 
día, de donde pasó a significar también el mediodía, por la posición del Sol, 
que en ese momento se encuentra en el punto más alto de su recorrido y 
señala el sur, pues, en nuestro hemisferio, la sombra de cualquier objeto se 
proyecta hacia el norte. 


meridional Véase meridión. 


mermelada La definición que nos ofrece el diccionario académico para esta 
vOz, “conserva de membrillos o de otras frutas, con miel o azúcar”, tiende 
hacia la explicación de su origen más que hacia el uso general. Cuando 
hablamos de una mermelada raramente se piensa en la de membrillos, pues 
esta conserva suele ser llamada carne o dulce de membrillo. ¿Y por qué 
aparecen los membrillos en esa definición? La contestación se encuentra en 
el origen del término, ya que procede del portugués marmelada “dulce de 
membrillo”, derivado de marmelo “membrillo” (con el mismo origen que 
membrillo). Debió ser afamada esta conserva portuguesa, que hizo que se 
difundiera el término con el cual se conocía para aplicarlo, también, a otras 
conservas dulces. Sebastián de Covarrubias (1611) se refiere a la de 
membrillo: «mermelada, conserva de miel y membrillo, aunque la fina es de 
azucar». 


mero El mero es un pescado conocido por su muy apreciada carne, que ha 
dado lugar al repetido dicho de la mar el mero y de la tierra el cordero. El 
diccionario de la Academia define la palabra como “pez teleósteo marino, 
del suborden de los Acantopterigios, que llega a tener un metro de largo, 
con cuerpo casi oval, achatado, de color amarillento oscuro por el lomo y 
blanco por el vientre, cabeza grande, algo rojiza, boca armada de muchos 
dientes, agallas con puntas en el margen y guarnecidas de tres aguijones, 
once radios espinosos en la aleta dorsal, y cola robusta. Vive principalmente 
en el Mediterráneo, y su carne es considerada como una de las más 
delicadas”. El nombre podría ser una deformación de la catalana nero al 
cruzarse con otros nombres de pescado que tienen una m- inicial, como 
melva, merluza, mielga o mújol. La denominación catalana procede del 
nombre latino NERO, el emperador Nerón (37-68 d. C.), ligado 
habitualmente a la crueldad y la tiranía. Debido a la agresividad y violencia 
que exhibe el pez se comparó con la crueldad del emperador, dándole el 
mismo nombre. Francisco del Rosal (1601) no anduvo muy atinado al 
exponer el origen de la voz: «mero, pescado, o es por la gruesa y blanca 
carne que tiene, y así tiene el origen que merino, ganado, o del griego meros, 
que es muslo o pierna, por la similitud». 


mesón La palabra mesón figura con dos acepciones en el diccionario de la 
Academia: “establecimiento típico, donde se sirven comidas y bebidas” y 
“hospedaje público donde por dinero se daba albergue a viajeros, 
caballerías y carruajes”, donde la primera parece un derivado de la 
segunda. Dice nuestra docta Institución que la voz procede del latín 
MANSÍO, -ONIS, con influencia del francés maison, que significa “casa”. La 
palabra latina MANSÍO significaba “permanencia, estancia”, “habitación, 
morada, posada”, y viene del verbo MANEO, MANERE, MANSL, 
MANSUM “permanecer, quedarse”, esto es, MANSÍO era el lugar donde se 
permanecía. No está claro si nuestro término mesón ha llegado directamente 
del latín o fue traído por los monjes cluniacenses y los franceses llegados 
durante la Edad Media, a partir del siglo XL, gracias al Camino de Santiago, 
donde hubo no pocos mesones, pero no solamente consecuencia del Camino 
de Santiago, ni solamente en él. Estos mesones vendrían a ser el lugar de 
descanso nocturno para los viajeros, continuando el cometido de las postas 


romanas, donde se les daría comida y lugar para el descanso. Pensaba 
Sebastián de Covarrubias (1611) que la palabra procedía directamente del 
francés, como dejó escrito: «mesón, en lengua castellana significa el 
diversorio o casa pública y posada adonde concurren forasteros de diversas 
partes y se les da albergue para sí y para sus cabalgaduras. El vocablo es 
francés y vale lo mismo que “casa donde habitamos”, maison, del nombre 
latino mansio, onis, a manendo [estar, permanecer]. Proverbio: por un 
ladrón pierden ciento en el mesón». 


miércoles El nombre del tercer día de la semana estaba dedicado a 
Mercurio, dios del comercio, en latín MERCURI [DIES], esto es, [el día] de 
Mercurio. La forma española parte del genitivo de MÉRCURÍIUS, adjetivo 
derivado de MERCÚRI, aunque con la terminación -es como martes o 
viernes, que la tienen por etimología. 


migraña En la definición de la palabra migraña del diccionario académico 
aparece el sinónimo jaqueca al cual remite, y que se define como “cefalea 
recurrente e intensa, localizada en un lado de la cabeza y relacionada con 
alteraciones vasculares del cerebro”. Esto es, tanto la migraña como la 
jaqueca son una cefalea, un dolor de cabeza. Pero no es un dolor cualquiera 
como nos hace ver la propia etimología, pues migraña procede del latín 
tardío HEMICRANÍA, que a su vez viene del griego hemikranía, compuesto 
de hemi- “medio, mitad? y kranía “cráneo”, lo cual quiere decir que es un 
dolor que se produce en una mitad de la cabeza, tal y como se emplea 
todavía hoy. La etimología de jaqueca es paralela, ya que tiene su origen en 
el árabe hispánico Sagíga, y este en el clásico Saqigah “mitad, lado de la 
cabeza, jaqueca”, a partir de Saqq *hender, dividir”. Por último, cefalea es 
un tecnicismo procedente del latín CEPHALAEA, que toma como modelo el 
griego kephalaía, hecho a partir de kephalé “cabeza”. Los antiguos 
etimologistas españoles ya vieron el origen árabe de jaqueca, como Fr. Diego 
de Guadix (1593), al que más tarde citará Covarrubias: «ajaqueca llaman 
en España a una enfermedad o dolor de cabeza, que lo que duele no es más 
que la media cabeza. Parece que con un cuchillo cortaron, hendieron y 
hizieron división entre lo sano y lo enfermo. Consta de al, que en arábigo 
significa “la”, y de xaquaq, que significa hendimiento”, como si dijésemos, 


en dos partes, de suerte que todo junto, alxaquaq, significa “el hendimiento”, 
como si dijésemos, en dos partes [...]. En la parte de España a que llaman 
reino de Valencia, y en toda Italia, llaman a esta enfermedad migrania». 
Cefalea es una palabra conocida desde antiguo, como atestigua Fray 
Bernardino de Laredo (1527): «[...] y en cefalea, que toma por dolor de 
cabeza prolijo o de largo tiempo aparejado, a venir por cualquier causa, así 
como también si dijere cephalargia se entiende dolor de cabeza no antiguo o 
que no es de muchos días [...]». 


milla Define el diccionario académico la milla como “medida de longitud 
itineraria, que adopta distintos valores según los usos? en su primera 
acepción, y como “medida itineraria de los romanos, que equivalía a 1478.5 
m” en la segunda. En la etimología pone que es un derivado semiculto del 
latín MILÍA, plural de MILLE, que significaba “mil. Pero, hay que 
preguntarse, mil ¿qué? La forma latina para hablar de esa medida de 
longitud era MILÍA PASSUUM, esto es, “mil pasos”. Ahora bien, si 
dividimos esos 1478.5 metros entre los mil pasos, resulta que cada paso 
medía casi un metro y medio, con lo que hemos de concluir que los romanos 
o tenían una considerable estatura, cosa que sabemos que no es cierta, o al 
andar iban dando unos buenos saltos, lo cual sería verdaderamente fatigoso, 
o que nos falta alguna información. Así es, pues la manera que tenían los 
romanos de calcular el paso no es como la nuestra, ya que su paso es la 
distancia que hay desde que se comienza a mover un pie hasta que el 
segundo ha avanzado también. Esto es, cada paso romano eran dos de los 
nuestros, de manera que una milla eran mil pasos romanos, dobles, con lo 
que, si volvemos a realizar la división, nos sale una distancia de 75 cm por 
paso simple, como el de cualquiera de nosotros, y 1.5 km aproximadamente 
por milla. 


miniatura Son tres las acepciones que registra el diccionario académico 
para la voz miniatura: “pintura primorosa o de tamaño pequeño, hecha al 
temple sobre vitela o marfil, o al óleo sobre chapas metálicas o cartulinas”, 
“objeto artístico de pequeñas dimensiones” y “pequeñez, tamaño pequeño o 
reducido”, todas ellas aparentemente relacionadas entre sí por el tamaño 
pequeño de aquello a lo que se refieren. No es así, o no lo es totalmente, pese 


a que en el comienzo de la palabra tengamos ese mini- que parece llevarnos 
hacia esa interpretación, por su identidad formal con el elemento 
compositivo que significa “pequeño”. El término nos llegó a comienzos del 
siglo XVIII desde el italiano, también miniatura, derivado de miniare 
“pintar con minio”, que a su vez procedía de minio, y que, al igual que 
nuestra voz minio, tiene su origen en el latín MINIUM “minio, bermellón, 
cinabrio”, el óxido de plomo del que se extraía un pigmento de color rojo o 
anaranjado con el que se iluminaban los manuscritos medievales, con 
composiciones de figuras, paisajes, orlas florales, animales, incluso en las 
letras capitales (las letras miniadas). Como estas ilustraciones eran de 
tamaño pequeño es por lo que se produjo el deslizamiento en la 
denominación, que pasó de nombrar tales representaciones a referirse a 
cualquiera otra de reducidas dimensiones, y, finalmente, a toda cosa 
pequeña, aunque no sea de carácter artístico. El único de nuestros 
repertorios léxicos anteriores a la Academia en recoger el término 
miniatura es el del famoso pintor y tratadista de la pintura Antonio 
Palomino (1655-1726), quien en 1715 escribió: «miniatura [...], pintura que 
se ejecuta sobre vitela, o papel terso, a manera de iluminación; pero 
ejecutado el claro y oscuro punteado y no tendido. Lat. pictura minuta. 
Llamose así porque al principio se hacía solo con minio». 


miope No es nada desconocido el significado de miope: “dicho de una 
persona o de un ojo: afecto de miopía”, aunque el origen de la voz sí que lo 
es, por lo general. Procede del latín MYOPS, MYOPIS, que a su vez parte 
del griego myops, opos, compuesto del verbo myein “contraer, cerrar [los 
ojos]? y ops, opós “ojo, vista”. La miopía es un “defecto de la visión 
consistente en que los rayos luminosos procedentes de objetos situados a 
cierta distancia del ojo forman foco en un punto anterior a la retina”, por lo 
que, para intentar paliarlo, el miope cierra los ojos con el fin de modificar el 
lugar donde convergen los rayos luminosos y percibir mejor la imagen de 
los objetos. La palabra miope no tiene mucha antigiedad en la lengua, 
siendo de 1811 la referencia más antigua que posee la Academia (los 
testimonios de miopía son medio siglo posteriores), aunque no tardó mucho 
en recogerla en el DRAE, donde aparece en 1817 (5? ed.), mientras que 
miopía no constará hasta la excelente edición de 1884 (la 12”). Bien es cierto 
que el P. Esteban de Terreros (t. IL, 1787) dio entrada a este último término, 
junto a miopo. La forma miopo hace pensar a Corominas y Pascual que la 


voz nos llegó a través del francés myope. 


moca Véase café. 


mojigato, -ta El adjetivo mojigato, también utilizado como sustantivo, 
significa “que afecta humildad o cobardía para lograr su intento en la 
ocasión” y “beato hazañero que hace escrúpulo de todo”, según las 
definiciones de las dos acepciones que consigna el diccionario académico 
para la voz. Explica la Institución que procede de *mojo, voz para llamar al 
gato, y gato, opinión que también exponen Corominas y Pascual, por más 
que ese *mojo no aparezca definido en el DRAE, pero que, según los 
segundos, vive en muchas partes como nombre hipocorístico del felino. Se 
trata de una reiteración con la cual, «aplicada a personas, se indica una 
naturaleza en apariencia humilde y mansa, y en realidad traicionera y 
astuta, como la del animal». Sebastián de Covarrubias (1611) intentó 
explicar el origen de la palabra: «mojigato, se dice del hombre que está muy 
disimulado y callado, humilde, esperando la ocasión para hacer su hecho, 
como hace el gato cuando está esperando a que salga el ratón. De manera 
que está compuesto de mus, que vale ratón, y de gato, con esta alusión y 
similitud». Y en la misma obra, en otra ocasión, proponía otro origen: 
«mogate, es nombre arábigo y significa “cobertura o baño que cubre alguna 
cosa”. Y así, particularmente llamamos mogate el vidriado basto y grosero 
con que los alfareros cubren el barro de los platos y escudillas. Y porque 
algunas veces no cubre más que sola la una haz, se llamó esta obra de medio 
mogate. Su raíz es mugati, que en arábigo vale “cubierto o disimulado”, y de 
allí llamaron mogatos y moxigatos a los disimulados». 


moneda En un mundo avanzado como en el que vivimos, todos sabemos lo 
que es una moneda o la moneda, aunque el origen de la voz no resulta muy 
conocido. Es cierto que procede de la voz latina MONETA, que venía a 
significar lo mismo. Pero, ¿por qué se llamaba así en latín? MONETA era el 
sobrenombre que recibía la diosa Juno. Junto al templo de Juno Moneta, y 
bajo su protección, había una ceca donde se hacía moneda, de donde vino el 


nombre de moneda. Hay diversas explicaciones para el origen del epíteto 
MONETA de Juno. Para unos sería un derivado de MONS, MONTIS 
“monte” por estar su templo situado en la cumbre septentrional de la colina 
capitolina, lo cual no es muy probable. Para otros, se trata del participio del 
verbo MONEO, MONERE “advertir, avisar”, MONITUM, -A, -UM, pues 
cuando se produjo la invasión de los galos en el año 390 a. C., las ocas 
sagradas que se criaban junto al templo dieron la alarma con sus fuertes 
graznidos en el momento en que se preparaban para tomar la colina por la 
noche. La moneda comenzó a acuñarse bajo la protección de Juno por uno 
de sus famosos consejos: cuando la guerra con Pirro (siglo III a. C.), tras ser 
consultada, dijo a los romanos que si hacían sus guerras con arreglo a la 
justicia nunca les faltaría dinero. Y no podemos pasar por alto la 
explicación de Sebastián de Covarrubias (1611) al tratar de la voz: 
«moneda, cierto peso y cantidad de metal, oro, plata y cobre, acuñado con el 
cuño del rey, príncipe o república que tenga facultad de batir moneda. 
Díjose del nombre latino moneta, porque con las insignias y armas impresas 
en ella, nos advierte cúya es. Graece nomisma, de nomos, lex, por haber de 
ser legal y fiel. Y la que no es de ley llamamos falsa [...]. En algunas 
necesidades y aprietos, faltando la moneda se acostumbra fingirla en unos 
pedacitos de cuero o pergamino u otra materia sellados con el sello del 
príncipe o capitán para que, salidos del aprieto, por aquellos mismos se les 
haga paga real y verdadera [...]. El bajar la moneda de ley y peso ha traído 
inconvenientes grandes [...]». 


monoquini Véase biquini. 


monstruo Desde pequeños nos han asustado con monstruos, que no 
sabíamos muy bien cómo eran, pese a las representaciones que había de 
ellos en múltiples lugares, en los cuentos impresos, en las películas, en las 
obras de arte, y, más recientemente, en los dibujos animados, en los 
videojuegos... Estamos rodeados de monstruos. Hay que aclarar que la 
naturaleza produce monstruos de vez en cuando, que son los que la 
Academia define en su diccionario, en la primera acepción de la voz, como 
“producción contra el orden regular de la naturaleza”, mientras que los 
otros a los que he aludido son los que define en la segunda acepción como 


“ser fantástico que causa espanto”. El resto de los sentidos tienen que ver con 
estos. El origen de la palabra está en la del bajo latín MONSTRUUM, 
procedente de MONSTRUM “prodigio, monstruo”, con influencia de 
MONSTRUOSUS “monstruoso, horrible”, y a su vez derivado del verbo 
MONERE “recordar”, “advertir, avisar”. Ello quiere decir que el monstruo, 
para los romanos, era el presagio de un grave acontecimiento, pues suponía 
la representación de un cambio en el orden natural de las cosas. El carácter 
maléfico es el que ha pervivido al nombrar a cualquier ser fantástico que 
nos causa miedo o terror, por lo que puede aplicarse igualmente a las 
personas feas. En el lado contrario a esa percepción están las otras 
acepciones relacionadas con lo extraordinario del ser monstruoso, que 
excede a lo normal, por lo que, coloquialmente, podemos decir que es un 
monstruo una “persona que en cualquier actividad excede en mucho las 
cualidades y aptitudes comunes”. Sebastián de Covarrubias (1611) recogió la 
voz, aunque no bajo la forma que hoy es habitual, y solamente con el valor 
de “ser monstruoso”, el que presagia acontecimientos adversos: «monstro, es 
cualquier parto contra la regla y orden natural, como nacer el hombre con 
dos cabezas, cuatro brazos, y cuatro piernas, como aconteció en el Condado 
de Urgel, en un lugar dicho Cervera, el año 1343, que nació un niño con dos 
cabezas y cuatro pies. Los padres y los demás que estaban presentes a su 
nacimiento, pensando supersticiosamente pronosticar algún gran mal y que 
con su muerte se evitaría, le enterraron vivo. Sus padres fueron castigados 
como parricidas, y los demás con ellos. He querido traer solo este ejemplo 
por ser auténtico y escribirle nuestros coronistas [...]». 


monumento Estamos acostumbrados a ver monumentos en cualquier lugar, 
que no son sino una “obra pública y patente, en memoria de de alguien o 
algo”, según consta en la primera acepción del diccionario académico. A 
partir de ella se han desarrollado los demás sentidos que posee la voz, y que 
son fácilmente explicables. La palabra procede de la latina 
MONUMENTUM “recuerdo”, “testimonio solemne”, y también “monumento 
conmemorativo” y “monumento sepulcral”, valores estos que todavía se 
conservan en nuestra lengua. El término latino es un compuesto con el 
verbo MONERE “recordar” y el sustantivo MENS, MENTIS “mente”, 
“memoria”, esto es, lo que recuerdo algo a nuestra memoria. Sebastián de 
Covarrubias (1611) explicó su origen, aunque en latín, y recordando en 
primer lugar el monumento sepulcral: «monumento, vulgarmente se toma 


por el túmulo y aparato que se hace en toda la Iglesia Católica el Jueves y 
Viernes Santo, donde puesta una arca en forma de sepulcro se encierra el 
Santísimo Sacramento en memoria del sepulcro en que estuvo aquellos tres 
días el cuerpo de Nuestro Redentor Jesu Cristo [...]». 


moño Bien es sabido que el moño es el “rodete que se hace con el cabello 
para tenerlo recogido o por adorno” como lo define la Academia en su 
diccionario en la primera acepción. Dice que tal vez provenga de la raíz 
prerromana *múnn- “bulto, protuberancia”, variante, según Corominas y 
Pascual, de biinn-, de donde también derivó boñiga, palabra con la que 
estaría relacionada por la forma abultada que puede verse en ambas cosas. 
La misma idea de “bulto? es la que aparece en muñeca, en muñón, en 
buñuelo y en boñiga, claro. 


morcilla La morcilla es, junto a otros, uno de nuestros embutidos más 
conocidos, por la difusión que tiene en toda la Península, con numerosas 
variantes en su composición. El diccionario de la Academia no define la 
palabra como embutido, sino que dice “trozo de tripa de cerdo, carnero o 
vaca, o materia análoga, rellena de sangre cocida, que se condimenta con 
especias y, frecuentemente, cebolla, y a la que suelen añadírsele otros 
ingredientes como arroz, piñones, miga de pan, etc.” El origen de la voz es 
incierto y Corominas y Pascual explican que «si, como parece, hay 
parentesco con el castellano morcón, que designa un embutido semejante, 
habrá que partir de una base *MURCELLA, junto a la cual existiría 
*MURCONE, de la misma raíz, seguramente prerromana y quizá 
emparentada con el vasco mukurra “objeto abultado y disforme, y con el 
céltico MUKORNO- 'muñón”». Como en tantas otras ocasiones, la 
explicación que da Fr. Diego de Guadix (1593) está alejada de la realidad: 
«morcilla llaman en España a una cierta suerte de manjar o comida que 
hacen de la sangre y enjundias de los puercos, y esto junto con otros no sé 
qué materiales hacen un badulaque de que llenan y rellenan unas tripas, y a 
estas tripas así rellenas llaman morcilla. Es murcele, que en arábigo 
significa “enviada”, como si dijésemos, presentada o por vía de presente, y 
corrompido dicen morcilla. Debió de ser muy antiguo en España el hacer 
presente de algunas de estas morcillas a los parientes y amigos, pues a la 


morcilla se le puso y quedó este nombre enviada o presentada». También 
intentó explicar su origen Sebastián de Covarrubias (1611), aunque sin 
suerte tampoco: «morcilla, la tripa del puerco o del carnero o de otro 
animal rellena con sangre. Y porque es corta a manera de bocados se llamó 
así, a morsu [bocado], y de allí, morcilla. En latín se llama botulus vel 
votelus, según Antonius Nebrissensis [Antonio de Nebrija] [...]». 


morcón Véase morcilla. 


morganático La palabra morganático aparece de forma discontinua en los 
medios de comunicación, y lo hace cada vez que un miembro heredero de 
una corona real contrae matrimonio con alguien que no tiene sangre azul. 
Procede del bajo latín [matrimonium] morganaticum, voz esta última que 
procede del alto alemán antiguo morgan, acortamiento de morgangeba, que 
significaba “regalo o dádiva que se da por la mañana”, con el sufijo latino - 
ATÍCUS. Esto es, el matrimonio en el que el heredero da un solo regalo al 
cónyuge el día de la boda por la mañana, o, tal vez, a la mañana siguiente. 
Era propio del derecho germánico, y se producía entre gentes de clase social 
diferente —normalmente el marido era de la superior-, representando el 
regalo el pago por la virginidad, que tenía un precio material, y que más 
tarde solo era simbólico. La mujer renunciaba por ella y sus descendientes a 
reclamar cualquier derecho sobre los bienes del marido como explican 
Corominas y Pascual. 


morillos Los morillos, los caballetes de hierro que se colocan en el hogar 
para sustentar la leña, se llaman así por las figuras de moros que se ponían 
como adorno en la barra vertical del frente de cada uno de ellos. 


mortadela La mortadela es un conocido embutido que define el diccionario 
académico como “embutido muy grueso que se hace con carne de cerdo y de 
vaca muy picada con tocino”, a lo que cabría añadir que se condimenta con 
diversas especias y puede llevar aceitunas, trozos de pimiento rojo, 


pistachos, etc. La mortadela es originaria de la región de Bolonia (Italia), y 
el nombre viene del italiano mortadella, un diminutivo derivado del adjetivo 
latino MURTATUM, procedente del sustantivo MÚRTUM “mirto”. Esto es 
porque la mortadela era el BÓTÚLUS MURTATUM, la salchicha 
condimentada con mirto, pues se guisaba con las bayas de esta planta. La 
palabra aparece en el repertorio temático de Guillermo Alejandro Noviliers 
Clavel (1629): «mortadella di Cremona; mortadelle, ou boudin de foie de 
Cremone, mortadela o chorizo de Cremona». Esta documentación 
sorprende por cuanto en los bancos de datos de nuestra Academia no consta 
hasta el siglo XX, y no figura en el DRAE hasta su 15* ed. (1925). 


mujer pública La de mujer pública es una de las denominaciones de la 
prostituta, habiendo suscitado airadas protestas por la confusión que puede 
haber con las mujeres que ejercen cualquier otra actividad pública lícita. A 
este propósito conviene recordar que la mujer pública no ejercía su 
actividad en un local estable, lo cual era señal de una categoría más elevada 
entre las que comerciaban con su cuerpo, sino que iba de población en 
población buscando su clientela en tabernas, posadas y lugares similares, 
públicos, y que pagaba al alguacil los derechos para poder ejercer su 
actividad. Satisfacía sus impuestos y podía llevar a cabo su ejercicio 
libremente, de manera lícita, si bien su consideración social fuese bien baja, 
aunque no estuviese al margen de la ley. Otra cuestión son los aspectos 
morales y religiosos, además del hecho mismo de ofrecerse a cambio de 
dinero. 


muladar El muladar es el “lugar o sitio donde se echa el estiércol o la basura 
de las casas”, como podemos ver en la primera de las acepciones que pone el 
diccionario académico. La voz nada tiene que ver originariamente con los 
mulos o el estiércol de las caballerías, sino con la palabra muro, de la que 
derivó un anticuado muradal, con el mismo valor, pues se trataba del lugar 
próximo al muro exterior de la casa o de la población donde se echaban las 
inmundicias. Ese muradal, por metátesis, trueque de sonidos próximos, se 
hizo muladar, a lo que contribuyó el término mulo, ya que allí también se 
dejaban las caballerías antes de meterlas en las cuadras, si no es que allí se 
echaban los cadáveres de estos animales muertos, cuyo mal olor se 


mezclaría con el de las basuras. Muradal, como explican Corominas y 
Pascual, era el nombre antiguo del paso de Despeñaperros, aún conservado 
en uno de los pueblos cercanos a él, Almuradiel (fundado a finales del siglo 
XVIII), debido a que allí se tiraban los animales muertos. La forma 
muladar ya aparece en el diccionario de Nebrija de 1492, y en otros 
repertorios léxicos anteriores como muradal y muladral. Fr. Diego de 
Guadix (1593) pensaba que procedía del árabe: «muladar, también llaman 
en España al lugar donde echan las barreduras e inmundicias de casa. [...] 
consta de mel, que en arábigo significa heredad” o “posesión”, y de al, que 
significa “de la”, y de dar, que significa “casa”, de suerte que todo junto, 
melaldar, significa la heredad de la casa? o “la posesión de la casa”. Hace 
sentido la riqueza de casa porque los árabes tenían por gran riqueza el 
estiércol con que estercolar y engrosar sus tierras [...], y corrompido dicen 
muladar. No es de maravillar que los árabes llamasen así al estercolero, y 
que informasen a los cristianos de España de la utilidad de que es el 
estiércol para los labradores mayormente que labran en tierras de riego, 
porque el alma de las tales tierras de riego es estiércol y agua». Sebastián de 
Covarrubias (1611) anduvo más atinado al decir: «muladar, el lugar fuera 
de los muros de la villa o ciudad donde se echa el estiércol y la basura. Y 
porque es fuera de los muros se dijo muradal, y de allí muladar trocando las 
letras [...]». 


muñeca El origen de la palabra muñeca parece ser prerromano, poniéndola 
el diccionario de la Academia en relación con moño y muñón, a partir del 
vasco muno “colina”. No son pocos los sentidos que tiene en español, 
explicados por Corominas y Pascual: «“hito, mojón”, “articulación abultada 
de la mano con el brazo”, figurilla de mujer que sirve de juguete”. De la 
primera ac. se pasó —a través de la idea de “protuberancia”- a las demás, si 
bien la última presupone la ac. lío de trapo de forma redondeada”». Por su 
parte, Vicente García de Diego cree que la base expresiva muñ- «parece ser 
“voz infantil” aplicada al niño o muñeco? y a la idea de “pequeño”». 
Sebastián de Covarrubias (1611) recogió la voz, que era conocida en la 
lengua desde los primeros momentos: «muñeca, una figurica hecha de 
trapos o de otra cosa que parece una dama. Con estas muñecas se 
entretienen las niñas y juegan con ellas. Los antiguos gentiles, en cierto 
tiempo del año por supersticiosa religión, echaban de la puente abajo, en el 
río, unas figuritas que solamente tenían el rostro humano y todo el resto del 


cuerpo recogido y ceñido con ligaduras. Y porque tenía semejanza de 
músculos, que llamamos muñones, se pudieron decir muñecas. Y algunas 
que dan a los niños suelen ser en esta forma, especialmente las que son de 
papelón y tienen dentro unas pedrecillas para hacer ruido y divertir al niño. 
Llámanse en latín pupae y de allí pupilae, las niñetas de los ojos. Muñeca de 
la mano, el juego que hace con el brazo se dijo del muñón, que es el músculo 
[...)». Véanse también los artículos boñiga, buñuelo, moño, muñequilla y 
muñón. 


muñequilla Define el diccionario de la Academia esta palabra como la 
“pieza de trapo para barnizar o estarcir”. Su formación no encierra ninguna 
dificultad, pues se trata de un diminutivo de muñeca a partir de la acepción 
figura de mujer que sirve de juguete”, como consecuencia de uno anterior 
“lío de trapo de forma redondeada”, pues no es otra cosa la muñequilla del 
barnizador. Véase lo expuesto en el artículo muñeca. 


muñón El muñón es, en la primera acepción del diccionario de la Academia, 
“parte de un miembro cortado que permanece adherida al cuerpo”. Se trata 
de otra voz procedente de la raíz prerromana *múnn- “bulto, 
protuberancia”, como puede verse en los artículos muñeca y moño, y en 
boñiga y buñuelo. 


murciélago El nombre del conocido mamífero volador es una metátesis de la 
forma antigua murciégalo, conservada en ámbitos rurales, que procede de 
mur, del latín MUS, MURIS “ratón” y CAECÚLUS, diminutivo de CAECUS 
“ciego”. Esto quiere decir que, etimológicamente, el murciélago es el 
ratoncito ciego, por la creencia de que no pueden ver. Escribe Sebastián de 
Covarrubias (1611), haciéndose eco de algunas historias populares 
extendidas: «murciégalo, [...]. En castellano le llamamos murciégalo, que 
vale tanto como mus caecus alatus [ratón ciego con alas]. Y así el valenciano 
le llama rat pennat, que quiere decir ratón alado, o con alas. Es símbolo de 
malhechor que se anda escondiendo o del que está cargado de deudas que 
huye de no venir a poder de sus acreedores. También suele significar unos 


filósofos demasiadamente escudriñadores de los secretos de naturaleza, que 
en la misma especulación se desvanecen y ciegan. Tómase también por los 
hombres astutos inconstantes, que ya se inclinan a una cosa, ya a otra, y no 
les podemos acabar de tomar tiento, como este animalejo que una vez dirá 
ser ave y otra ser animal terrestre [...]. Plinio [...] dice que entre las aves solo 
el murciégalo pare animal vivo y le cría con su leche». 


mus El mus es un popular juego de cartas y de envite, muy extendido, en 
especial en el norte de España. Habitualmente se tiene como de origen 
vasco, aunque se juega en otras zonas de Europa, y en América, adonde 
llegó, sin duda, desde España. La voz con que se nombra el juego, así como 
la de algunos lances, procede del vasco mux o mus, tomado del francés 
mouche “mosca?” pero también un juego de naipes en el que se deben reunir 
cinco cartas del mismo color. Para otros, mus tiene que ver con el vasco 
musus “labio? o mustur “morro, hocico”, por las señales que se hacen con los 
labios para pasar informaciones al compañero, aunque este origen es poco 
verosímil. Uno de los lances que también tiene nombre vasco es el órdago, 
de or dago “ahí está”, voz que la que se anuncia que se hace un envite con el 
resto, término que ha trascendido el ámbito del juego, especialmente en la 
locución coloquial de órdago para referirse a lo de carácter extraordinario. 


músculo La palabra músculo es un cultismo del latín MUSCÚLUS, formado 
a partir de MUS “ratón” y el sufijo diminutivo -CUÚLUS, esto es, “ratoncito”, 
por la forma de algunos músculos al contraerse. Sebastián de Covarrubias 
(1611) ya dio la explicación: «músculos, vale ratoncillos [...]». 


museo En el diccionario de la Academia un museo es el lugar en que se 
conservan y exponen colecciones de objetos artísticos”, sentido con el que se 
relacionan los demás que tiene la voz. Viene del latín MUSEUM, que era el 
lugar consagrado a las musas, museo, biblioteca, academia”, procedente 
este del griego museion, formado a partir de musa “musa? o el “arte de las 
musas? y el verbo aío “oír, sentir, ver, percibir”, esto es, el museo era el lugar 
donde se percibían las creaciones artísticas debidas a la inspiración de las 


musas. El concepto actual de museo se desarrolla a partir de finales del siglo 
XV cuando los papas, reyes, gobernantes, aristócratas..., comenzaron a 
hacer públicos sus tesoros y colecciones para el disfrute de sus más 
allegados, y a partir del siglo XVIII se establecen en lugares para el acceso 
general. No fue muy explícito Sebastián de Covarrubias (1611) cuando 
escribió: «museo, lugar consagrado a las musas», recordando el origen de la 
palabra, sin ninguna otra explicación. 


muslo Tiene el mismo origen que la palabra músculo, aunque en este caso 
nos ha llegado por vía popular. El nombre se quedó para el muslo pues en él 
están los músculos carnosos por excelencia. A ello aludió Sebastián de 
Covarrubias (1611): «muslo, latine femur. La parte de la pierna en el animal 
desde el cuadril hasta la rodilla. Y porque tiene muchos músculos le 
llamamos corruptamente muslo [...]». 


La letra n, como tantas otras de nuestro alfabeto no encierra secretos, pues se 
corresponde con un solo sonido, que solamente es representado por ella. Es la 
ventaja que tiene nuestro cómodo sistema de escritura. Son pocas las palabras 
que comienzan por ella seleccionadas para aparecer aquí, alguna de las cuales 
debido a que su uso no se corresponde con el valor original, como nefasto. Que 
nazareno es un derivado de un término geográfico tal vez no sorprenda a todos 
los lectores, aunque por los cambios habidos en nuestra sociedad tal vez haya 
quien no lo sepa, aunque sí se conoce el valor de los nazarenos de las 
procesiones de Semana Santa, pero no su motivo. La nevera tiene un origen 
claro, pero ¿en ella se conserva nieve, o se tiene nieve para conservar lo que hay 
dentro? Parece que eso es de otros tiempos. Nadie dudaría de que niñato tiene 
que ver con niño, pero parece que no es así, o no lo es totalmente. Y la nostalgia 
¿es un dolor? 


náusea El empleo de la palabra náusea es más frecuente en plural, náuseas, 
que en singular, probablemente porque la “gana de vomitar” es un hecho 
reiterado. Junto a esa acepción, la primera del diccionario de la Academia, 
aparece en este otra “repugnancia o aversión que causa algo”, igualmente 
conocida por los hablantes. El origen de la voz es transparente, ya que 
procede de la latina NAUSEAM “mareo, náusea”. Sin embargo, la 
procedencia de esta nos puede hacer entender el porqué de la voz, pues está 
formada a partir del griego naus, neós “barco, nave”, lo que nos da a 
entender que, originariamente, las náuseas eran las que tenían quienes 
viajaban en barco. 


nazareno De acuerdo con el uso común en la actualidad, un nazareno es el 
“penitente que en las procesiones de Semana Santa va vestido con túnica, 
por lo común morada”. El origen de la voz no es oscuro para muchos 
hablantes por su vinculación con el mundo religioso. Procede de la palabra 
latina NAZARENUS, derivada del nombre de Nazaret, ciudad de Galilea, 


en el Próximo Oriente, situada actualmente en Israel, cuyo gentilicio 
acompañaba al nombre de Jesús. Los nazarenos que vemos en las 
procesiones de Semana Santa nada tienen que ver con Nazaret, y menos la 
indumentaria que visten. Como Jesucristo era el Nazareno, los cristianos 
recibieron el nombre de nazarenos, valor recogido en el diccionario 
académico, y cristianos son los que acompañan a las imágenes de Semana 
Santa en señal de penitencia. Sebastián de Covarrubias (1611) recogió la 
voz, aunque no con el sentido de penitente: «nazareno, es lo mismo que 
nazareo. Estos debían de traer los cabellos largos y así llamamos cabellera 
nazarena a la que traen algunos ermitaños o peregrinos que les cae sobre los 
hombros. Los moros llaman a los cristianos nazareos, por el sobrenombre 
de Cristo nuestro redentor, Jesús Nazareno, por haberse criado en Nazaret». 


nefasto, -ta El adjetivo nefasto se emplea sin saber muy bien cuál es el 
sentido originario de la voz. El diccionario de nuestra Academia da cuenta 
de dos acepciones de la voz, “dicho de un día o de cualquier otra división del 
tiempo: triste, funesto, ominoso” y “dicho de una persona o de una cosa: 
desgraciada o detestable”. Procede del latín NEFASTUS con que se aludía a 
“lo prohibido por la ley divina, nefasto, impío, maldito, vedado”. En la 
antigua Roma eran días nefastos (DIES NEFASTID) aquellos en los cuales no 
se podía administrar justicia. Este adjetivo deriva del sustantivo 
indeclinable NEFAS “lo que es contrario a la voluntad divina, a las leyes 
religiosas, a las leyes de la naturaleza”, “impiedad, sacrilegio, crimen”, 
compuesto con la conjunción NE, con valor de prohibición, y el sustantivo 
indeclinable FAS “expresión de la voluntad divina, de la ley o derecho 
divino”. La connotación negativa que tiene nefasto le viene por la 
interdicción divina que pesaba sobre algo, lo prohibido, por lo que resultaba 
abominable, detestable, y por ello triste y funesto. 


negocio Un negocio puede ser varias cosas diferentes, tanto la “ocupación, 
quehacer o trabajo”, como “aquello que es objeto o materia de una 
ocupación lucrativa o de interés” o el “local en que se negocia o comercia”, 
por no citar sino tres de las acepciones que aparecen en el diccionario 
académico, que denotan actividad o el lugar donde se lleva a cabo. La 
palabra procede de la latina NEGOTÍUM, que significa “ocupación, 


trabajo, negocio”, compuesta de NEC “no” y OTÍUM “ocio, descanso”. Esto 
es, un negocio es aquello en lo que no hay ocio o descanso, en lo que hay que 
estar encima para lograr los resultados apetecidos. Sebastián de 
Covarrubias (1611) tenía muy claro el origen de la voz cuando escribió: 
«negocio, la ocupación de cosa particular que obliga al hombre a poner en 
ella alguna solicitud. Latine negotium [...]. Negociar, negociante, 
negociación, salen de la palabra negocio». 


nevera La segunda de las acepciones de la palabra nevera del diccionario 
académico remite a frigorífico, el “aparato electrodoméstico, cámara o 
mueble que produce frío para conservar alimentos u otras sustancias”. Dice, 
asimismo, que procede de la forma latina NIVARÍA, terminación femenina 
del adjetivo NIVARÍUS, derivado de NÍVEM “nieve”. El nombre de nevera 
le vino al frigorífico como extensión de la primera acepción del repertorio 
de la Academia, y que dice “sitio en que se guarda o conserva nieve”, pues 
antes de la llegada de las eléctricas, los alimentos se conservaban en unas 
neveras que tenían un depósito en el que se ponía la nieve apelmazada que 
se traía de de los pozos de nieve, y más tarde hielo procedente de las 
fábricas de hielo, como único recurso para conseguir frío. El mueble ha 
cambiado en su forma y funcionamiento, pero no en la finalidad con que se 
utiliza, por lo que se ha mantenido la palabra, por más que ya no necesite 
nieve o hielo que genere el frío que se consigue de otra manera. 


niñato, -ta El diccionario de la Academia da cuenta de dos entradas niñato 
como si se tratara de dos voces diferentes, con orígenes distintos, aunque en 
realidad no es así, ya que la segunda entrada, en la que constan dos 
acepciones, “dicho de un joven: sin experiencia? y la segunda, sobre todo 
empleada de manera despectiva, “dicho de un joven: petulante y 
presuntuoso”. La Institución considera que esta entrada es un derivado de 
niño, con el sufijo -ato, empleado para construir los nombres de las crías de 
ciertos animales, aunque también puede valer cualidad, lo que contribuye a 
su valor despectivo. Sin embargo, esta entrada, y sus acepciones, derivan de 
la anterior, que sirve para nombrar al “becerro que se halla en el vientre de 
la vaca cuando la matan estando preñada”. En este caso no es sino la 
evolución del latín NON NATUS “no nacido”, que se cruza con niño, 


produciendo los otros valores, a partir del becerro nonato, de donde deriva 
el sentido de joven sin experiencia, que da lugar al petulante y presuntuoso. 


norte La palabra norte es definida en el diccionario académico como “punto 
cardinal del horizonte en dirección opuesta a la situación del Sol a mediodía 
en el hemisferio norte”, valor del que derivan los demás que tiene la palabra. 
Como los nombres de los demás puntos cardinales, procede del inglés 
antiguo, de norb, aunque nos llegó por medio del francés nord. En la 
etimología de norte podemos remontarnos a la raíz indoeuropea ner- “abajo, 
a la izquierda, con una orientación al este, norte”. Como explican Roberts y 
Pastor, los antiguos se orientaban mirando en dirección a la salida del Sol, 
por lo que el norte quedaba a la izquierda. Sebastián de Covarrubias (1611) 
no consiguió dar con el origen de la voz, aunque se acercó: «norte, es lo 
mismo que polo. Latine populus. Duo sunt punta immobilia in coelo, circa 
quae tanquam circa cardines quosdam totum coelum volvi videtur. Unde 
etiam nomen acceperunt, apo tu polein, hoc est, a vertendo sive circum 
volvendo. Alter horum, qui borealis appellatur, in nostro hemisferio 
perpetuo apparet, cui alter, quem australem dicimus, ex diametro 
opponitur, neque ex nostro horizonte unquam conspicitur [Hay dos puntos 
inmóviles en el cielo, alrededor de los cuales tanto como de los puntos 
cardinales se ven girar los cielos. De donde también recibieron su nombre, 
apo tu polein, es decir, girando o rodando alrededor de ellos. Uno de ellos, 
llamado boreal, aparece siempre en nuestro hemisferio, mientras que el 
otro, al que llamamos boreal, está diametralmente opuesto, ni siquiera se 
puede ver desde nuestro horizonte]. De modo que norte y polo significan 
una misma cosa. Pero este nombre norte, según Goropio Becano, es 
flamenco, noort. Carolo Bovilio, De differentia vulgarum linguarum, cap. 
10, dice que vale north, lo mismo que septentrión en lengua de aquellos 
países». Véase también el artículo orientar. 


nostalgia Define el diccionario académico la palabra nostalgia en las dos 
acepciones que registra como “pena de verse ausente de la patria o de los 
deudos o amigos” y “tristeza melancólica originada por el recuerdo de una 
dicha perdida”. Es un compuesto de carácter culto a partir del griego nóstos 
“regreso” y el elemento compositivo -algia que significa “dolor”, procedente 


del griego álgos “dolor”. Esto es, la nostalgia es el dolor, la pena, la tristeza, 
que nos produce el recuerdo de alguien con quien nos gustaría volver a 
encontrarnos, o el anhelo de algo, de un lugar, de una situación pasada. 


noviembre Era el noveno mes del calendario romano, por lo que en latín se 
llamaba NOVÉMBER, -BRIS, derivado de la voz NÓVEM, que significaba 
“nueve”, de donde se dice noviembre en español. El cambio de su posición en 
el calendario romano se produjo con la reforma realizada el año 135 a. C., y 
mantenida en el calendario juliano, pasando a ocupar el undécimo lugar. 


novio, -via Dice el diccionario de la Academia que novio o novia es la 
“persona que acaba de casarse”, y también la que mantiene una relación 
amorosa de cualquier tipo. Procede del latín *NÓVÍUS, a su vez de NOVUS, 
que significaba muevo”, y que se aplicó a los recién casados por la nueva 
vida que comenzaban, de donde pasó a los que mantenían una relación 
amorosa formal que conducía al matrimonio. Con los cambios sociales 
producidos durante el siglo XX, y en especial durante la década de 1960, se 
aplica a quienes mantienen una relación sin necesidad de que llegue al 
matrimonio. Hay quienes han propuesto la etimología a partir de NUBUS, 
aunque no es posible (a este propósito, véase nupcias). Sebastián de 
Covarrubias (1611) dijo: «novia, la que al presente se casa, latine nova 
nupta, de donde tomó el nombre; novio, el recién casado. Este nombre les 
dura hasta que se acaba de comer el pan de la boda. También se puede decir 
de nupta, cuasi nubia, a nubendo». 


nuera La nuera, como bien es sabido es “respecto de una persona, mujer de 
su hijo”, de acuerdo con la definición académica. Procede de la voz del latín 
vulgar NORA, del clásico NÚRUS, o directamente de esta voz, como explica 
la Academia, cruzada con suegra en las vocales para dar el resultado que 
hoy conocemos. En latín NÚRUS significaba no solamente “nuera”, sino 
también “mujer joven”, porque solía serlo la recién casada. 


nupcias Las nupcias son el “casamiento, boda”, según la definición de la 
Academia. La palabra española procede de la latina NUPTÍAS, derivada de 
NUPTUS, participio de NUBÉRE “casarse la mujer”, relacionado con 
NUBES nube”, por el velo que ponía la mujer sobre su cabeza, como una 
nube. 


== 


La letra ñ es de las pocas que tiene una historia interesante. En el paso del latín a 
las lenguas románicas surgió un sonido nuevo (el representado por esta letra en 
español) para el cual hubo que buscar un sigo nuevo. Y fueron muchas las 
soluciones ensayadas, pues a ese nuevo sonido podía llegarse por la 
transformación de grupos de distintos sonidos, como en los grupos de NE o NI 
más otra vocal, de GN o de NN. Esa es la razón por la que no es uniforme en 
nuestras lenguas el signo o signos para escribir el nuevo sonido: nh en portugués, 
ny en catalán, gn en francés e italiano, ñ en español y gallego. Y ¿de dónde sale 
esta ñ? Tras múltiples ensayos que fueron abandonados por el camino, se optó 
finalmente por utilizar nn. En la escritura medieval era frecuente emplear signos 
de abreviación, entre ellos una tilde () que se ponía sobre la letra anterior para 
señalar que se abreviaba una n o una m, de manera que en la secuencia nn el 
resultado fue ñ, que se tomó como letra única para el nuevo sonido, hubiese 
tenido su origen con esa combinación o con cualquier otra. Esos grupos se 
producían en el interior de palabra, por lo que son muy pocas las que comienzan 
con esta letra. 


ñoño, -ña El diccionario de la Academia registra una sola acepción de 
carácter general para esta voz: “dicho de una cosa: sosa, de poca sustancia”, 
a la que siguen otras dos, una de carácter coloquial, aunque parece la más 
empleada: “dicho de una persona: sumamente apocada y de corto ingenio”, 
y una tercera, anticuada, “caduco, chocho”, que parece la más antigua, pues 
la etimología que proporciona la Institución es del latín NONNUS “anciano, 
preceptor, ayo”. Corominas y Pascual dicen que es una voz de creación 
expresiva que parte del latín vulgar NONNUS, con el mismo valor, del que 
surgió el de “viejo decrépito”, que, sin duda, metafóricamente dio origen al 
uso coloquial. De NONNUS saldría la forma *noño, en la que, por refuerzo 
expresivo, también se puso una ñ al comienzo. Como apoyo a la explicación 
del origen expresivo, hay que señalar que Vicente García de Diego consigna 
una base ñoñ de la que dice ser voz de ámbito infantil aplicada al niño o a 
cosas suyas, al hombre aniñado, y como voz cariñosa al cerdo. Nuestro 


primer lexicógrafo en recoger esta palabra fue el P. Terreros en su 
Diccionario castellano (t. IL, 1787) dentro de la n: «ñoño, caduco, chocho, 
lelo, insulso». 


La letra o representa a una vocal, sin que exista ninguna dificultad para su 
identificación. Entre las palabras que comienzan con ella hay alguna creación 
festiva que cuajó en nuestra lengua, aunque hoy ya no es tan empleada, como 
ojalatero. Si nos fijamos un poco podremos llegar a darnos cuenta de cuál es su 
origen, y las dificultades que ha habido para orientarse, sin que sepamos muy 
bien cuál es el significado etimológico de oriente. De otras palabras conocemos 
el significado, pero no entendemos las transformaciones que han sufrido, como 
las que relacionan las ostras con el ostracismo, como la de los puertos con lo 
oportuno. ¿Y de verdad estamos convencidos de que los húngaros eran unos 
Ogros? 


occidente El occidente es lo contrario al oriente (véase esta voz), es el oeste, 
el poniente. Procede del latín OCCÍDENS, -ENTIS, participio activo del 
verbo OCCIDÉRE “caer, declinar, morir”, compuesto de OB “del lado de, 
hacia la parte de? y CADERE “caer, morir, perecer”. Aplicado a los astros, es 
el lugar por donde caen, mueren, desaparecen, especialmente el Sol, que 
pierde la fuerza de su luz y calor. Sebastián de Covarrubias (1611) nos dejó 
una explicación breve: «occidente, latine occidens, aquella parte hacia 
donde se pone el Sol, por otro nombre poniente, y de allí occidental». 


octubre Octubre era el octavo mes del calendario romano, por lo que en 
latín se llamaba OCTOBER, -BRIS, derivado de la voz OCTUM que 
significaba “ocho”, de donde se dice, en una evolución culta, octubre en 
español. Su paso a la décima posición del calendario romano se produjo con 
la reforma realizada en el año 153 a. C., después mantenida por Julio César 
(100 a. C. — 44 a. C.) en el calendario juliano. 


oeste La definición que nos proporciona el diccionario académico para oeste 


es la de “punto cardinal del horizonte por donde se pone el Sol en los 
equinoccios”, acepción a la que siguen otras ligadas con ella y que no 
entrañan dificultad alguna para comprender la relación que se establece 
entre todas. Como ocurre con los nombres de los otros puntos cardinales, 
nos ha llegado a través del francés, ouest, procedente del inglés antiguo 
west, emparentado con el germánico west-, a su vez proveniente de una raíz 
indoeuropea wes- noche, anochecer”, por la oscuridad que se produce tras 
caer el Sol por aquella parte. 


ogro El ogro que ha alimentado la imaginación de los niños a lo largo de los 
tiempos es el “gigante que, según las mitologías y consejas de los pueblos del 
norte de Europa, se alimentaba de carne humana”, de la de los niños 
especialmente, con lo que se les infundía miedo. Por extensión de este 
sentido se ha llegado al de “persona insociable o de mal carácter” que 
también recoge el diccionario académico. El término procede del francés 
ogre, aunque Corominas y Pascual rechazan la posibilidad de que el valor 
originario sea el del personaje gigante devorador de niños, registrado en esa 
lengua desde el siglo XVL, pues en el siglo XII ya aparece para designar a un 
pueblo exótico, que deben ser los antiguos húngaros, cuyo nombre era ogur. 
Su fama de malvados y sanguinarios creció en la mente de los pueblos 
europeos atemorizados por sus fechorías, dando lugar a las narraciones 
fantásticas que se difundieron. No parece, pues, siguiendo a Corominas y 
Pascual, que pueda relacionarse ogro con el latino ORCUS “Orco, divinidad 
infernal”, “infierno”, como se ha sostenido frecuentemente. 


opíparo, -ra No son muchas las combinaciones en que puede participar el 
adjetivo opíparo, pues significa “dicho de un banquete, de una comida, etc.: 
copiosos y espléndidos”, como se lee en el diccionario académico. Procede 
del latín OPIPARUS, -A, -UM “opíparo, suntuoso”, compuesto de OPS, 
OPIS “poder, riquezas? y PARUS, participio de pasado del verbo PARARE 
“preparar”, “procurar, proporcionar”. Esto es, opíparo significa 
etimológicamente “que prepara o proporciona riquezas”, pues con un 
banquete opíparo quien lo ofrece hace muestra de su poder o riqueza. El 
único de los repertorios léxicos antiguos que recoge la voz es la Janua 
linguarum de Joannes Amos Comenius (1661), que en su párrafo 565 dice 


en español: «El espléndido, magnífico y opíparo banquete, el convite de 
ostentación, consta de regalados, deliciosos y exquisitos manjares, no 
faltando platos de animales silvestres y de montería, con muchos y varios 
servicios; pero las mesas particulares y comidas domésticas y de 
familiaridad son más moderadas y sin tanta diversidad o costa, mas parcas 
y limitadas». 


ojalá Ojalá es una interjección muy utilizada en español que “denota vivo 
deseo de que suceda algo”, según la define el diccionario académico. De 
acuerdo con la explicación de la Institución, procede del árabe hispánico 
law sá lláh “si Dios quiere”, empleada en nuestra lengua desde antiguo. Por 
su parte, Corominas y Pascual hacen proceder el término de la expresión 
árabe wa sa llah con el valor de “y quiera Dios”. 


ojalatero No puedo dejar que pase por alto en este recorrido por nuestro 
léxico el adjetivo ojalatero pese a que ya ha caído en desuso, y que la 
Academia dice de uso coloquial, a lo que también podríamos añadir que era 
irónico, como se desprende de la definición que proporciona el diccionario 
de la Institución: “que, en las contiendas civiles, se limitaba a desear el 
triunfo de su partido”. Es un derivado de ojalá (véase este artículo), pues, 
desesperanzados los del propio bando, exclamarían algo así como «ojalá nos 
sonría hoy la victoria». 


oportuno, -na El adjetivo oportuno significa, según el diccionario 
académico, “que se hace o sucede en tiempo a propósito y cuando conviene”, 
acepción de la que se deriva la otra que consigna, y también de empleo 
considerable en la lengua, “ocurrente y pronto en la conversación”. La voz 
procede del latín OPPORTUNUM “oportuno, ventajoso, favorable”, 
formado a partir de OP-, variante de OB- “a, hacia”, y PORTUS “puerto de 
mar”, un término marinero con que se designaba al viento favorable que 
conducía a la nave hacia el puerto. A partir de este sentido se aplicó a lo 
favorable y conveniente. Sebastián de Covarrubias (1611) registró el 
término, aunque no fue mucho lo que dijo: «oportuno, latine opportunus, el 


que viene en tiempo y sazón, y de allí oportunidad. Al contrario, importuno, 
etc.» 


orangután El orangután que tantas veces hemos visto en el cine y en los 
documentales de la televisión, así como en innumerables reproducciones 
gráficas, es, en la definición del diccionario académico, un “mono 
antropomorfío, que vive en las selvas de Sumatra y Borneo y llega a unos dos 
metros de altura, con cabeza gruesa, frente estrecha, nariz chata, hocico 
saliente, cuerpo robusto, piernas cortas, brazos y manos tan desarrollados, 
que aun estando erguido llegan hasta los tobillos, piel negra y pelaje espeso 
y rojizo”. La palabra con que lo nombramos procede del malayo orang 
“hombre?” y hittan “bosque”, por lo que textualmente significa hombre de los 
bosques”. En el DRAE la voz no aparece hasta la 9* ed. (1843), lo que indica 
que la introducción en nuestra lengua es muy reciente. Corominas y Pascual 
dicen que «se registra en Francia desde 1707, en Inglaterra desde 1699, en 
Holanda desde 1635, y de uno de los tres idiomas hubo de tomarse la 
palabra castellana», aunque no sabemos de cuál. 


órdago Véase mus. 


orientar La palabra orientar resulta de uso habitual en cualquiera las 
acepciones de “dar a alguien información o consejo en relación con un 
determinado fin” y “dirigir o encaminar a alguien o algo hacia un lugar 
determinado”, así como “dirigir o encaminar a alguien o algo hacia un fin 
determinado”. Es un verbo derivado de oriente (véase esta entrada), siendo 
su primera acepción en el DRAE la de “fijar la posición o dirección de algo 
en relación con un punto de referencia”. Esto es, orientar u orientarse no es 
sino determinar la posición exacta con respecto a los puntos cardinales, 
partiendo del oriente, por donde sale el Sol. Averiguar esa posición 
resultaba de suma importancia para los viajeros, y, en especial para los 
navegantes, que, por la noche, no tenían otra referencia que las estrellas 
para saber en qué lugar se encontraban. Cuando las navegaciones 
comenzaron a ser frecuentes a partir del siglo XVI y las embarcaciones se 


dirigían hacia el sur, quienes iban en ellas veían cómo cambiaban de 
posición las constelaciones hasta desaparecer, en especial la del Carro, y la 
Estrella Polar, con lo que se desorientaban y perdían el norte, pues esa 
estrella hasta entonces les había señalado el norte, siendo de menor 
relevancia el oriente. Del ámbito marinero orientar pasó al empleo común. 
Y otro tanto sucedió con desorientar, término para el cual el DRAE solo 
pone dos acepciones, ambas empleadas de modo habitual en la lengua, 
“hacer que alguien pierda la orientación o el conocimiento de la posición que 
ocupa geográfica o topográficamente” y “confundir, ofuscar, extraviar”, en 
su empleo tanto transitivo como intransitivo. 


oriente El oriente es el este, como resulta bien sabido. La palabra procede 
del latín ORÍENS, -ENTIS, participio activo del verbo deponente ORIRI 
“nacer, salir, levantarse, aparecer de nuevo, comenzar a ser”, que, entre 
otros se aplicaba a los astros. El oriente es el lugar por donde nace, por 
donde vuelve a aparecer cada mañana el Sol, el levante. Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribió: «oriente, aquella parte donde nace el Sol, 
latine oriens. Y llamamos nacer el aparecerse por el horizonte de nuestro 
hemisferio. Oriental, todo lo que pertenece a aquella playa, considerada 
desde nuestra habitación». Véanse también los artículos orientar, origen y 
occidente. 


origen El origen es, en la primera acepción del diccionario académico, el 
“principio, nacimiento, manantial, raíz y causa de algo”. Los demás sentidos 
de la voz tienen que ver con este, que, por su parte, recoge el valor 
etimológico. Procede del latín ORIGÍNEM “origen, principio, causa, 
nacimiento, raza”, derivado del verbo deponente ORIRI nacer, salir, 
levantarse, aparecer de nuevo, comenzar a ser”, que se aplicaba a las 
personas, a otros seres vivos, a los astros. Esto es, el origen era el 
nacimiento, la procedencia, la aparición del Sol, la Luna, las estrellas tras 
haber estado ocultos. Sebastián de Covarrubias (1611) lo explicó de manera 
breve y clara: «origen, el principio y nacimiento de alguna cosa. Del nombre 
latino origo, a verbo orior». Emparentada con esta palabra está oriente 
(véase su artículo). 


oropéndola El nombre de la oropéndola es bien sonoro, tal vez por la 
acentuación esdrújula, y evocador, pues procede de un hipotético compuesto 
del latín vulgar *AURIPENNULA hecho a partir de AURUM “oro” y 
PINNÚLA, diminutivo de PENNA “pluma” . Todo ello hace referencia al 
color dorado del plumaje del ave, que se realza por el contraste con el negro 
de las alas y de la cola. La voz ya fue recogida en los diccionarios de 
Nebrija, a quien se remitió Sebastián de Covarrubias (1611): «oropéndola, 
ave conocida dicha así porque tiene las plumas doradas o el pecho amarillo. 
Latine secundum Nebrissensem, galbula, icterus [según Nebrija galbula, 
icterus]». 


orquídea Las orquídeas son plantas muy apreciadas por la belleza y 
fragancia de las flores de algunas de sus especies (también las hay 
hediondas), especialmente las tropicales, como nos recuerda la acepción 
como sustantivo femenino que puede leerse en el diccionario académico: 
“flor de una planta orquidácea cuyas especies tropicales son apreciadas en 
floricultura”. Una de las características de las Orquidáceas es su raíz con 
dos tubérculos elipsoidales y simétricos, que le dan nombre. La planta se 
llamaba en griego orchidion, diminutivo de orchis “testículo”, “orquídea”, 
por la forma de esos tubérculos, que recuerda a la de los testículos, y que 
está también en el origen de las denominaciones de algunas especies, como 
el compañón de perro o el satirión. 


oscilar El verbo oscilar significa, en la primera acepción que pone el 
diccionario académico, “efectuar movimientos de vaivén a la manera de un 
péndulo o de un cuerpo colgado de un resorte o movido por él”. Deriva del 
latín tardío OSCILLARE “inclinarse, bajarse”, a su vez procedente de 
OSCILLUM, la figurilla que se colgaba de las ramas de un árbol ofrecida a 
Baco y a Saturno como víctima expiatoria”, “columpio” (con el que también 
se construyó el verbo OSCILLOR “columpiarse”). El movimiento de la 
figurilla mecida por el aire o el del columpio fue el origen del verbo latino 
que se tomó muy tardíamente, en el siglo XVIII, como voz técnica que se ha 
difundido posteriormente. 


ostra Véase hostia. 


ostracismo Si miramos la palabra ostracismo en el diccionario de la Real 
Academia Española veremos que tiene dos acepciones, la primera de 
carácter histórico, * entre los atenienses, destierro político”, de la que se 
deriva la otra en un proceso que no parece tener muchos secretos, 
“apartamiento de cualquier responsabilidad o función política o social”. 
Además, nos informa de que la voz procede del griego ostrakismós, sin 
proporcionar más datos. La explicación que andamos buscando nos la 
facilitan Corominas y Pascual: «tomado del griego ostrakismós, derivado de 
ostrakon “concha” (derivado de la raíz de ostreon “ostra”), por el tejuelo en 
forma de concha en la que los atenienses escribían el nombre del 
desterrado». La voz griega ostrakon designaba a la “vasija de barro”, 
“pedazo de una vasija rota”, que era sobre lo que se escribía el nombre de las 
personas que habían de ir al destierro político, aunque también se hacía 
sobre pedazos de la concha de las ostras. La votación para el destierro se 
hacía al pie de la colina en la que se encontraba el barrio de los alfareros, 
donde se arrojaban las piezas defectuosas, cuyos pedazos, al romperse, 
recordaban la forma de las ostras, de donde se tomó el nombre de las vasijas 
y de los pedazos. El primero de nuestros lexicógrafos en registrar el término 
fue Sebastián de Covarrubias (1611): «ostracismo, un cierto género de 
destierro que usaban los atenienses por vía de buen gobierno, desterrando 
los más principales y de más valor para asegurar no se alzasen con la 
República. Escribían los nombres en tejuelas de barro, que en griego se 
llaman ostraca, para botar, y de allí se dijo ostracismo. Este destierro no 
traía consigo ninguna infamia sino mucho honor, y duraba a lo más largo 
por diez años». 


otoño Define la Real Academia Española en su diccionario la palabra otoño 
como la “estación del año que, astronómicamente, comienza en el equinoccio 
del mismo nombre y termina en el solsticio de invierno”. Procede del latín 
AUTUMNUS, que significaba “otoño”. Rodrigo Fernández de Santaella 
(1499), fundador de la Universidad de Sevilla, bajo la entrada otoño explica 


la distribución de las estaciones: «Nota que el año tiene cuatro tiempos, 
scilicet, invierno, que es frío y húmedo como el agua y flema, y comienza el 
día de San Clemente, scilicet, XXIII de noviembre. El segundo es el verano, 
húmedo y caliente, como el aire y la sangre, y comienza cathedra Sancti 
Petri, scilicet, XXII de febrero. El tercero es el estío, caliente y seco como el 
fuego y como la cólera, y comienza el día de San Urbano, scilicet, XXV de 
mayo. El cuarto es otoño, frío y seco como tierra y malenconía, y comienza 
día de San Bartolomé, scilicet XXTII de agosto [...]. Otros asignan estos 
tiempos en otra manera |[...]». 


ovillo Un ovillo es la “bola o lío que se forma devanando hilo de lino, 
algodón, seda, lana, etc.?, como consta en la primera acepción del 
diccionario académico. Su origen no ofrece dificultad, pero necesita alguna 
aclaración para entenderlo. Procede de la palabra latina GLOBÉLLUM, 
diminutivo de GLOBUS “bola”, “amontonamiento”, “grupo de gente”, 
confundido en latín vulgar con GLOMUS “bola, esfera”. La imagen de un 
ovillo es, precisamente, esa, la de una esfera hecha con hilos de cualquier 
tipo. La evolución normal del latín fue lobiello o loviello, que quedó en 
lovillo, pero la l- inicial de la palabra se confundió con la del artículo que la 
antecedía, el lovillo, pronunciándose como elovillo, que se interpretó como el 
ovillo. Sebastián de Covarrubias (1611) recogió la voz, aunque su 
explicación fue muy escueta, y no muy acertada, al hacerla proceder de 
OVUM “huevo”: «ovillo, el hilo devanado y cogido en forma oval, de donde 
tomó el nombre, ab ovo. Latine, glomus». 


La letra p representa un sonido que solamente es escrito por ella. Es cierto que 
durante un tiempo formó parte del dígrafo ph para representar el sonido f, 
especialmente cuando la voz era de origen griego, pero en la reforma que se 
manifiesta en la cuarta edición del diccionario académico (de 1803) se decidió 
que, para simplificar el sistema, solamente se empleara la f para representar este 
sonido, con lo que fueron no pocas las entradas que se mudaron de la p a la f. De 
las que quedaron, hay alguna de uso infantil, como papá, con la que se quiere 
reproducir el sonido balbuciente de los niños, de carácter onomatopéyico, como 
patatús. Hay algunas procedentes de otras lenguas, como paella, que han sufrido 
un proceso de traslación semántica en su interior, pero no solamente ellas, pues 
otras patrimoniales procedentes del latín también lo han hecho, como vemos en 
pájaro o en persona. Algunas son voces peyorativas de diverso origen, como 
paleto, pánfilo o panoli. Y hay alguna más cuya motivación ha desaparecido con 
la evolución de la lengua, como la del percebe, la piscina, la pomada o la 
propina, o que, incluso siendo modernas, se ha borrado rápidamente, como la del 
pinganillo que usan los presentadores de televisión. Otras tienen sus raíces en 
nombres geográficos, como el pergamino, la persiana, el potosí, o el perulero 
conservado en viejas canciones infantiles, ya prácticamente desconocidas, o 
nombres propios de otro tipo, como pánico. La historia de unas pocas nos revela 
su pasado, contrario al que se cree habitualmente, el plátano ¿vino o fue a 
América? Son voces con pedigrí, sin duda. 


paella El empleo habitual de la voz paella responde al sentido que el 
diccionario académico pone en primer lugar, “plato de arroz seco, con carne, 
pescado, mariscos, legumbres, etc., característico de la región valenciana, en 
España”. Sin embargo, es la segunda, “sartén en que se hace”, la que 
responde a su origen, ya que la palabra es un término catalán que significa 
“sartén”, tomado del francés antiguo paele (en el francés moderno es poéle 
sartén”), originario del latín PATÉLLA “fuente, plato grande de metal”. 
Con paella se pasó de nombrar al plato o fuente metálicos, a la sartén, 
igualmente metálica, grande y de poco fondo. Más tarde, por metonimia, se 


ha llegado a nombrar lo elaborado en ese recipiente de cocina. La palabra 
es de reciente introducción en nuestra lengua, habiendo estado unida a la 
difusión del arroz guisado en paella. Aparece por vez primera en el DRAE 
en la 13* ed. (1899), y solamente con el sentido de la preparación culinaria 
(la acepción de la sartén no llegará hasta 1970, en la 19* ed.). 


pagano En el uso actual, pagano es el infiel no bautizado, como pone la 
segunda acepción del diccionario académico, mientras que la primera, “se 
dice de los idólatras y politeístas, especialmente de los antiguos griegos y 
romanos”, es de empleo más restringido. La explicación de la denominación 
se halla, parcialmente, en el origen que pone el mismo repertorio: procede 
de latín PAGANUS, “aldeano”, derivado de PAGUS, “aldea, pago”, que en el 
latín eclesiástico adquirió el significado de “gentil” por la resistencia que 
ofreció el medio rural a la cristianización, debida a su carácter más 
conservador. En Roma eran paganos quienes no poseían el derecho de 
ciudadanía, esto es, los habitantes de las aldeas, de donde tomó la Iglesia 
católica el valor para nombrar a los que no pertenecían a ella, apoyándose 
en el símil de la milicia de Cristo. Sebastián de Covarrubias (1611) lo explica 
sin extenderse demasiado: «pagano, a semejanza del aldeano que está como 
desterrado en su alquería, se llamaron paganos los que no tenían el derecho 
de la ciudad. Y de este símil llamamos paganos los que están fuera de la 
Iglesia Católica, que no han recebido el agua del bautismo. Paganismo, el 
modo de vivir de esta gente y la comunidad de ella». 


Además, el repertorio de la Academia tiene otra entrada pagano, que, 
coloquialmente, significa “persona que paga, generalmente por abuso, las 
cuentas O las culpas ajenas”, derivado de pagar, verbo del que también procede 
un pago “entrega de un dinero o especie que se debe”, entrada diferente de pago 
“pueblo pequeño o aldea”. No hay sino una relación remotísima entre el hecho de 
pagar y la aldea y su familia léxica. Se relacionan a través de una raíz 
indoeuropea pak- “fijar, asegurar, sujetar”, por la cerca de estacas sujetas con 
cuerdas y fijadas al suelo con que se rodeaba la aldea, mientras que pagar 
procede del latín PACARE “pacificar”, derivado de PACE “paz”, que también 
tiene su origen en esa raíz indoeuropea pak-, a través del sentido de “vínculo, 
acuerdo que une y sujeta”. El paso de “pacificar” al de “satisfacer lo que se debe” 
se explica por la reconciliación que hay entre las dos partes al “satisfacer o 
contentar al deudor”, de donde surge “abonar una cantidad”. Fr. Diego de Guadix 


(1593) quería que la voz pagar procediese del árabe: «pagar dicen en España 
para significar lo que en latín solvere. Consta de ba, que en arábigo significa 
“con”, y de gar, que significa “cueva? o “guarida”, así que todo junto, bagar, 
significa “con la cueva? o “con la guarida”. Y el tonto del vulgo tomó estas 
palabras y les hace servir de verbo y significar lo que en latín solvere, y de aquí 
pagado y paga y pagamiento y pagador. No puedo pensar por qué conveniencia o 
por qué similitud o por qué metáfora recibió y usó el vulgo este verbo, sino es 
imaginando que cualquiera deuda u obligación que un hombre tenga a otro, 
parece que la gratificaría o pagaría con acogerlo en su cueva o guarida un día de 
rebato y necesidad [...]». Algo más atinado anduvo Sebastián de Covarrubias 
(1611): «pagar, es dar uno a otro lo que le debe. Y para su origen es necesario 
sepamos que pagos se dicen un contorno de tierras, las cuales uno o dos o más 
labradores las toman a rentas. Y este territorio se llama pago y el labrador se 
llamaba por esta razón pagano. Y díjose del nombre griego pege “fuente”, por 
cuanto así como las ciudades populosas se fabricaban cerca de los ríos y algunas 
villas no lejos de los arroyos y fuentes, los paganos hacían su asiento adonde 
tuviesen agua de alguna fuente, porque faltando esta se conservan mal los 
lugares. Pues digo así que, habiendo de dar el rédito a los señores propietarios de 
la tierra, del nombre pago se dijo paga, lo que por concierto estaban obligados a 
contribuir, y de aquí se extendió a cualquier otra deuda que se hubiese de 
cumplir. Pagador, el que paga los oficiales, es oficio de la milicia». 


pagar Véase pagano. 


página No creo que haya nadie que dude de que una página es “cada una de 
las dos haces o planas de la hoja de un libro o cuaderno”, siguiendo la 
primera de las definiciones que leemos en el diccionario académico para 
esta voz. Procede de la latina PAGÍNA “página, hoja”, pero también “cuatro 
hileras de vides unidas en forma de rectángulo”, que se deriva del verbo 
PANGÉRE “hundir, clavar, hincar; sujetar, unir; redactar, escribir”. 
Corominas y Pascual explican que PAGÍNA fue inicialmente una voz rústica 
que designó una especie de emparrado o atadijo de maderos, de donde pasó 
a denominar otros entrelazamientos vegetales. Como las fibras de papiro se 
emplearon en el entramado que dio origen al papel, aquellas hojas se 
llamaron también PAGÍNA, nombre que se ha conservado hasta hoy. En 


relación con esto, no está de más recordar que, entre otros sentidos de la 
palabra, llamamos hojas a las de papel, tomando el nombre del latín 
FÓOLÍA, plural de FÓLÍUM, con que se designaban las de las plantas. 
Después el nombre valió también para las de los libros, estuviesen hechos 
del material que fuese, además de los otros valores. Por último, un derivado 
culto de ese FÓLÍUM es el folio tan habitual entre nosotros. 


pago Véase pagano. 


pájaro La voz pájaro es bien conocida en la lengua, especialmente para 
referirse a las aves de pequeño tamaño. Procede de la forma antigua 
pássaro, que deriva del latín vulgar *FPASSÁRUM (nominativo passar), a su 
vez procedente del latín clásico PASSEREM, que designaba al gorrión. ¿Y 
cómo se pasó de nombrar al gorrión a cualquier avecilla? Corominas y 
Pascual dicen que el cambio ya se había producido en latín vulgar, aunque 
no explican los motivos, probablemente porque el gorrión era el pájaro más 
abundante, con lo que su nombre pasó a ser el de cualquier otro. El 
problema entonces fue el de cómo llamar al gorrión para evitar confusiones 
(véase la entrada gorrión). Sebastián de Covarrubias (1611) se refirió al 
cambio, aunque de una manera rápida, pues al llegar al artículo ya había 
acelerado el ritmo de redacción de la obra: «pájaro, latine paser. En 
castellano es nombre genérico que comprende toda especie de pajaricos y 
pájaros, y a los halcones llaman pájaros. Proverbio: más vale pájaro en 
mano que buitre volando, de un tiro matar dos pájaros. Paser en latín vale 
el gorrión [...]». 


palacio En el uso generalizado actual, la voz palacio significa “casa 
destinada para residencia de los reyes”. Su origen está en la palabra latina 
PALATÍUM. El PALATÍUM en Roma era el Monte Palatino, una de las 
siete colinas de Roma, sobre el cual se encontraba la residencia de los 
césares (sobre el Monte Capitolino estaba el senado), que comenzó a 
llamarse PALATÍUM, haciendo común el nombre propio. Después pasó a 
designar cualquier vivienda de carácter suntuoso (la segunda acepción 


académica es la “casa suntuosa, destinada a habitación de grandes 
personajes, o para las juntas de corporaciones elevadas”), especialmente la 
solariega (la tercera acepción de nuestro diccionario es la “casa solariega de 
una familia noble”), y de ahí a cualquier casa o grupo de ellas fuera de las 
poblaciones, por lo que en nuestra toponimia son abundantes los lugares 
llamados Palacios, Palazuelos, Sotopalacios, etc., que no son restos de 
residencias reales o casas nobles, sino grandes casas de labranza, que 
destacan sobre las más humildes de su entorno. Fr. Diego de Guadix (1593) 
opinaba que la voz procedía del árabe: «palacio llaman en Italia a la casa de 
notable fábrica o notable edificio. Consta de ba, que en arábigo significa 
“con”, y de al, que significa “el”, y de acic, que significa “cimiento” o 
fundamento”, así que todo junto, balacic, significa “con fundamento” o “con 
cimiento”, conviene a saber, edificio más que para de prestado, conviene a 
saber, hecho muy de propósito, y como tal le hicieron grande cimiento y 
fundamento, y corrompido dicen palacio; en menor corrupción dijeran 
palacizo. En España usan de este mismo nombre arábigo o de esta misma 
algarabía para significar las casas de los reyes, príncipes y grandes señores, 
y aun este nombre palacio lo han extendido a hacerle significar cualquier 
aposento particular de una casa [...]». Más atinado estuvo Sebastián de 
Covarrubias (1611): «palacio, casa de emperador o de rey. Latine palatium. 
Este nombre fue particular del palacio de Roma que estaba en el monte 
Palatino. Danle varias etimologías [...]. Otros quieren se haya dicho de un 
gigante llamado Pallante, que fue el primero que por ser muy grande edificó 
palacio para caber en él. Muchas cosas más podrás ver en otros autores. 
Solo será bien referir aquí la ley de la Partida [...]: «Palacio es dicho 
cualquier lugar donde el rey se ayunta paladinamente para hablar con los 
hombres. Esto es en tres maneras: o para librar los pleitos o para comer o 
para hablar engasajado. Y porque en este lugar se ayuntan los hombres 
para hablar con él más que en otro lugar, por eso lo llaman palacio, que 
quiere tanto decir como lugar paladino», etc. Paladino vale lo mismo que 
público, de palam. De aquí vino que en las casas particulares llaman el 
palacio una sala que es común y pública y en ella no hay cama ni otra cosa 
que embarace [...]». 


paleto, -ta Como sustantivo, el paleto es el “gamo”, así llamado por las 
anchas astas que tiene, las paletas, diminutivo de pala con el que se 
nombran diferentes cosas anchas y planas, como la del pintor, la de la 


cocina, la de los albañiles, los dientes incisivos, etc. De la denominación del 
gamo pasó a ser un adjetivo para el que la Academia proporciona dos 
definiciones: “dicho de una persona o de una cosa: rústica y zafia? y “dicho 
de una persona: falta de trato social”, probablemente por los gruñidos que 
emite el macho en la época de celo. 


palíndromo El diccionario de la Academia define esta voz como “palabra o 
frase que se lee igual de izquierda a derecha, que de derecha a izquierda; p. 
ej., anilina; dábale arroz a la zorra el abad”. Procede del griego palin “de 
nuevo, otra vez? y dromos “carrera”, “recorrido”, “pista de carreras”. Esto 
quiere decir que se puede hacer el recorrido de la palabra como en una pista 
de carreras, pues es el mismo si se comienza en una dirección o en otra. El 
término palíndromo solamente se aplica a las palabras, pues para los 
números se emplea capicúa (véase este artículo). El DRAE no dio cabida a 
la voz hasta su edición de 1956, la 18?. 


pamema Para pamema proporciona el diccionario académico tres 
acepciones, siendo las dos primeras remisiones a otras voces, “melindre 
(delicadeza afectada y excesiva)”, “fingimiento (simulación)? y, de modo 
coloquial, hecho o dicho fútil y de poca entidad, a que se ha querido dar 
importancia”. La palabra resulta de un cruce entre pamplina y memo 
(véanse los artículos de estas dos voces). No parece que el término tenga 
mucha antigúedad en la lengua, pues no comienza a figurar en el DRAE 
hasta la sexta edición de la obra (1822). 


pamplina Aunque la voz pamplina puede designar varias plantas diferentes, 
el uso habitual que se hace de ella es con el sentido de “dicho o cosa de poca 
entidad, fundamento o utilidad” o el de “manifestación poco sincera que 
pretende halagar a alguien o congraciarse con él”, empleada normalmente 
en plural, de acuerdo con las definiciones que proporciona el diccionario 
académico. La palabra puede ser contracción de la latina FPAPAVERINA, 
derivado semiculto de PAPAVER “amapola”, con el valor de “parecido a la 
amapola”. Sin embargo, en el paso de la acepción de la planta a las otras no 


creo que tenga que ver ninguna papaverácea, sino la pamplina de agua, 
cuyas hojas son comestibles y de pequeño tamaño, que están en el punto de 
partida para nombrar las cosas de poca entidad, y son estas menudencias 
las que luego dieron lugar a las manifestaciones de escaso relieve con que se 
pretende atraer el favor de alguien. Antonio de Nebrija ya nos dio el 
nombre de la panta en su inédito diccionario médico, recogido en la edición 
de 1545 del latino-español: «lenticula aquae, pamplinias, yerba del agua». 


panda Véase pandilla. 


pandilla El uso habitual que se hace de la voz pandilla es con el sentido de 
“grupo de amigos que suelen reunirse para divertirse en común”, la última 
de las acepciones que tiene en el diccionario de la Academia, mientras que la 
primera es la “trampa, fullería, especialmente la hecha juntando cartas”, 
que no sé si es de uso habitual, aunque parece la originaria, por muy 
alejados que estén ambos sentidos. ¿Cómo se llega del uno hasta el otro? La 
docta Institución hace derivar pandilla de panda, también de uso frecuente 
con el primer sentido de los señalados, y que tuvo el otro, junto a alguno 
más. Ese panda procede del adjetivo latino PANDUS, A, UM, que 
significaba “curvado”. Una de las fullerías que se hacían en las cartas era 
doblarlas, de manera que fuesen juntas las que interesaban. De ahí pudo 
pasar a nombrar el paquete de cartas misivas, que ya no se emplea. De una 
manera u otra se aplicó a la “reunión de varias personas para hacer daño? y, 
finalmente, a la “reunión de gente para divertirse”. No fue muy explícito 
Sebastián de Covarrubias (1611) con estas voces (de hecho, solo da entrada 
a pandilla), pues cuando llegó a ellas ya había acelerado el ritmo de 
redacción de la obra. De todos modos, escribe: «pandilla de jugadores de 
naipes, cosarios y tahúres que juntan las cartas cuando quieren tomando 
para sí el flux corrido o la primera. Díjose de pan, totum [todo], porque lo 
lleva y junta todo». 


pánfilo La voz pánfilo, en su acepción más conocida es “cándido, bobalicón, 
tardo en el obrar”, como la define el diccionario académico. Procede del 


nombre propio latino PAMPHÍLUS, que a su vez viene del griego pámphilos 
“bondadoso”, que, por su formación, un compuesto de pan “todo? y philos 
“amigo”, quiere decir “amigo de todos”. Esto ya lo dijo Sebastián de 
Covarrubias (1611), buen conocedor del griego: «pámphilo, [...] es nombre 
griego, pamphilos, que vale “querido de todos”. Comúnmente llamamos 
pánfilo un mozo de buen talle pero pasmado y que sabe poco». El nombre 
propio es por la comedia elegíaca anónima del siglo XII Pamphilus de 
amore, que llegó a ser tan conocida que rápidamente el nombre del 
protagonista se hizo común. Véanse también los artículos birria y geta. 


panfleto La palabra panfleto tiene en el diccionario académico dos 
acepciones. Según la primera es el “libelo difamatorio”, y en la segunda es 
“opúsculo de carácter agresivo”. Ninguna de ellas es la más común del 
“escrito político de carácter subversivo, generalmente de una sola hoja, que 
suele lanzarse en los lugares con gran afluencia de gente”, que no veo en el 
diccionario académico. La voz en nuestra lengua procede del inglés 
pamphlet, que tiene el mismo origen que pánfilo (véase lo expuesto en esta 
entrada), más el sufijo diminutivo -et, como ha demostrado Antonio Alvar. 
Su empleo en nuestra lengua comienza en la segunda mitad del siglo XIX. 


pánico El diccionario académico considera que pánico es un adjetivo, usado 
también como sustantivo masculino, que “se dice del miedo extremado o del 
terror producido por la amenaza de un peligro inminente, y que con 
frecuencia es colectivo y contagioso”. Esa obra pone una primera acepción, 
únicamente como adjetivo, “referente al dios Pan”, que, de emplearse, 
pertenece al ámbito culto, mientras que la otra es general en la lengua, 
aunque como sustantivo, no como adjetivo. El sentido culto es el originario, 
pues la palabra procede del latín PANÍCUS, que a su vez parte del griego 
panicón, abreviación de tárachos panikós “terror causado por Pan”, como 
exponen Corominas y Pascual. Pan era el dios de la naturaleza salvaje, de la 
fertilidad, con un incontenido apetito sexual, que perseguía a sus víctimas 
en los bosques en que habitaba; producía un verdadero terror en los 
animales cuando se desencadenaban las fuerzas de la naturaleza, además de 
atribuírsele los ruidos de causa desconocida de montes y valles, y también 
salía al paso de viajeros en los cruces de caminos, en los que generaba un 


enorme miedo debido a su figura, un fauno con cuernos y patas de cabra. 


panoli Es un adjetivo de uso coloquial que define la Academia como *dicho 
de una persona: simple y fácil de engañar”. Se trata de una voz procedente 
del valenciano panoli, contracción de pa en oli “pan con aceite, una especie 
de bollo”. Esto es, un panoli es una persona tan simple como un bollo frito, 
una fruta de sartén. 


pantalón Como bien es sabido, el pantalón es una “prenda de vestir que se 
ajusta a la cintura y llega generalmente hasta el pie, cubriendo cada pierna 
separadamente”, tal y como lo define el diccionario académico. La palabra 
está tomada del francés pantalon, lengua en la que significa lo mismo. 
Corominas y Pascual explican el origen del nombre en francés, «formado 
con el nombre de Pantalone, personaje de la Comedia italiana, provisto de 
pantalón largo a la veneciana, y bautizado con el nombre de San Pantaleón, 
muy común en la plebe de Venecia, por la gran veneración popular de que 
allí disfruta este santo». El nombre Pantalone es la forma veneciana de 
Pantaleone, donde el santo mártir tiene, efectivamente, gran veneración, 
siendo testimonio de ello la iglesia de su advocación. La prenda que vestía 
Pantalone era de una sola pieza, desde la cabeza hasta los pies. La palabra 
no es antigua en francés, y menos en español, no siendo registrada por el 
diccionario de la Academia hasta su edición de 1822, la sexta, “calzón largo, 
algunas veces con pie, otras ceñido y sujeto, y otras suelto y ancho. Se 
compone de dos piezas, una para cada pierna, y por esta cualidad se le 
nombra comúnmente en plural”. Véase para esta cuestión también tenazas y 
tijeras. 


pantano Entre nosotros son bien conocidos los pantanos, tanto los naturales 
como los embalses artificiales, que el diccionario académico define, 
respectivamente, como “*hondonada de fondo más o menos cenagoso y 
abundante vegetación donde se estancan las aguas de forma natural? y 
“embalse (depósito). El término procede del italiano pantano, de origen 
incierto, probablemente preindoeuropeo y relacionado con PANTANUS, 


nombre romano del lago de Lesina, de agua salada, en la provincia de 
Foggia, región del norte de la Pulla. La voz se documenta desde el siglo XVI 
en nuestros diccionarios, entre ellos Sebastián de Covarrubias (1611), 
aunque sin acertar en su procedencia: «pantano, agua encenagada de 
laguna baja o de charco grande. Díjose cuasi plantano, porque los que 
entran en él suelen estancarse y estarse allí firmes, como si fueran plantas 
en la tierra. Empantanar y empantanado». 


panteón El diccionario de la Academia define panteón como “monumento 
funerario destinado a enterramiento de varias personas”, a la que siguen 
otras dos acepciones, “conjunto de las divinidades de una religión o de un 
pueblo”, y en Andalucía y América “cementerio”, con una evidente extensión 
del significado. Si indagamos en el origen de la voz nos surge la sorpresa 
porque es el uso común de un nombre propio, el Panteón de Roma donde, 
inicialmente, se veneraban los dioses de la mitología romana, pero que 
terminó abriéndose al culto de todos los dioses adorados dentro de las 
fronteras de Roma. Eso es lo que significa la palabra, que en latín era 
PANTHEON, procedente del griego pantheion, compuesto de pan “todo? y 
theion “divino, culto divino”. ¿Y qué tiene que ver el culto divino con los 
enterramientos? Si intentamos ver cuál ha sido la historia del Panteón, 
veremos que, con la decadencia de Roma, fue abandonado, hasta que el 
papa Bonifacio IV (ca. 550, y papa en 608-615) lo convirtió en iglesia de los 
mártires, trasladando allí los restos de estos que había en las catacumbas; 
con el Renacimiento comenzaron a enterrarse grandes artistas, y en el siglo 
XIX fue el lugar donde se dio tierra a los Saboya, convirtiéndose en 
monumento funerario, mientras seguía conservándose la voz, el nombre 
propio, pero a la vez transformado en nombre común, como lo usamos en la 
actualidad. 


pantimedia Véase calza. 


pañuelo Aunque no seamos conscientes de ello, la palabra pañuelo, el 
“pedazo de tela pequeño, generalmente cuadrado, que sirve para limpiarse 


la nariz o el sudor y para otras cosas” como la define en su primera acepción 
el diccionario académico, es un diminutivo de la voz paño, por más que hoy 
sean bien comunes los pañuelos que no son de tela, sino de papel. La voz es 
relativamente reciente en la lengua, pues no figura en el Tesoro (1611) de 
Sebastián de Covarrubias, aunque lo registran otros diccionarios anteriores, 
como puede verse en el Nuevo Tesoro Lexicográfico del Español (s. XIV- 
1726) de Lidio Nieto y Manuel Alvar Ezquerra. Pañuelo vino a sustituir al 
más antiguo pañizuelo, igualmente diminutivo de paño, que sí consignó 
Covarrubias: «pañizuelo, el lienzo de narices que nuestros mayores 
llamaron mocadero». 


papa Véase patata. 


papá La palabra papá está tomada del francés papa, con acento en la última 
sílaba, formación onomatopéyica a partir de la raíz pap-, “voz infantil, 
aplicada fundamentalmente al padre”, como la define Vicente García de 
Diego. Del mismo modo, mamá viene del francés maman, también con 
acento en la última sílaba, habiendo perdido la -n por analogía con papá. 
Una y otra voz tienen su origen en las raíces onomatopéyicas infantiles pap- 
y mam- del balbuceo cuando los niños comienzan a hablar. La acentuación 
en la última vocal denota su origen francés, y no su formación a partir de 
esas raíces, como las formas papa y mama, cuyo uso está cada vez más 
delimitado en ámbitos rurales. 


papel El nombre del papel ha llegado a nuestra lengua a través del catalán 
paper, procedente del latín PAPYRUS “papiro”, que a su vez viene del griego 
pápyros, con el mismo valor, voz que deriva de la egipcia per-peraa “flor del 
rey”, pues la transformación de la planta en láminas vegetales sobre las que 
se podía escribir era monopolio real. El nombre de estas dio lugar al de las 
hojas hechas con pulpa vegetal sobre las que también se podía escribir; el 
papel. Sebastián de Covarrubias (1611) explica el origen de la voz y la 
elaboración del papiro: «papel, el que hoy día usamos y llamamos papel es 
una carta u hoja hecha del licor exprimido de los retazos de lienzo con una 


invención muy particular, pero notoria, porque vienen a molerse y se 
reducen a un jugo en forma de leche, y en ciertos moldes de hilos de 
alambre se saca y después se seca al sol. Al principio se dijo papyrus cierto 
árbol que nace en Egipto de cuyas telas entre la corteza y la madera se 
aprovechaban para escribir [...]. Hay uno que llaman blanco, que es el 
ordinario en que se escribe, y otro grosero que sirve para envolver 
mercerías, que llaman papel de estraza, del verbo italiano stratiare, que es 
romper, porque este papel le rasgan para envolver las mercerías |[...]». 


papeleta Es evidente que papeleta es un diminutivo de papel aunque esta 
relación no siempre se tiene presente en el empleo de la voz. "Todas las 
acepciones del término que registra el diccionario académico tienen que ver 
con papel, salvo una, la cuarta, de carácter coloquial, con la que se nombra 
el “asunto difícil de resolver”, y que aparentemente no tiene relación con esta 
otra. José M* Iribarren nos cuenta que surgió en las academias militares en 
las que, en los exámenes, se ponían las lecciones o temas que debían exponer 
los alumnos en unas papeletas, que se sacaban a suertes. Si el tema no era de 
los que mejor preparados tenía el alumno, o era de los difíciles de 
desarrollar, surgía la expresión ¡Vaya papeleta que me ha tocado! o, 
simplemente, ¡Vaya papeleta! Después se extendió el empleo a otros asuntos 
militares, y, finalmente, se extendió a ámbitos fuera del militar. El sentido 
que nos ha traído hasta aquí no comienza a figurar en las columnas del 
DRAE hasta la edición de 1947, la 17*, en su Suplemento. 


papiro Véase papel. 


paquete Meter un paquete, véase puro. 


parar El verbo español parar tiene diversos sentidos, aunque el empleado 
con mayor frecuencia es el primero, transitivo, de los que encontramos en el 
diccionario académico, “detener e impedir el movimiento o acción de 
alguien”, además del específico del deporte “dicho de un portero o de otro 


jugador: impedir que el balón entre en su portería”, y el primero como 
verbo intransitivo “cesar en el movimiento o en la acción, no pasar adelante 
en ella”. Procede de la palabra latina PARARE “preparar, disponer”, valor 
muy alejado de los actuales en nuestra lengua. Corominas y Pascual han 
explicado el proceso que ha seguido la voz en sus cambios de significación, 
pues del sentido original en latín se pasó en castellano a “poner en tal o cual 
estado o posición”, de donde surgió el de “situar, colocar”, y luego el de 
“detenerse? y el uso transitivo “detener”. Los demás se explican por esos 
deslizamientos semánticos, como el tan frecuente en América, y también en 
Murcia, de * estar o poner de pie”. 


paria El sistema indio de castas considera ajeno a él a los parias como nos 
recuerda la segunda acepción del diccionario académico, “habitante de la 
India, de ínfima condición social, fuera del sistema de las castas”. Son 
impuros, y, por ello, intocables, y los trabajos que pueden realizar son 
igualmente impuros, marginales, como las tareas de la elaboración del cuero 
a partir de la piel de las vacas. Fueron los portugueses quienes la trajeron a 
occidente como pariá, a partir del tamil pareiyan “tañedor de bombo”, por 
ser esta una función habitual de los parias, pues el bombo, el tambor y otros 
instrumentos de percusión tienen una piel. A nosotros nos ha venido no del 
portugués, sino del inglés pariah, con la acentuación cambiada, en la 
primera sílaba. El uso habitual que se hace de la palabra en nuestra lengua 
no es el originario, pues no hay parias entre nosotros, sino uno derivado de 
él, por la condición social de aquellos parias, que el DRAE define como 
“persona excluida de las ventajas de que gozan las demás, e incluso de su 
trato, por ser considerada inferior” en la primera acepción del término. 


parmesana Véase persiana. 


párroco Véase parroquia. 


parroquia Define el diccionario académico en su primera acepción esta voz 


como “iglesia en que se administran los sacramentos y se atiende 
espiritualmente a los fieles de una feligresía? (la feligresía es el “conjunto de 
feligreses de una parroquia”, y feligrés, como queda reflejado aquí mismo en 
su artículo, es la “persona que pertenece a determinada parroquia”). De este 
sentido se derivan los restantes que tiene la voz, como “conjunto de 
feligreses” o “conjunto de personas que acuden asiduamente a una misma 
tienda, establecimiento público, etc.”, que también valen para feligresía. 
Nuestra palabra procede de la latina tardía PAROCHÍA “diócesis, 
parroquia”, tomada del griego paroikía “vecindad, avecindamiento”, a su vez 
derivada de pároikos “vecino”, formada a partir de oikein “vivir, habitar”. 
Corominas y Pascual explican que parokía se alteró por influjo de párochos 
“dueño de casa, anfitrión”, “abastecedor” (por su lado, procedente de 
parechein “suministrar, procurar”), que en la baja época adoptó el sentido 
de “párroco”. Nuestro párroco procede del latín PARÓCHUS “proveedor de 
los magistrados durante un viaje”, “anfitrión”, y en latín tardío “párroco”, 
tomado de ese párochos griego. Algo de todo esto explicó Sebastián de 
Covarrubias (1611): «parroquia, la collación de los parroquianos que 
acuden a su iglesia propia, dicha parroquia, y su cura se llama párroco, 
nombre griego, parochos, u. Cerca de los romanos era el que a los ministros 
públicos que iban de camino les daba posada, agua, leña y sal. Esto se puede 
moralizar y aplicarse a las obligaciones que tienen en los curas y rectores. 
Parroquiano, el que es de aquella parroquia. Aparrocharse en ella, venirse a 
vivir a aquella parroquia». 


parroquiano, -na Véase feligrés y parroquia. 


pasillo En la primera acepción del diccionario de la Academia, pasillo es la 
“pieza de paso, larga y angosta, de cualquier edificio”, y aunque usamos la 
palabra habitualmente, no solemos pararnos a pensar en su origen. Se trata 
de un derivado diminutivo de paso, el movimiento que se hace al andar. 
Como sucede en tantas otras palabras, de la acción de andar ha surgido el 
sentido del lugar por donde se pasa. Con el diminutivo se quiere diferenciar 
del paso “lugar o sitio por donde se pasa de una parte a otra”, más amplio. 
Es un cambio designativo similar al que podemos ver en corredor, sinónimo 
de pasillo: de la acción de correr se ha pasado a designar el lugar por el que 


se va de un sitio a otro. La Academia no registró la voz pasillo hasta la 
primera edición en un solo tomo de su diccionario (1780). Originalmente, el 
corredor era la parte de la casa que comunicaba varias estancias alrededor 
de un patio, o en un jardín, donde se tomaba el sol, como consta en el 
primer diccionario académico, el Diccionario de Autoridades. 


pasta Véase pastilla. 


pastel Entre otras cosas, pastel es en el diccionario de la Academia la “masa 
de harina y manteca, cocida al horno, en que ordinariamente se envuelve 
crema 0 dulce, y a veces carne, fruta o pescado” y el “pastelillo de dulce”. La 
voz fue tomada del francés antiguo pastel, procedente del latín tardío 
*PASTELLUS, a su vez diminutivo de PASTA. Sebastián de Covarrubias 
(1611) ya dio cuenta de la palabra: «pastel, trae su origen de pasta. Es como 
una empanadilla hojaldrada que tiene dentro carne picada o pistada. En 
latín le han puesto un nombre los modernos [...]. Es refugio de los que no 
pueden hacer olla y socorre muchas necesidades. Hay muchas diversidades 
de pasteles. Pastelero, el que hace los pasteles. Pastelera, la mujer. 
Pastelería, el lugar donde se hacen los pasteles. Pastel, yerba conocida de la 
cual usan los tintoreros para el color azul de las lanas. Los artífices del 
pastel, habiendo muy bien majado esta yerba dicha en latín glaustum, la 
exprimen y de toda la sustancia que sale de ella hacen ciertas pastas muy 
grandes las cuales después curan sobre unos tablados al sol, y curadas las 
guardan para las tinas. Y de aquellas pastas se dijo pastel, vel a pistando, 
que todo es uno». El sentido de la hierba también aparece recogido en el 
repertorio académico, de donde remite a glasto. Este valor es el que está en 
el origen de los colores (color pastel) y ciertos lápices de dibujo, que también 
proceden de la misma forma francesa, aunque en esta ocasión derivada del 
italiano pastello. En francés se aplicaba originariamente al colorante 
obtenido de la planta hecho una pasta, de donde pasó a nombrar a la planta 
misma. Así pues, en francés confluyeron desde muy temprano el pastel 
“masa? y el pastel “colorante”, cuyo origen es el latín tardío *PASTELLUS, a 
los que se unió el pastel “lápiz de color”, que venía del italiano, aunque 
partía de la misma forma latina. Todos esos sentidos pasaron como una sola 
palabra al español, donde apareció el de “fullería en el juego de cartas”, 


probablemente por lo que hay de relleno, de secreto, en él, y otros sentidos 
derivados. 


pasterización Véase pasteurizar. 


pasterizar Véase pasteurizar. 


pasteurización Véase pasteurizar. 


pasteurizar El diccionario de la Academia define el verbo pasteurizar como 
“elevar la temperatura de un alimento líquido hasta un nivel inferior al de 
su punto de ebullición durante un corto tiempo, y enfriarlo después 
rápidamente, para destruir los microorganismos sin alterar la composición 
y cualidades del líquido”. La voz es conocida porque no son pocos los 
alimentos sometidos a este proceso, especialmente la leche, lo cual anuncian 
en sus envases. Dice ese repertorio que la palabra procede del francés 
pasteuriser, forma derivada del apellido del químico francés Louis Pasteur 
(1822-1895), su inventor. El proceso recibe el nombre de pasteurización, 
forma derivada del verbo. El DRAE recoge las grafías pasterizar y 
pasterización, si bien prefiere pasteurizar y pasteurización. 


pastilla Estamos tan acostumbrados a oír y emplear la palabra pastilla en 
sus diversos sentidos que pocas veces nos paramos a pensar sobre su origen. 
El diccionario académico dice que puede ser la “porción de pasta 
consistente, de forma, tamaño y usos variables, de uno u otro tamaño y 
forma” (como la pastilla de jabón), la “porción muy pequeña de pasta 
compuesta de azúcar y alguna sustancia agradable al gusto” (una pastilla de 
café con leche), y, en la medicina, la “pequeña porción de pasta medicinal”. 
Está claro, pues, que se trata de un derivado diminutivo de pasta, pues en la 
elaboración de las diferentes pastillas se emplean pastas, masas elaboradas 


de distintas maneras y de consistencias diversas. La pastilla de freno recibe 
su denominación por la semejanza con las pastillas de la primera acepción. 
La forma española pasta procede de la del latín tardío PASTA, que, a su 
vez, viene del griego paste harina mezclada con salsa”, derivada de pattein 
“derramar, esparcir”. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: «pasta, es 
una masa de diversas cosas que se han mojado juntas y revuelto entre sí [...]. 
Pastilla, a nomine latino, pastillus [del nombre latino pastillus, pastilla para 
perfumar el aliento] [...]. Pasta pequeña, suele ser de olor y perfume y 
también de azúcar con otras cosas y estas llaman pastillas de boca porque se 
trae en la boca para disimular el mal olor de ella». 


pata Véase patatús. 


pataleta Véase patatús. 


patata Resulta de sobra conocido el origen americano de este tubérculo, y, 
por tanto, de su nombre, aunque no existía como tal en ninguna de las 
lenguas de aquel continente, pues se trata de un cruce de papa con batata. 
Papa es su nombre quechua, general en América, y muy empleado en el sur 
peninsular y Canarias. La batata es otro tubérculo americano, así como la 
voz que lo nombra, tomada del taíno. La batata está igualmente extendida, 
aunque no tanto, más dulce que la patata, y empleada en muchos lugares 
para la elaboración de repostería, especialmente en la provincia de Málaga, 
hasta el punto de haber sido conocida como patata de Málaga. La 
generalización del consumo de la patata se produce durante el siglo XVIII, 
aunque para entonces ya se había producido el cruce de la denominación 
con la que era conocida, papa, con la de la batata, seguramente porque 
todavía no estaban muy difundidos los dos productos, como prueba la 
explicación de Francisco del Rosal (1601): «patata, cierta specie de chirivía, 
en Sevilla, que viene de islas y otras partes de aquella costa. Otros dicen 
mejor batata, traída en barco por río o mar, y tiene el origen que batel». 
Para lo dicho sobre las batatas, me parece interesante del testimonio de fray 
Diego de San José (1619): «batatas, danse en Málaga y Vélez como eras de 


espinacas. Es planta nueva de que los antiguos no tuvieron noticia ni hay de 
ella uso alguno escrito en medicina, solo sabemos que las raíces se comen 
asadas con vino tinto y en conserva con cidra porque sola es muy dulce». 


patatús Una de las palabras de uso coloquial más conocidas de la lengua —la 
entienden todos los hablantes— es patatús, con el valor de “desmayo, 
accidente que le da a una persona”. Dice la Academia que se trata de una 
formación a partir de pata “pierna y pie de los animales”, cuyo origen es 
incierto. Corominas y Pascual piensan que se trata de una onomatopeya del 
ruido del que se cae desmayado. Y Vicente García de Diego da cuenta de 
ella en la base pat, onomatopeya del ruido del pisar y otros ruidos secos 
parecidos, como estallar, golpear, con la que, expone, está relacionada, 
precisamente, pata, por el ruido que se hace al andar, así como el nombre de 
algunos calzados fuertes, tal es el caso de patín. Y también debe formar 
parte de este grupo de voces emparentadas pataleta, por el ruido que hace 
con los pies golpeando el suelo quien tiene una rabieta, voz esta última de la 
que toma la terminación. La forma patatús es relativamente reciente en la 
lengua, pues el testimonio más antiguo que tenemos de ella parece ser el 
diccionariodel P. Esteban de Terreros (t. III, 1788): «patatús, término 
vulgar, y bajo, lo mismo que desmayo, pataleta». 


patín Véase patatús. 


patio La palabra patio significa “espacio cerrado con paredes o galerías, que 
en las casas y otros edificios se suele dejar al descubierto”, tal y como la 
define el diccionario académico. La voz es de origen provenzal, pati “terreno 
baldío”, aunque debió llegarnos a través del catalán pati “patio, solar sin 
edificar”. La evolución semántica de la voz es evidente, habiéndose pasado 
del terreno baldío al que está sin edificar, fuera de una vivienda. Más 
adelante, y ya en nuestra lengua, fue el espacio no edificado en el interior de 
las casas, especialmente las grandes, donde originariamente estaba rodeado 
de columnas, como nos cuenta Nebrija en su diccionario latino-español 
(1492): «compluvium, ii, por el patio de casa» e «intercolumniunm, ii, por 


patio entre colunas». Más adelante Sebastián de Covarrubias (1611) puso: 
«patio, la parte de la casa descubierta pero cercada de corredores. Llámase 
en latín impluvium vel atrium. Díjose a patendo por estar descubierto. Casa 
de patio, casa de autoridad. Patín, el patio pequeño que suele estar en lo 
interior de la casa». 


pavipollo Véase pollo. 


pavo Véase pavonear. 


pavón Véase pavonear. 


pavonear El diccionario académico define este verbo intransitivo, también 
empleado en forma pronominal, como “dicho de una persona: hacer vana 
ostentación de su gallardía o de otras prendas”. Afirma que es un derivado 
de pavón, la denominación tradicional del pavo real, que tomó el adjetivo de 
real cuando se llevó hacia América del sur y a España la otra ave que en la 
actualidad conocemos como pavo, sin más añadidos. La forma pavo 
proviene del latín PAVUS “pavo real”, mientras que pavón procede de 
PAVONEM también “pavo real”. El significado de pavonear, de hacer 
ostentación de las prendas que se tienen, surge por comparación con la 
ostentación de su belleza que hace el macho del pavo real cuando muestra el 
vistoso abanico multicolor de las plumas de su cola. 


payaso Los payasos han hecho reír a niños y más niños a lo largo de 
decenios. Es el “artista de circo que hace de gracioso, con traje, ademanes, 
dichos y gestos apropiados”, como define el diccionario académico el 
sustantivo, que también tiene empleo adjetivo “dicho de una persona: de 
poca seriedad, propensa a hacer reír con sus dichos o hechos”. La voz parece 
habernos llegado a través del francés paillasse, que lo tomó del italiano 


pagliaccio, un derivado de paglia “paja”, del latín PALÉA también “paja”. 
La voz italiana, así como la francesa, significaban “¡ergón, saco de paja”, 
que se le aplicó al personaje por su estrafalaria manera de vestir y 
caracterizarse, sentido con el que comenzaron a emplearse esas voces en el 
siglo XVIII, y en nuestra lengua a principios del XIX, aunque en la 
documentación de la Academia se registra un caso de 1778, si bien en un 
contexto italiano. 


paz Véase pagano. 


pecunia Dice el diccionario de la Academia que pecunia es, coloquialmente, 
“moneda o dinero”. La palabra tiene su origen en el latín PECUNÍAM que 
significaba “dinero”, procedente de un anterior PECUM “ganado, rebaño”. 
El paso de un sentido al otro se explica porque algunas transacciones 
económicas se hacían mediante el pago de cabezas de ganado, esto es, el 
valor de las cosas se establecía por el coste que tenían al cambio con 
animales. Este sistema de trueque se ha mantenido hasta nuestros días, por 
lo que no es difícil entender que se haya identificado el ganado con dinero, 
pues se trata de una manera de medir la riqueza. Sebastián de Covarrubias 
(1611) lo explicó: «pecunia, nombre latino. Comúnmente significa la 
moneda con la cual se hace la permutación y compra de todas las cosas. 
Pero al principio pecunia eran las pieles de las reses, o las mesmas reses 
[...].» El adjetivo pecunario procede de pecunia. 


pecuniario, -ria Véase pecunia. 


pedagogía Véase pedagogo. 


pedagogo La enseñanza es un pilar fundamental en nuestra sociedad, y la 
pedagogía está continuamente presente en todo lo relacionado con la 


educación y la transmisión de saberes. Esta palabra pedagogía, derivada de 
pedagogo, es definida en el diccionario académico como “ciencia que se 
ocupa de la educación y la enseñanza”, y en su segunda acepción como “en 
general, lo que enseña y educa por doctrina o ejemplos”. Por su parte, la voz 
pedagogo es más rica en acepciones, pues son hasta cuatro las que registra 
el DRAE: “persona que tiene como profesión educar a los niños”, “persona 
versada en pedagogía o de grandes cualidades como maestro”, “en casas 
principales, persona que instruye y educa niños” y “persona que anda 
siempre con otra, y la lleva a donde quiere o le dice lo que ha de hacer”. De 
todas estas, solamente el comienzo de la segunda se acerca en su primera 
parte al uso habitual que se hace de ella, el pedagogo es la “persona versada 
en pedagogía”. Sin embargo, la última no parece estar muy alejada de sus 
orígenes, como vamos a ver. La palabra procede de la latina 
PAEDAGOGUS, lengua en la cual significa “pedagogo, esclavo que 
acompaña a los niños”, “ayo”, “preceptor”. Ese primer valor latino sorprende 
a los ojos de quien no conoce la historia y la cultura del mundo clásico, ni el 
origen del término latino. Este, por su parte, procede del griego paidagogós, 
que era, precisamente, el esclavo encargado de llevar a los niños a la 
escuela, como nos dice la propia palabra, compuesta de pais, paidós niño”, 
y el verbo ago “conducir, llevar”. Así, pues, el pedagogo era solamente el que 
acompañaba a la escuela a los hijos de las familias con recursos, aunque 
también en la casa los instruía, completando su educación. De este modo, el 
término sirvió para nombrar al encargado de llevar a los niños a la escuela 
así como al ayo o preceptor. Era quien acompañaba a los niños durante su 
formación hasta la mayoría de edad. Más adelante, y metafóricamente, fue 
nuestro actual pedagogo, el que lleva a los pequeños hasta el saber, a la 
puerta del conocimiento; es el maestro, y el versado en los principios para 
que los niños, y los no tan niños en las universidades, alcancen con facilidad 
la sabiduría necesaria para desenvolverse en la vida y en las diferentes 
materias del conocimiento. Nuestro Sebastián de Covarrubias no incluyó la 
palabra en su Tesoro (1611), aunque en el artículo ganso puso: «ave 
conocida [...]. Por alusión, llamamos gansos a los pedagogos que crían 
algunos niños porque cuando los sacan de casa para las escuelas u otra 
parte los llevan delante de sí, como hace el ganso a sus pollos cuando son 
chicos y los lleva a pacer al campo [...]». 


Con la voz pedagogo tiene que ver pedante, tomada del italiano donde tenía el 
valor etimológico de pedagogo, esto es, “el que acompañaba a pie a los niños a la 
escuela”, en la que la raíz griega pais, paidós “niño? se cruzó con la latina PES, 


PEDIS “pie”, dando lugar a esa creación festiva, ya que en italiano pedante era el 
soldado de a pie”, “peatón”. El salto para nombrar al maestro no fue difícil, y 
todavía hoy el DRAE le da el sentido de “maestro que enseñaba a los niños la 
gramática yendo a las casas”, aunque calificado de desusado. Como los maestros 
saben de todo, el término pedante siguió su curso hasta llegar al valor con que lo 
utilizamos habitualmente, “dicho de una persona: engreída y que hace 
inoportuno y vano alarde de erudición, téngala o no en realidad”, como puede 
leerse en el diccionario académico. 


pedante Véase pedagogo. 


pedigrí Los criadores de perros y de otros animales tiene en gran estima el 
pedigrí de los animales, que no es sino la “genealogía de un animal” como 
define la voz el diccionario académico, que también recoge otra acepción 
para el “documento en que consta? esa genealogía. La voz nos ha llegado del 
inglés pedigree, lengua que había tomado la denominación a partir del 
francés pied de grue, que, literalmente, significa “pie de grulla”, expresión 
con que los criadores franceses se referían a las marcas rectas, parecidas a 
la huella de la pata de una grulla, que empleaban los ingleses criadores de 
caballos para establecer su árbol genealógico y poder seleccionarlos. Así, la 
expresión francesa pasó al inglés, desde donde se difundió, adaptándose al 
español con la forma que conocemos. En francés ya no se usa pied de grue, 
pues desde el segundo tercio del siglo XIX se sustituyó por pedigree. El 
DRAE ha tardado mucho en reconocer el anglicismo, que no se consigna 
hasta la decimonovena edición (1970). 


pelusa La pelusa es, entre otras cosas, la “aglomeración de polvo y suciedad 
que se forma generalmente debajo de los muebles”. La voz es un derivado de 
carácter despectivo de la palabra pelo, si seguimos la explicación del 
diccionario de la Academia. La pelusa se llama así porque esa aglomeración 
de polvo y suciedad se forma alrededor de un pelo, de una hebra, o de algo 
similar, pues pelusa también es, en la primera acepción del repertorio de la 
Institución, el “pelo muy tenue de algunas frutas”, en la segunda el “pelo 


menudo que con el uso se desprende de las telas”, y en la siguiente el “vello 
tenue que aparece en la cara de las personas y en el cuerpo de los polluelos 
de algunas aves”. Coloquialmente también es la “envidia propia de los 
niños”. No sé yo cuál es la relación que puede haber entre los celos o la 
envidia y la pelusa. Probablemente, aunque es una interpretación algo 
atrevida, se deba al color amarillento de la pelusa de los polluelos, color que 
se asocia a la envidia; por otro lado, que la pelusa “envidia? sea propia de los 
niños y la pelusa de las aves lo sea de sus crías sería un motivo más que 
vendría en apoyo de esta interpretación, sobre todo cuando los polluelos van 
buscando la proximidad de la madre. Cuando Sebastián de Covarrubias 
(1611) trató la palabra no fue muy explícito: «pelusa, un fleco que se pega 
en los vestidos». 


península Desde pequeños en el colegio nos enseñaron lo que es una 
península, palabra que la Academia define como “tierra cercada por el 
agua, y que solo por una parte relativamente estrecha está unida y tiene 
comunicación con otra tierra de extensión mayor”, coincidente con aquello 
que aprendimos, aunque dicho de una manera algo más precisa. La voz 
procede del latín PAENINSUÚLA, que quiere decir, de una manera resumida, 
lo mismo, ya que es un compuesto del adverbio PAENE “casi” e INSÚLA 
“isla”, lo cual viene a informarnos de que una península es casi una isla. 


pensar La palabra pensar es un doblete de carácter culto de pesar, ambas 
derivan del verbo latino PENSARE “pesar, juzgar”, pero también “valorar, 
meditar, pensar”. Ha habido una especificación semántica de cada una de 
las formas, pero con sentidos que ya se encontraban en el étimo latino. 
Sebastián de Covarrubias (1611) explicó al explicar el origen del término: 
«pensar, es imaginar o revolver alguna cosa en su memoria. Del verbo latino 
pensare, frequentativum, a pendendo, que es pesar con peso alguna cosa, 
porque el que piensa pondera las cosas y así se hace mejor de pensado que 
de repente. Pensamiento, la consideración de alguna cosa, latine cogitatio. 
Pensativo, el imaginativo». 


pensión El diccionario de la Academia registra, entre otras acepciones, la de 
“cantidad periódica, temporal o vitalicia, que la seguridad social paga por 
razón de jubilación, viudedad, orfandad o incapacidad”, y la de “auxilio 
pecuniario que bajo ciertas condiciones se concede para estimular o ampliar 
estudios o conocimientos científicos, artísticos o literarios”, que son bien 
corrientes. La palabra procede del latín PENSÍO, -ONIS “pago”, que se 
deriva del verbo PENDO “pesar”, pues había que pesar aquello que se daba 
en pago para que tuviese el valor justo. El nombre del establecimiento 
hotelero tiene el mismo origen, pues en él se admiten huéspedes para una 
estancia más o menos larga, a los que se da cama y, a veces, también comida 
a cambio de un pago previamente convenido. 


percebe Uno de nuestros productos del mar más apreciados es el percebe, 
un “crustáceo cirrópodo, que tiene un caparazón compuesto de cinco piezas 
y un pedúnculo carnoso con el cual se adhiere a los peñascos de las costas. 
Se cría formando grupos y es comestible”, como lo define el diccionario 
académico en su primera acepción. El origen de su nombre no es nada 
conocido para el común de los hablantes. Corominas y Pascual lo explican: 
«probablemente alteración de *polcébe(de), procedente del bajo latín 
pollicipes, -édis, ídem, compuesto de pollex “pulgar” y pes “pie”, así llamado 
por su forma semejante a un dedo adherido con un pedúnculo a las rocas». 
De modo coloquial, un percebe puede ser también una “persona torpe o 
ignorante”, en comparación con la actitud pasiva que tiene el crustáceo. 


peregrino La voz peregrino es conocida de la mayor parte de los hablantes, 
pues, como la define el diccionario académico, es, entre otras cosas, “dicho 
de una persona: que por devoción o por voto va a visitar un santuario, 
especialmente si lleva el bordón y la esclavina”. Pero lo que, tal vez, no sea 
tan sabido es que procede del latín PEREGRINUS, que valía “extranjero”. 
Como durante la Edad Media se veía muchos extranjeros haciendo el 
Camino de Santiago, es por lo que tuvo esa especialización semántica. Por 
ello también pasó a tener uno de los valores que conserva todavía hoy, y que 
refleja el repertorio de la Academia cuando define el adjetivo como 
“extraño, especial, raro o pocas veces visto”. Sebastián de Covarrubias 
(1611) dio cuenta de los dos valores: «peregrino, el que sale de su tierra en 


romería a visitar alguna casa santa o lugar santo. Díjose en latín peregrinus, 
a peregre, hoc est longe, por andar largo camino. Peregrinar, andar en 
romería o fuera de su tierra. Peregrinación, la romería. Cosa peregrina, 
cosa rara». 


perfil En su origen, la palabra perfil era el “adorno sutil y delicado, 
especialmente el que se pone al canto o extremo de algo? como dice la cuarta 
acepción de las que tiene en el diccionario académico. La voz procede del 
provenzal perfil “orla, ribete”. ¿Y cómo se llega hasta el sentido habitual en 
la lengua de “contorno de una figura”? No resulta difícil explicar que el 
adorno sutil del canto de algo sea el ribete que marca su contorno, de donde 
pasó a aplicarse al “contorno aparente de la figura, representado por líneas 
que determinan la forma de aquella”, acepción que la Academia califica 
como propia de la pintura, con la que está en relación la primera del 
repertorio de la Institución, que dice “postura en que no se deja ver sino una 
sola de las dos mitades laterales del cuerpo”. Y mediante una aplicación 
metafórica se llega al “conjunto de rasgos peculiares que caracterizan a 
alguien o algo”, así como a las demás que hay en esa obra. Sebastián de 
Covarrubias (1611) no se extendió mucho al tratar la voz, y solamente habló 
del valor más habitual: «perfil, lo último de la figura que se comprende con 
un hilo imaginario dentro del cual se contiene todo lo demás. Y así se dijo a 
per et filo». 


perfume El sustantivo perfume procede del verbo perfumar, que viene del 
latín PER “por, mediante”, y FUMARE “producir humo”, pues en la Roma 
antigua, cuando se deseaba dar un olor agradable a una estancia, se 
sahumaba mediante plantas aromáticas que se quemaban. En latín no había 
un verbo para esa acción, ni un sustantivo para el perfume. Cuando 
comenzaron a elaborarse ungiientos aromáticos, a base de aceites, resinas o 
con alcohol, no era necesario quemarlos, pero permaneció la palabra, 
relacionada con el humo. Sin embargo, hoy ya nadie vincula el perfume con 
el humo. Sebastián de Covarrubias (1611) no pudo sustraerse a la idea del 
sahumerio: «perfume, pastilla olorosa o cosa semejante que puesta al fuego 
echa de sí un humo odorífero, de donde tomó el nombre. Y de allí perfumar 
y perfumado y perfumador». 


pergamino El pergamino es la “piel de la res, limpia del vellón o del pelo, 
raída, adobada y estirada, que sirve para escribir en ella, para forrar libros 
O para otros usos”, como define la voz en su primera acepción el diccionario 
académico. Procede del latín tardío PERGAMINUM, a su vez del clásico 
PERGAMENA, que viene del griego pergamené “de Pérgamo”, ciudad del 
noroeste de Asia Menor, en la actual Turquía, cuyo nombre le viene por 
haber sido fundada por Pérgamos, hijo de Neoptólemo y Andrómaca, 
héroes troyanos. Fue conocida en la Antigúedad por su biblioteca, por haber 
sido cuna de la jardinería y por la calidad de las pieles para escribir que se 
curtían en ella. Fr. Diego de Guadix (1593) quiso que la palabra procediera 
del árabe: «pergamino llaman en España a una piel lisa y delgada en que 
suelen escribir cosas para durables. Consta de ba, que en arábigo significa 
“con”, y de al, que significa “la”, y de raq, que significa “sutil” o “delgado”, y 
de mennu, que significa “de él” o “de ella”, así que todo junto, baalraqmennu, 
significa “con lo delgado de él o “con lo delgado de ella”, conviene a saber, 
con lo delgado del animal, oveja o carnero, o de otro cualquier animal, que 
es el cuero del dicho animal, y corrompido dicen pargamino. Y otros, 
reventando de pulidos, dicen pergamino, y yerran mucho porque hacen 
mayor corrupción. Digo que me parece que llamaron así, por este nombre, 
que digo significa “con lo más delgado de ello”, que quiera decir con lo más 
delgado del animal que es el cuero o con lo más delgado de toda la 
corambre, que es la piel de la oveja [...]. No sé quién me dijo o advirtió en 
esta santa ciudad de Roma que los bien aventurados San Jerónimo y San 
Isidoro dan la etimología de este nombre, pergamino, y dicen que se llamó 
así porque se comenzó a usar el escribir en él en la ciudad de Pérgamo; 
tome el lector lo que más cuadrare con su ingenio». Sebastián de 
Covarrubias (1611) insistió en la relación con Pérgamo: «pergamino, piel de 
la res limpia del vellón y de la humedad y jugo de la carne. Raída y estirada 
y aderezada queda muy blanca y muy a propósito para escribir en ella. En 
Italia la llaman carta pecora. Es de más dura que el papel y así se escriben 
en ella los privilegios y cosas de importancia. Esta invención se halló en la 
ciudad de Pérgamo y de allí tomó el nombre de pergamino». 


perilla La perilla es un “adorno en forma de pera”, como define el 
diccionario académico la segunda acepción de la voz, un diminutivo de pera. 


Tales adornos son de forma variada, como la “porción de pelo que se deja 
crecer en la punta de la barba”, si no es el objeto mismo, como la bombilla 
de la iluminación, sentido este que no recoge el DRAE. La palabra se 
emplea con cierta frecuencia en la expresión venir de perilla(s), que, 
coloquialmente, significa “a propósito o a tiempo”. En este caso, la perilla es 
la “parte superior del arco que forman por delante los fustes de la silla de 
montar”, rematada con un adorno en forma de pera, a la cual se agarran los 
jinetes inexpertos para no caer del caballo, como explica José María 
Iribarren. La oportunidad de esta perilla dio lugar a que se empleara la 
locución para cualquier otra cosa que resulta oportuna o conveniente. 


perillán Es esta una voz que cada vez se oye menos. Con ella nos referimos 
coloquialmente a la “persona pícara, astuta”. La palabra está formada con 
los nombres antiguos Per, Pedro, e Illán, Julián. El P. Esteban de Terreros (t. 
I11, 1788) nos proporciona una pista sobre su origen: «perillán, se dijo en 
España por un caballero ilustre, llamado Pedro Illán, que era muy sagaz, y 
advertido en cuantos negocios trataba; hoy se halla algo alienado este 
término, conforme a la persona a quien se aplique [...]». Completó esas 
informaciones José M* Iribarren: «De él se cuenta que pidió al rey, en 
premio a sus servicios militares, le concediese labrar su sepulcro en alto, 
para que nadie pisase su cuerpo después de muerto. Y dicen que la 
inscripción que está sobre un sepulcro en la capilla de Santa Engracia de la 
catedral toledana se refiere a este sagaz militar», que murió en 1247. 


pernil Véase jamón. 


perol Aunque el diccionario de la Academia define la palabra perol como 
“vasija de metal, de forma semejante a media esfera, que sirve para cocer 
diferentes cosas”, en el uso común parece designar cualquier vasija metálica 
de una capacidad apreciable usada para cocinar. Dice la Institución que 
procede del catalán perol, a lo que añaden Corominas y Pascual que en esta 
lengua es «diminutivo de pér, que procede del galo*PARIUM (hermano del 
galés pair y del irlandés coire ídem)». Sebastián de Covarrubias (1611) dijo: 


«perol, un género de vaso de metal abierto que se pone sobre el fuego y se 
adereza en él todos los géneros de conservas que se hacen en azúcar y miel. 
Y por haberse hecho para estar sobre el fuego se dijo perol, cuasi pirol, a 
pyr, pyros, ignis [fuego]». Como sabemos ahora, el canónigo de Cuenca erró 
en esta etimología. 


perro véase canícula. 


persiana La persiana es, según la definición del diccionario académico, una 
“especie de celosía, formada de tablillas fijas o movibles, que sirve 
principalmente para graduar la entrada de luz en las habitaciones”, 
sobradamente conocida de todos. La palabra nos vino a través del francés 
persiamne, que significa “de Persia”, pues las primeras que llegaron, allá por 
el siglo XVIII, procedían de Persia. Decía el P. Esteban de Terreros (t. II, 
1788) que también se llama parmesana, que no aparece el primer 
diccionario académico, el de Autoridades, ni en el último; esta voz significa 
“de Parma”, ciudad de Italia. Cuenta Terreros que la parmesana es una 
“celosía que solo permite luz oblicua”, lo cual nos hace pensar en las 
venecianas. 


pérsico Es uno de los nombres del melocotón, que hace referencia clara a su 
origen: de Persia. En latín ya era PERSÍCUM, de PERSÍCUM MALUM 
“fruta de Persia”. De esa misma voz latina procede también prisco 
“melocotón”. 


persona No hay ninguna duda en saber qué es una persona, voz que el 
diccionario académico define en la primera de sus acepciones como 
“individuo de la especie humana”. Su origen, sin embargo, no es muy 
conocido, pues procede del latín PERSONA “máscara de actor”, “personaje 
teatral”, compuesto de PER- “por, por medio de” y el verbo SONARE “sonar, 
resonar”; la forma latina parece partir del etrusco phersu, término que 
viene del griego prósopon “máscara”, “rostro”, “figura”. A partir de estos 


datos se colige que una persona era un personaje del teatro, por la máscara 
con que se cubría el rostro el actor y que además de caracterizarlo, servía 
para amplificar su voz y que se oyera bien, por lo que la forma de su boca y 
labios solía ser abultada. Y lo que resulta más curioso, es que personaje, 
“cada uno de los seres humanos, sobrenaturales, simbólicos, etc., que 
intervienen en una obra literaria, teatral o cinematográfica”, según la 
definición de la Academia, es un derivado de persona, que, en su origen, era 
la caracterización del personaje. De ese valor de personaje se deriva la 
primera acepción del artículo correspondiente del repertorio académico: 
“persona de distinción, calidad o representación en la vida pública”. No son 
muchas las explicaciones que encontramos a propósito de persona y su 
origen en nuestros diccionarios antiguos, pues Hugo de Celso (1538), 
siguiendo las Partidas alfonsíes, se fija en los aspectos legales: «persona y 
personal. Toda persona o es libre o es siervo o ahorrado, y de estas personas 
libres hay muchas maneras, algunos de los cuales dicen ilustres, los cuales 
fueron los reyes y otras personas honradas y de gran guisa, así como 
duques, marqueses y condes y los que descienden de ellos [...]. Otros hay que 
dicen ricos hombres [...])». Y Sebastián de Covarrubias (1611) fue bien 
escueto en sus explicaciones, fijándose en el aspecto filosófico: «persona, 
según los filósofos, persona est naturae rationalis individua substantia 
[persona es la sustancia indivisa de naturaleza racional]. Personalmente, lo 
que uno hace por su persona. Apersonado y de buena persona, es hombre 
abultado. Honorífica persona, etc.» 


personaje Véase persona. 


perulero Aunque no es una voz empleada en el lenguaje coloquial, aparece 
en una canción de juegos infantiles, que también ha caído en desuso, bajo la 
forma pirulero. Decía así: «Antón, Antón, / Antón Pirulero, / cada cual, 
cada cual / que atienda su juego, / y el que no lo atienda, / pagará una 
prenda». Perulero es equivalente de peruano, pero también la persona que 
ha venido del Perú a España, particularmente la que tiene abundantes 
recursos económicos. La pérdida de esta palabra puede que sea debida a la 
derivación poco corriente en español (salvo en las palabras terminadas en l 
o en sílaba que comience por | como calero o mulero), lo cual no sucede con 


peruano. Nada tiene que ver este perulero, derivado de Perú, con su 
homónimo que significa, de acuerdo con el diccionario académico, “vasija de 
barro, angosta de suelo, ancha de barriga y estrecha de boca”, derivado de 
perol. 


pesadilla Define el diccionario académico la palabra pesadilla en su primera 
acepción como “ensueño angustioso y tenaz”, de la que derivan las demás 
que registra. Nada dice, sin embargo, de su origen, que hemos de suponer 
un derivado de pesar, como así es. No fue mucho lo que puso Sebastián de 
Covarrubias (1611), sin entrar, tampoco, en su procedencia: «pesadilla, un 
humor melancólico que aprieta el corazón con algún sueño horrible, como 
que se carga encima un negro o caemos en los cuernos de un toro, etc.» 


petróleo Todos hemos oído hablar del petróleo, y creemos saber de qué se 
trata cuando nos hablan de él, pero no sé si seríamos capaces de decir con 
algo de precisión qué es. Si miramos el diccionario de nuestra Academia 
encontraremos definida la voz como “líquido natural oleaginoso e 
inflamable, constituido por una mezcla de hidrocarburos, que se extrae de 
lechos geológicos continentales o marítimos. Mediante diversas operaciones 
de destilación y refino se obtienen de él distintos productos utilizables con 
fines energéticos o industriales, como la gasolina, la nafta, el queroseno, el 
gasóleo, etc.”, productos por lo que nos es familiar la voz. La palabra 
procede del bajo latín PETROLEUM, un compuesto de PÉTRA “piedra, 
roca? y OLÉUM “aceite”, literalmente “aceite de roca”, que no puede 
separarse del griego bizantino petrélaion, con el mismo valor, compuesto de 
petra “roca, piedra” y elaion “aceite de olivas”. La etimología nos viene a 
decir que el petróleo es un aceite que se extrae de las rocas. Era bien 
conocido en Oriente Medio desde la antigúedad, ya que brotaba de forma 
natural, habiéndosele dado diversos empleos, entre ellos en la farmacopea, 
gracias a lo cual se difundió en occidente, aunque solamente como remedio 
medicinal, pues es más tardío el uso como aceite lubrificante, para el 
alumbrado, y, refinado, como gasolina para la combustión de motores. 


pezón Si miramos el diccionario de la Academia veremos que la primera 
acepción de pezón es la que conocemos, “parte central, eréctil y más 
prominente de los pechos o tetas, por donde los hijos chupan la leche”, de 
donde salen las demás que se consignan, relacionadas con el sentido de 
“extremo, parte saliente”. La palabra procede de la hipotética latina 
*PECCIOLUS, formada a partir de PEDICIOLUS, por PEDICÚLUS “pie 
pequeño, rabito de las frutas y hojas, peciolo”, diminutivo de PES, PEDIS 
“pie”, y el sufijo -ón. Ante esto la pregunta que nos asalta es la de ¿qué 
relación puede haber entre el pie y el pezón? Debe tratarse de un empleo 
metafórico del pezón “peciolo” aplicado al del pecho, sentido más tardío, 
debido a la protuberancia que queda en la rama cuando se corta una fruta o 
una hoja, de la cual puede surgir una gotita de leche. El peciolo es el pie 
pequeño, el piececito de la base de la hoja y de la fruta. Sebastián de 
Covarrubias (1611), sin atender al origen de la voz, dio cuenta de varios de 
sus sentidos: «pezón, latine pediculus, cual es el de las manzanas y de las 
demás frutas que inmediatamente las sustenta y cuando están maduras las 
suelta. Pezón, el de teta de la mujer. Pezón en el carro, el extremo del eje. 
Despezonarse, quebrarse el pezón». 


piar Aunque el diccionario de la Academia dice que el verbo piar es de 
origen incierto, su propio significado parece querer indicarnos su 
procedencia, “dicho de algunas aves, y especialmente del pollo: emitir cierto 
género de sonido o voz”. Se trata de una creación imitativa de ese sonido. 
Vicente García de Diego dice que la raíz pi es la “'onomatopeya de la voz de 
pollos y pajaritos”, a la que solo habría que haberle añadido la terminación 
verbal para tener el verbo que nos ocupa, o la terminación masculina para 
el sustantivo pío, que en este caso sí considera la Academia de carácter 
onomatopéyico. El uso coloquial de piar para “llamar, clamar con anhelo, 
deseo e insistencia por algo” no es sino un derivado metafórico del piar de 
los pollos en el nido. De esta misma raíz, pero como “onomatopeya del ruido 
de tomar un líquido en los labios” en la definición de García de Diego, es el 
último de los sentidos que aduce el DRAE, en el uso de la germanía “beber 
vino”. Sebastián de Covarrubias (1611) también se inclinaba por el origen 
imitativo: «piar, es la voz del pollo, dicha así por onomatopeya del pío, pío 
que dicen los pollicos. No haber quedado piante ni mamante vale tanto 
como haber perecido las aves y los animales cuadrúpedes y con ellos, 
principalmente el hombre. Proverbio: tarde piache, el que no habló con 


tiempo». 


Picio Uno de los pocos nombres propios que podemos encontrar en el 
diccionario académico es Picio, cuya presencia únicamente se justifica para 
dar paso a la locución más feo que Picio, que tiene la definición “dicho de 
una persona: excesivamente fea”. ¿Y quién era este Picio que a pesar de su 
aspecto poco agradable ha merecido un artículo para él solo en el DRAE? 
Su presencia en el repertorio de la Academia se remonta a 1884 (12* ed.), 
por más que la fealdad de nuestro personaje fuese conocida desde antes. La 
historia nos la cuenta José María Sbarbi en el póstumo Gran diccionario de 
refranes de la lengua española: «A principios del siglo pasado [esto es, a 
principios del siglo XIX] existía en Granada un zapatero de aquel nombre, 
natural de Alhendín, pueblo de la provincia, el cual, por no sé qué delito, 
había sido sentenciado a la última pena. Hallándose en capilla recibió la 
noticia del indulto, y fue tanta la sorpresa que le causó la inesperada nueva, 
que, cayéndosele a poco el cabello, las cejas y las pestañas, y llenándosele de 
tumores la cara, quedó tan monstruoso y deforme, que en breve pasó a ser 
citado como modelo de la fealdad más horrorosa. Retirose después a 
Lanjarón, villa a 7 leguas de Granada, donde, por no querer quitarse de la 
cabeza el pañuelo con que constantemente la tapaba, a fin de no descubrir 
la calva, jamás entraba en la iglesia, lo cual, observado por los habitantes, 
fue causa de que le hicieran salir más que de prisa de aquella población; 
entonces se refugió en Granada, donde murió al poco tiempo, según 
declaran personas que me aseguran haberlo conocido». 


pifia Véase pifiar. 


pifiar La palabra pifiar, y su derivado el sustantivo pifia, parecen de uso 
coloquial, empleadas con relativa frecuencia en el lenguaje deportivo. 
Procede del alto alemán medio pfifen “silbar” (actualmente pfeifen), que dio 
origen a una serie de sentidos, cuyo resultado final son los habituales en la 
actualidad, aunque parezcan estar demasiado alejados del original, que no 
se conserva en español, si bien la RAE registra el primer paso de los 


cambios, “hacer que se oiga demasiado el soplo de quien toca la flauta 
travesera, defecto muy notable”, fallo que está en el origen de “hacer una 
pifia en el billar o en los trucos”, y de aquí pasó a tener el valor de “cometer 
cualquier error, descuido o desacierto”, que la Academia califica de 
coloquial. El diccionario de la Institución no registra ninguno de estos dos 
términos, el verbo y el sustantivo, hasta la cuarta edición del DRAE (1803), 
mientras que antes no lo había hecho ninguno de nuestros diccionarios. 


pijama La palabra pijama es de reciente introducción en la lengua, al igual 
que lo es en la sociedad lo nombrado por ella, y que el diccionario 
académico define como “prenda para dormir, generalmente compuesta de 
pantalón y chaqueta de tela ligera”. El pijama eran unos pantalones anchos 
originarios del imperio otomano, que fueron utilizados por los indios, y 
adoptados por los ingleses para dormir, por su comodidad, con lo que fue 
sustituyendo a la camisa y camisón tradicionales empleados con ese fin. En 
español la voz es un anglicismo, pyjamas, variante de pajamas, tomado del 
hindi pa[e]gáama con que se nombraban esos pantalones, procedente del 
persa paly]gáme, compuesto de pae “pierna” y gama “vestido”. Esto quiere 
decir que, originariamente, el pijama es el vestido de las piernas. La prenda 
llegó a Europa en el último tercio del siglo XIX, donde se le añadió la 
camisa, formando el conjunto que hoy conocemos, y que utilizan tanto los 
hombres como las mujeres. La palabra pijama no aparece en el DRAE 
hasta su 16* ed. (1936), aunque circulaba con anterioridad, al menos desde 
el primer decenio del siglo XX. 


pimpollo Véase pollo. 


pinganillo La voz pinganillo es de introducción tan reciente en la lengua, y 
no figura en el diccionario académico. Consta, es cierto, la forma, pero 
como de uso regional en algunas provincias del noroeste peninsular para 
nombrar al carámbano de hielo. Pero el pinganillo que me trae hasta aquí 
es el “pequeño auricular que se pone dentro de la oreja”, que tienen los 
locutores radio y televisión, pero también el que nos permite oír el teléfono 


móvil y otros dispositivos. Recogí la voz en mi Nuevo diccionario de voces de 
uso actual, donde aparece una cita del año 2000, aunque su uso, me consta, 
es anterior. Parece un diminutivo de píngano, voz que tampoco figura en el 
repertorio de la Academia, que significa “monte de cima puntiaguda” (de uso 
en Andalucía, como se ve en mi Tesoro léxico de las hablas andaluzas), por 
el parecido del extremo del auricular que se introduce en el canal auditivo. 
Por otra parte, la forma pinganito para la “punta de una roca” aparece en 
un diccionario del siglo XVI y otro del XVIII del Nuevo Tesoro 
Lexicográfico del Español (s. XIV-1726) de Lidio Nieto y Manuel Alvar 
Ezquerra. Por la forma puntiaguda del carámbano, del empleo de píngano 
para algunas elevaciones, por la documentación del otro diminutivo 
pinganito, y por el parecido de nuestro auricular, de tamaño mucho menor, 
eso sí, y por ello el diminutivo, no me cabe la menor duda de que se trata de 
distintas manifestaciones de la misma idea. Formalmente, todas estas 
palabras están relacionadas con pingar “pender, colgar” según el diccionario 
académico en una de las acepciones de uso intransitivo. El verbo procede del 
latín *FPENDICARE, derivado de PENDERE “colgar, estar colgado”, sentido 
que se manifiesta en el pinganillo “carámbano”. En el auricular predominan 
la idem de la protuberancia, del extremo que ponemos en el oído. 


pintacilgo Véase jilguero. 


pío Véase piar. 


piropo Define el diccionario de la Real Academia Española la palabra 
piropo en su segunda acepción, de uso coloquial, como “dicho breve con que 
se pondera alguna cualidad de alguien, especialmente la belleza de la 
mujer”, sin entrar en otras cuestiones, que no son propias de esa obra, como 
el lugar donde se hace, el contenido, etc., pues, en no pocas ocasiones, 
resulta ofensivo y manifiesta una pretendida superioridad machista. 
Dejando de lado estas consideraciones, vemos que en el DRAE hay otra 
acepción que no parece tener mucha relación con la que nos ocupa. Es la 
que dice “variedad del granate de color rojo intenso”. ¿Qué tiene que ver lo 


uno con lo otro? Parece que sí existe una relación entra la lisonja y esas 
piedras, no tanto como pretenden algunos porque se ofrecían a las jóvenes 
cortejadas en señal de amor, del mismo modo que se regalan los otros 
piropos, sino, más bien, por el color rojo encendido del granate o del rubí, 
como la pasión que pretendidamente encierran los requiebros verbales. 
Procede la palabra de la latina PYROPUS “aleación de cobre y oro, de color 
rojo brillante”, que a su vez viene del griego pyropós “parecido al fuego”, 
compuesto de pyr, pyrós “fuego” y ops, opós “vista, semblante, cara”, esto es, 
lo que tiene aspecto de fuego. El empleo de la palabra para referirse a las 
piedras es muy anterior al del dicho, que no aparece en el DRAE hasta la 9* 
edición (1843), si bien desde la primera edición en un solo tomo (1780) ya 
figura otra, hoy desaparecida, en la que podemos ver una relación 
semántica similar a la que nos ocupa, la que dice “el relumbrón de voces 
demasiadamente cultas”. 


pirulero Véase perulero. 


piscina Originariamente, la piscina era el “estanque que se suele hacer en los 
jardines para tener peces”, segunda acepción de la voz en el diccionario 
académico. Procede del latín PISCINAM “vivero, estanque”, que deriva de 
PISCIS “pez, pescado”. A partir de la idea de estanque han surgido las otras 
dos acepciones que consigna ese repertorio, “lugar en que se echan y sumen 
algunas materias sacramentales, como el agua del bautismo, las cenizas de 
los lienzos que han servido para los óleos, etc.?”, y la más moderna, y de 
mayor uso en la actualidad, “estanque destinado al baño, a la natación o a 
otros ejercicios y deportes acuáticos”, la primera de las acepciones de la 
Academia. Bajo distintas formas, la palabra aparece ya en nuestros 
primeros diccionarios con el sentido original, como estanque, aunque no 
tenga peces, como constata Sebastián de Covarrubias (1611): «picina, latine 
piscina, a piscinibus, aunque de ordinario en las piscinas no se cría ninguno 
y así se ha de tomar a contrario sensu». 


pita Véase pitote. 


pitanza El uso más frecuente en la actualidad de pitanza es el coloquial de 
“alimento cotidiano”, aunque delante de este pone el diccionario académico 
el sentido de “ración de comida que se distribuye a quienes viven en 
comunidad o a los pobres”, y, en primer lugar, la “distribución que se hace 
diariamente de algo, ya sea comestible o pecuniario”. La secuencia en que 
pone la Academia las acepciones no es la de frecuencia, sino la de evolución 
semántica, por lo que estas dos son anteriores a la citada en primer lugar. 
No es difícil explicar el proceso seguido, ya que nuestra palabra procede del 
francés pitance, derivado de la raíz de piété “piedad”, pues la comida que se 
daba a los monjes estaba asegurada lo más a menudo por fundaciones 
piadosas. La voz es conocida desde el siglo XII en nuestra legua, venida, 
seguramente, cuando se impulsaron las peregrinaciones a Santiago de 
Compostela. La distribución generosa de alimentos con el nombre de 
pitanza aún se conserva en algunos lugares. Sebastián de Covarrubias 
(1611) escribió: «pitanza, la distribución que se da manual. Y 
particularmente se usa este término entre eclesiásticos que residen 
prebendas porque es un género de distribución que se gana o por días o por 
horas o por meses, conforme a la costumbre. Repártese entre los que están 
presentes y residentes. Y díjose pitanza cuasi petanza, a petendo, porque 
justamente se puede pedir. O se dijo cuasi pictanza por ser piedad, caridad y 
limosna. También llaman pitanza la limosna que se da al sacerdote que dice 
la misa. Pitancero, el que reparte las pitanzas. Pitancería, el lugar donde se 
distribuyen. Pitar;, es dar la pitanza». 


pitote Es una palabra de uso coloquial, más frecuente entre los jóvenes, que 
el diccionario de la Academia define como “alboroto, barullo a causa de una 
pendencia”, aunque no siempre es necesario que haya habido una pendencia 
para que se organice un pitote. No dice la Institución cuál pueda ser su 
origen, ni recogen la voz Corominas y Pascual. La única pista que nos puede 
echar algo de luz es la que facilita Vicente García de Diego al hablar del 
elemento pit, cuando dice que es onomatopeya de dar pequeños golpes con 
el pico o instrumento agudo, etc. Ese golpeteo es el que puede estar en el 
origen de nuestro pitote, en la idea de “alboroto” o “barullo” que sugiere el 
ruido desacompasado y continuado, como el del picoteo. En relación con ese 
formante onomatopéyico García de Diego pone el pita, que, repetido, sirve 


para llamar a las gallinas (también es el nombre de la gallina en el DRAE), 
cuyo alboroto a la hora de acudir a la llamada no es pequeño. 
Curiosamente, no hay documentación literaria de esta forma. 


pizarra La pizarra es, en la primera acepción del diccionario académico, la 
“roca homogénea, de grano muy fino, comúnmente de color negro azulado, 
Opaca, tenaz, y que se divide con facilidad en hojas planas y delgadas. 
Procede de una arcilla metamorfoseada por las acciones telúricas”. El uso, 
sin embargo, más abundante en el vocabulario de la enseñanza es el del 
“trozo de pizarra pulimentado, de forma rectangular, usado para escribir o 
dibujar en él con pizarrín, yeso o lápiz blanco” que colgaba en las paredes o 
llevábamos en nuestras carteras. Por su fragilidad, la pizarra era sustituida 
por materiales diversos, primero la madera pintada de color negro, 
imitando la pizarra, y después por otros, plásticos y demás, que ya no eran 
de color negro, ni se escribía con pizarrines o tizas sobre ellas. Pese a esto, 
debido a su función, han seguido recibiendo el nombre de pizarra. El 
DRAE, en la siguiente acepción, pone nuestra voz como sinónimo de 
encerado (véase lo dicho en su artículo). Corominas y Pascual consideran 
que el término es de origen vasco, «pero su etimología precisa no es bien 
segura; quizá del vasco lapitzarri “piedra de pizarra”, compuesto de arri 
“piedra? y lapitz que ya significa “pizarra” y viene probablemente del latín 
LAPÍDEUS “de piedra, pétreo”». 


plagio Un plagio es la “acción y efecto de plagiar (copiar obras ajenas)”, tal y 
como define la voz el diccionario académico. Procede esta palabra de la 
latina PLAGÍUM “el delito del que compra, vende o tiene por esclavo al 
hombre libre; del que persuade al esclavo ajeno a que huya de casa de su 
señor, o lo encubre, compra o vende sin saberlo este”. De los sentidos latinos 
pasamos al actual pues, en definitiva, se trata de la apropiación indebida de 
bienes ajenos, los esclavos en un caso, los escritos en otro. Explican 
Corominas y Pascual que la forma latina es la sustantivación del griego 
plagios “oblicuo, transversal”, “trapacero, engañoso”, de la raíz plazein 
“golpear”, “hacer vacilar, hacer caer”, “apartar del camino recto, extraviar, 
descarriar”. El empleo de plagio con el valor de hurto intelectual, aunque ya 
documentado en Roma, en nuestra lengua no aparece hasta el siglo XVIII, 


al menos en los testimonios que ha podido recoger en su libro Para la 
historia del léxico español Germán Colón sobre la voz, a remolque del 
francés, pero no con mucha posteridad a lo que sucedía en otras lenguas 
europeas. La forma fue tomada directamente del latín. 


planeta Un planeta, en el sentido actual, es un “cuerpo sólido celeste que 
gira alrededor de una estrella y que se hace visible por la luz que refleja. En 
particular los que giran alrededor del Sol”, como define la voz el diccionario 
académico en su primera acepción, además de decirnos que es de uso en 
astronomía. El nombre con que lo conocemos procede del latín 
PLANETAM, que a su vez viene del griego planetes “errante, vagabundo”, 
“planeta”. Se llamaron así los planetas debido a la visión geocéntrica del 
universo, en la convicción de que eran estrellas errantes pues no parecían 
describir un círculo alrededor de la Tierra, frente a las demás que seguían 
un curso fijo en el firmamento. Al llegar a la voz, escribió Sebastián de 
Covarrubias (1611): «planetas, siete cuerpos celestes que en sus orbes 
particulares tiene cada una su propio movimiento contrario al del primer 
móvil. Y por esta razón se llamaron erráneas a diferencia de las demás 
estrellas que están fijas en el cielo estrellado sin mudar jamás distancias una 
de otra. Dijéronse planetas, apo to planaszai, id est, errare [ de planaszai, 
esto es, errar, vagar]». 


plátano Es el plátano fruto muy conocido, cuyo consumo se ha extendido 
por todos los sitios. Lo produce una planta herbácea que, sin embargo, no es 
tan conocida. Como se cultiva en lugares con climas cálidos, y hay una gran 
variedad de ellos, habitualmente se piensa que su lugar de origen son las 
zonas tropicales de América. No es así, pues debió venir del sudeste asiático, 
habiéndolo conocido el ejército de Alejandro Magno (356 a. C.- 323 a. C.) 
al llegar al río Indo. Fueron los españoles quienes llevaron la planta al 
Nuevo Mundo, incluso se sabe que las primeras plataneras salieron hacia 
aquel continente del convento de San Francisco de Las Palmas de Gran 
Canaria, centro de donde partieron muchas otras semillas para los cultivos 
americanos. Durante la dominación musulmana, había plantaciones de 
plátano en el sur de España, y debía ser conocido de antes, pues se extiende 
por el Mediterráneo en el siglo VII. La voz procede del latín PLATÁNUS, 


lengua que lo había tomado del griego plátanos, nombres de la planta en 
ambos idiomas. Antonio de Nebrija ya recogió la voz en su diccionario 
latino-español (1492), antes de que Cristóbal Colón regresara de su viaje 
descubridor: «platanus, i, por el plátano, árbol». 


También recibe el nombre de plátano un árbol de sombra cuyo nombre científico 
es Platanus orientalis. Es frecuente en nuestras avenidas, parques y jardines, 
especialmente en una especie híbrida (Platanus x hispanica), probablemente 
producida en España en el siglo XVII. Cuando Sebastián de Covarrubias (1611) 
habla del plátano parece referirse a este árbol, en alguna de las especies sin 
hibridar, por la fecha: «plátano, árbol sin fruto pero muy hermoso a la vista, y 
con sus ramos extendidos hace apacible sombra, que este solo provecho se tiene 
de él como dice Cicerón [...]. El plátano, según Plinio y Macrobio, crece y se 
pone muy lozano regándole con vino [...]». 


político, -ca La política está omnipresente en nuestro mundo. El origen de la 
voz, que en el diccionario académico tiene varias acepciones, y algún 
derivado, procede del latín POLITÍCUS “político, relativo al gobierno”, y 
este del griego politikós “ciudadano, cívico, relativo a la ciudad o estado, 
perteneciente a un gobernante, perteneciente al gobierno”, derivado de polis 
“ciudad, estado”. Es decir, lo político, la política, es lo referente al buen 
gobernante, el gobierno de la ciudad, de los asuntos comunes. La acepción 
que “denota parentesco por afinidad” (como padre político) es de uso 
moderno, a partir del siglo XIX, y surge, probablemente, de la acepción 
“cortés, urbano”, si no es de otra también consignada en el repertorio 
académico, “cortés con frialdad y reserva, cuando se esperaba afecto”, pues 
el trato con estos familiares requería un respeto y frialdad que no había 
para los consanguíneos. 


polla Véase pollo. 


pollino Véase pollo. 


pollo El uso habitual que hacemos de la palabra pollo corresponde a la 
primera acepción del diccionario de la Academia, “cría que nace del huevo 
de un ave y en especial la de la gallina”, donde se consigna otra que es “cría 
de las abejas”, cuyo empleo es mucho más restringido. El origen de la 
palabra no reviste secreto alguno, ya que procede del latín PULLUS, que 
como adjetivo era “pequeñuelo”, y como sustantivo “cría de cualquier 
animal”, que pasó a especializarse en la cría de la gallina, por ser comunes 
en todas las casas, aunque se mantuvo para otras aves. El valor de “cría de 
cualquier animal” ya no se registra en el diccionario académico, por 
anticuado, aunque forma parte de otras palabras, como pavipollo “pollo del 
pavo”, pollino, que la Academia define como “asno joven” (procede del latín 
PULLINUS “relativo a un animal joven”) o pimpollo, el 'vástago o tallo 
nuevo de las plantas” y también el “árbol nuevo”, y más concretamente el 
“pino nuevo? (es un compuesto de pino y pollo, aunque ya no lo percibamos 
como tal compuesto, en especial cuando se usa con otros sentidos a los 
indicados). Y también el malsonante polla “pene” se basa en los sentidos de 
PULLUS. No fue mucho lo que puso Sebastián de Covarrubias (1611), pues 
ya andaba con prisas por acabarlo cuando llegó a la voz: «pollo, el de la 
gallina, latine pullus. Polla, la gallina nueva. Pollera, un género de cesto sin 
suelo, recogido de boca, adonde ponen los pollitos cuando son pequeños 
porque no se los lleve el milano. Empollar los huevos la gallina, estar sobre 
ellos clueca». 


polvo El diccionario de la Academia define la palabra polvo en su primera 
acepción como la “parte más menuda y deshecha de la tierra muy seca, que 
con cualquier movimiento se levanta en el aire”. Procede del latín PULVUS, 
por PULVIS, que significaba lo mismo. Pero también da cuenta la 
Institución de otro sentido coloquial, el de “coito”. Ante ello cabe 
preguntarse qué relación tiene una cosa con la otra. Se han dado varias 
explicaciones para ello, entre las cuales está la fórmula litúrgica del 
miércoles de ceniza: «memento homo, quia pulvis eris et in pulverem 
reverteris» (recuerda, hombre, que polvo eres y en polvo te convertirás). 
Para otros se halla en la costumbre de esnifar rapé o polvo de tabaco allá en 
el siglo XVIM. Cuando los hombres pasaban a la sala de fumar, había 
quienes preferían salir de la habitación para no importunar a los otros con 
sus estornudos, socialmente mal considerados. Estos decían que iban a 
tomar un polvo o echar un polvo, y aprovechaban la circunstancia para 


galantear con alguna dama, si no era esa la excusa para salir. Si el galanteo 
tenía éxito, se iban a otra habitación donde discretamente tomar sus polvos, 
sin ser molestados por los demás, pues no estaba bien visto que lo hicieran 
las mujeres. El resto es fácil de imaginar. 


pomada Una pomada es una “mixtura de una sustancia grasa y otros 
ingredientes, que se emplea como cosmético o medicamento”, según la 
primera acepción de la voz en el diccionario académico. Dice este repertorio 
que procede de la palabra latina POMA, plural singularizado de POMUM, 
que significa “fruta, manzana”, sin explicar nada más. Y ¿cómo se llega de la 
manzana al medicamento? Parece que la voz nos vino a través del francés 
pommade, que la había tomado del italiano pomata o pomada, aunque en 
leonés hubo un pomada que significaba compota de manzanas”. El italiano 
pomata se documenta en el siglo XVI para la preparación cosmética o 
farmacéutica cremosa en cuya composición se emplearon manzanas, el 
unguentum pomatum officinale, principalmente para darle un olor 
agradable al compuesto, pero también como excipiente. De todo esto se 
desprende que con las manzanas se hacían compotas, pomadas, igual que 
con ellas se elaboraron ungúentos, farmacéuticos o cosméticos, que también 
se llamaron pomadas, primero en italiano, después en francés, y, finalmente, 
en español. Cuando no se hizo uso de las manzanas en su composición, 
siguió manteniéndose el nombre, y hoy ya no hay pomadas confeccionadas 
con manzanas como excipiente o para dar olor. El empleo coloquial con el 
sentido de “círculo de personas que por su prestigio o influencia ocupan una 
posición social o profesional privilegiada”, es, evidentemente, de carácter 
metafórico, cuyo origen, cuentan, está entre los soldados de Bretaña que se 
agrupaban en torno a un pendón en el que se representaba un determinado 
grupo de manzanas, formando un grupo compacto, con sus ventajas 
particulares. 


pomo Al pomo se le da ese nombre a partir del latín POMUM, que significa 
“fruta, manzana”, ya que los diferentes tipos de pomos con frecuencia 
representaban una fruta. Por otra parte, cuando no es así, su forma 
redondeada recuerda la de muchas frutas, en especial la de la manzana. 


pompa Además del sentido de “máquina” del que se habla en el artículo 
bomba, la forma pompa tiene el valor de “acompañamiento suntuoso, 
numeroso y de gran aparato, que se hace en una función, ya sea de regocijo 
o fúnebre”, cuyo origen es diferente, pues en este caso procede del latín 
POMPA “procesión, cortejo, boato”, tomada del griego pompé “envío, 
escolta, procesión”, a su vez derivada de pempein “enviar”. No puedo dejar 
de copiar aquí las palabras de los Vocablos castellanos (manuscrito del siglo 
XV): «pompa o pomposo dicen en Castilla por los grandes príncipes y 
señores que traen grandes estados y aparatos, y aun ellos así son ufanos y 
altivos. Y aun lo dicen algunas veces por algunos que, aunque los grandes 
estados no los hacen altivos, el poco seso los hace ufanos, desdeñosos. Y a los 
tales mejor les dirían fantásticos y livianos, pues sin el estado han la pompa; 
que los grandes señores alguna excusación tienen con los señoríos y estados. 
Y tornando a la razón yo tengo que a los pomposos vino este nombre del 
Magno Pompeyo, aquel príncipe romano que fue el más poderoso que hubo 
en Roma hasta su tiempo ni que mayores honores ni triunfos recibiese y así 
podría ser que de Pompeyo vendría pompa. Y si así es, vendría este nombre 
por diversas guisas a los grandes, porque el fausto del grande estado los 
hace pomposos [...]. Pompa es vocablo latino puro, y no se dijo de Pompeyo, 
porque antes de Pompeyo se llamaba pompa y antes del Magno Pompeyo 
hubo otros que se llamaron Pompeyos». 


poniente El poniente es el oeste, punto cardinal. La palabra indica que es el 
lugar por donde se pone el Sol, por donde desaparece. Procede del participio 
activo del verbo latino PONÉRE “abandonar, cesar”. Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribió: «poniente, la parte del cielo por donde se nos 
oculta el Sol al otro hemisferio debajo del horizonte, como decimos oriente 
por donde nos vuelve a salir. Frase: de oriente a poniente, id est, de una 
parte a otra del mundo». 


pontífice El pontífice es, según la primera acepción del diccionario de la 
Real Academia Española, el “obispo o arzobispo de una diócesis”, y, por 
antonomasia, el “prelado supremo de la Iglesia católica, apostólica romana”. 


La palabra procede del latín PONTÍFÍCEM, el “magistrado sacerdotal que 
presidía los ritos y ceremonias religiosas en la antigua Roma”. Está 
compuesta de PONS, PONTIS “puente? y el verbo FACIO, FECI “hacer”. 
Esto quiere decir que el pontífice es el que hace puentes, ante lo que no cabe 
menos que preguntarse ¿qué tiene que ver una cosa con la otra? En la 
antigua Roma un PONTIFEX era el que tenía a su cargo la construcción y 
cuidado de los puentes sobre el Tíber, lo cual era de suma importancia en la 
ciudad. Como el río era considerado una deidad, los pontífices adquirieron 
el rango religioso, y muy pronto, durante del reinado de de Numa Pompilio 
(753 a. C. — 674 a. C.), el segundo rey, se constituyó el Colegio Pontificio, a 
cuya cabeza estaba el pontífice máximo. Cuando la Iglesia copió las 
instituciones de Roma, en ella hubo pontífices y un pontífice máximo, ya 
solamente con funciones religiosas y no civiles. El origen lo explicó 
Sebastián de Covarrubias (1611): «pontífice, latine pontifex, sacer 
magistratus (ut inquit Scevola) a posse et facere dictus, ve (ut inquit Varro) 
a ponte, quia sublicius pons a pontificibus factus est primum, et restitutus 
saepe [pontífice, en latín pontifex, magistrado sagrado (como dice Scevola) 
llamado así por poder y hacerlos, o (como dice Varrón), de ponte (puente), 
ya que el puente Sublicio fue el primero hecho por los pontífices, y a 
menudo restaurado]. Algunos quieren se haya dicho a ponte, porque los 
romanos, en su antigua religión, cuando elegían al Pontífice Máximo, que le 
instituyó Numa Pompilio, de ordinario era del orden senatorio, hacían una 
gran fosa metiendo dentro al electo y le cubrían con una puente de palo, 
agujerado el suelo por muchas partes, y encima ponía el victimario un toro 
y sacrificándole allí, toda la sangre colaba abajo y la recebía el Pontífice 
sobre sí. Acabado el sacrificio le sacaban y siendo reverenciado de todos le 
mudaban nuevo vestido y sombrero, limpiándole de la sangre que le había 
caído encima. Y por esta ceremonia de la puente dicen haberle llamado 
pontífice, o porque había de mirar por las cosas de la religión o porque 
estaba a su cuenta el reparo de las puentes. Hoy día pontífice llamamos al 
Papa por antonomasia, y Sumo Pontífice, y pontífices a los obispos y 
prelados. De aquí se dijo pontifical y pontificado». 


pordiosero, -ra Un pordiosero, en la única acepción del diccionario de la 
Academia es el “que pide limosna”. Se llamaron así los pordioseros porque 
pedían la caridad por Dios, invocando la magnanimidad o el amor de Dios. 


porro La palabra porro en el uso que es más conocido en la actualidad se 
aplica al “cigarrillo liado, de marihuana, o de hachís mezclado con tabaco”, 
tal y como la define el diccionario de nuestra Academia en su tercera 
entrada. En este sentido dice la Institución ser de origen incierto, aunque la 
obra impresa tenía una errata que se podía interpretar como de origen inca, 
siendo muchos los que dan este origen a la voz, sin advertir la equivocación, 
corregido a partir de la versión en línea de la obra. 


portada Cuando abrimos un libro, la primera página es la portada, y en ella 
figuran los datos del autor, título, impresor, lugar de impresión y fecha, por 
lo menos. Pero, ¿por qué se llama portada? Los primeros libros impresos 
carecían de portada porque todos esos datos figuraban al final, en el 
colofón. Los libros comenzaban, pues, directamente con el texto de la obra 
(o la dedicatoria u otros prolegómenos). Como los libros andaban por el 
taller de impresión y podían mancharse con la suciedad o el polvo, se dejaba 
en blanco la primera página para proteger el texto. Esto impedía con 
frecuencia que se pudiese identificar rápidamente de qué obra se trataba, 
así que no se tardó mucho en ponerse, al menos, el título en esa hoja. 
Después se fueron añadiendo más datos, y a comienzos del siglo XVI ya se 
ven todos los que constituyen una portada. Al mismo tiempo, se intentaba 
adornar el conjunto, con letras capitales más elaboradas, con la marca del 
impresor, o con cualquier otro elemento. Pronto el conjunto apareció 
rodeado de una orla, renacentista, lo que dio paso a presentaciones más 
elaboradas, con formas arquitectónicas que recordaban las portadas de los 
edificios, con un alto valor simbólico en lo representado, por lo simétrico y 
equilibrado de su contenido, y en el concepto mismo: era la puerta que daba 
paso al conocimiento, al libro, al edificio donde se guardaban los saberes, o 
el entretenimiento y deleite que se buscaba. Con el tiempo siguió cambiando 
la forma de esa primera página, pero se mantuvo el nombre. 


potingue Las dos acepciones que trae el diccionario de la Academia para la 
voz potingue son de carácter festivo y coloquial, menos corriente la primera 
“bebida de botica o de aspecto y sabor desagradable”, y más la segunda 


“producto cosmético, especialmente las cremas”. Debe tratarse de un 
occitanismo que nos ha llegado a través del catalán potingues, plural de 
potinga, formado a partir del latín POTUS “bebida, brebaje”, sustantivación 
del participio de pasado del verbo POTERE “beber”. Originalmente debía 
designar la pócima medicamentosa, a la que hace referencia la segunda 
acepción del DRAE, de donde pasaría a nombrar cualquier preparación de 
las que se hacían en las boticas, por lo que también fueron potingues las 
cremas, entre ellas los cosméticos. Y de aquí se ha llegado a otro uso, que no 
aparece en el repertorio de la Institución, el referido a la mezcla de cosas 
diversas líquida o pastosa, de carácter despectivo. El empleo de la voz es 
reciente en la lengua, pues no figura en el DRAE hasta la edición de 1843 (9* 
ed.). 


potosí Un potosí es, siguiendo la definición académica, una “riqueza 
extraordinaria”. Aunque la voz es de un dominio amplio en la lengua, no se 
sabe muy bien su origen, por más que suene algo su origen americano, nada 
más. Se trata del uso común del nombre propio Potosí, ciudad del sur de 
Bolivia, situada al pie del Sumaj Orcko (que en quechua quiere decir “Cerro 
Rico”), cuya altitud sobrepasa los 4100 m., donde se encontraba la mayor 
mina de plata que se haya conocido, motivo por el que se fundó la ciudad en 
el siglo XVI. Era tal la cantidad de plata que había en las entrañas del cerro 
que rápidamente cundió la noticia y la fama de sus legendarias riquezas, 
dando lugar al uso común de la voz que todavía hoy perdura, pese a que la 
sobreexplotación de las minas hizo que se agotaran con el paso de los años, 
declive que comenzó a mediados del siglo XVI. La producción de plata 
bajó, no así la fama del lugar. 


precio Véase precioso. 


precioso, -sa Lo precioso, según la primera acepción del diccionario 
académico es lo “excelente, exquisito, primoroso y digno de estimación y 
aprecio”. Procede de la voz latina PRETIOSUS, que significaba lo mismo, 
aunque también “muy costoso”, como mantiene la segunda acepción de la 


Academia, “de mucho valor o de elevado coste”. Es un adjetivo derivado del 
correspondiente sustantivo, PRETIUM en latín, precio en español, el valor 
pecuniario en que se estima algo”, como lo define la Real Academia 
Española en la primera acepción de su diccionario. Se pasó, pues, del coste 
económico de algo a la estima en que se tiene una cosa, que por su misma 
condición no resulta común y sobresale en su género. Algo similar es lo 
sucedido con apreciar y el latín APPRETIARE, que tienen tanto el valor 
pecuniario como el de sentir afecto o estima. 


precuela Es una palabra de reciente introducción en la lengua, aunque se ha 
difundido rápidamente para nombrar a las películas cinematográficas que 
narran sucesos anteriores a los contenidos en películas ya realizadas. La voz 
es un calco del inglés prequel, creación que toma como modelo sequel 
(secuela “consecuencia o resulta de algo? como define la Academia en su 
diccionario), que se aplica a las películas que narran lo que sigue a lo 
contenido en otras anteriores. En español secuela procede de la voz latina 
SEQUELA, con el mismo valor, derivado del verbo SEQUOR “marchar 
detrás, seguir”. En sequel (y lo mismo podría interpretarse para nuestra 
lengua con secuela) se ha hecho una falsa segmentación, separando se y quel 
(cuela en español), sustituyendo el primero por el prefijo pre- que indica 
anterioridad. 


prefacio Define el diccionario de la Academia la palabra prefacio en su 
primera acepción como “prólogo o introducción de un libro”. Es 
precisamente eso lo que significa desde el punto de vista etimológico, ya que 
procede del latín PRAEFATÍO “lo que se dice en primer lugar, introducción, 
prólogo, exordio”, compuesto de PRAE “delante, delante de? y FATÍO 
“palabras”, derivado del verbo deponente FARI “hablar, decir, proferir”. 
Esto es, el prefacio es lo que hay delante de lo que se va a decir. 


primal Por la definición que da el diccionario académico de la voz primal, 
“dicho de una res ovejuna o cabría: que tiene más de un año y no llega a 
dos”, viene a ser lo mismo que el borrego (véase el artículo correspondiente 


a esta voz), sobre todo cuando se emplea como sustantivo. La palabra es un 
derivado de primo “primero”. La explicación de la denominación nos la da 
Sebastián de Covarrubias (1611): «primal, el cordero que nació entre los 
primeros de aquel año». El contrario del primal era el cordero, el nacido 
tardíamente (véase el artículo cordero). 


primavera El nombre de la “estación del año, que astronómicamente 
principia en el equinoccio del mismo nombre y termina en el solsticio de 
verano” según la primera acepción del diccionario de la Academia, o de la 
“época templada del año, que en el hemisferio boreal corresponde a los 
meses de marzo, abril y mayo, y en el austral a los de septiembre, octubre y 
noviembre” como dice la segunda de esa misma obra, procede del latín 
vulgar PRIMA VERA, que se compone de PRIMA “primera? y VER, VERIS 
“primavera”, esto es, la primera parte de la primavera, mientras que el resto 
y el comienzo del verano se llamaba verano, al que seguía el estío. Durante 
el Siglo de Oro la primavera fue todo ese periodo, con lo que verano pasó a 
denominar la estación siguiente, el estío. Véase también el artículo verano. 


primo Aunque la palabra primo procede de la latina PRIMUS “primero”, 
apenas se ha empleado con este valor en nuestra lengua, por más que sea el 
primer sentido que pone el diccionario académico, como uso adjetivo. Su 
empleo mayoritario es como sustantivo, con el primero de los sentidos de ese 
diccionario en ese uso, “respecto de una persona, hijo o hija de su tío o tía”. 
Pero, ¿cómo se llega de primero al primo? A nada que nos pongamos a 
pensar entenderemos que el primo es el primero en la línea de 
consanguinidad, aunque todavía cabe preguntarse ¿en qué línea, en qué 
dirección del parentesco? Para aclararlo hay que remontarse al latín, 
lengua en la que el sustantivo PRIMUS era empleado así por abreviación de 
CONSOBRINUS PRIMUS, literalmente el consobrino primero. 'Tanto 
CONSOBRINUS como SOBRINUS eran “primo”, especialmente el “primo 
hermano” (CONSOBRINUS era el primo por rama materna, mientras que 
por rama paterna era PATRUELIS, si bien no son raras las confusiones), de 
manera que el CONSOBRINUS PRIMUS era el primo en el primer grado 
de parentesco, el primo hermano. Más tarde fueron primos todos los que 
estaban en el mismo grado de parentesco, y se establecieron las diferencias 


en el grado, siendo unos primos hermanos o primos carnales, esto es, los 
hijos de hermanos, y los demás primos segundos, los nietos de hermanos, 
primos terceros, los bisnietos de hermanos, etc. 


príncipe Para nosotros, la acepción habitual no es la primera del diccionario 
académico, sino la tercera, que dice “en España, título que se da al hijo del 
rey, inmediato sucesor en el trono”, mientras que la primera es “primero y 
más excelente, superior o aventajado en algo”, que se ajusta más al origen de 
la voz, ya que procede del latín PRINCEPS, -ÍPIS, cuyo significado es “que 
ocupa el primer lugar, el primero; jefe, director guía”, formado a partir de 
PRIMUS “primero” y CAPUT “cabeza”. Hugo de Celso (1538), que seguía las 
Partidas alfonsíes, puso: «príncipe. Los antiguos llamaron antiguamente al 
emperador de Roma príncipe en el cual se comenzó el señorío del imperio, y 
es así mismo nombre que dicen a los reyes, empero en algunas tierras es 
nombre de señorío señalado y su estado dicen principados [...], y en estos 
reinos llaman al hijo mayor del rey príncipe, y si hijo no hubiere llaman a la 
hija mayor princesa [...]. Los príncipes fueron puestos por Nuestro Señor 
para que ellos gobernasen el mundo en paz y justicia y tranquilidad [...]». 


prisco Véase pérsico. 


procurador, -dora Como adjetivo, el diccionario académico solamente 
registra una acepción para esta voz, “que procura”, y como sustantivo son 
varias, entre las que retengo la de “persona que en virtud de poder o 
facultad de otra ejecuta en su nombre algo” y, en derecho, “profesional del 
derecho que, en virtud de apoderamiento, ejerce ante juzgados y tribunales 
la representación procesal de cada parte”. Procede del latín 
PROCURATOR, -ORIS, que significaba “gerente, agente, administrador, 
mandatario, intendente; procurador”. Este procurador era el encargado de 
las rentas imperiales. El término latino es un derivado de PROCURO 
“Cuidar, ocuparse de algo; gobernar, administrar”, de PRO- “por” y CURO, 
CURARE “cuidar, preocuparse”. Hugo de Celso (1538), tomando el 
contenido de las Partidas alfonsíes, dice: «procurador y procurador fiscal. 


Dícese procurador el que trata y negocia pleitos o cosas ajenas por mandado 
del dueño de ellas, y los antiguos a estos llamaban personeros, porque ellos 
están en juicio o negocian los tales negocios por otra persona |[...]». 


profesor, -sora El profesor es la “persona que ejerce o enseña una ciencia o 
arte”. La voz procede de la latina PROFESSOR, ORIS, con el mismo valor, 
derivada de PROFESSUS, participio de pasado del verbo PROFTTERI 
“ejercer una profesión”, “declarar”, a su vez procedente de FÁTERI 
“confesar, reconocer”, “declarar, mostrar, manifestar”. Esto es, el profesor es 
quien ejerce una profesión por antonomasia, la de exponer aquello que sabe 
para que lo aprendan otros. Sebastián de Covarrubias (1611) recogió la voz 
en la entrada profesar, aunque no con el valor que nos interesa: «[...]. 
Profesar algún arte o ciencia, latine profiteri. Professor de ella, el que la 
sigue y profesa». 


prohibición Véase prohibir. 


prohibir Estamos rodeados de anuncios e informaciones que nos prohíben 
algo, hay prohibiciones por todas las partes. El diccionario académico 
contiene una sola acepción para el verbo prohibir, que define como *vedar o 
impedir el uso o ejecución de algo”. La palabra ya existía en latín 
PROHIBERE “alejar, apartar, rechazar”, “impedir”, compuesto con la 
preposición PRO- “por”, “delante de”, “a favor de” y el verbo HABERE 
“tener, poseer”. Esto quiere decir que prohibir es para tener que hacer algo. 
No fue mucho lo que dijo Sebastián de Covarrubias (1611): «prohibir, vedar 
o estorbar alguna cosa. Latine prohibere. Prohibido y prohibición». Pese a 
que la voz era conocida desde la Edad Media, se utilizaba más vedar, al 
menos hasta finales del siglo XVI, en que se hace usual, como explican 
Corominas y Pascual. Para el diccionario académico, vedar es “prohibir por 
ley, estatuto o mandato”, pero también “impedir, estorbar o dificultar”. 
Procede este término del latino VETARE “prohibir, impedir, detener”. De él 
dijo Covarrubias: «vedar, vale “prohibir”. Del verbo latino veto, as, vetui, 
vetitum, prohibeo, absterreo, interdico, et impero nequid fiat [prohibir, 


apartar, vedar y ordenar que no lo haga nadie]. Vedado, lo que está 
prohibido en ella». 


prólogo Dice la Academia que un prólogo es “texto preliminar de un libro, 
escrito por el autor o por otra persona, que sirve de introducción a su 
lectura”, y, en general, lo que está al comienzo de cualquier actividad. La 
voz procede del griego prólogos, compuesto de pro “delante, antes” y logos 
“palabra”, “discurso”. Esto quiere decir que el prólogo es lo que va delante 
de lo que se quiere decir, de donde ha pasado a designar lo que antecede a 
otra cosa (como la etapa prólogo de una carrera ciclista, el prólogo de la 
cumbre fue la reunión de los ministros). Lo contrario del prólogo es el 
epílogo, del griego epílogos, compuesto de epí “además”, “luego”, “además de” 
y también logos, esto es, lo que hay además de lo dicho o expuesto. Sebastián 
de Covarrubias (1611) registró la voz, de la que escribió: «prólogo, la 
prefación o introducción del libro para dar claridad de su argumento. En 
las comedias acostumbraban hacer prólogos para el mismo fin y para 
captar la benevolencia y atención del auditorio [...]». 


propina La propina es una costumbre muy arraigada entre nosotros, 
consistente en el “agasajo que sobre el precio convenido y como muestra de 
satisfacción se da por algún servicio? o en la “gratificación pequeña con que 
se recompensa un servicio eventual”, según rezan las dos primeras 
definiciones de la voz en el diccionario académico. La palabra procede del 
bajo latín PROPINA “dádiva”, “convite”, del clásico PROPINARE “ofrecer 
algo para beber”, tomado del griego propino “beber antes, beber a la salud 
de alguien”, a su vez compuesto de pro- “delante” y de pino “beber”. Esto 
quiere decir que la propina es lo que se da para beber, o para que se beba a 
la salud de uno, de carácter voluntario, aunque en muchos lugares sea 
obligatoria. Cuenta Sebastián de Covarrubias (1611): «propina, 
antiguamente era una colación que se daba en algunas juntas. Del verbo 
propino, que es convido con la bebida. El día de hoy se ha reducido a que la 
propina se dé en dinero». 


propinar El uso mayoritario de la palabra propinar es con el sentido de “dar 
un golpe”, aunque la primera acepción que registra el diccionario académico 
sea la de “administrar una medicina”, además de consignar uno más, poco 
usado, “dar a beber”, valor que nunca he oído en una conversación normal. 
Procede del latín PROPINARE “ofrecer algo para beber”, “dar de beber”. El 
sentido de “administrar una medicina? no aparece en el diccionario 
académico hasta 1852, y un siglo después, en 1950, el de “dar un golpe”, 
advirtiendo que es en sentido satírico y burlesco, pues lo que se daba ya no 
era en señal de amistad, sino, más bien, todo lo contrario, quedándose 
prácticamente como valor único de la voz en muy poco tiempo. Es más, 
hasta 1992 no desaparece de las páginas del repertorio de la Academia la 
limitación al empleo satírico y burlesco. 


propóleos Durante los últimos años está tomando cierto auge esta voz que 
estaba limitada al ámbito científico-técnico. Si ha salido del dominio 
específico en que se empleaba ha sido gracias a que se utiliza en farmacia 
con diferentes fines, en especial el aceite o ungiiento de propóleos, indicado 
para hidratar la piel en zonas con pequeñas quemaduras y otras afecciones 
de la piel, con el fin de acelerar su regeneración, evitando infecciones. El 
propóleos es una “sustancia cérea con que las abejas bañan las colmenas o 
vasos antes de empezar a obrar”, de acuerdo con la definición académica de 
la voz. Procede del latín PROPOLEOS, genitivo de PROPÓLIS, tomado del 
griego própolis, formado con la preposición de genitivo pro “delante de? y el 
genitivo de polis, poleos “ciudad”. Esto es, propóleos es lo que había delante 
de la ciudad. Con este nombre se bautizó la sustancia empleada por las 
abejas para sellar la colmena y evitar la entrada de hongos y parásitos de 
todo tipo, que es empleada actualmente en farmacia y parafarmacia. Por su 
origen, debe ser propóleos y no propóleo, y menos própolis, con una 
acentuación antietimológica y un nominativo con una preposición de 
genitivo. 


prostituir El verbo prostituir(se) tiene dos acepciones, “hacer que alguien se 
dedique a mantener relaciones sexuales con otras personas, a cambio de 
dinero”, y otra surgida de esta, aunque ya presente en latín, que es “dicho de 
una persona: deshonrar, vender su empleo, autoridad, etc., abusando 


bajamente de ella por interés o por adulación”. La palabra parte del latín 
PROSTITUERE que significaba lo mismo, compuesta de la preposición 
PRO “delante de, por? y STATUERE “poner, colocar en un sitio”, esto es, 
exponer públicamente a la venta. De ese verbo derivó el sustantivo 
PROSTITUTA, que dio origen a nuestro prostituta. 


pueblo El diccionario de la Academia define la palabra pueblo en su tercera 
acepción como “conjunto de personas de un lugar, región o país”. Procede de 
la forma latina POPULUS, con ese mismo sentido. La primera acepción que 
registra nuestro diccionario es la de “ciudad o villa”, seguida de la de 
“población de menor categoría”. No voy a entrar en las diferencias que hay 
entre una ciudad, una villa o cualquier otra población, aunque es necesario 
hacer algún comentario por lo que sigue más adelante. En primer lugar, 
ningún hablante identificaría una ciudad con un pueblo. Es más, la propia 
Academia, al definir la palabra ciudad hace referencia a unas 
características muy contrarias a lo que tenemos por pueblo pues dice «cuya 
población densa y numerosa se dedica por lo común a actividades no 
agrícolas». Es más, en la cuarta acepción ciudad es el “título de algunas 
poblaciones que gozaban de mayores preeminencias que las villas”, por lo 
que ciudad y villa no son lo mismo (véase el artículo villa). Con el sentido de 
“población de menor categoría” pueblo no parece proceder directamente de 
POPULUS, sino que es un derivado de poblar, pues eran aquellos que, 
durante la Edad Media, y por diversas razones, debían ser poblados, o 
repoblados, en contraposición a las villas, que siempre se habían mantenido 
pobladas. 


puerta La procedencia y el significado de la palabra puerta son conocidos. 
Desciende del latín PÓRTA, y conserva sus valores originarios, más los que 
ha podido desarrollar en nuestra lengua. El origen de la voz latina nos lo 
explicamos al conocer la leyenda de la fundación de Roma: Rómulo hizo 
una reja de bronce que puso al arado que unció a un toro y una becerra y 
trazó los límites de la ciudad. Los muros de la ciudad eran considerados 
sagrados, no así las puertas, por lo que al trazar los muros, para señalar las 
puertas, se levantaba el arado con el fin de que no quedase marca ninguna 
en ese espacio que no sería sagrado. La acción de llevarlo suspendido de una 


lado al otro de la futura puerta era PORTARE, y para llamar a ese espacio 
se empleó la palabra PORTA “puerta”. 


pulpo El pulpo es un animal marino bien conocido de todos por su empleo 
culinario y valor alimenticio. Lo que no es tan conocido es el origen de la 
palabra que sirve para nombrarlo. Procede del latín POLYPUS, tomado del 
griego polypus, que significa lo mismo, a su vez compuesto de polys “mucho, 
numeroso? y pus “pie, pierna”. Etimológicamente, pues, la palabra significa 
“de muchos pies”, denominación motivada por su aspecto externo, con sus 
ocho patas o tentáculos. La voz es conocida en la lengua desde época muy 
temprana. Sebastián de Covarrubias (1611) explicó el origen del término, 
aunque no se detuvo en más comentarios, pues andaba acelerando la 
redacción de su obra para poder terminarla: «pulpo, pescado conocido de 
muchos pies, de donde tomó el nombre. Latine polypus, del griego polys, 
multus, et pus, odos, pes [polys, mucho y pus, odos, pie]. Cuando alguno 
trae el manteo desharrapado por bajo, y lleno de lodos, decimos traer más 
rabos que un pulpo». 


pupa En la forma pupa parecen converger dos procesos diferentes. Por un 
lado el que da lugar al sentido de “lesión cutánea bien circunscrita, que 
puede ser de muy variado origen”, que es la tercera de las acepciones del 
diccionario académico, y que aparece tras las de “erupción en los labios” y la 
de “postilla que queda cuando se seca un grano”, en las cuales pupa surge 
como formación regresiva a partir de un bubón (consignado el repertorio de 
la Academia como “tumor purulento y voluminoso”), interpretado como 
aumentativo de buba. Corominas y Pascual explican que ese bubón procede 
del griego bubón “ingle”, “tumor en la ingle”, “pústula”. El otro proceso es el 
que conduce a la voz infantil pupa, que en la cuarta acepción del diccionario 
académico es “daño o dolor corporal”. En este caso se trata de una 
formación onomatopéyica con la base pup, definida por Vicente García de 
Diego como “voz infantil aplicada al dolor o a la herida”, en la cual la 
presencia de las dos consonantes labiales, además de la u, vienen a mostrar 
el lamento triste del niño. Las dos vías confluyeron en una sola voz, de 
manera que la onomatopeya también se aplica a los sentidos procedentes de 
buba. 


puro El puro, en su empleo como sustantivo, es el “cigarro hecho de hojas de 
tabaco enrolladas y liado sin papel? en la definición del diccionario 
académico. Esto es, se trata de un cigarro hecho solamente con tabaco, sin 
nada más. Por ello se llama también cigarro puro, el que solamente tiene 
tabaco, lo que originalmente era el cigarro (“rollo de hojas de tabaco, que se 
enciende por un extremo y se chupa o fuma por el opuesto? como define la 
Academia la voz). Del término cigarro se derivó cigarrillo, con un sufijo 
diminutivo que indicaba su menor tamaño, hecho de picadura, por lo que 
debía envolverse en papel. Tras la generalización de los cigarrillos se volvió 
a la forma original, cigarro, para denominar a los pequeños, mientras que 
los mayores, y sin papel, fueron los cigarros puros, o, simplemente, puros. 


El sustantivo puro también tiene un uso coloquial para “castigo, sanción”, 
consignado en el DRAE. Su origen parece ser cuartelario, y después extendido al 
resto de la lengua. La motivación para este empleo puede estar en un paquete de 
seis puros que empezó a comercializar Tabacalera Española en 1908 para 
conmemorar el centenario de la sublevación de 1808 contra los franceses. Al ir 
envueltos los puros, el consumidor no podía comprobar la calidad y surgió la 
sospecha de que la calidad no era buena, comenzándose a decir meter un paquete 
por aceptar un engaño como el del tabaco, de donde se pasó al sentido de “recibir 
un castigo contra el que nada se puede hacer”. Y no tardó mucho en sustituir el 
paquete por los puros que contenía, surgiendo la expresión meter un puro, y así 
se llegó al puro como “castigo, sanción”, pues los cuarteles eran lugares donde se 
recibían no pocos paquetes o puros. Del mismo modo se emplea el verbo 
empurar. 


La letra q es una de esas letras que parecen inútiles en nuestro abecedario, pues 
para dar cuenta del sonido que representa ya tenemos la c delante de a, o, u y la 
k, aunque de muy reducido uso. Con el empleo de la c no entra en colisión, pues 
esta se reserva para ir delante de las vocales señaladas, mientras que la /q/ se 
utiliza delante de e e i, para lo cual necesita el apoyo de una u que no suena, 
como también vemos en gue, gui. La abundancia de voces que tienen que, 
cuando no es aisladamente la conjunción o el pronombre, hizo que los escribas 
medievales abreviaran el conjunto, suprimiendo las vocales, y emplearon como 
señal de ello un trazo que salía del copete hacia la derecha para volver y cruzar 
el palo. De esa señal todavía quedan restos en la escritura manual de la letra 
cuando le ponemos una rayita horizontal a ese palo. Es una costumbre heredada 
de hace muchos siglos. En el conjunto del diccionario no son muchas las 
palabras que comienzan por q, ya que sus posibilidades combinatorias están 
mermadas: no puede aliarse con ninguna consonante, y solamente con dos de las 
cinco vocales. Y podrían ser menos de no haber mediado aquella decisión de la 
Academia que se reflejó en la cuarta edición del DRAE (1803) por la que las 
grafías che, chi, procedentes de una ji griega, pasasen a escribirse que, qui, como 
quiromancia. Pero no hay que ser más quisquilloso con estas cosas, que aunque 
no son las del querer valen un quintal. ¿Y qué tienen que ver los quilates con las 
algarrobas? 


querer El verbo querer en las dos primeras acepciones que consigna el 
diccionario académico es “desear o apetecer” y “amar, tener cariño, voluntad 
o inclinación a alguien o algo”, a las que siguen unas cuantas más 
relacionadas con ellas. La voz procede del latín QUAERERE, “buscar”, 
“indagar, inquirir”, “procurar”, “pedir, solicitar”, carente del aspecto volitivo 
que se desarrolló ya en nuestra lengua, en un cambio que no resulta difícil 
de explicar, por la proximidad semántica existente. Así pues, de la 
significación que poseía en latín se dio el paso en latín vulgar hacia el deseo 
o apetencia de obtener algo, primero, y, después, el sentido de “amar”, por el 
deseo que se tiene de la otra persona, de ser correspondido. Este último 


sentido parece ser forma abreviada de querer bien, construcción que 
significaba “amar”, que también significaba “querer el bien de alguien”. La 
palabra es de sobra conocida en la lengua desde antiguo, y Sebastián de 
Covarrubias (1611) no le dedicó mucho espacio ya que no entrañaba 
mayores secretos y quería avivar el paso en la redacción de la obra: «querer, 
es apetecer alguna cosa o tenerla voluntad. Latine velle. Díjose a quaerendo 
porque lo que queremos lo vamos a buscar. Querido, el amado o cosa 
amada». 


quilatar Véase quilate. 


quilate El quilate es una “unidad de peso para las perlas y piedras preciosas, 
que equivale a 1/140 de onza, o sea 205 mg”, como se define en la primera 
acepción del diccionario de la Academia. La voz procede del árabe 
hispánico qgirát, que, a su vez, viene del clásico qirát, adonde llegó desde el 
griego keration, que valía “cuernecito”, “algarroba”, derivado de keras, 
kératos “cuerno”, pues la vaina de la algarroba asemeja a un pequeño 
cuerno. Se llegó al sentido de la unidad de peso al utilizarse las semillas de 
las algarrobas para ello, ya que no tienen diferencias de peso entre sí. Como 
se trataba de calcular el valor de las cosas a través del peso de estas semillas 
surgió el verbo (a)quilatar, sobre el que escribió Sebastián de Covarrubias 
(1611): «quilatar, explorar los grados de la perfección del oro con la piedra 
del toque. Y de allí se dijeron quilates. Puede ser del nombre qualitas 
[calidad], pero más parece cuadrar haberse dicho de quid later [algún 
ladrillo], porque con el toque se averigua lo que no se puede echar de ver 
con la vista ni en otra manera. Los lapidarios tienen su modo de quilatar las 
piedras preciosas. Bajo de quilates o subido de quilates. Para encarecer la 
bondad y perfeción de una cosa decimos ser de venticinco quilates. Antonius 
Nebrissensis [Antonio de Nebrija]: quilate de oro, gradus auri. Tamarid 
cuenta este nombre entre los arábigos». 


quincalla Define el diccionario académico la voz quincalla como “conjunto 
de objetos de metal, generalmente de escaso valor, como tijeras, dedales, 


imitaciones de joyas, etc.” en la única acepción de la palabra, que procede 
del francés quincaille, con el mismo valor, que, a su vez, es una variante de 
clincaille, onomatopeya del ruido del metal, formado sobre la raíz klink que 
registra Vicente García de Diego como “onomatopeya del tintineo del metal 
y del vidrio, del ruido de un resorte, grapa o pestillo al moverse, y de otros 
ruidos semejantes y del ruido de deglutir un líquido”. La forma no es muy 
antigua en nuestra lengua, y en el DRAE no aparece hasta su quinta edición, 
de 1817. 


quinqué El quinqué es un tipo de lámpara que ya no se usa, aunque su 
nombre sigue registrándolo el diccionario académico con el sentido de 
lámpara de mesa alimentada con petróleo y provista de un tubo de cristal 
que resguarda la llama”. El origen de la voz es conocido, pues se tomó del 
francés, donde el objeto se llamaba así por el apellido del primer fabricante 
de este tipo de lámparas, el farmacéutico Antoine Quinquet (1745-1803), 
quien modificó un objeto similar para la iluminación ya existente, 
añadiéndole un tubo de vidrio como chimenea. La primera vez que aparece 
la palabra en el DRAE es en la duodécima edición, de 1884, haciendo 
referencia al nombre de su fabricante. 


quinta El diccionario de la Academia al definir la palabra quinta en la 
acepción que nos interesa aquí da la explicación del origen de la voz: “casa 
de campo, cuyos colonos solían pagar por renta la quinta parte de los 
frutos”. La palabra procede del latín QUINTUS, A, UM “quinto”. La 
costumbre de pagar un quinto parece de origen árabe, aplicado a la parte 
del botín que la hueste debía entregar a su señor. De lo que se debía pagar 
en la batalla pasó a nombrar el tributo agrario, y de ahí a la edificación 
principal de una explotación agraria. Lo explicó Sebastián de Covarrubias 
(1611): «quinta, la hacienda de labor en el campo con su casería. Díjose así 
porque el arrendador de ella da al señor por concierto la quinta parte de lo 
que coge de frutos. Lo mismo significa quintería, y quintero es el tal 
arrendador [...]». 


quintal Las unidades de peso y medida agrícolas tradicionales son cada vez 
menos conocidas por los cambios que ha ido sufriendo nuestra sociedad. 
Una de estas es el quintal, que define en su primera acepción el diccionario 
de la Real Academia Española como “peso de 100 libras equivalente en 
Castilla a 46 kg aproximadamente”, y en la segunda como “pesa de 100 
libras”. Su nombre viene del árabe hispánico qintár, procedente del siriaco 
gantira, tomado del latín CENTENARÍUM “centenario”, pues su peso es de 
cien libras. Al dar cuenta de la palabra Sebastián de Covarrubias (1611) no 
dijo mucho, acuciado como estaba por acabar la redacción de la obra: 
«quintal, la quinta parte de ciento. Quintal, peso de cien libras, 
centipondium», nada más. 


quiosco Si hoy la palabra quiosco es conocida se debe al empleo en la 
segunda acepción de las dos que registra el diccionario académico, 
“construcción pequeña que se instala en la calle u otro lugar público para 
vender en ella periódicos, flores, etc.?”, por más que no haya desaparecido la 
primera, en franco retroceso, “templete o pabellón en parques o jardines, 
generalmente abierto por todos sus lados, que entre otros usos ha servido 
tradicionalmente para celebrar conciertos populares”. La historia de la voz 
es larga, pues nos llegó en el siglo XIX a través del francés kiosque, que la 
había tomado del turco kósk (pronunciado como kieuchk), “pabellón de 
jardín, casita de recreo”, donde procedía del persa kisSh “palacio”. Esto es, 
de nombrar al palacio pasó a hacerlo a una de sus partes, el pabellón de 
jardín con los lados abiertos, que se utilizaba con diversos fines. Cuando 
salió de palacio a los jardines públicos siguió manteniendo sus funciones. 
Más adelante pasó de los parques a ocupar las aceras de las calles y otros 
lugares, como puesto de venta de determinados productos, pero la palabra 
fue la misma, cambiando de lenguas y adaptándose a la pronunciación de 
ellas. 


quirófano Véase cirugía. 


quiromancia La quiromancia o quiromancía, que de las dos maneras puede 


decirse, aparece definida en el diccionario académico como la “supuesta 
adivinación de lo concerniente a una persona por las rayas de sus manos?. 
Procede del griego kheiromanteia, compuesto de kheir, kheirós “mano” y 
manteia “don de adivinación”, “profecía”. Esto es, el don de adivinación a 
través de las manos. Alejo Venegas (1543) dio cuenta de la voz y de la labor 
de los quirománticos: «quiromancia es una ciencia por la cual dicen los 
quirománticos que adivinan por las rayas de las palmas y traen en su favor 
lo que dice Job en el cap. 37, que señala Dios en la mano de todos los 
hombres, para que cada uno conozca sus obras, y no miran que no 
solamente cada uno no conosce sus obras por las rayas de sus palmas, mas 
aun los mismos quirománticos las ignoran, y no se conciertan en sus reglas 
que dan, demás que no entienden que en la Escritura Sagrada se toma por 
la libertad del libre albedrío, y así dice Job que en la intención de su libre 
albedrío conocerá cada uno su obra». Para otras palabras formadas a partir 
de kheir, kheirós “mano”, véase el artículo cirugía. 


quirúrgico Véase cirugía. 


quisquilla Véase quisquilloso. 


quisquilloso, -sa Define este adjetivo el diccionario académico como “que se 
para en quisquillas (pequeñeces)? en su primera acepción, “demasiado 
delicado en el trato común? en la segunda, y “fácil de agraviarse u ofenderse 
con pequeña causa o pretexto”, sin que indique cuál es su origen. Corominas 
y Pascual piensan que tal vez se trate de una alteración de cosquilloso, un 
derivado de cosquillas, para el que el DRAE da las definiciones de “que 
siente mucho las cosquillas? y “muy delicado de genio y que se ofende con 
poco motivo”, acepción esta con la que debemos relacionar nuestro 
quisquilloso. Sobre cosquilloso debió influir la voz latina QUISQUILÍAE 
“menudencias, desecho, hez”, y probablemente también quisquilla 
“camarón”, cuyo origen puede estar en esa palabra latina, aunque no 
podemos olvidar SQUILLA, con la que se nombraba el crustáceo, también 
llamado esquila (que nada tiene que ver con el cencerro), a la vez tomada 


del griego skilla. 


La letra r suena a principio de palabra como rr, mientras que es sonido simple en 
esa posición no existe en español, al contrario de lo que ocurre en italiano. Sin 
embargo en interior de la palabra sí que existe la diferencia entre r y rr (salvo 
detrás de 1 y de n, que únicamente se escribe r y suena doble), pues de lo 
contrario no podrías diferenciar una pera de una perra. Por el contrario, a final de 
palabra tan solo se escribe r, que tiene el valor simple. Frente a lo que sucedía 
con otros dígrafos, la rr siempre se ha alfabetizado entre las combinaciones de r. 
Entre las curiosidades de esta letra cabe señalar la de la forma de la mayúscula, 
pues los romanos utilizaron para ella la ro griega que era P (recuérdese que en 
Roma no había minúsculas), letra que coincidía con la pe, P. En época temprana 
se le añadió a la ere esa patita que tiene para distinguirla de la pe, y así pudo 
echar a andar de manera separada. Entre las voces que comienzan con r las hay 
muy cinematográficas, como la rebeca, algunas son reliquias de tiempos 
pasados, y otras que no son lo que parecen, como el ruiseñor o el rosario, que no 
está hecho de rosas, o las relaciones con sus antecedentes no se aprecian a 
primera vista, como el rebuzno de los asnos y la bocina de los automóviles. ¿Y 
cómo es que hay gente repipi que tiene tantos remilgos? 


raqueta La raqueta se utiliza en diversos juegos, por lo que las hay de 
formas diferentes, además de ser la base de los cambios semánticos que ha 
sufrido la voz para nombrar otras cosas en las que se encuentra algún 
parecido con la raqueta para jugar por cualquier motivo, como sucede con 
el “desvío semicircular en una carretera para cambiar de dirección o de 
sentido” según la definición que propone el diccionario académico. La 
palabra fue tomada del italiano racchetta o del francés raquette “palma de 
la mano, raqueta”, ambos procedentes del árabe raha “palma de la mano”. 
Es fácil imaginar que el paso de designar la palma de la mano a la raqueta 
debió producirse a través de algún juego de pelota en el que se golpeaba con 
la mano, junto a la imagen que sugiere la palma de la mano abierta y con los 
dedos juntos. Cuando evolucionaron los juegos surgió la raqueta, evitando 
así el daño que se producía en la mano, y el nuevo instrumento se llamó 


como la mano con que se golpeaba antes. La aparición de la voz en nuestra 
lengua es tardía, siendo uno de los primeros lexicógrafos en registrarla 
Sebastián de Covarrubias (1611): «raqueta, latine reticulum, instrumentum 
chordis intentum, sive maculis, quibus pila excipitur expelliturque 
[instrumento aplanado de cuerdas, o de red, con que se recibe la pelota y se 
lanza]. Es nombre francés raquet y, a mi parecer, de origen hebrea, a verbo 
raca, extendere, por estar tirantes las cuerdas de la red». 


rascacio El rascacio o escorpina es un pescado apreciado por el sabor de su 
carne. Su nombre procede del provenzal rascassa, derivado de rascas 
“tiñoso”, “rudo, rugoso”, que viene del latín *RASICARE “rascar”. 
Probablemente, la voz nos llegó a través del catalán. Debió dársele este 
nombre por las manchas que le cubren el cuerpo y que recuerdan a las de 
los tiñosos, o por las espinas o pinchos que tiene en la cabeza y el dorso. 


rebeca La rebeca es una “chaqueta femenina de punto, sin cuello, abrochada 
por delante, y cuyo primer botón está, por lo general, a la altura de la 
garganta”, tal como la define el diccionario de la Real Academia Española. 
El uso de la palabra es muy reciente en nuestra lengua, pues se debe al título 
del filme Rebeca (1940), dirigido por Alfred Hitchcock (1899-1980), basado 
en una novela de Daphne du Maurier (1907-1989) con el mismo título 
(publicada en 1938), cuyo personaje femenino principal, interpretado por 
Joan Fontaine (1917-2013), usaba prendas de este tipo. Esa mujer era Mrs. 
Van Hopper, que no se llamaba Rebeca (en realidad no aparece su nombre 
en la novela ni en el filme), pues este era el nombre de la fallecida esposa del 
personaje masculino principal, Maximilian De Winter, interpretado por 
Laurence Olivier (1907-1989). 


rebuznar El asno era hasta hace bien pocos lustros un animal doméstico 
común entre nosotros, por la multitud de tareas en las que resultaba de gran 
ayuda. Sin embargo, en la actualidad, algunas de las razas españolas están 
en trance de extinción. El potente sonido que emite es el rebuzno, sustantivo 
derivado del verbo rebuznar, probablemente formado del prefijo reiterativo 


latino RE- y el verbo BUCÍNARE “tocar el cuerno de caza o de pastor, tocar 
la corneta”. Este verbo es un derivado de BUCINA “cuerno de caza o de 
pastor, corneta”. Ello quiere decir que se comparó el fuerte sonido del asno 
con el del cuerno que usaban los pastores, o el de la caza (corneta no deja de 
ser un derivado de cuerno). De ese BUCINA latino procede también nuestra 
palabra bocina, que se ha aplicado a distintos instrumentos con los que se 
puede producir un sonido parecido al del cuerno, y frecuentemente con una 
forma similar. Es más, hay un caracol marino también llamado bocina 
porque su concha se utilizaba como cuerno. La bocina de los automóviles se 
llamó así porque estaba constituida por una trompetilla y una pera de goma 
que, al ser apretada, expulsaba el aire y sonaba el instrumento; después el 
funcionamiento fue eléctrico y desapareció la trompetilla, por lo que la 
denominación ha perdido presencia en la lengua, sustituida por otras. 
Sebastián de Covarrubias (1611) no dio una entrada particular a esas voces, 
sino que figuran dentro del artículo rebuscar. Como no hay ninguna 
aclaración ni explicación en su interior, se debe entender que se trata de un 
error que se produjo en la imprenta uniendo dos artículos diferentes. De 
todos modos, no fue mucho lo que escribió: «Rebuznar, es propio del asno, 
como del caballo relinchar. Latine rudere. Rebuzno, la voz del asno». 


rebuzno Véase rebuznar. 


recental Recental, aplicado un cordero, vendría a ser lo mismo que lechal, 
de acuerdo con la primera acepción que nos ofrece para la voz el diccionario 
de la Academia: *dicho de un cordero o de un ternero: que mama o que no 
ha pastado todavía”. El origen de la palabra alude a este hecho, pues deriva 
del latín RECENS, -ÉNTIS “reciente”, esto es, el animal nacido 
recientemente. De todos modos, parece haber una distinción entre el lechal, 
que no tiene más allá de un mes de vida, mientras que el recental tiene entre 
dos y tres meses. 


receta La palabra receta posee varias acepciones en el diccionario 
académico, las tres primeras de las cuales son “prescripción facultativa”, 


“nota escrita de esta prescripción” y mota que comprende aquello de que 
debe componerse algo, y el modo de hacerlo”, como la de cocina. Ante cosas 
tan aparentemente dispares como la receta que nos da el médico y la receta 
de un plato de cocina, cabe preguntarse qué tienen en común. La respuesta 
está en su etimología, pues la voz procede del latín RECEPTA, neutro plural 
del participio de pasado del verbo RECIPIO “sacar”, “retirarse”, “recibir”, 
en el sentido de *cosas tomadas para hacer un medicamento”, como explican 
Corominas y Pascual, lo cual se entendía cuando se hacían fórmulas 
magistrales en las que se indicaban los ingredientes que se habían de 
emplear para elaborar el remedio, y ahora se interpreta como lo que debe 
tomar el enfermo. De este sentido se llega fácilmente al de la receta de 
cocina, por los ingredientes que se han de emplear para cocinar el plato, y 
de ahí para el procedimiento que se debe seguir para hacer o alcanzar algo. 
A partir de la receta del médico se ha creado el verbo recetar “prescribir un 
medicamento”, y también “indicar lo que se debe hacer para lograr algo”. 


recetar Véase receta. 


refrán Resulta llamativo que una lengua en la que son tan comunes los 
refranes como la nuestra tuviera que acudir a otra para tomar la palabra 
para nombrarlos. Se trata de un provenzalismo que viene del antiguo 
refranh (derivado de refránher “reprimir”, “modular”, que lo es a su vez de 
fránher “romper”, cuyo origen hay que buscar en el latín vulgar 
*REFRANGERE, hecho a partir del clásico FRANGERE “romper”), que 
significaba “estribillo”, además de “desahogo, consuelo, alivio? y “trino de las 
aves”. Esto es, el estribillo era algo así como una de estas últimas cosas, con 
el que se venía a romper el ritmo de la canción, y de este modo pasó a 
nuestra lengua, donde pronto, tal vez en la corte franco-española de Olite o 
Tudela (Navarra), comenzó a emplearse con el valor de “adagio”, en un 
cambio explicable por su repetición siempre de la misma manera o por el 
carácter sentencioso o moralizante que tenían algunos estribillos. La voz se 
conoce desde el siglo XIV en la lengua, por lo que figura ya en los primeros 
diccionarios. Sebastián de Covarrubias (1611), con prisas por finalizar su 
repertorio no dijo mucho de la voz: «refrán, es lo mismo que adagio, 
proverbio. A referendo porque se refiere de unos en otros», aunque en 


adagio fue algo más explícito: «adagio, es lo mismo que proverbio, conviene 
a saber, una sentencia breve, acomodada y traída a propósito, recibida de 
todos, que se suele aplicar a diversas ocasiones. Latine adagium, gii, et apud 
antiquos adagio, nis [y entre los antiguos adagio, nis]. Díjose adagium, cuasi 
circum agium, porque anda de boca en boca de todos. Es propiamente lo 
que en castellano llamamos refrán. Graece dicitur paroimia». 


regaliz El regaliz es una planta cuyos rizomas se mascan o chupan para 
obtener su jugo, algo dulce, con el que también se hace una pasta que se 
toma como golosina. Su nombre hace referencia a esos rizomas, pues 
procede del latín LÍQUIRITÍA, y este de GLYCYRRHIZA, que viene del 
griego glykyrriza, compuesto de glykys “dulce” y riza “raíz”. 
Etimológicamente, pues, el regaliz es una raíz dulce. La voz era conocida 
desde antiguo en nuestra lengua, habiéndola empleado Nebrija en 1492 bajo 
la forma regaliza, más frecuente en el castellano antiguo, que también 
registra Sebastián de Covarrubias (1611), de la que dice: «raíz conocida. 
Está corrompido el vocablo del nombre griego glyquirrisa, dulcis radix [raíz 
dulce]. Llámase por otro nombre orozuz, que es arábigo [...]». 


región Una región es la “porción de territorio determinada por caracteres 
étnicos o circunstancias especiales de clima, producción, topografía, 
administración, gobierno, etc.? Procede de la forma latina REGIONEM, que 
significaba “línea recta”, “distrito, zona, límite, región”. Ante esos valores tan 
distantes, aparentemente, cabe preguntarse ¿qué relación hay entre ellos? 
Parece que el sentido original es el de “línea recta”, como las imaginarias que 
trazaban los augures en el cielo para poder examinarlo mejor. A las 
divisiones así establecidas se les dio el mismo nombre que a las líneas que las 
delimitaban. De las zonas establecidas en el cielo, se pasó a nombrar del 
mismo modo a las que se hacían en la tierra, aunque ya no estuviesen 
limitadas por líneas rectas. Y así, de las regiones celestiales, tenemos las 
terrestres. Con este valor es con el que se empleaba la voz desde muy 
temprano en la lengua. Como, por otro lado, la palabra región está 
emparentada con el verbo REGERE “dirigir, guiar”, “gobernar” no hubo 
ninguna dificultad en que región fuese también una división de carácter 
administrativo, esto es, “cada una de las grandes divisiones territoriales de 


una nación, definida por características geográficas e histórico-sociales, y 
que puede dividirse a su vez en provincias, departamentos, etc.? según una 
de las acepciones del diccionario académico. En el fondo está la imagen del 
reino, voz que etimológicamente está emparentada con la nuestra, lo mismo 
que rey. Véase como complemento el artículo zona. 


regla Véase reja. 


reja El diccionario de la Academia define reja en la segunda de sus entradas 
como el “conjunto de barrotes metálicos o de madera, de varias formas y 
figuras, y convenientemente enlazados, que se ponen en las ventanas y otras 
aberturas de los muros para seguridad o adorno, y también en el interior de 
los templos y otras construcciones para formar el recinto aislado del resto 
del edificio”. La forma tiene dos entradas en esa obra ya que en ella 
coinciden dos palabras de origen diferente, que en la primera queda 
definida como “instrumento de hierro, que es parte del arado y sirve para 
romper y revolver la tierra”. La que sirve para designar el conjunto de 
barrotes metálicos tiene su origen, de acuerdo con el repertorio académico, 
en el italiano reggia, del latín [PORTA] REGÍA, mientras que Corominas y 
Pascual consideran que es de origen incierto, aunque no descartan el de 
[PORTA] REGÍA, que significa “puerta de la casa del Señor”, si bien no de 
forma directa, y probablemente con influencias de voces de otras lenguas. 
De ese valor de puerta de la iglesia pudo pasar a designar las cancelas del 
interior de los templos, hechas con barrotes, y de ahí a cualquier otro 
elemento de barrotes, aunque no fuera una puerta, sino una mera 
separación. De esta forma surgiría el derivado rejilla en cualquiera de sus 
acepciones. Fr. Diego de Guadix (1593) aducía un étimo árabe, al que 
también aluden Corominas y Pascual: «reja llaman en España a lo que en 
latín crata, como si dijésemos, a una cierta suerte de red compuesta y hecha 
de barrillas de hierro. Es rixa, que en arábigo significa “pluma”. Y los 
árabes llaman por este nombre rixa a el rayo de la rueda de la carreta, y 
porque aquellos rayos cierran como red o asimilan a red, por eso llama a la 
red de hierro por el nombre de aquellos rayos, que es rixa, y corrompido 
dicen reja». 


La reja del arado procede del latín REGULA “bastón, barra, viga”, que tiene la 
misma raíz de REX, REGIS “rey”, y no presenta variaciones dignas de mención, 
aparte de haber dado lugar a rejo (“punta o aguijón de hierro, y, por ext., punta O 
aguijón de otra especie, como el de la abeja”) y rejón (“barra de hierro cortante 
que remata en punta”), y al semicultismo regla. 


rejilla Véase reja. 


rejo Véase reja. 


rejón Véase reja. 


relinchar La historia de la palabra relinchar resulta algo compleja por los 
cambios que ha sufrido. El diccionario académico solamente registra una 
acepción para ella, y es “dicho del caballo: emitir con fuerza su voz”. Como 
explican Corominas y Pascual, es una variante del antiguo reninchar, donde, 
por disimilación, la primera n se ha cambiado en l, que procede de un 
supuesto *eninchar, derivado de un igualmente supuesto *FHÍNNICLARE 
del latín vulgar, que antes debería ser *HÍNNITULARE, procedente del 
frecuentativo HINNITARE, formado a partir de HINNIRE “relinchar”. Es 
una larga peripecia para llegar a explicar la forma actual que parece 
ciertamente alejada de su punto de partida, y ello sin que haya habido en su 
interior cambios de significación, por más que relinchar ya aparezca en 
nuestros primeros repertorios léxicos. Relincho es un sustantivo derivado 
del verbo que nos ocupa. 


relincho Véase relinchar. 


reliquia Habitualmente, tal vez por influencia de la Iglesia, tomamos la voz 
reliquia con el sentido de “parte del cuerpo de un santo”, y, por extensión, 
“aquello que, por haber tocado ese cuerpo, es digno de veneración”, cuando 
la etimología nos dice que ese no era el valor originario, ya que procede del 
latín RELIQUÍAE, usada en plural, “restos”, “despojos”, “reliquia”, derivado 
de RELÍQUUS “restante”, que viene del verbo RELINQUÉRE “dejar, 
quedar”. Esto es, las reliquias son los restos, lo que queda. Por ello la 
primera acepción del diccionario académico “residuo que queda de un todo”, 
por más que no sea usual. Los otros sentidos derivan de este, como “vestigio 
de cosas pasadas”, “persona muy vieja o cosa antigua? u “objeto o prenda 
con valor sentimental, generalmente por haber pertenecido a una persona 
querida”. Las reliquias de los santos no son sino los restos de su cuerpo, que 
se veneran por los fieles. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: 
«reliquias, los pedacitos de huesos de los santos, dichas así porque siempre 
son en poca cantidad, salvo cuando los pontífices conceden a algún príncipe 
el cuerpo entero de algún santo. Latine reliquiae». 


reloj La definición que da el diccionario académico es ciertamente escueta, 
“instrumento que sirve para medir el tiempo”, que en 2014 ha venido a 
sustituir a otra más extensa y descriptiva: “máquina dotada de movimiento 
uniforme, que sirve para medir el tiempo o dividir el día en horas, minutos 
y segundos. Un peso, un muelle o una pila producen, por lo común, el 
movimiento, que se regula con un péndulo o un volante, y se transmite a las 
manecillas por medio de varias ruedas dentadas. Según sus dimensiones, 
colocación o uso, así el reloj se denomina de torre, de pared, de sobremesa, 
de bolsillo, de muñeca, etc.? Los tipos de relojes ahora figuran como 
expresiones multiverbales a lo largo del artículo. Los instrumentos para la 
medición del tiempo son bien antiguos, por lo que también lo es la palabra, 
que viene, según cuentan Corominas y Pascual, a través del catalán antiguo 
y dialectal relotge, del latín HOROLÓGÍUM “reloj de sol”, “reloj de arena”, 
a su vez del griego horologion, compuesto de hora “división del tiempo” y 
legein “contar, enumerar”. Esto es, etimológicamente, el reloj es el 
instrumento para contar el tiempo o sus divsiones. Sebastián de 
Covarrubias (1611) dio algunas explicaciones sobre lo nombrado por esta 
palabra: «reloj, latine horologium, del griego horologion, horatum ratio 
[relación de horas]. Hay muchas maneras de relojes. La primera fue de los 
relojes de sol [...]. Los relojes de agua usaron los antiguos, a los cuales 


llamaron clepsydras. Eran dos ampollas, una sobre otra, y de la superior se 
destilaba el agua en la inferior y tenía sus señales y distinciones de media 
hora y cuartos. A estas se sustituyó el reloj de arena, en la misma forma. Y 
últimamente los alemanes inventaron el reloj de ruedas tan ingenioso, 
especialmente el que hizo Janelo con los movimientos celestes. Dicen que el 
primer autor fue Arquímedes». 


remilgo El remilgo es la “pulidez o delicadeza exagerada o afectada, 
mostrada con gestos expresivos” si seguimos la definición del diccionario 
académico. Procede la voz de un compuesto con el prefijo latino RE- y la 
palabra del bajo latín MELLÍCUS, procedente del latín clásico MELLITUS 
“meloso”, de acuerdo con la explicación de la Academia, con la que no están 
de acuerdo Corominas y Pascual, para quienes «no puede separarse este 
vocablo de remellar - remelgar “abrir los ojos desmesuradamente, tener los 
párpados mellados”, y que habremos de explicar el remilgo español a base 
del juego exagerado de olas [ojos] a que se entregan las coquetas, de donde 
luego [vino la] aplicación a otras clases de gesticulación fisonómica. El 
vocablo, pues, tiene tan poco que ver con miel como su sinónimo 
aproximado melindre ». La aparición de la voz en nuestra lengua es 
moderna, pues no figura en los diccionarios hasta el Diccionario de 
Autoridades de la Academia (t. V, 1737). 


repipi El adjetivo repipi es bien conocido en la lengua, definido por el 
diccionario académico, en la única acepción que registra, como “dicho 
especialmente de un niño: afectado y pedante”. Por su forma, la voz parece 
una creación de carácter expresivo a partir de la raíz pip que Vicente 
García de Diego define como “onomatopeya del piar y de voces semejantes”, 
más el prefijo reiterativo re-, con la que se pretendería imitar el parloteo 
excesivo de ciertos niños, comparado con el piar incesante de los pájaros. La 
palabra debe ser de introducción muy reciente en la lengua, pues no 
comienza a figurar en el DRAE hasta la decimonovena edición (1970), 
aunque cabe sospechar que su uso sea anterior, como prueba su expansión. 


retrete La palabra retrete originalmente debía ser el “cuarto pequeño en la 
casa 0 habitación, destinado para retirarse”, acepción que el diccionario 
académico pone como desusada, no así los otros dos sentidos con los que se 
emplea habitualmente, “aposento dotado de las instalaciones necesarias 
para orinar y evacuar el vientre? y “estas instalaciones”. La voz procede del 
provenzal o catalán retret “cuarto pequeño e íntimo”. La palabra es 
conocida en la lengua desde antiguo, habiéndola recogido Sebastián de 
Covarrubias (1611), aunque no fue prolijo: «retrete, el aposento pequeño y 
recogido en la parte más secreta de la casa y más apartada. Y así se dijo de 
retro». 


rimbombante Es el participio activo del antiguo verbo rimbombar, tomado 
del italiano rimbombare “hacer un ruido fuerte, hacer sonar, retumbar”, 
cuyo origen es como el de bomba, a partir de la raíz onomatopéyica bomb-. 
Del “ruido fuerte? de rimbombar se ha pasado al sentido de “ostentoso, 
llamativo? que consigna el diccionario académico, por la repercusión y eco 
que tiene lo rimbombante. 


risa sardónica véase sardónico. 


róbalo o robalo Véase lubina. 


rollo El rollo es, en la primera acepción de la voz del diccionario de la 
Academia, el “cilindro de madera, metal, u otra materia generalmente 
dura”, a partir de la cual se desarrollan todas las demás. Entre estas llama la 
atención la coloquial de *cosa y, por ext., persona, que resulta aburrida, 
pesada o fastidiosa”, pues no es muy evidente su relación con las demás. 
Parece que su origen pudiera estar en el antiguo ámbito universitario en que 
los profesores llevaban enrollados sus pergaminos y papeles, que guardaban 
en la capucha de la muceta. Eran el rollo de lo que se iba a explicar, y como 
resultaba algo tedioso en muchas ocasiones, comenzó a llamarse rollo el 
discurso pesado, de donde pasó a nombrar a la persona que lo pronunciaba. 


Modernamente ha surgido un uso coloquial para nombrar la “relación 
amorosa, generalmente pasajera”, que no sé yo si tiene algo que ver con los 
otros rollos. Con los valores de rollo hay que relacionar enrollarse en 
algunos de sus sentidos, como los de “liar” o “liarse”, y de las coloquiales de 
“ser sociable” y “tener relaciones amorosas o eróticas, normalmente 
pasajeras”. 


rosario Entre otras acepciones, el diccionario de la Academia registra para 
esta voz el sentido de “rezo de la Iglesia, en que se conmemoran los quince 
misterios principales de la vida de Jesucristo y de la Virgen, recitando 
después de cada uno un padrenuestro, diez avemarías y un gloriapatri”, y en 
la segunda acepción el de “sarta de cuentas, separadas de diez en diez por 
otras de distinto tamaño, unida por sus dos extremos a una cruz, precedida 
por lo común de tres cuentas pequeñas, que suele adornarse con medallas u 
otros objetos de devoción y sirve para hacer ordenadamente el rezo del 
mismo nombre o una de sus partes”. Procede de la palabra latina 
ROSARÍUM, derivado de ROSA “rosa”. El nombre le viene no porque la 
sarta de cuentas estuviese confeccionada con rosas, sino porque en el rezo se 
compara continuamente a la Virgen con una rosa. 


rottweiler Periódicamente los medios de comunicación nos hablan de razas 
o especies de animales potencialmente peligrosos, en especial si sus dueños 
no son responsables de su formación, entre los cuales suelen figurar algunas 
de perros, con frecuencia los rottweiler. El nombre no aparece en el 
diccionario académico, pues no es el repertorio obra que deba dar cuenta de 
este tipo de denominaciones. Se trata de un perro del grupo de los molosos o 
molosoides, de tamaño grande, robusto, fuertes mandíbulas, gran cabeza y 
hocico corto, que se empleaba para cuidar del ganado, y en la actualidad de 
apoyo a la policía. La voz rottweiler es de origen alemán, un adjetivo 
derivado de Rottweil, ciudad alemana (estado de Baden-Wirttemberg) 
donde, al parecer, los soldados romanos cruzaron sus perros de pastoreo con 
una raza autóctona, de la que surgió la que conocemos ahora. 


rúbrica La rúbrica, tal y como define el diccionario de la Academia la 
palabra, es el “rasgo o conjunto de rasgos de forma determinada, que como 
parte de la firma pone cada cual después de su nombre o título, y que a 
veces va sola, esto es, no precedida del nombre o título de la persona que 
rubrica”. Procede de la palabra latina RUBRICAM que valía tanto “tierra o 
tiza roja, almagre” como “rúbrica, título escrito en color rojo”, derivada de 
RUBER, -BRA, -BRUM “rojo”. ¿Y qué tiene que ver la firma con el color 
rojo? La explicación puede estar en los adornos y filigranas que se ponían a 
las letras capitales de los manuscritos, frecuentemente de color rojo, y que 
realizaba una persona diferente al amanuense. Esos trazos se consideraban 
la firma de quien los había hecho, y cuando comenzaron a firmarse los 
documentos, se acompañaba la firma con unos rasgos que recordaban a los 
de los otros manuscritos, por lo que se llamaron rúbrica. 


ruiseñor El ruiseñor es un pájaro migratorio, de color pardo rojizo y gris 
claro en el vientre, conocido por su canto fuerte y variado que entona 
especialmente al atardecer, por lo que resulta más llamativo. La historia de 
su nombre es algo compleja, pues procede de la palabra del latín vulgar 
LUSCINIÓLA, diminutivo de LUSCINIA “ruiseñor”, a través del provenzal 
rossinhol, donde la primera l se cambió en r por disimilación, para 
diferenciarla de la siguiente. Ya en nuestra lengua esa palabra, que no decía 
nada a los oídos de los hablantes, se interpretó como Ruy señor “señor 
Rodrigo”, en un proceso de personificación, como sucede con tantos otros 
nombres de animales. Sebastián de Covarrubias (1611) escribió con no poco 
acierto: «ruiseñor, avecita que con su canto nos alegra y regocija en la 
primavera. Dicha en latín luscinia porque canta al alborada, y por otro 
nombre filomela, aludiendo a la fábula de Tereo [...]. El vocablo ruiseñor 
está muy corrompido de la palabra italiana ros siñolo o más propio lusiñolo, 
corrompido de luscinia, lusciniolo, inde ruiseñor». 


Tampoco la letra s presenta dificultades en su escritura y en su pronunciación, 
pues hay una estrecha relación entre la una y la Otra, por más que en otras épocas 
se distinguiese entre s y ss, que venían a representar el sonido sonoro y el sordo 
respectivamente (como los que hay en otras lenguas de nuestro entorno), pero las 
alteraciones que se produjeron en nuestro sistema consonántico y que 
culminaron a mediados del siglo XVII, entre otras cosas trajo la desaparición de 
la ese sonora, y que ya no fuese necesaria la distinción gráfica, por lo que quedó 
únicamente la s simple. Por otra parte, en el pasado la ese tuvo distintas formas, 
no resultando raro encontrarla en manuscritos medievales escrita como la sigma 
griega (0), o como la llamada ese larga o alta (f), frecuentemente confundida con 
una f. Frente a lo que sucede en otras lenguas, en español no existe la ese 
líquida, la que puede constituir sílaba por sí sola a comienzos de palabra, seguida 
de una consonante, aunque en textos del pasado sí que podemos hallarla escrita y 
en algún extranjerismo (por ejemplo, el diccionario académico tiene las entradas 
scooter, sport o striptease). Con s comienzan cosas tan nuestras, aunque en su 
origen no lo fueran, como la salchicha. Otras hacen referencia a un lugar con el 
cual se relaciona lo nombrado, como sucede con sabueso, sardina o siamés. En 
algunos casos la aparente motivación de la palabra no lo es tanto, como sucede 
con el sabroso salmonete y la no menos gustosa sobrasada, o habitualmente no 
nos damos cuenta de ella, como con el culto semáforo o con la corriente 
servilleta, cuando no ha desaparecido a causa de los cambios habidos en la 
lengua, como subasta. ¿Y tiene algo que ver el septentrión con siete? 


sábado El nombre del sexto día de la semana no procede, como el de los 
cinco primeros, del de divinidades romanas, sino de la forma hebrea Sabbát, 
que a su vez partió del acadio Sabattum; del hebreo pasó al griego sábbaton 
hasta llegar al latín bíblico SABBÁTUM, y de él el español sábado. El 
significado siempre ha sido el mismo, “reposo, descanso”, por el descanso 
semanal de los judíos. Por ello, el primer día de la semana litúrgica es el - 
domingo, el que sigue al día de descanso. Esto es lo que explica que los 
nombres de los días de la semana en portugués comiencen a contar desde el 


domingo (en esta lengua los nombres del lunes al viernes son segunda feira, 
terca feira, quarta feira, quinta feira, y sexta feira, en general nombrados 
por el numeral solamente). Por ello, también, en los almanaques de muchos 
países el domingo figura a la izquierda de la semana, como primer día, y no 
a la derecha, como en los nuestros, por ser el último, el del descanso 
cristiano. Sebastián de Covarrubias (1611) da algunas explicaciones que 
conviene recordar: «cerca de los judíos era el día de fiesta en el cual cesaban 
de toda obra servil, aunque fuese necesaria para su sustento. Fueles así 
mandado en memoria de los seis días de la creación del mundo y de su 
adorno, y al séptimo cesó el Señor de esta obra. Y por estas razones se llamó 
sabbatho, del verbo sabbath, que entre otras significaciones vale quiescere, 
cessare, manum ab opere amovere [descansar, cesar, apartar las manos del 
trabajo]. Y aunque este día era propiamente el sábado, todos los de la 
semana tenían el mismo nombre con este aditamento: prima sabbathi, 
secunda sabbathi, etc. [el primero del sabbath, el segundo del sabbath, etc.] 
[...)». 


sabueso En la segunda acepción que el diccionario académico dedica a esta 
palabra remite a perro sabueso, donde nos dice que es una “variedad de 
podenco, algo mayor que el común y de olfato muy fino”. Procede del 
adjetivo del bajo latín antiguo SEGUSÍUS aplicado a un tipo de perro, al 
parecer derivado de SEGUSIO, nombre latino de la población de Susa, 
capital de la provincia romana de los Alpes Cutios, actualmente en la 
provincia de Turín, en el Piamonte (Italia), y también nombre del valle 
donde se encuentra, de donde debía proceder este tipo de perros. Algo de 
ello debía saber Sebastián de Covarrubias (1611) cuando escribió: «sabueso, 
perro de montería. Díjose así por haber traído esta casta de perros de 
Saboya». Como perros de caza, los sabuesos son buenos rastreadores, por 
ello surgió la primera acepción del DRAE: “pesquisidor, que sabe indagar, 
que olfatea, descubre, sigue o averigua los hechos”. 


saco Véase americana y chaqueta. 


safari La literatura juvenil, los viajes, el cine y la televisión han hecho que la 
palabra safari se haya difundido tanto que es conocida por la mayoría de los 
hablantes. El diccionario académico registra dos acepciones, la de 
“excursión de caza mayor, que se realiza en algunas regiones de África” y la 
de “excursión para ver o fotografiar animales salvajes, efectuada en África o 
en otros territorios”, claramente surgida de la anterior. El DRAE no dice 
cuál es su origen, y no recogen la voz Corominas y Pascual. Viene del 
swahili, lengua del grupo bantú hablada en África oriental, que ha tenido 
una fuerte influencia del árabe, donde significa “buen viaje”, procedente, a 
su vez, del árabe safar “viaje, viajar”. A nosotros nos ha llegado a través del 
inglés, a mediados del siglo XX, aunque en el DRAE no comienza a figurar 
hasta la 20* ed. (1984). 


sal Véase salario. 


salario El salario es la “paga o remuneración regular”. La palabra procede 
del latín SALARÍUM, que significa lo mismo, derivada, a su vez de SAL, 
SALIS “sal”. Es decir, el salario era el pago que se daba a los soldados para 
que comprasen sal. Esta era un bien preciado y escaso, que se traía desde 
muy lejos, prueba de lo cual es la Ruta de la sal, así como las supersticiones 
que hay en torno a ella, como cuando se derrama, ya que su pérdida se 
consideraba una desgracia. El uso de la sal era muy importante, pues con 
ella se hacía la conserva de alimentos mediante salazones. Del salario 
escribe Sebastián de Covarrubias (1611): «salario, el sustento y estipendio 
que se da a cada uno por su trabajo. Pudo ser atribuirle este nombre 
entendiendo debajo del de sal todo lo que es vianda y sustento, porque entra 
en todos los manjares, y la mesa sin sal era tenida por profana. Llamose 
salario el estipendio que se daba a los soldados, o por esta razón o porque 
les librasen sus pagas en las rentas de las salinas [...]». 


salchicha La salchicha es de sobra conocida entre nosotros, pue se trata de 
un “embutido, en tripa delgada, de carne de cerdo magra y gorda, bien 
picada, que se sazona con sal, pimienta y otras especias” en la primera 


acepción académica, a la que sigue la de “embutido semejante a este, con 
otros ingredientes”, así como otras propias de la milicia. La palabra para 
designarla procede del italiano salciccia, que, como explican Corominas y 
Pascual, tal vez venga de un latín tardío SALSICIA por FARTA SALSICIA 
“embutidos salados”. Esa SALSICIA latina es un derivado de SALSUS 
“salado”, que, por su parte, viene de SALE “sal”. La palabra ya aparecía en 
uno de nuestros primeros diccionarios, el de Fernández de Palencia (1490): 
«tuceta, son manjares reales que el vulgo llama salchichas o longanizas». 
Más adelante, Sebastián de Covarrubias (1611) puso en relación la salchicha 
con la sal, aunque no explicó el origen de la voz: «salchicha y salchichón es 
un cierto género de morcillas embutidas de carne picada que primero ha 
estado en sal y después le han echado muchas especias. Y esto es lo mismo 
que chicha, que vale carne con sal, de donde se dijo salchicha y salchichón». 


salmonete El salmonete es un pescado de color rojo muy apreciado por su 
sabor al comerlo. De él hay dos especies, el salmonete de roca y el salmonete 
de fango, cuyos nombres científicos son, respectivamente, Mullus 
surmuletus y Mullus barbatus. Con frecuencia se piensa que está 
relacionado con el salmón, aunque no tiene nada que ver con él, al menos 
desde el punto de vista zoológico. Su nombre viene del francés surmulet, 
palabra que procede de su nombre latino MÚLLUS “salmonete”, con el 
sufijo diminutivo -et. El surmulet francés era una variante mayor del mulet 
“salmonete?, cuyo nombre se cruzó con el homónimo mulet “'mulo”, 
procedente del latín MULUM —que está en su nombre científico—, por la 
semejanza que se quiere ver en la forma de la cabeza de ambos. Es fácil 
pensar que la primera parte del nombre francés sur sea “sobre”, aunque 
Corominas y Pascual opinan que puede tratarse de un *sor (en francés 
antiguo el nombre fue sormule) procedente del latín saurus “jurel” (véase la 
entrada jurel). Una vez que llegó la palabra a nuestra lengua, por el 
parecido formal se cruzó con la voz salmón, por más que designen seres de 
familas distintas, cuyos tamaño y forma son bien diferentes, con la única 
coincidencia del color de la carne del salmón con la del exterior del 
salmonete, y el resultado es el salmonete que tenemos. Sebastián de 
Covarrubias (1611) al hablar de la palabra salmón puso en relación los dos 
peces, a la vez que recordaba la voz francesa: «[...]. Salmonete, otro género 
de pescado aunque no es tan precioso como el salmón, de quien tomó el 
nombre. El francés le llama surmulet». 


sambenito El diccionario de la Academia en la palabra sambenito pone 
varias acepciones: *capotillo o escapulario que se ponía a los penitentes 
reconciliados por el Tribunal eclesiástico de la Inquisición”, “letrero que se 
ponía en las iglesias con el nombre y castigo de los penitenciados, y las 
señales de su castigo”, “descrédito que queda de una acción” y “difamación”. 
Las dos últimas proceden de las anteriores. El sambenito era el escapulario 
de los benedictinos, el cual se ponía a los condenados por la Inquisición, de 
donde surgió la expresión colgar el sambenito, para referirse a un catigo por 
la culpa que alguien no ha cometido. La voz no procede de saco bendito, 
aunque se repite con frecuencia, pues es la etimología que dio el primer 
diccionario de la Academia, el de Autoridades, siguiendo a Sebastián de 
Covarrubias (1611): «sambenito, la insignia de la Santa Inquisición que 
echa sobre el pecho y espaldas del penitente reconciliado. Está el nombre 
abreviado de saco benedicto [saco bendecido]. Es de saber que en la 
primitiva Iglesia los que hacían penitencias públicas se vestían de unos sacos 
o cilicios, y estos los bendecía el obispo o el sacerdote, y con ellos estaban a 
las puertas de las iglesias hasta haber cumplido su penitencia y ser absueltos 
de sus culpas y admitidos con los demás fieles al gremio de la Iglesia. Y de 
allí quedó que la Santa Inquisición echase estos mismos sacos a los 
penitentes [...]». 


san bernardo Es el nombre de una raza de perros que sirven para conducir 
y guardar el ganado vacuno. Es originario de los Alpes suizos e italianos, 
recibiendo su nombre por los del hospicio del paso del Gran San Bernardo, 
en los Alpes entre Suiza e Italia, edificado en el siglo XI, y cuyos canónigos 
se dedicaban a asistir y proteger a los viajeros que transitaban por el 
puerto, y a buscar los desaparecidos, labor en la que eran ayudados desde el 
siglo XV por los grandes perros de la zona, por lo que recibieron su nombre, 
y el reconocimiento de los que eran salvados así como de los demás por el 
carácter tranquilo y agrable que tienen. 


sandalia Aunque se oye de vez en cuando que la voz sandalia es un derivado 
de andar, habiéndose pasado de las andalias a interpretarse las sandalias, y 


de ahí el singular sandalia, no es cierto, pues procede del latín SANDALÍA, 
plural de SANDALIUM, del griego sandalion “sandalia”. 


sarao Dice el diccionario de la Academia que un sarao es la “reunión 
nocturna de personas de distinción para divertirse con baile o música”, 
aunque, en el uso actual, no siempre se utiliza para la reunión nocturna, ni 
es necesariamente de personas distinguidas; es más, en el empleo figurado 
que se hace de la voz, ni tan siquiera es necesario que haya baile o música, 
pues puede referirse a una fiesta de un reducido número de personas con el 
único afán de divertirse, y figuradamente a una trifulca, todo ello en un 
proceso de alteraciones del contenido fácilmente comprensibles. De todos 
modos, no le falta razón a nuestra docta Institución al establecer esa 
definición, ya que la palabra procede del portugués saráo, variante de seráo 
“velada, tertulia, reunión nocturna de varias personas”, del latín 
*SERANUM, adjetivo derivado del sustantivo SERUM “tarde”. Esto es, de 
un adjetivo relativo a la tarde pasó a nombrar la reunión que se hacía por la 
tarde, y de ahí la que se hacía para divertirse entre esa gente distinguida 
que dice la Academia, popularizándose después, llegando hasta la trifulca o 
el altercado en el empleo coloquial. Sebastián de Covarrubias (1611) explicó 
lo recogido por la Academia, aunque errando en el origen de la voz: «serao, 
la junta de damas y galanes en fiesta principal y acordada, particularmente 
en los palacios de los reyes y grandes señores, adonde en una sala muy 
adornada y grande se ponen los asientos necesarios para la tal fiesta. Y 
porque se danza al son de muchos instrumentos músicos y también suele 
haber música de cantores entiendo venir este nombre de la palabra hebrea 
sir, cantus [canto], o de sir que vale lo mismo que señor; se dijo sirao, que 
valdrá tanto como fiesta real. Sin embargo de lo dicho sospecho debe ser 
nombre alemán». 


sarcasmo El sarcasmo es, siguiendo la definición del diccionario académico, 
la “burla sangrienta, ironía mordaz y cruel con que se ofende o maltrata a 
alguien o algo”. La palabra procede de la latina SARCASMUS, que significa 
lo mismo, proveniente del griego sarkasmós, derivado de sarkazein 
“desollar”, que a su vez viene de sarks, sarkós “carne”. Ello quiere decir que 
un sarcasmo es lo que se dice con la intención de causar fuerte daño o dolor 


a otro. El adjetivo sarcástico no es un derivado de sarcasmo, por muy 
emparentado que esté con él, pues nos ha llegado del griego sarkastikós. 


sarcófago Un sarcófago es un “sepulcro (obra para dar sepultura a un 
cadáver)”, como puede verse en el diccionario de la Real Academia 
Española, donde no hay más informaciones, salvo la etimológica. Procede la 
palabra de la latina SARCOPHAGUS, que a su vez viene del griego 
sarkophagos, compuesto sarks, sarkós “carne” y phagos *“comilón, el que 
come”. Por tanto, un sarcófago literalmente es lo que se come la carne. Se 
llamó así porque en la antigua Grecia los sepulcros se hacían con un 
mármol muy poroso procedente de Asia que, según la creencia, a los 
cuarenta días consumía los cadáveres depositados en ellos, quedando 
solamente los huesos; era la piedra consumidora de carne. Después pasó a 
nombrar los sepulcros hechos con cualquier otro material, incluso cuando 
en ellos permanece el cadáver momificado. 


sardina Este sabroso y delicado pescado es conocido desde antiguo, y su 
nombre procede directamente del latín SARDINAM, probablemente 
derivado de SARDUS, adjetivo para referirse a lo relativo a la isla de 
Cerdeña, en latín SARDÍNIA. Ello querría decir que el pescado procede de 
aquella isla, o que los romanos lo tenían como de allí, si no es que las 
sardinas más apreciadas eran las de aquellas costas. Nuestro Sebastián de 
Covarrubias (1611) no parecía muy convencido cuando escribió: «Púdose 
decir sardina de la isla de Sardinia, si acaso allí hubo antiguamente la pesca 
de las sardinas [...]». 


sardonia Véase sardónico. 


sardónico, -ca El adjetivo sardónico no es muy utilizado en la lengua, y 
normalmente lo es en la construcción risa sardónica, que, como empleo en la 
medicina, vale “convulsión y contracción de los músculos de la cara, de que 
resulta un gesto como cuando uno se ríe”, y de un modo general “risa 


afectada y que no nace de alegría interior”, de acuerdo con las definiciones 
que nos muestra el diccionario de la Real Academia Española. El adjetivo 
que nos ocupa, aisladamente es “perteneciente o relativo a la sardonia”, y la 
sardonia “especie de ranúnculo de hojas lampiñas, pecioladas las inferiores, 
con lóbulos obtusos las superiores, y flores cuyos pétalos apenas son más 
largos que el cáliz. Su jugo aplicado en los músculos de la cara produce una 
contracción que imita la risa”. También nos dice el DRAE que sardónico es 
sinónimo de sarcástico (véase en el artículo sarcasmo). Procede el término 
del griego sardonikós con que se denomina la risa sardónica, y a la vez está 
relacionado con sardonios, derivado de Sardó, us “Cerdeña”, si bien 
sardonia parece venir directamente del latín SARDONÍA “de Cerdeña”, 
pues se daba con abundancia en la isla. La risa se llamó sardónica porque la 
ingestión del jugo de la sardonia provoca la contracción de los músculos de 
la cara haciendo que se produzca una mueca similar a la de la risa. Andrés 
Laguna en su traducción y comentarios del Dioscórides (1555) ya habló de 
las propiedades de la planta: «De la yerba sardonia. La yerba llamada 
sardonia es una especie de batrachio o ranúnculo [...]. Llaman los 
herbolarios a esta especie de ranúnculo apius risus, porque mascada tuerce 
con su demasiado calor los labios y hace reír a regañadientes [...]». 


sátrapa El empleo que se hace habitualmente de la palabra sátrapa es, 
según el diccionario académico, de carácter coloquial como “persona que 
gobierna despótica y arbritariamente y que hace ostentación de su poder”. 
Es también el nombre del “gobernador de una provincia de la antigua 
Persia”, que, según el DRAE, procede del latín SATRÁPA, tomado del 
griego satrapes, a su vez del avéstico hSathrapavan “protector del dominio”. 
El paso de un sentido al otro se debe a que los sátrapas de los imperios 
medos y persas no gozaban de ninguna simpatía por las funciones que 
debían cumplir, el cobro de los impuestos, ejercer el control sobre los jefes 
locales para mantener el dominio sobre las tribus y territorios, mantener 
libres de maleantes e insurrectos los caminos, e impartir justicia. Todo ese 
control era férreo y en absoluto del agrado de los vasallos, que les tenían 
una gran animadversión, lo que condujo a la acepción de mayor uso de la 
voz en la actualidad. Sebastián de Covarrubias (1611) dejó constancia del 
origen del término y de sus dos sentidos: «sátrapa, es una dicción persiana y 
significa el gobernador de alguna provincia. Al que es gran bullidor de 
negocios solemos decir que es un sátrapa». 


secuela Véase precuela. 


semáforo El semáforo es un dispositivo bien conocido de todos por la 
importancia que tiene para la circulación rodada, en especial en las 
ciudades. La palabra parece nueva, pues su funcionamiento eléctrico, por 
un lado, y la finalidad de regular el tráfico de vehículos, por otro, no nos 
lleva muy atrás en el tiempo. Se trata de una voz de formación nueva, culta, 
a partir de dos elementos tomados del griego, sema “señal” y -phoros, de la 
raíz de pherein, llevar”, lo que etimológicamente hemos de entender como 
“portador de señales”. Sin embargo, la existencia de la palabra semáforo en 
español es anterior a lo que comúnmente se imagina, ya que desde las torres 
de señales que se repartían por la costa y el interior peninsular se hacían 
señales ópticas, con banderas de día y con luces de noche, para transmitir 
informaciones, y ya recibían el nombre de semáforos. A estos se refiere el 
diccionario académico en sus otras dos definiciones: “telégrafo óptico de las 
costas, para comunicarse con los buques por medio de señales” y “otro 
sistema de señales ópticas”. La voz se registra en español al menos desde 
1884, en que lo incluyó la Academia en su diccionario. 


semana La semana se llama así porque tiene siete días. La palabra española 
es derivada de la latina SEPTIMANA, que viene a significar eso mismo, 
compuesta de SEPTEM “siete? y MANE “día”. Alejo Venegas (1543) 
escribió: «semana, se compone de septem mane, que quiere decir siete 
mañanas, tomando mañana por todo un día. La semana resulta del número 
de los siete planetas, cada uno de los cuales tiene la primera hora de su día, 
que comienza con el nacimiento del Sol. El Sol tiene la primera hora del 
domingo, la Luna la primera del lunes, el Mars la primera del martes, el 
Mercurio la primera del miércoles, el Júpiter la primera del jueves, el Venus 
la primera del viernes, el Saturno la primera del sábado, y la segunda el 
siguiente, y la tercera el 3, hasta acabarlos y tornar a encomenzar el número 
de los planetas, descendiendo de donde el supremo, que es Saturno, hasta la 
Luna». 


senado Define el diccionario de la Academia la palabra senado como 
“cámara que participa junto con otra en la función legislativa y que en 
ciertos países representa a sus diversos territorios”, como el edificio donde se 
reúnen y como la “asamblea de patricios que formaba el Consejo supremo 
de la antigua Roma y, por ext., asamblea política de otros Estados”, y otras 
cosas que no vienen mucho al caso. La palabra procede de la latina 
SENATUS, el “senado o consejo de los ancianos o viejos”, pues esa voz era 
un derivado de SENEX “viejo, anciano”, ya que el senado romano, en sus 
orígenes, estaba constituido por treinta patricios, los más viejos de cada 
linaje familiar (las GENS). Después, la institución sufrió modificaciones, 
especialmente porque los linajes fueron diluyéndose, hasta llegar a su forma 
actual, con diferencias según los países. El senado ha cambiado, pero no la 
palabra con la que lo conocemos. Sebastián de Covarrubias (1611) no se 
extendió mucho para explicar lo nombrado, aunque no erró al conjeturar el 
origen de la palabra, que no entraña mucha dificultad: «senado, el 
ayuntamiento de los ancianos a quien toca el gobierno de una república, o el 
lugar a donde se juntan. Dicho así a senectute [senectud], por ser hombres 
de edad y de esperiencia los que deben tener tal cargo de gobernar». 


septentrión El septentrión es el norte. La palabra procede del latín 
SEPTENTRÍO, -ONIS, lengua en la que es un compuesto de SEPTEM 
“siete? y TRIO, -ONIS “buey de labor”, pues eran siete bueyes los que los 
romanos veían en la imagen de la constelación del Carro, dibujada por sus 
siete estrellas más importantes, que iban tirando de la esfera celeste 
haciéndola girar sobre el eje que suponían ser la Estrella Polar, que 
marcaba el norte. En la actualidad es más frecuente el adjetivo 
septentrional que el sustantivo septentrión. 


septentrional Véase septentrión. 


septiembre Septiembre era el séptimo mes del calendario romano, por lo 
que en latín se llamaba SEPTEMBER, -BRIS, derivado de la voz SEPTEM 


que significaba “siete”, de donde se dice septiembre en español. Su posición 
en el calendario romano se retrasó debido la reforma hecha en el año 153 a. 
C., y mantenida por Julio César (100 a. C. — 44 a. C.) en lo que se conoce 
como calendario juliano, al introducir los meses de enero y febrero. 


serpiente En el diccionario académico, serpiente se define remitiendo a 
culebra, reptil ofidio. La voz con que se conoce procede del latín 
SERPENTEM, derivado del verbo SERPERE “arrastrarse?, con lo que, 
etimológicamente, la palabra significa “que se arrastra”, pues, como bien es 
sabido, al carecer de patas el animal se desplaza sobre el vientre. No fue 
mucho lo que escribió Sebastián de Covarrubias (1611) sobre la voz: 
«serpiente, del nombre latino serpens, serpentis. Comúnmente llamamos 
serpiente a un género de culebra que fingimos tener alas y grandes uñas en 
los pies. Díjose a serpendo [reptando] porque todo género de culebra y 
serpientes van arrastrando por el suelo [...]». 


servilleta El diccionario de la Academia registra una sola acepción para esta 
voz, la de “pieza de tela o papel que usa cada comensal para limpiarse los 
labios y las manos”. Procede del francés serviette, con influencia de servilla, 
un tipo de calzado, o de salvilla, un tipo de bandeja. El término francés 
parece un derivado irregular del verbo servir “servir”, con lo que servilleta 
vendría a ser algo así como el “paño que sirve”. La invención de la servilleta 
se atribuye a Leonardo da Vinci (1452-1519), quien tuvo la idea de 
proporcionar a cada comensal su propio pedazo de tela para que no 
ensuciase el mantel, donde era costumbre limpiarse las manos, cuando no 
sobre conejos atados a las patas de la mesa. Sebastián de Covarrubias (1611) 
escribió: «servilleta, es el pañizuelo de mesa en que nos limpiamos las 
manos y la boca cuando comemos, dicha en latín, según Antonius 
Nebrissensis [Antonio de Nebrija], chiromastrum sive setabum. El nombre 
servilleta dicen ser flamenco, de servete que vale “mantel pequeño”, pero el 
francés la llama servite mantilum». 


siamés Es el nombre de una raza de gatos procedente de Siam, antigua 


denominación de Tailandia (país del sudeste asiático), algo ariscos, pero 
fieles a sus amos. Aunque nada tienen que ver con esa raza felina, también 
se llaman hermanos siameses los nacidos unidos en el parto y cuyos cuerpos 
siguen unidos después. La denominación les viene por unos hermanos que 
nacieron unidos en Siam en 1811, Chang y Eng, que se convirtieron en una 
atracción circense en EEUU, y que tras adquirir una plantación en Carolina 
del Norte tomaron el apellido de Bunker. 


sibarita Dice el diccionario académico que un sibarita es una persona “que 
se trata con mucho regalo y refinamiento”. El nombre procede del latín 
SYBARITA, y este del griego sybarites, de Sybaris, Síbaris, ciudad del golfo 
de Tarento, en la Magna Grecia, Italia, cuyos habitantes tenían fama de ser 
dados al lujo y la delicadeza. 


siesta La bien conocida siesta es, como la define el diccionario académico en 
su primera acepción, el “sueño que se toma después de comer”, de la que 
derivan otras. Procede del latín SEXTA [HORA], la sexta hora de la 
división del día, que tenía doce, por lo que correspondía a las 12 del 
mediodía, hora solar, momento en que el calor del sol es más intenso, y 
cuando se hacía la comida, tras la cual había un momento de reposo, 
pasando siesta a nombrar el sueño que se hace en ese momento. 


silguero Véase jilguero. 


silla El nombre de la silla, el conocido asiento, procede de la voz latina 
SÉLLAM, que significa lo mismo, a su vez tomada del indoeuropeo sed-lá 
“asiento”, voz de la que también deriva el verbo latino SEDERE “sentarse, 
estar sentado”. Esto quiere decir que, etimológicamente, la silla es el asiento 
donde se está sentado. 


símbolo Un símbolo es, siguiendo la primera acepción del diccionario de la 
Real Academia Española, el “elemento u objeto material que, por 
convención o asociación, se considera representativo de una entidad, de una 
idea, de una cierta condición, etc.?. La palabra procede de la latina 
SYMBÓLUM “señal para reconocerse, contraseña”, que, a su vez, viene del 
griego symbolon, derivado del verbo symballein “reunir, juntar, unir, poner 
junto a algo, hacer coincidir”, un compuesto de syn “juntamente”, “con” y 
ballein lanzar”, “poner, colocar”. Esto, etimológicamente, el símbolo es algo 
que se coloca junto a otra cosa, o se une a ella, y que sirve para reconocerse. 
Pero, ¿qué ha sucedido para que se pase de este sentido al de 
representación? En sus orígenes, el símbolo era un elemento de 
reconocimiento, por lo general un objeto pequeño cortado en dos partes, 
cada una de las cuales se quedaba en poder de una persona, lo que, en 
cualquier momento, les permitiría reconocerse, incluso sin haberse visto 
antes. Las historias hacen que esto sucediera entre dos hermanos separados 
desde pequeños y que al cabo de los años, al reencontrarse, pudieran 
identificarse, gracias a las dos partes de un objeto que encajaban 
perfectamente. Así, el símbolo se convierte en un instrumento de 
intercesión, de unión, gracias al cual se ponen en relación dos cosas. De ahí 
se pasó al valor representativo que posee. Sebastián de Covarrubias (1611) 
recogió la voz y escribió: «símbolo, latine symbolum, a graeco verbo 
symballo, confero, inde symbolon, simbolum, nota, signum [latín symbolum, 
del verbo griego symballo, llevar, de donde symbolon, símbolo, señal, signo]. 
Antiguamente, cuando entre dos personas habían de conferir negocio grave 
y secreto, para que ninguno de los dos fuese después engañado por tercera 
persona, partían entre los dos una moneda o alguna otra cosa con ciertas 
muescas o dejas que no se pudiesen contrahacer y al tornar a comunicarse 
sacaba cada uno su pedazo y juntábanlos, de donde se colegía ser la persona 
cierta con quien se podía comunicar el secreto [...]. La señal que da un 
soldado a otro para diferenciarse del enemigo se dice símbolo y para esto 
van los capitanes cada tarde a tomar nombre a la tienda del general, siendo 
en tierra, y en mar, a la galera capitana. Con esta similitud se llamó el credo 
de los apóstoles símbolo, que fue una cifra de lo que debemos tener y creer 
los fieles con que nos destinguimos de los pseudocristianos y judíos [...]. 
Locutiones symbólicas se dicen aquellas que tienen en sí oscuridad, 
hablando por semejanzas y metáforas, como las sentencias de Pitágoras que 
comúnmente llaman símbolos». 


sindicato Es una palabra de frecuente uso en la actualidad, ya que se trata 
de la “asociación de trabajadores para la defensa y promoción de intereses”, 
de acuerdo con la definición del diccionario de la Academia. Se trata de un 
derivado de síndico que no aparece en el repertorio con ese valor hasta 1925 
(15* ed.), si bien desde la 13* ed. (1899) ya figuraba como “sindicado”. Por su 
parte, síndico procede del latín SYNDÍCUS, tomado del griego syndikos, 
compuesto de la preposición syn *con” y dike “justicia”, que no es sino el 
“hombre elegido por una comunidad o corporación para cuidar de sus 
intereses”, de acuerdo con la última de las acepciones del repertorio 
académico. 


síndico Véase sindicato. 


sinergia La sinergia es la “acción de dos o más causas cuyo efecto es superior 
a la suma de los efectos individuales”, según la primera acepción del 
diccionario académico; la otra, en el dominio de la biología, es el “concurso 
activo y concertado de varios órganos para realizar una función”. Ambos 
sentidos proceden de una forma griega creada recientemente, synergía, 
compuesta mediante syn “con, de acuerdo con, mediante la ayuda de, 
juntamente con? y el sustantivo ergía, derivado de ergon “obra, trabajo”, 
esto es, lo que se hace con la ayuda de otro, la cooperación entre varios 
elementos, probablemente a través del francés synergie, con los mismos 
valores. La voz nace en el ámbito del léxico especializado, y el diccionario 
académico no la recoge hasta la edición de 1914, la 14”, con el único valor de 
la fisiología, “concurso activo y concertado de varios órganos para realizar 
una función”. La primera aparición en el DRAE del primero de los sentidos 
citados es en la 21* ed., de 1992, aunque antes ya había dado cuenta de ella 
la Institución en el Diccionario manual de 1989. 


sinfonía Véase chanfaina. 


siniestro La primera de las acepciones que registra el diccionario académico 


para la voz siniestro es la etimológica, “dicho de una parte o de un sitio: que 
está a la mano izquierda”, ya que procede del latín vulgar *SÍNEXTER, del 
clásico SINISTER, "TRA, TRUM. Como lo designado por la izquierda se 
sintió lo opuesto a la lo de la derecha, es por lo que en latín vulgar la forma 
se asimiló a la de DEXTER, TRA, TRUM, a la vez que se adoptaban valores 
contrarios a los de la otra palabra. Y así es como nos han llegado acepciones 
como “avieso y malintencionado”, “infeliz, funesto o aciago”, o el “suceso que 
produce un daño o pérdida material considerable”. De este modo, el término 
latino se convirtió en un tabú, por lo que se buscaron sustitutos para el valor 
“izquierdo” o “izquierda”, como izquierdo, -da o zurdo. La primera de origen 
vasco y la otra, cada vez menos empleada, de origen prerromano, tal vez 
también del vasco zurr *groseo, vil”. No fue muy explícito Sebastián de 
Covarrubias (1611) al hablar de la voz: «siniestro, el vicio y mala costumbre 
que tiene o el hombre o la bestia. Y díjose siniestro principalmente por el 
zurdo que las cosas que ha de hacer con la mano derecha las hace con la 
izquierda. Siniestra cosa, la contraria a la diestra. Y así decimos mano 
siniestra; siniestra fortuna». No fue muy atinado en el artículo izquierdo 
cuando escribió: «el que tiene la mano siniestra más ligera para obrar que 
la diestra, que por otro nombre llamamos zurdo. Debe ser nombre arábigo, 
sino es que esté corrompido de iscevo, del nombre latino scaevus que vale lo 
mismo dicitur etiam laevus et sinister [también se dice laevus y sinister]». 
Bien es cierto que esta etimología ha sido defendida por notables estudiosos; 
por su parte, tomó la interpretación árabe de Fr. Diego de Guadix (1593). Y 
sorprende que en la entrada ezquerra diga, ahora sí con acierto: «en lengua 
cantábrica vale “cosa zurda”. Es pueblo y apellido en aquella provincia, a lo 
que dicen; y según esto, la palabra izquierdo estará corrompida de este 
vocablo. Pues zurdo e izquierdo es todo una misma cosa, y así habíamos de 
decir izquerro». 


sirgo Véase jilguero. 


sirguero Véase jilguero. 


so Dice el diccionario de la Academia que es un adverbio usado para 
potenciar las cualidades del adjetivo o del nombre a que antecede. Por 
ejemplo en expresiones como so pesado o so inútil, en las que suele 
acompañar a voces de carácter peyorativo. Informa la Institución de que es 
contracción de seó, apócope de seor, sincopado de señor. Al decir so 
ignorante o so lento estamos diciendo, pues, señor ignorante o señor lento, 
de modo que no posee un significado léxico, sino que, más bien, actúa como 
un intensificador, por lo que son expresiones equivalentes a ignorante, más 
que ignorante o lento, más que lento. 


sobrasada La sobrasada es un “embuchado grueso de carne de cerdo muy 
picada y sazonada con sal y pimiento molido, que se hace especialmente en 
la isla española de Mallorca”, tal y como define la palabra el diccionario de 
la Academia. El origen de la voz es dudoso, y no tiene nada que ver con 
sobre- y asada, como popularmente se piensa (y no solo popularmente), pues 
rara vez se come asada, y, por supuesto, durante su elaboración no se asa. 
Es más, la sobrasada nunca se ha elaborado en tierras de habla castellana, 
sino de lengua catalana, en la que no existe el verbo assar. Lo que sí parece 
cierto es que sobrasada en nuestra lengua procede del catalán sobrassada, 
adonde llegó, como explican Corominas y Pascual, desde el italiano 
soppressato, cierto embutido, voz que deriva del verbo soppressare “apretar, 
comprimir”, aunque no se puede olvidar que en siciliano soppressa es la 
carne picada para embutir. En otras ocasiones se hace proceder la voz 
italiana de un antiguo sale pressare “salado, puesto en salmuera”, a través 
del provenzal (como explica Casares), si bien el embutido no procede de la 
Provenza. Incluso hay quien ha imaginado que el término italiano procede 
del español, cosa harto improbable. En definitiva, la sobrasada es un 
embutido que se elaboraba, como todos los demás, para conservar la carne 
durante largo tiempo; después, las comunicaciones marítimas por el 
Mediterráneo, hicieron que desde Italia llegara a las costas peninsulares 
españolas, pasando posteriormente a las islas Baleares, donde es ya un 
producto de la cocina tradicional. 


sobre El diccionario de la Academia registra dos entradas, una la de la 
preposición sobre “encima de”, “acerca de”, “además de”, etc., y la de la 


“cubierta, por lo común de papel, en que se incluye la carta, comunicación, 
tarjeta, etc., que ha de enviarse de una parte a otra”. No siempre ha sido así, 
ya que antes de la edición de 1984 solo había una para los dos grupos de 
sentidos, la preposición y el sustantivo. Ello tenía su explicación pues el 
sobre de los envíos era un acortamiento de sobrescrito, esto es, el “texto que 
se escribía en el sobre o en la parte exterior de un pliego cerrado, para darle 
dirección”. Ese texto que iba escrito sobre lo que se enviaba pasó a dar 
nombre, de forma abreviada, al papel o envoltorio sobre el que iba, al sobre. 
La preposición, utilizada como prefijo en el sustantivo sobrescrito, se 
convirtió en un sustantivo al perderse la base léxica a la que se había unido 
para formar el compuesto, y adquirió un significado léxico que no tenía la 
preposición. Aunque el origen de las dos palabras es el mismo, la 
preposición latina SUPER, no son sentidas como la misma voz por los 
hablantes, por su significación y por su categoría gramatical, motivos 
suficientes para separarlas en el interior del diccionario. 


soldado La Academia considera que la voz soldado procede de un latín 
*SOLIDATUS, a su vez de SÓLIDUS “sueldo”, mientras que Corominas y 
Pascual dicen que es un italianismo que tiene el mismo origen en latín (véase 
lo explicado en el artículo sueldo). Sebastián de Covarrubias (1611) no contó 
mucho sobre esta palabra o lo nombrado por ella: «soldado, el gentilhombre 
que sirve en la milicia con la pica, arcabuz u otra arma, al cual, por otro 
nombre, llaman infante; pelea ordinariamente a pie. Su ejercicio se dice 
soldadesca. Trae su origen de sueldo, que vale estipendio». 


sortija Que una sortija es un “anillo, especialmente el que se lleva por 
adorno en los dedos de la mano”, como define la voz el diccionario 
académico en su primera acepción, no ofrece la mínima duda, como 
tampoco la ofrece que los otros sentidos que posee parten de este. Su origen 
está en el diminutivo latino *SORTICÚLA, formado a partir de SORS, 
SORTIS “suerte”. ¿Y qué tiene que ver la suerte con el anillo? Hay que 
mirar el valor simbólico de la forma del anillo, que es un círculo, tenido 
siempre como representación de la perfección, de la eternidad, ya que en él 
no hay principio ni fin, y por ello también de la fidelidad, de la lealtad, de la 
amistad. Ahí están los motivos por los que desde la antigúedad egipcia se 


entregaban anillos quienes contraían matrimonio en señal de su 
compromiso imperecedero. Esas son las razones también por las que se 
tenía como amuleto protector, empleado en las más diversas ceremonias —no 
solamente en el matrimonio-—, de carácter sobrenatural, a veces utilizado en 
la adivinación, para predecir el futuro de las personas, su suerte, de donde 
le vino el nombre. En uno de nuestros más antiguos repertorios léxicos, los 
Vocablos castellanos, del siglo XV, ya se ponía en relación la palabra con la 
suerte, aunque de una manera algo ingenua, dentro del senequismo de su 
autor: «sortijas se llaman en Castilla aquellos verdugos de oro con piedras 
que se traen en las manos, y en otras partes las llaman anillos. Y yo creo que 
se llama sortija de sorte, porque cuando al hombre desposan da a su esposa 
una sortija, y porque el casamiento las más veces viene por suerte ordenada 
por Dios y no por consejo ni elección de las partes, que muy pocas veces 
acaece que por concordanza y determinación de las partes venga el 
casamiento [...]». 


subasta Define el diccionario académico la palabra subasta como la “venta 
pública de bienes o alhajas que se hace al mejor postor, y regularmente por 
mandato y con intervención de un juez u otra autoridad”, acepción junto a 
la cual pone una más, evidentemente derivada de ella, que es la 
“adjudicación que en la misma forma se hace de una contrata, generalmente 
de servicio público; como la ejecución de una obra, el suministro de 
provisiones, etc.” También nos informa con algún detalle del origen de la 
voz, procedente de la expresión latina SUB HASTA, esto es, de modo literal 
“bajo la lanza”, porque la venta del botín cogido en la guerra se anunciaba 
con una lanza. Parece que la costumbre de señalar con una lanza se extendió 
a aquellos bienes que se ponían en venta pública, bajo el control de la 
autoridad, de donde ha pasado a denominar la venta de cosas al mejor 
postor, y a la adjudicación de contratas a través de un concurso público. 


suela Véase lenguado. 


sueldo El sueldo es, en la primera acepción que registra el diccionario 


académico para la voz, la “remuneración regular asignada por el desempeño 
de un cargo o servicio profesional”, siendo también el nombre de una 
moneda antigua, y del sólido de oro de los romanos. La voz procede de 
SÓLIDUS, esa misma moneda, con la cual se comenzó a realizar la paga a 
los soldados mercenarios a partir del siglo IV. Como la paga era de un 
sueldo, o su equivalente, la remuneración de los soldados tomó el nombre de 
la moneda, y después se aplicó a la de cualquier otro asalariado. Ese 
SOLÍDUS es la sustantivación del adjetivo SÓLIDUS “sólido, macizo”. 
Tampoco en esta ocasión, ya avanzada su obra, fue muy explícito Sebastián 
de Covarrubias (1611): «sueldo, en la guerra es el estipendio que se da al 
soldado. Díjose de solidum que era cierta tasa de la ración ordinaria [...]». 


sujetar Parece como si no hubiera una relación entre la primera acepción de 
las que registra el diccionario académico para sujetar, “someter al dominio, 
señorío o disposición de alguien”, y las otras dos, “afirmar o contener algo 
con la fuerza? y “poner en una cosa algún objeto para que no se caiga, 
mueva, desordene, etc.” Ahora bien, si miramos el origen de la palabra 
podemos encontrarnos con la explicación, ya que procede del latín 
SUBIECTARE “poner debajo”, intensificativo de SUBIICERE, que también 
significa “poner debajo”, compuesto de SUB- “debajo” y IACÉRE “echar, 
arrojar, lanzar”. Esto es, originariamente valía “echar debajo”, “poner 
debajo con violencia o fuerza”, pues estos últimos valores son los que 
parecen verse en IACÉRE y en los sentidos que se conservan en español, 
especialmente los dos últimos, de los que parte el primero, donde prevalece 
el dominio, el poder que se ejerce, sobre la fuerza, el poder físico, de los 
otros, más próximos al origen del término. Al tratar la voz, Sebastián de 
Covarrubias (1611) fue muy escueto: «sujetar, es rendir y domeñar alguna 
cosa». 


sur El diccionario académico define la voz sur como “punto cardinal del 
horizonte en dirección al Polo Sur, que coincide con la posición del Sol a 
mediodía en el hemisferio norte”, sentido con el que se relacionan los otros 
que consigna a continuación. Al igual que los demás nombres de los puntos 
cardinales, nos llegó desde el francés sud, procedente del inglés antiguo súp, 
relacionado con el germánico sunthaz “sur”, “del lado del Sol”, que parte del 


indoeuropeo sun “Sol”, variante de *s(p)wol “Sol”. Ello quiere decir que si 
nos remontamos en la historia de la palabra llegamos hasta los valores de 
“Sol”, que es el que nos indica el lugar del sur en sua momento de mayor 
intensidad durante el día. 


La letra t se corresponde con un único sonido, que a su vez solamente es 
representado por ella. No es una letra que en español aparezca al final de 
palabra, aunque hay unos cuantos casos en que sí la podemos encontrar, en voces 
tomadas de otras lenguas, especialmente el latín, pero no solamente de él (por 
ejemplo, bit, bufet, gourmet, hábitat, kit, maillot, mamut, plácet, robot, sabbat, 
superávit, yagurt, zigurat, etc., todas ellas consignadas en el diccionario 
académico). Entre las que comienzan por t hay voces de carácter infantil, como 
tata o teta, otras de origen onomatopéyico, como tarumba, tonto o traca, alguna 
con un referente geográfico, como topacio, travertino o turquesa, etc. Parece 
clara la derivación de tenedor, aunque no siempre reparamos en ella, y solemos 
desconocer el origen del instrumento, ¿y el de la voz cotidiana toalla? Por otro 
lado, hay motivaciones como la del tenedor, pero también, aunque no se 
perciban claramente, las de terraza, tinta y trébedes. Algo tan común en los 
centros de enseñanza como tiza tiene un nombre venido de América, frente a la 
patrimonial española que es la empleada allí, cosas de la lengua. ¿Son realmente 
teutones los alemanes?, ¿qué tienen que ver los turbantes con los tulipanes, y la 
tragedia con las cabras? 


taco La palabra taco es polisémica en español, aunque todas sus acepciones 
encajan dentro de un significado general “pedazo de madera, metal u otra 
materia, corto y grueso, que se encaja en algún hueco”, que aparece en el 
primero de los sentidos que registra el diccionario académico. Corominas y 
Pascual dicen que la voz tiene un origen incierto, tanto es así que el DRAE 
no da información etimológica. Vicente García de Diego pone en relación 
taco con la raíz onomatopéyica tak, para el sonido del golpe seco, de la que 
parte la idea de “lo que se mete”, “lo que encaja en un hueco”. El primero de 
nuestros lexicógrafos en registrar el término fue Fr. Diego de Guadix (1593), 
al hablar de la forma verbal atacar, en la que coinciden el derivado de taco, 
y el que tiene el valor de “acometer en la batalla”, procedente del italiano. 
Dice este autor, pensando en el sentido que nos interesa: «ataca llaman en 
España, conviene a saber, en el reino de Portugal, a lo que en Castilla cinta o 


agujeta. Consta de al, que en arábigo significa la”, y de teqque, que 
significa “cinta? o “agujeta”, de suerte que todo junto, alteqque, significa la 
cinta? o “agujeta?. Y por lo dicho en la octava advertencia no ha de sonar la l 
del artículo, y así resta ateque, y corrompido dicen ateca, y de aquí 
componen a la castellana este verbo atacar, que significará *“cintar” o 
“agujerear”, y atacado, que significará *“cinteado” y “agujereado”. Por 
similitud llaman o dicen también atacar al acto de asir o fijarse la pólvora, 
balas o perdigones de un escopeta, que no anden hornagueros por el cañón, 
sino que esté todo asido o fijado cerca de la cámara o fogón, y de aquí 
atacada y taco, y atacador». 


Del significado general salió pronto el del taco de las armas de fuego, que, por 
su forma, dio lugar al del taco de billar. La forma maciza del taco inicial sugiere 
la idea del taco de hojas, en especial las que constituyen el calendario de pared, 
sentido que se va perdiendo, pues la cosa nombrada está cada vez menos 
presente. De aquí, sin embargo, ha surgido un sentido moderno empleado en 
plural, que figura en el repertorio académico como coloquial, el de años de edad: 
tiene treinta tacos, en clara referencia al taco del calendario, que contiene un año. 
A partir del taco de las armas de fuego, y por el disparo que se efectúa con estas, 
sin duda, se partió para el uso en germanía como “eructo o regiieldo”, y, 
figuradamente, el uso coloquial de “voto, juramento, palabrota”. Otro uso 
coloquial es el de “cada uno de los pedazos de queso, jamón, etc., de cierto 
grosor, que se cortan como aperitivo o merienda”, por tratarse de un pedazo 
grueso y pequeño, como los del sentido primitivo. El DRAE pone otras 
acepciones, que se explican con lo dicho aquí sin mucha dificultad. Para 
terminar, recordemos lo que escribió Sebastián de Covarrubias (1611), de forma 
no muy acertada, por la dificultad para averiguar el origen de la voz: «taco, el 
tarugo con que apretamos alguna cosa. Del verbo francés attacher, que vale 
figere y ligare [clavar, hincar, y sujetar], de donde se dijo en castellano atacar, 
que es apretar las calzas con el jubón. Taco, la baqueta con que se aprieta el 
arcabuz después de cargado. “Taco, el martillejo con que se juega a los trucos 
cuando se hiere con el extremo de él porque procura atacar su bola por la 
puentecilla, o la del contrario por una de las ventanillas». 


taller Véase astillero. 


tanga Véase calza. 


tapa La tapa es originalmente la “pieza que cierra por la parte superior 
cajas o recipientes”, de acuerdo con la definición académica. A partir de ese 
sentido se han desarrollado los demás que tiene la voz, entre los cuales ha 
adquirido una notable relevancia la “pequeña porción de algún alimento 
que se sirve como acompañamiento de una bebida”, que se ha hecho 
universalmente famosa. La voz quizás proceda del gótico *tappa. El paso de 
la designación de la cubierta superior de algo a la de la pequeña porción de 
alimento se explica por la costumbre de poner un pedazo de embutido o de 
cualquier otra vianda, con o sin plato, sobre el vaso o la jarra de bebida que 
se servía en mesones y tabernas. Son abundantes las explicaciones sobre el 
hecho que originó la tapa, y de lugares muy diversos, por lo que hay que 
tomarlos con mucha cautela, por su carácter fantasioso, aunque cualquiera 
de las anécdotas que se narran sea verosímil o atractiva, por los personajes 
a los que se atribuyen o las circunstancias en que se dieron. 


tareco Véase trasto. 


tartaja Véase tartamudo. 


tartamudear Véase tartamudo. 


tartajoso, -sa Véase tartamudo. 


tartamudo, -da Esta palabra es definida en el diccionario de la Academia 


como “que tartamudea”, verbo este derivado de tartamudo que es hablar o 
leer con pronunciación entrecortada y repitiendo las sílabas”. Se trata de un 
compuesto con mudo al que se le añade delante tart, onomatopeya del 
hablar entrecortado, del ruido repetido de algunos golpes, del salto y del 
temblor, y también onomatopeya de la tartamudez. Con ese compuesto se 
quiere dar a entender que al que tartamudea le cuesta tanto trabajo 
pronunciar las palabras que puede llegar a quedarse mudo. Del mismo 
origen son tartaja y tartajoso. De todas esta voces Sebastián de Covarrubias 
(1611) solamente recogió la última, aunque mencionó la que nos ocupa aquí, 
y dejó escrito: «tartajoso, el que habla estropajosamente que no pronuncia 
bien las palabras. Díjose de tar tar, como la palabra bárbaro de bar bar, por 
usar mucho de la letra t. Estos vicios son muy ordinarios en los niños a 
causa de la abundancia de la pituita o flema. Lo mismo es tartamudo». 


tarumba El diccionario de la Academia consigna la entrada tarumba, 
aunque el uso de la voz, coloquial, se explica a través de dos frases, volver a 
alguien tarumba “atolondrarlo, confundirlo? y volverse a alguien tarumba 
“atolondrarse, confundirse”, sin que nos diga cuál es su posible origen. 
Corominas y Pascual tratan la palabra en el artículo turulato, dando como 
primera aparición la presencia en el diccionariodel P. Esteban de Terreros 
(t. TIL 1788): «volver a uno tarumba, frase vulgar que se toma por lo mismo 
que volverle loco, burlarle, o jugar con él». Cuenta Vicente García de Diego 
que la raíz onomatopéyica tar- reproduce el ruido del movimiento de tipos 
muy variados, y que también es onomatopeya del temblor. De acuerdo con 
esto, y con la relación con turulato, sospecho que con la voz se está 
aludiendo al que ha quedado aturdido por algún motivo, sin capacidad para 
reaccionar adecuadamente, sea por un ruido fuerte o por agitación de 
cualquier causa, incluso por el ruido. 


tata La voz tata tiene, según el diccionario de la Academia, un uso coloquial 
en sus dos primeras acepciones, con los valores de “niñera y, por ext., 
muchacha de servicio? y “voz de cariño con que se designa a una hermana”, 
mientras que en la tercera se usa afectivamente en América como “padre”, y 
en algunos lugares del continente como voz de respeto. Procede del latín 
TATA, también “padre”. Vicente García de Diego cuenta que es una voz 


infantil aplicada al padre y a otros familiares, uso que todavía está vivo, al 
menos en Andalucía para algunos familiares, y en Castilla para el hermano 
menor. 


taxi La vida en sociedad ha traído, entre otras innumerables cosas, el taxi, 
que, siguiendo la definición del diccionario académico, es el “automóvil de 
alquiler con conductor, provisto de taxímetro”. La palabra que lo designa es, 
precisamente, un acortamiento de taxímetro, el “aparato de que van 
provistos algunos coches de alquiler, el cual marca automáticamente la 
distancia recorrida y la cantidad devengada?. Ambas voces nos han llegado 
desde el francés, taxi y taximetre. Esta última es un compuesto de taxe “tasa, 
tarifa” y -metre “medida”, que a su vez se origina en el griego taksis “tasa? y 
metron “medida”. Quiere ello decir que fue el aparato que se emplea para 
calcular el precio por el transporte lo que dio el nombre al vehículo y no al 
revés. 


taxímetro Véase taxi. 


tenazas El diccionario académico registra la voz bajo la forma tenaza con 
una primera acepción de “instrumento de metal, compuesto de dos brazos 
trabados por un clavillo o eje que permite abrirlos y volverlos a cerrar, que 
se usa para sujetar fuertemente una cosa, o arrancarla o cortarla”, a la cual 
siguen otras que proceden de la idea o de la forma de las tenazas. La 
palabra es una alteración de la antigua tenazes para adaptar su terminación 
al género femenino. Procede del bajo latín hispánico "TENACES “tenaces”, 
“que sujetan con fuerza? en la construcción FORCIPES TENACES “tenazas 
que sujetan con fuerza”, en la que, precisamente, se perdió el sustantivo que 
designaba al instrumento para mantener solamente el adjetivo con que se 
explicaba su cualidad, que pasó a ser el nombre de las tenazas, las que asen 
u sujetan con fuerza, con tenacidad. Se utiliza tanto en singular tenaza como 
en plural tenazas, pues al tener dos partes se interpreta pluralidad, pero al 
ser una sola cosa puede ser considerada la singularidad, como también 
ocurre con pantalón o con tijeras (véanse estas entradas). De ellas dijo 


Sebastián de Covarrubias (1611): «tenazas, el instrumento para tratar la 
lumbre y lo que tenemos en ella sin quemarnos. Latine forceps, pis, et 
forpex, icis. Dijéronse así a tenendo, por tener con ellas o el hierro que entra 
en la fragua u otra cosa que se pone a la lumbre. "También usan los 
carpinteros de las tenazas para arrancar clavos. De aquí se dijo atenazar, 
castigo severísimo que nunca se ejecuta sino en los delitos muy atroces. 
Tenazuelas, instrumento de que usan las mujeres para arrancar el vello de 
la frente y los pelos descompuestos de las cejas. Latine volsela, ae». 


tenedor El sentido cotidiano con el que empleamos tenedor es el de 
“instrumento de mesa en forma de horca, con dos o más púas y que sirve 
para comer alimentos sólidos”, según la definición del diccionario de nuestra 
Academia. Si bien no dice nada de la etimología de la voz, sin duda se trata 
de un derivado del verbo tener con el valor general de “prender o mantener 
prendido algo”, pues esa es la función del instrumento, coger un alimento 
del plato para llevárselo a la boca, más el sufijo -dor que indica 
“instrumento”. En definitiva, el tenedor es un instrumento que sirve para 
tener algo. En otras lenguas europeas se han empleado palabras que 
relacionan el instrumento con la horca, apero agrícola, por la forma que 
tiene. Aunque es conocido desde antiguo, al menos desde el siglo XIV, con 
distinto número de púas, su empleo no se generaliza en España hasta 
entrado el siglo XVIII. Antes, los pedazos de comida se tomaban del plato 
con los dedos, que se limpiaban en el mantel hasta que aparecieron las 
servilletas (véanse también los artículos mantel, servilleta y toalla). 


tenis El tenis es un juego bien conocido, pues se ha popularizado entre 
nosotros en las últimas decadas. Su nombre, como el de tantos deportes, 
procede del inglés, de la palabra tennis, que fue tomada del francés tenez, 
imperativo del verbo tenir “tener”, voz con la que prevenía al contrario el 
jugador que iba a realizar el saque para que estuviese preparado. 


terraza La palabra terraza tiene en el diccionario académico varias 
acepciones, de las que quiero quedarme aquí con la cuarta “cada uno de los 


espacios de terreno llano, dispuestos en forma de escalones en la ladera de 
una montaña”, sin duda relacionada con tierra, probablemente a partir del 
latín TERRACEÉUS “de tierra”. Tomando este sentido se desarrollaron otros 
que tiene la voz, como el de “sitio abierto de una casa desde el cual se puede 
explayar la vista”, el de “terreno situado delante de un café, bar, restaurante, 
etc., acotado para que los clientes puedan sentarse al aire libre” y el de 
“Cubierta plana y practicable de un edificio, provista de barandas o muros”. 
Esto es, del espacio de terreno llano en la montaña se pasó al espacio llano 
en lugares edificados, aunque no hubiese tierra, conservando la forma 
original que hace referencia a ella. 


teta Dice el diccionario de la Academia que teta es “cada uno de los órganos 
glandulosos y salientes que los mamíferos tienen en número par y sirven en 
las hembras para la secreción de la leche”, voz de creación expresiva que 
puede estar relacionada con el germánico *títta, emparentado con el griego 
titthe. Por la raíz tet-, puede ser una voz de creación infantil, aplicada al 
pecho de la madre o nodriza y a personas allegadas al niño por parentesco o 
presencia. Sebastián de Covarrubias (1611) pretendía que la palabra 
procediese del griego: «teta, latine mamma, receptaculum lactis in foemina, 
quo faetum educat [mamma, receptáculo de la leche en la mujer que cría a 
su hijo]. Teta se dijo de titthe, que vale nutrix, el ama que cría el niño, y de 
allí tithion, mamma. Púdose decir teta de la letra griega 0, theta, a la cual la 
teta de la mujer tiene mucha semejanza por cuanto es en forma redonda y 
enmedio tiene el pecón semejante al punto de la dicha letra. Tetona, la que 
tiene grandes tetas. Destetar, quitar la leche al niño, latine ablacto, as». 


teutón, -tona En el uso coloquial se emplea teutón para designar al alemán. 
Se trata de una generalización de la primera de las acepciones del 
diccionario académico, “se dice del individuo de un pueblo de raza 
germánica que habitó antiguamente cerca de la desembocadura del Elba, en 
el territorio del moderno Holstein”, que en latín eran los TEUTÓNES. 
Hacia el siglo II de nuestra era, los teutones procedentes de Escandinavia 
emigraron hacia el sur de Europa, donde no llegaron a instalarse, 
regresando a sus tierras de origen. Los romanos consideraban, en una 
clasificación simplista y errónea, que los habitantes del este del Rin eran 


germanos y los del oeste galos, y como los teutones vinieron por el este, es 
por lo que se llamaron teutones a los germanos, denominación que se ha 
mantenido hasta nuestros días, no ya para los germanos, sino para los 
alemanes, aunque solo sea de modo coloquial, y algo despectivo también. 


tienda Si miramos en el diccionario académico la palabra tienda veremos 
que en su primera acepción es “armazón de palos hincados en tierra y 
cubierta con telas o pieles sujetas con cuerdas, que sirve de alojamiento o 
aposentamiento en el campo, especialmente en la guerra”, en la cuarta es la 
“Casa, puesto o lugar donde se venden al público artículos de comercio al por 
menor”, y en la quinta, por antonomasia, la de comestibles o la de 
mercería”. La voz procede del latín *TÉNDAM, procedente del verbo 
TENDÉERE “tender”. ¿Cómo se explica el paso desde el origen latino a los 
sentidos que se conservan en español? En los antiguos mercados, los 
mercaderes protegían sus mercancías del sol, a la vez que se protegían ellos 
mismos, mediante una tela tendida sujeta por varios palos, denominándose 
así también cualquier protección similar, como aún se mantiene en la 
primera acepción académica. Después pasó a nombrar el puesto que estaba 
protegido por esa tela, y cualquier otro puesto o establecimiento, aunque ya 
fuese una construcción firme. Sebastián de Covarrubias (1611) explicó el 
proceso sufrido por la voz: «tienda, tentorium. El pabellón de campo. Del 
verbo tendo, is, por estirar y tender unas cuerdas sobre las cuales se arma 
[...]. Y porque los que traen vituallas y mercancías, siendo forasteros, suelen 
usar estas tiendas o enramadas, se llamaron tiendas las casas de mercería o 
tabernas y, ni más ni menos, todas las oficinas donde se vende alguna cosa. 
Abrir tienda, declararse una mujer admitiendo conversación y ruin trato en 
su casa. Proverbio: quien tiene tienda que atienda. Tienda, la cubierta de la 
galera». 


tijeras Las tijeras son un instrumento cotidiano conocido de todos. El 
diccionario académico consigna la voz en su forma singular, aunque aclara 
que se emplea mucho en plural y con el mismo significado del singular, que 
es “instrumento compuesto de dos hojas de acero, a manera de cuchillas de 
un solo filo, y por lo común con un ojo para meter los dedos al remate de 
cada mango, las cuales pueden girar alrededor de un eje que las traba, para 


cortar, al cerrarlas, lo que se pone entre ellas”, a las que siguen otras, 
vinculadas con la idea de lo que se cruza, como las hojas de las tijeras. Que 
en la acepción copiada, la primera, valga lo mismo el singular que el plural 
se explica porque el instrumento se considera como una unidad simple, y 
entonces se emplea el singular, o como una unidad compuesta de varias 
partes, y entonces se utiliza el plural, como también sucede, por ejemplo, 
con pantalón y pantalones, tenaza y tenazas (véanse las entradas 
correspondientes a estas voces), y otras palabras. La voz tijeras surge de la 
que se empleaba en castellano medieval tiseras, procedente del latín 
[FORFICES] TONSORIAS. Sebastián de Covarrubias (1611), que también 
registró la forma tigeras, dejó escrito: «tiseras o tijeras; Antonio [de 
Nebrija] vuelve forces, um, cultri tonsori. Pero el nombre es más general 
para todas las artes mecánicas que cortan con tijeras, que no son pocas. Y 
todos las usamos para diversos efectos. Dijéronse tijeras, cuasi tajeras del 
verbo taxo, as por dividir y cortar. Las de los barberos se pudieran decir 
tonseras, del verbo tondeo, es, di, tonsum. Llamamos tijeras unas vigas 
atadas con otras que atraviesan el río y detienen la maderada. Y dijéronse 
así porque parece le cortan de una a otra orilla. En cetrería, la primera 
pluma del ala en el halcón se llama tisera. Echar la tijera, es cortar el paño o 
atajar en los negocios inconvenientes. Proverbio: tijeras malas hicieron a mi 
padre boquituerto, es vicio muy ordinario cuando las tijeras no cortan bien 
irlas ayudando inútilmente con torcer la boca. Como el que ha soltado la 
bola de la mano, que va cargando el cuerpo hacia aquella parte donde él 
querría que volviese». 


timón Si miramos la primera acepción de la palabra timón en el diccionario 
académico veremos que es la “pieza plana y móvil montada en la parte 
posterior de una nave, que sirve para controlar su dirección en el plano 
horizontal”, aunque no es la etimológica. Vayamos por partes. Nuestra 
palabra procede seguramente del latín vulgar “TIMO, TIMONIS, 
deformación de TEMO, TEMONIS “lanza del carro”. No tardaría mucho en 
llamarse así también el del arado, pues, como la lanza del carro, se une al 
yugo y sirve para dirigirlo. Cuando a las naves se les puso ese mecanismo 
que servía para dirigirlas se llamó igualmente timón, como timones fueron 
después los de otros vehículos, aviones, submarinos, automóviles, así como 
los valores metafóricos, independientemente de su forma, funcionamiento, 
etc. Ya Antonio de Nebrija en su diccionario hispano-latino (¿14957?) 


registró valores diferentes: «timón de carro o arado, temo, onis» y «timón 
de gobernalle, clavus, i, temo, onis». 


tinta Define el diccionario académico la palabra tinta en su primera 
acepción como “líquido coloreado que se emplea para escribir o dibujar, 
mediante un instrumento apropiado”. Procede del latín TINCTA, participio 
de pasado del verbo TINGÉRE que significaba “teñir”. Esto es, se trata de 
una preparación, cuyos componentes han cambiado a lo largo de la historia, 
que está teñida, originalmente con el negro de humo, y posteriormente con 
otros colores. Del mismo origen es tinto, cuya primera acepción en el 
diccionario académico es “rojo oscuro”, de donde ha pasado al vino tinto, 
esto es, el de color rojo oscuro, y en América sirve para designar el café 
concentrado de color oscuro. 


tiquismiquis De acuerdo con el diccionario académico, un tiquismiquis es la 
“persona que hace o dice tiquismiquis”, siendo estos, coloquialmente, las 
“expresiones o dichos ridículamente corteses o afectados”, mientras que en la 
primera acepción son los “escrúpulos o reparos vanos o de poquísima 
importancia”. El origen de la palabra no es muy conocido, y algo difícil de 
explicar, pues procede del latín macarrónico TICHI MICHLI, alteración 
vulgar de la secuencia de pronombres personales TIBI, MICHI “para ti, 
para mí”. TIBI se cambió en TICHI por analogía con MICHL, procedente de 
MIHL, que debía pronunciarse con una aspiración en la h para remarcar la 
separación de las dos sílabas y evitar la contracción en mí, como finalmente 
sucedió en el paso a nuestra lengua. Esa aspiración velar pudo haberse 
interpretado como la pronunciación de una ji griega, que se representaba 
como CH, pronunciada como /k/. Véase lo expuesto en el artículo aniquilar. 


tirria Dice la Academia en su diccionario que tirria es, en su primera 
acepción, y de manera coloquial, “manía, odio u ojeriza hacia algo o 
alguien”. Se trata de una voz de origen onomatopéyico, probablemente de 
una interjección trr, que expresa despecho, al decir de Corominas y Pascual. 
Vicente García de Diego explica que la onomatopeya tirr reproduce el 


sonido del fremir de los dientes, y por extensión representa el odio o rabia 
contra uno. Francisco del Rosal (1601) pretendía que viniese del hebreo: 
«tirria, del hebreo, que a la irritación, provocación y porfía llaman tigrra, si 
no es de irritare latino, que es mover y provocar a ira y cólera». 


tiza La tiza que empleamos para escribir en las pizarras tiene su nombre de 
la forma náhuatl tizatl. Curiosamente, en Méjico no se utiliza esa palabra, 
sino la patrimonial española yeso, que procede del latín GYPSUM, que tiene 
su origen en el griego gypsos. 


toalla La primera acepción que pone el diccionario de la Academia para la 
voz toalla es “pieza de felpa, algodón u otro material, por lo general 
rectangular, para secarse el cuerpo”, o cualquier parte de él, podría 
añadirse. Antiguamente se dijo tobaja, palabra procedente del germánico 
*thwahljo “baño”, a través del italiano tovaglia, o del portugués toalha, o del 
catalán tovalla. Originariamente, las toallas servían para limpiarse las 
manos en la mesa, pero muy pronto comenzó a ser empleada la palabra 
servilleta en esta función, y toalla quedó para el pedazo de tela más grande 
con que secarse el cuerpo, hecho con un paño diferente, como puede 
deducirse de lo que explica Sebastián de Covarrubias (1611): «toallas, [...] 
este vocablo es francés, dicho touaille a mains, id est, tobajas de manos o 
paño de manos, por ventura del verbo touiller que vale “mezclar”, porque 
las tales suelen ser de un lienzo crespo diferente la trama de la urdimbre». 


tocino de cielo El tocino de cielo o tocinillo de cielo. Es un “dulce compuesto 
de yema de huevo y almíbar cocidos juntos hasta que están bien cuajados” 
como lo define el diccionario de la Academia. Parece que su nombre está 
relacionado con un convento de monjas de Jerez de la Frontera, el del 
Espíritu Santo, donde comenzó a elaborarse durante la Edad Media con las 
yemas de los huevos que les daban los bodegueros de la zona después de 
haber empleado las claras para clarificar el vino que elaboraban. El dulce 
recibió el nombre de tocino o tocinillo por su apariencia y textura, y de cielo 
por el lugar sagrado de donde procedía y la advocación que tenía. Si esa 


historia se ajusta a la verdad o es una mera leyenda resulta difícil de saber, 
pero concuerda con la abundante repostería conventual que tenemos, y 
explica la afición que hay en Andalucía, y en el resto de España, por el 
dulce. 


tonto, -ta Es una voz bien conocida en la lengua para nombrar al “falto o 
escaso de entendimiento o de razón”, y acepciones derivadas de ella. Con 
frecuencia se utiliza con fines ofensivos. La palabra está formada con la raíz 
tont de la que Vicente García de Diego dice: «es “onomatopeya de un golpe”, 
aplicada luego al “aturdido? y al “tonto”». Sebastián de Covarrubias (1611) 
escribió: «tonto, el simple y sin entendimiento ni razón, pero este no es 
furioso como el que llamamos loco. Púdose decir de tondo que, como está 
referido en otro lugar, vale “redondo y vacío a modo de media naranja”. Y el 
tonto tiene vacía la cabeza por carecer de entendimiento, el cual en él es 
redondo en oposición de los que tienen buen entendimiento, que llamamos 
agudos. Algunos han querido decir ser griego, del verbo tonthorizo, que vale 
“murmurar” y “rezongar”, porque los tontos suelen hablar entre sí que a 
penas los entendemos. El griego le llama aglaros, stultus [necio, loco], 
porque está como deslumbrado. Brocensis, tonto cuasi atonitus». 


topacio El nombre de esta piedra preciosa procede del latín TOPAZÍUS, 
que viene a su vez del griego topazion con que se nombraba el topacio, o, 
quizás, el olivino o peridoto. Este nombre griego es un derivado del de la 
legendaria isla de Topazos (actualmente isla de San Juan o de Zabargad, en 
Egipto) en el Mar Rojo, donde se produce mucho olivino, que se confunde a 
veces con el topacio, especialmente cuando son amarillo-verdosos, como los 
de esa isla. 


torcaz El nombre de la paloma torcaz tiene origen en su denominación 
latina PALUMBUS TORQUATUS, esto es, la paloma que tiene TORQUES, 
voz que significaba *collera de animales” y “collar”. Se le dio ese nombre 
porque el ave presenta unas manchas blancas características a ambos lados 
del cuello que parecen un collar. No tiene razón Covarrubias cuando 


buscando el origen de turquesa aventura que podría decirse a partir del 
nombre de esta paloma diciendo que tiene el pecho de color azul turquesa 
(véanse sus palabras en el artículo turquesa). 


torta El primer sentido ded esta palabra es, según el diccionario académico, 
el de “masa de harina, con otros ingredientes, de forma redonda, que se 
cuece a fuego lento”, a partir del cual se derivan otros. El origen de torta es 
incierto, y Corominas y Pascual sospechan que está «probablemente sacada 
por el latín vulgar del griego tortidion, contracción de to artidion “el 
panecillo”, diminutivo de artos “pan”, “un par”, “una torta”». Sebastián de 
Covarrubias (1611) creía haber dado con su origen: «torta, el pan tendido 
que no se levanta en alto y es a modo del pan cenceño de los judíos, el cual 
se dijo a torquendo [torciendo] porque se hace en forma redonda, vel a 
torrendo [tostar] porque se tostaba en el rescoldo de la ceniza. Y este era el 
pan que en el "Testamento Viejo se llamaba subcinericio [...]. Tortada, una 
fruta de sartén, manjar de personas ricas o golosas. Y de aquí se dijo tortera 
la cazuela en que se guisa. Tortilla, la torta pequeña como tortilla de 
huevos». 


De torta debió derivarse tortazo, que coloquialmente significa “bofetada en la 
cara”, según el diccionario de la Academia, con el sufijo -azo “golpe”, pues el 
tortazo, la bofetada, es un golpe que se da con la mano abierta, plana, como si 
fuera una torta. De ese tortazo, y de forma regresiva, ha surgido la torta en un 
uso coloquial como “bofetada en la cara” (a este propósito, véanse los artículos 
galleta y hostia), y a partir de ahí, reteniendo la idea de “golpe”, el sentido de 
“golpe, caída, accidente”, ambos recogidos en el diccionario de la Academia 
tanto para torta como para tortazo, esta última también en la frase darse el 
tortazo O darse un tortazo, si bien las construcciones que pueden oírse son muy 
diversas. 


tortazo Véase torta. 


tortilla La tortilla que conocemos en la España peninsular es la de la 
primera acepción del diccionario de la Academia para la voz, “fritada de 
huevo batido, en forma redonda o alargada, a la cual se añade a veces algún 
otro ingrediente”. La palabra es un derivado diminutivo —aunque ya esta 
relación se ha perdido en la conciencia de los hablantes— de torta, la “masa 
de harina, con otros ingredientes, de forma redonda, que se cuece a fuego 
lento”, que explica los usos americanos, aunque no generales en el 
continente, presentes en las otras dos acepciones del repertorio académico: 
“alimento en forma circular y aplanada, para acompañar la comida, que se 
hace con masa de maíz hervido en agua con cal, y se cuece en comal” y 
“pequeña torta chata, por lo común salada, hecha con harina de trigo o 
maíz, y cocida al rescoldo”. El paso de torta a tortilla no resulta muy díficil 
de explicar por la forma aplanada que puede tener la de huevos sin ningún 
otro ingrediente mientras se prepara, extendida, en la sartén. Véase también 
el artículo torta. 


tortuga La tortuga es un animal no desconocido, pues, pese a considerarse 
de origen exótico, ciertas especies todavía se encuentran en los ribazos de 
algunas cuencas fluviales de nuestro país. La historia del nombre genérico 
con que conocemos tanto a las marinas como fluviales como terrestres 
resulta algo sorprendente, ya que procede del latín tardío TARTARUCHUS 
“demonio”, tomado del griego tardío tartaruchos “habitante del Tártaro o 
infierno”, porque los orientales y los antiguos cristianos consideraban que 
este animal, que habita en el cieno, personificaba el mal, como explica el 
diccionario académico. Sebastián de Covarrubias (1611) registró la voz, 
aunque sin atinar en su origen: «tortuga, latine testudo, animal tardo en su 
movimiento. Y diole nombre latino la testa o concha de que está cubierto, 
pero el nombre tortuga puede estar corrompido, cuasi testuga. O se dijo del 
progreso que tiene moviéndose tortuosamente a un lado y a otro sin ir por 
vía recta. Y aun me parece estar corrompido de tarduga, a tarditate sui 
motus [por la tardanza de sus movimientos], y de allí tartuga y tortuga. Es 
símbolo de la tardanza y también del que lleva consigo, donde quiera que 
va, su casa y su hatillo». 


trabajar No hay nadie que no sepa qué es eso de trabajar, al menos en su 


acepción más común. Procede la voz del verbo del latín vulgar 
*TRÍPALIARE “torturar”, derivado de TRÍPALÍUM “especie de cepo o 
instrumento de tortura”, compuesto de TRES y PALUS, de tres palos. Es 
decir, que además del trabajo como castigo bíblico, tiene etimológicamente 
la connotación de sufrimiento, dolor, pena, de donde debió pasar al valor de 
“esforzarse, afanarse en algo”. El valor común en nuestros días ya aparece 
en los primeros diccionarios de nuestra lengua, y en el español-latino de 
Nebrija (¿14957?) la equivalencia de trabajar es laboro, as, avi, elaboro, as. 
Sebastián de Covarrubias (1611) no anduvo muy afinado al buscar la 
etimología: «trabajar, verbo corrompido de otro antiguo, trebejar, que vale 
tanto como treversar, que es volver las cosas de una parte a otra y ocuparse 
en concertalas. Todos los que no están ociosos decimos que trabajan o 
trebejan haciendo cosas de provecho y muy útiles para sí y para la 
república. Consta el uso de este verbo del proverbio antiguo abeja y oveja, y 
piedra que trebeja. Trabajar en valde, no sacar fruto de lo que se procura o 
solicita o trabaja. Sacar uno de trabajo, sacarle de necesidad». 


traca La traca es el “artificio de pólvora que se hace con una serie de 
petardos colocados a lo largo de una cuerda y que estallan sucesivamente”, 
como reza la primera acepción del diccionario académico, y el “gran 
estampido final de los mismos” que dice la segunda. No es muy difícil 
sospechar de que se trata de una voz de origen onomatopéyico, lo que nos 
confirma Vicente García de Diego, en cuyo diccionario podemos leer que la 
raíz trak es “onomatopeya de diversos ruidos, al estallar, derrumbarse, 
sacudirse o romperse algo”. La Academia no registra la palabra con el 
significado que nos interesa aquí hasta la edición de 1927 del Diccionario 
manual, y hasta 1936 (16* ed.) en el DRAE. 


tragedia Define el diccionario académico la palabra tragedia en su primera 
acepción como “en la Grecia antigua, género teatral en verso que, con ayuda 
de un coro y varios actores, desarrolla temas de la antigua épica centrados 
en el sufrimieto, la muerte y las peripecias dolorosas de la vida humana, con 
un final funesto y que mueve a la compasión o al espanto”, con la cual se 
relacionan directamente las otras que pone. Lo sorprendente es que la voz 
esté relacionada en última instancia con las cabras. Según explican 


Corominas y Pascual, procede del latín TRAGOEDÍA, tomada del griego 
tragodía “canto o drama heroico”, “tragedia”, compuesto de tragos “macho 
cabrío” y adein “cantar”, por el papel que se hacía desempeñar a este animal 
en las fiestas griegas donde se cantaban tragedias. Al tratar de la voz 
Sebastián de Covarrubias (1611) escribió: «tragedia, una representación de 
personajes graves como dioses en la gentilidad, héroes, reyes y príncipes, la 
cual de ordinario se remata con alguna gran desgracia. Latine tragedia, a 
graeco tragodia. Díjose tragedia del nombre tragos, hircus, porque al 
principio que se introdujo este género de poema daban por premio un 
cabrón o, según otros, que se tiene por más cierto, un cuero de vino que, 
como a todos consta, es el pellejo de un cabrón [...]. Otros quieren se haya 
dicho de las heces del vino o de las moras con que se teñían las caras antes 
de haber hallado la invención de las máscaras [...]». 


trámite El empleo habitual, y generalizado, que se hace de esta palabra es 
con el valor de “cada uno de los estados y diligencias que hay que recorrer 
en un negocio hasta su conclusión”, si seguimos la segunda acepción del 
diccionario académico. Esa obra también registra un sentido más, “paso de 
una parte a otra, o de una cosa a otra”, de empleo más bien escaso, pese a 
ser el original. Procede la voz de la latina TRAMES, TRAMITIS “sendero, 
senda, camino estrecho; acción de atravesar un camino; medio, manera”. 
Esto es, del “camino” primero surgió el valor de “recorrido de ese camino”, y, 
de manera metafórica, pasó a denominar el camino que se ha de recorrer 
para resolver un asunto, un camino estrecho, tortuoso, que parece poco 
trillado. 


traste Véase trasto. 


trasto No me cabe la menor duda de que todos sabemos lo que es un trasto, 
y más si es viejo, pues estamos rodeados de ellos, aunque en algunos ámbitos 
de nuestra lengua se utiliza tareco, y no ya tanto con el valor de “utensilio?” 
que dice el diccionario académico, sino con el etimológico de “cosa 
abandonada”, pues esta voz procede del árabe hispánico taráyik, que, a su 


vez, viene del árabe clásico tara*ik “cosas abandonadas”. Este término es de 
muy reciente introducción en la lengua, en la primera mitad del siglo XIX, 
lo cual resulta algo extraño por tratarse de un arabismo, aunque la 
explicación se encuentra en que nos ha llegado desde el portugués, por ello 
su empleo en Canarias y en parte del Caribe y otras zonas de América, así 
como alguna variante leonesa que nos explican Corominas y Pascual. Pero 
volvamos a la voz trasto. Du origen está en la latina TRANSTRUM “banco 
de remeros”. ¿Y cómo un banco se convierte en una cosa inútil, sin 
referirnos a la situación económica actual? Del valor original de “banco de 
remeros” pasó a designar cualquier otro banco, no solamente los de las 
embarcaciones, sino también los de las casas, con lo que no debió tardar en 
producirse el paso a “cada uno de los muebles o utensilios de una casa”, 
acepción que vemos en el repertorio académico. Después, estos muebles y 
utensilios se estropearían o dejarían de tener una función adecuada, por lo 
que, despectivamente, es una “cosa inútil, estropeada, vieja o que estorba 
mucho”. Un nuevo sentido se ha formado a partir de este, el coloquial de 
“persona inútil o informal”. Corominas y Pascual proponen el mismo origen 
para la voz traste, que nos ha llegado a través del catalán, para denominar a 
los del mástil de los instrumentos de cuerda, por su semejanza a la 
disposición de los bancos de una embarcación. Pero es que también se usa 
con el sentido de “trasto, utensilio casero? en Andalucía, América Central, 
México y Puerto Rico, según dice la Academia, y en algunos lugares de 
Andalucía los trastes pueden ser los útiles de labranza, del aceitunero, del 
cazador o del fumador. Sebastián de Covarrubias (1611) dijo: «trastos, los 
cachivaches y cosas escusadas y casi desechadas en una casa que, por ser 
tales, las hacinan y amontonan unos con otros. Y del sonido que hacen de 
tris tras, topando unos con otros, se dijeron trastos». 


trastornado, -da La palabra trastornado no aparece en el diccionario 
académico, pues se trata del uso adjetival del participio de pasado del verbo 
trastornar, que define en la quinta acepción como “perturbar o alterar el 
funcionamiento normal de la mente o la conducta de alguien”. Es con este 
valor con el que se utiliza normalmente la voz, y no con el primero del 
artículo, “volver algo de abajo arriba o de un lado a otro”, por más que 
etimológicamente sea este el más próximo a su origen, pues la voz es un 
compuesto de tras- “al otro lado”, “a través de”, y tornar “volver”. Esto 
quiere decir que se pasó del sentido de “vuelto hacia el otro lado” al de “que 


tiene los sentidos vueltos, cambiados”. Sebastián de Covarrubias (1611) 
escribió: «trastornar, volver alguna vasija la boca abajo para derramar el 
licor que tiene dentro. Trastornarse es lo mismo que emborracharse porque 
al borracho se le trastorna el juicio, y algunas veces el cuero, volviendo a 
trocar lo que ha bebido. Trastornar a uno es hacerle mudar de parecer y 
voto». 


trastornar Véase trastornado. 


travertino, -na El adjetivo travertino no aparece en el diccionario de la 
Academia, aunque no resulta desconocido en el ámbito de la construcción y 
de la decoración en expresiones como mármol travertino o piedra 
travertina. Se refiere a una roca de origen sedimentario compuesta de 
calcita, aragonita y limonita, de color claro amarillento, blanquecino o 
crema, agradable a la vista. La voz está tomada del italiano, donde es una 
deformación del latín [LÁPIS] TIBURTINUM “piedra tiburtina”, por cruce 
con trave “viga”. Ese TIBURTINUM es el adjetivo de TIBUR, -BURIS, el 
nombre romano de Tívoli, cerca de Roma, ciudad esta en la que una gran 
cantidad de sus edificios y monumentos fue construida con la piedra traída 
de Tívoli, conservándose todavía restos las antiguas canteras. La roca 
calcárea sigue llamándose travertino por más que ya no proceda de aquel 
lugar, aunque su aspecto es similar. 


trébedes La desaparición del mundo rural o tradicional hace que con él se 
vayan objetos a los cuales acompañan las palabras que los nombran, 
quedando su uso reducido a zonas o ámbitos restringidos. Es lo que sucede 
con las trébedes, el “aro o triángulo de hierro con tres pies, que sirve para 
poner al fuego sartenes, peroles, etc.” de la segunda acepción del diccionario 
académico (la primera, en singular, tiene un uso aun menor, la que ese 
diccionario define como “habitación o parte de ella que, a modo de 
hipocausto, se calienta con paja”). La palabra procede del latín TRÍPÉDES, 
plural del adjetivo TRIPES, TRIPEDIS “que tiene tres pies”. Literalmente, 
pues, trébedes significa “que tiene tres pies o patas”. Aunque con el paso del 


tiempo se haya podido perder la relación del nombre con el objeto, resulta 
evidente, y los etimologistas no han dudado sobre la procedencia de la voz. 
Así Sebastián de Covarrubias (1611) pudo escribir: «trébedes, es un cerco 
de hierro con tres pies que se pone en el fuego y sobre él las calderas y las 
ollas. Díjose trébedes, cuasi trépedes, por los tres pies que tienen [...]». 


tren El nombre de este medio de transporte viene del francés train, donde es 
un derivado del verbo traíner, que significa “tirar de algo, arrastrar”, pues 
los trenes son una larga fila de elementos, frecuentemente vagones, de los 
que tira la locomotora o la unidad tractora. 


triquini Véase biquini. 


triunfo En la actualidad nadie duda de que un triunfo sea una victoria, la 
superioridad en una disputa de cualquier tipo, especialmente en los juegos y 
en los deportes, junto a otras acepciones que consigna el diccionario de 
nuestra Academia. Entre estas pone una que nos remite al origen de la voz: 
“en la antigua Roma, entrada solemne en la ciudad de un general vencedor 
con su ejército”. Efectivamente, la palabra procede de la latina 
TRIUMPHUS, que era la entrada solemne en Roma de un general 
victorioso. Era la ceremonia con que se reconocía al general que regresaba 
de una exitosa campaña militar. Como la ciudad era un recinto sagrado, en 
ella no podían entrar las tropas, que debían esperar en las afueras, en el 
Campo de Marte, a que el Senado concediese tal privilegio, con la condición 
inicial de que los soldados hubiesen proclamado a su caudillo 
IMPERATOR, circunstancia que después desapareció, pues desde la época 
de Augusto se reservó el triunfo al emperador, quien delegaba en sus 
generales, que estaban bajo su mando. El desfile militar hasta el Capitolio 
era la mayor gloria a la que podía aspirar un general. Así pues, en su origen 
no era lo mismo la victoria que el triunfo, pues podía haber generales 
victoriosos que no fueran triunfales, mientras que todos los que recibían el 
honor del triunfo habían logrado una victoria memorable. Más adelante, 
con la decadencia de Roma, la ceremonia de honor y gloria del triunfo 


desapareció, pasando la palabra a denominar la victoria en cualquier 
actividad, con un empleo que comenzó a aumentar con las competiciones 
deportivas. Cuenta Sebastián de Covarrubias (1611): «triunfo, latine 
triumphus. Era la honra mayor que el pueblo romano daba a su capitán 
cuando había vencido los enemigos, con ciertas condiciones las cuales 
podrás ver en muchos autores. Algunos quieren que sea nombre griego, por 
cuanto le responde la palabra thriambon [...]. Triunfar y triunfante, etc. 
Hay un juego de naipes que llaman triunfo». 


tuerto, -ta Hoy nadie duda de que la palabra tuerto significa “falto de la 
vista en un ojo”, tal y como queda definida por la Academia en su 
diccionario. Procede del latín TÓRTUM “torcido”, pues, originariamente, 
solo se empleaba para el que tenía la vista torcida, el bizco (véase lo 
explicado en este artículo), de donde pasó muy pronto al uso actual, que ya 
registraba Nebrija en su diccionario de 1492, en un proceso que no es difícil 
de imaginar, tratándose de defectos de los ojos, y frecuente. Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribió, dando cuenta de otros valores recogidos por la 
Academia: «tuerto, todo lo que no está derecho. Latine tortuosus, a 
torquendo [tortuoso, de torciendo]. Tuerto, el que no tiene más que un ojo. 
Tuerto, el agravio y sinrazón que se le hace a alguno. Y en opuesto llamamos 
derecho, latine rectum, a lo justo y conforme a las leyes divinas y humanas. 
De este término tuerto usan mucho las escrituras castellanas antiguas y 
particularmente las leyes de Partida. A tuerto o a derecho, cuando se hace 
alguna cosa sin considerar si estará bien o mal hecha; tuertos, ciertos 
dolores de vientre que dan algunas veces a las que acaban de parir porque 
se les tuercen las tripas. Rostrituerto, el que mira encapotado volviendo el 
rostro por no mirar a la persona con quien habla». 


tulipán El tulipán es una planta bulbosa muy conocida en jardinería por la 
hermosa flor que da en primavera, una por bulbo. La palabra con la que se 
nombra debió venir del francés tulipan, procedente del turco túlbant o 
túlbent “turbante”, que a su vez son de origen persa, de dolband o dulband, 
quizá de dulu band “banda plegada”. Se aplicó la voz a la planta porque la 
forma de la flor se asemeja al turbante, término este que nos vino a través 
del italiano, donde también es llamado turbante, o del francés turban. Los 


repertorios de léxico más antiguos recogen la forma tulipa, siendo el 
primero de ellos las Facultades de las plantas, manuscrito de 1619 debido a 
fray Diego de San José, quien escribe: «tulipa, aunque esta planta se 
pudiera traer entre las carnosas porque lleva su cebolla como el jacinto, 
pero por la hermosura de la flor se pone en este lugar. Es planta que vino de 
Alemania y allí dicen que fue traída de Constantinopla. Es tanta la variedad 
de sus flores que (no en la forma) en los colores no sale una flor semejante a 
otra. El archiduque Alberto tuvo curiosidad de hacerlas retratar al vivo y 
llenó un libro de sola esta flor. "Tenémosla en nuestro desierto de Batuecas 
traída de Flandes. Como es planta nueva no hay de ella escrita cosa 
alguna». 


turbante Véase tulipán. 


turquesa La turquesa es una piedra preciosa que se define en el diccionario 
de la Real Academia Española como “mineral amorfo, formado por un 
fosfato de alúmina con algo de cobre y hierro, de color azul verdoso, y casi 
tan duro como el vidrio, que se halla en granos menudos en distintos puntos 
de Asia, principalmente en Persia, y se emplea en joyería”. El nombre es la 
sustantivación del antiguo adjetivo turqués, -sa “turco”, la piedra turquesa 
que se quedó en turquesa. Lo curioso es que en Turquía no se producen 
turquesas, aunque desde allí se comercializaban hacia Europa las 
producidas en Asia, especialmente en Persia, por lo que se les dio la 
denominación mediante la que las identificamos. La palabra turquesa es 
conocida desde antiguo en nuestra lengua, habiendo dado cuenta de ella 
Antonio de Nebrija en su Vocabulario español-latino (seguramente de 
1495): «turquesa, thalassites lapis». No mucho más explícito fue Sebastián 
de Covarrubias (1611), errando en su apreciación etimológica: «turquesa, 
piedra de alguna estima, de color azul, dicha en latín lapis thallassites, lapis 
cianeus. El haberse dicho turquesa en español no le hallo origen ninguno, 
sino es a torque, de la paloma torcaz que en el pecho tiene esta color [...]». 


turrón El turrón es uno de nuestros dulces tradicionales de la época 


navideña, con la cual se asocia popularmente, aunque no es exclusivo de 
ella. El diccionario académico lo define como “dulce, por lo general en 
forma de tableta, hecho de almendras, piñones, avellanas o nueces, tostado 
todo y mezclado con miel y azúcar”. Es uno de tantos productos que nos 
dejaron los árabes, seguramente procedente de la península arábiga. Sin 
embargo, el nombre con que lo conocemos no es de origen árabe, aunque no 
se sabe con precisión su origen, si bien Corominas y Pascual explican que 
puede ser un derivado de la voz tierra con el significado primitivo de 
“terrón”, por comparación con un conglomerado de tierra, debido a la pasta 
más o menos dura con que está hecho. Tal vez nos haya llegado del catalán 
torró “turrón”. Sebastián de Covarrubias (1611) registró el término, aunque 
proponiendo otro origen: «turrón, cierta golosina que se hace de almendras, 
avellanas, nueces, piñones y se tuesta con miel. Del mismo origen», 
refiriéndose al artículo anterior: «turrar, vale asar en las brasas, a 
torrendo». 


turulato Es una voz de uso coloquial según el diccionario de la Academia, 
que la define como “alelado, estupefacto”, sin decir su origen. Corominas y 
Pascual le dedican un largo artículo debido a lo incierto de su procedencia. 
Tal vez haya que ponerla en relación con la base onomatopéyica tur-, que, 
según Vicente García de Diego, reproduce el sonido del chapoteo, así como 
el sonido de un instrumento de viento, comparando al turulato con el que se 
queda atronado por este sonido cuando es muy fuerte o cercano al oído. 


tutía Véase atutía. 


La letra u representa a nuestra última vocal, la más cerrada y oscura de todas 
ellas, pues se articula subiendo el dorso de la lengua hacia el velo del paladar. Al 
contrario de lo que sucede con las demás vocales, en algunos casos es un mero 
signo auxiliar en la escritura que no tiene correspondencia en la pronunciación. 
Es lo que ocurre en las secuencias gue, gui y que, qui. Puede suceder que haya 
palabras en la u sí se pronuncie en esa secuencia, por lo que debe llevar una 
diéresis que lo advierta, como en cigieña y pingúino. El latín no tenía un signo 
particular para la u, pues en su sistema gráfico tenía la misma letra que la uve, V 
(solamente utilizaban las mayúsculas). A este respecto hay que decir que no 
existía un sonido estrictamente consonántico de la v, por lo que la distinción 
escrita resultaba innecesaria. Los problemas llegaron en las lenguas románicas. 
Como herencia del sistema romano, durante mucho tiempo se utilizó en nuestra 
lengua la u para representar a la consonante, habiendo quedada fijada la 
distribución actual con la primera obra académica, el conocido como 
Diccionario de Autoridades (1726-1739). La U no es sino una ligera 
modificación tardía (ya en el siglo IV de nuestra era) en latín de la V, en la que 
se ha redondeado el incisivo ángulo de esta. 


umbral El umbral es la “parte inferior o escalón, por lo común de piedra y 
contrapuesto al dintel, en la puerta o entrada de una casa” tal como aparece 
definido en su primera acepción del diccionario de la Academia. Procede la 
voz de lumbral, que ha perdido la l inicial fusionada con la del artículo 
precedente: de el lumbral se ha pasado a el umbral. Este término, por su 
parte, viene del latín LIMINARIS “inicial, liminar”, derivado de LIMEN 
“umbral, puerta”, “principio”, influido por LUMEN “luz, lumbre”, que dio en 
español lumbre. Ya Alonso Fernández de Palencia (1490) empleó la voz al 
traducir el latín limen: «[...] es lugar de las puertas de la morada por donde 
entran, et limen no solamente es el umbral que huellan los pies, más aun el 
umbral que está a la parte alta de la entrada y dícese limen, de limite, y así 
mismo limen es toda entrada [...]». 


universidad Dice el diccionario académico que una universidad es la 
“institución de enseñanza superior que comprende diversas facultades, y 
que confiere los grados académicos correspondientes. Según las épocas y 
países puede comprender colegios, institutos, departamentos, centros de 
investigación, escuelas profesionales, etc.”, en la primera acepción de la voz. 
La historia de las universidad es muy conocida, y el origen de la palabra 
que las designa también. Procede del latín UNIVERSITATEM, que venía a 
significar algo así como “totalidad, conjunto”. Con la aparición de las 
universidades en el siglo XI se comenzó a llamar a los que acudían a ellas 
universitas scholarium, esto es, el conjunto o comunidad de los alumnos, 
considerados como un gremio independiente, con sus derechos y deberes. 
Desde las más antiguas, como las de París y Bolonia, debió extenderse la 
denominación al resto, que comenzaron a ostentar el título de Universitas, la 
primera de ellas la de Salamanca, en el siglo XIII. Sebastián de Covarrubias 
(1611) recogió el término: «universidad, vale comunidad y ayuntamiento de 
gentes y cosas. Y porque en las escuelas generales concurren estudiantes de 
todas partes se llamaron universidades, como la Universidad de Salamanca, 
Alcalá, etc. También se llaman universidades ciertos pueblos que entre sí 
tienen unión y amistad». 


urna La palabra urna tiene en el diccionario de nuestra Academia varias 
acepciones, siendo las dos primeras las que se emplean con mayor 
frecuencia, en especial la primera, que dice “arca que sirve para depositar 
las cédulas, números o papeletas en los sorteos y en las votaciones secretas”, 
mientras que la segunda es “caja de cristales planos a propósito para tener 
dentro visibles y resguardados del polvo efigies u otros objetos preciosos”. 
La palabra procede de la latina URNA, la “herrada para sacar agua del 
pozo”. Por su forma, debió dar el nombre a la urna funeraria, que, al estar 
cerrada, debía recordar al cajón de la urna electoral. Esta urna se conocía 
desde la Grecia clásica, pero en Roma se le aplicó el nombre latino. Más 
tarde, y por el parecido formal, debió aplicarse también a la caja de cristal 
de la segunda acepción del DRAE. En nuestros diccionarios no comienza a 
aparecer la voz hasta finales del siglo XVL para nombrar a un determinado 
vaso, la urna funeraria. 


urraca La urraca es un pájaro que cada vez tenemos más presente, pues 
poco a poco va invadiendo las ciudades, no siendo raro verla por las calles. 
Resulta fácil de domesticar, e imita la voz humana y la música, además de 
ser tenida por ladrona, ya que suele coger pequeños objetos brillantes para 
llevarlos a su nido. El nombre le viene, según la etimología que proporciona 
el DRAE, por la onomatopeya de su feo canto, urrac. Vicente García de 
Diego es de esta misma opinión al tratar la raíz rak, onomatopeya de la voz 
de algunos animales, aunque no rechaza tajantemente que proceda de un 
nombre propio como proponen Corominas y Pascual siguiendo a otros 
etimologistas: «se trata en el caso de urraca del antiguo nombre propio 
femenino Urraca, aplicado a la picaza por su conocida propiedad de 
parlotear volublemente como si remedara a una mujer; el nombre propio es 
de origen incierto, seguramente prerromano». Sebastián de Covarrubias 
(1611) explicó: «hurraca, cuasi furaca. Esta ave es muy conocida, dicha en 
latín pica y en nuestro vulgar pega o picaza, diferente del otro pájaro que 
llaman pico. Es menor que una paloma, tiene varias plumas de color blanco, 
negro y cerúleo. Es gran bachillera cuando el gavilán procura averla a las 
uñas y hácele mil burlas. Es fácil de amansar e imita las voces humanas [...]. 
Cuando una mujer es gran habladora decimos que es una pica. La razón de 
haberse llamado hurracas es porque cualquiera cosa que hallan, como la 
puedan llevar en el pico, la cogen y la esconden. Lo mismo hace la graja, 
dicha en latín monedula, que si halla alguna moneda la esconde [...]». 


usgo Véase asqueroso. 


uve Para el nombre de la letra v, véase la explicación inicial que se pone al 
comienzo de las palabras que la tienen en posición inicial. 


Como se ha dicho al comienzo de la u, los romanos representaban el sonido /u/ 
como V, con valor vocálico o semiconsonántico. Cuando la lengua evolucionó, 
en unos casos esa v se pronunciaba como vocal, mientras que en otros fue 
adquiriendo el consonántico. En casi todas las lenguas derivadas del latín la 
consonante se articulaba aproximando el labio inferior a los incisivos superiores, 
mientras que en el primitivo castellano la pronunciación debió hacerse acercando 
los dos labios, con lo que confluyó con la b, que se articula del mismo modo, y 
hasta el siglo XVII podía aparecer la u para representar también a la b (no es 
raro ver escrito aver y auer por haber). Esto es, se convirtió en la u que se 
pronuncia como be, o que hace las veces de esta, en cualquier caso, la ube. No 
tiene mucho sentido, salvo por razones meramente gráficas, llamarla be baja 
para distinguirla de la b o be alta, como sucede en muchos lugares de América. 
Las palabras que, en nuestra lengua, empiezan por v no son muchas, y menos las 
que presentan alguna particularidad en la que deseemos fijarnos, aunque siempre 
se habla de las vacaciones. Resulta ciertamente llamativo el origen de varón, 
como también lo es el verde del viejo verde, o los villancicos navideños. 


vacaciones No creo que haya nadie que no sepa qué son las vacaciones, y 
que no dude en emplear así la palabra, pese a la forma en singular en que la 
registra el diccionario de la Academia. Otra cuestión es que se sepa cuál es 
el origen de la voz, pese a que no ofrezca ninguna complicación. Procede del 
latín VACATÍONEM “licencia, permiso”, utilizado principalmente por los 
legionarios para nombrar los periodos en que no tenían obligaciones 
militares. Esa forma, es, a su vez, un derivado del verbo VACARE “estar 
vacío”, “estar desocupado”, “estar ocioso”, pues el adjetivo VACUUS, -A, - 
UM es eso mismo, “desocupado”. Así, pues, las vacaciones son los periodos 
de tiempo en que no se tiene obligación ninguna (entiéndase, de tipo 
laboral), en que se está ocioso. Sebastián de Covarrubias (1611) restringía su 
uso a las escolares: «vacaciones, los días que se dan de recreación a los 
estudiantes en las universidades [...]. Y en algunos tribunales se llaman 
vacantes». 


vacuna En el mundo actual todos sabemos de la necesidad y la eficacia de 
vacunarse para prevenir el contagio de ciertas enfermedades hasta hace 
poco tiempo temibles. Quizás no sea tan sabido que una vacuna es el “virus 
o principio orgánico que convenientemente preparado se inocula a una 
persona o a un animal para preservarlos de una enfermedad determinada”, 
como define el diccionario académico el término que la nombra. Y menos 
aún que la palabra derive de vaca, pese a que las otras dos acepciones 
académicas de vacuna son “grano o viruela que sale a las vacas en las tetas, 
y que se transmite al hombre por inoculación para preservarlo de las 
viruelas naturales” y “pus de estos granos de las vacunas”. ¿Qué relación hay 
en todo ello? Debemos remontarnos al siglo XVIII cuando el médico rural, y 
poeta, británico Edward Jenner (1749-1823) descubrió que las personas que 
se habían contagiado de la llamada fiebre vacuna (una variedad de la 
viruela), no contraían la entonces temida viruela, lo que le hizo albergar la 
idea de que se podía inocular a personas el virus de las vacas con sangre de 
otras personas infectadas para inmunizarlas. Así lo hizo con un niño de 
ocho años, quien sufrió algún malestar durante una semana. Después le 
inyectó el virus de la viruela sin que padeciera molestia alguna. Aunque el 
método experimental hoy sería inaceptable, el éxito del procedimiento es 
algo que debe agradecerle la humanidad. Jenner murió, precisamente, de 
viruela. Como el virus que se inyectaba procedía de las vacas es por lo que 
se llamó vacuna, y así seguimos llamando al preparado que se nos inocula, 
incluso cuando la enfermedad que se desea prevenir nada tenga que ver con 
las vacas y el procedimiento para su obtención haya cambiado notablemente 
desde entonces. 


varón Un varón es un “ser humano de sexo masculino? como dice la primera 
acepción de la palabra en el diccionario académico, de la cual derivan las 
otras que registra. Corominas y Pascual piensan que probablemente 
proceda del germánico *BARO “hombre libre, apto para la lucha”, 
emparentado con el escandinavo antiguo beriask “pelear”. Sebastián de 
Covarrubias (1611) escribió: «barón, que más propiamente se escribe con v, 
varón, por traer su origen del nombre latino vir. Algunas veces distingue el 
sexo a diferencia de la hembra, la cual excluye, el que manda, que suceda en 
su casa el hijo varón. En otra acepción vale hombre de juicio razón y 


discurso, y de buena conciencia, como en los casos que se remite la 
declaración de ellos a juicio de buen varón [...]». A este artículo sigue otro: 
«barón, significa algunas veces el “señor de vasallos calificado”, que según 
las leyes de Francia ha de tener tres castellanías, digo tres lugares o 
jurisdiciones incorporadas en la baronía. Algunos dicen ser nombre alemán, 
y en el ser francés no hay duda, pero no falta quien dice ser de origen 
griega, a verbo barin [...]. Otros quieren sea hebreo, del verbo bara, creare 
[crear], por ser nueva dignidad, creada después de los duques, marqueses y 
condes, o del verbo barah, eligere, por ser los barones personas egregias y 
escogidas». No andaba muy desencaminado el canónigo de Cuenca pues 
barón, “título de dignidad, de más o menos preeminencia según los 
diferentes países”, acepción de la que surge la de “persona que tiene gran 
influencia y poder dentro de un partido político, una institución, una 
empresa, etc.”, es del mismo origen que varón, pues el hombre libre, apto 
para la lucha, era el que podía vivir de la fuerza de sus brazos, ya fuese en el 
trabajo o en el combate. Más adelante la palabra pasó a nombrar a 
cualquier hombre (el varón) o al que se distinguía por sus hechos de armas, 
por su poder, lo que le confería dignidad (el barón). Como el origen de las 
dos palabras es el mismo, en el español antiguo se escribían indistintamente 
con v- o con b-, siendo prueba de ello el texto citado de Covarrubias. 


vedar Véase prohibir. 


veneciana Véase persiana. 


veneno Define la Academia la palabra veneno en su diccionario como 
“sustancia que, incorporada a un ser vivo en pequeñas cantidades, es capaz 
de producir graves alteraciones funcionales, e incluso la muerte”, acepción a 
la que siguen otras cuatro derivadas de este. El origen de la voz está en el 
latín VENENUM, que también significa “veneno”, pero que era “droga, en 
general”, “poción, filtro mágico, brebaje”, lo cual supone una especialización 
en el significado, pasando de lo general, el brebaje, a lo particular, el 
veneno. Se pone en relación este término con una raíz indoeuropea wen-, 


cuyo valor es el de “deseo”, con la cual está relacionado el nombre de Venus. 
Así, la pócima original serviría para avivar el deseo venéreo, más tarde 
sería cualquier droga, para, finalmente, transformarse en un veneno. 
Sebastián de Covarrubias (1611) quiso establecer su procedencia a partir de 
vena: «veneno, latine venenum, quia per venas it ad cor, et ad reliquas 
corporis partes, a veniendo [venenum, porque va al corazón por las venas, y 
a las demás partes del cuerpo, de veniendo]. Es nombre genérico y tómase 
en buena y en mala parte pues algunas veces significa la medicina. Y así los 
boticarios, por esta razón, se llaman venerarios, y si por nuestra desdicha 
exceden en la composición de la cantidad o dosis, son sus pociones 
mortíferas [...]. El matar con veneno es un delito gravísimo [...]. Veneno, 
cerca de los latinos se toma algunas veces por el afeite de las mujeres, y con 
mucha propiedad, pues en efecto lo es, especialmente el solimán, que de 
suyo es mortífero, y es veneno para la misma que se lo pone porque le gasta 
la tez del rostro y le daña la dentadura. Es veneno para el galán necio, que 
mirándola de lejos se persuade a que el color blanco y rojo le es natural y 
atraído con esta añagaza cae en la red. Es veneno para el pobre marido que 
ha de juntar su cara con la carátula de su mujer [...]. Veneno se llama la 
color que da el tintorero, porque muchas veces se hacen de minerales 
venenosos o de colores artificiales de metales quemados y otras cosas». 


verano El diccionario de la Academia define verano con su sinónimo estío, 
al cual remite. Procede del latín vulgar [TEMPUS] VERANUM que 
significaba [tiempo] primaveral”, pues VERANUM es el adjetivo derivado 
de VER, VERIS “primavera”. Explican Corominas y Pascual que «[...] hasta 
el Siglo de Oro se distinguió entre verano, que entonces designaba el fin de 
la primavera y principio del verano, estío, aplicado al resto de la estación, y 
primavera, que significaba solamente el comienzo de la estación conocida 
ahora con ese nombre [...]». Esto quiere decir que durante mucho tiempo la 
palabra española verano significó “primavera”, de manera que eran cinco 
las estaciones: primavera, verano, estío, otoño, invierno. La confusión entre 
verano y estío se produjo como consecuencia de la percepción de los 
hablantes como época en que hace buen tiempo, de manera que se 
convirtieron en sinónimos, si bien estío parece más culto, probablemente 
porque la distinción entre verano y estío se mantuvo más tiempo en la 
literatura. La historia y la significación de las palabras se complicó algo 
cuando el español pasó a América y ya no tenía sentido la distinción de 


estaciones en los trópicos, donde no existen, de manera que verano sirve 
para nombrar la “estación seca que, en el trópico, va de diciembre hasta 
finales de abril en Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa 
Rica, Panamá, Colombia y Venezuela, como registra el Diccionario de 
americanismos de la Asociación de Academias de la Lengua Española 
(2010), donde no aparecen las voces estío y otoño, y primavera no tiene 
ningún sentido relacionado con la división del tiempo. 


verde Entre las muchas acepciones de la palabra verde que consigna el 
diccionario de la Academia, voy a fijarme en dos relacionadas entre sí. Una, 
la número 12, es “dicho de un cuento, de una comedia, de un chiste, etc.: 
indecentes, eróticos”, y la siguiente es “dicho de una persona: que conserva 
inclinaciones galantes impropias de su edad o de su estado”. ¿Qué relación 
pueden tener con las anteriores, referentes al color o a la inexperiencia de la 
juventud? Parece que el verde de la segunda de esas acepciones (la que se 
utiliza cuando de alguien se dice que es un viejo verde) está en relación con 
el vigor propio de la juventud (en la novena acepción de la voz, la Academia 
pone “se dice de los primeros años de la vida y de la juventud”), en 
comparación con el vigor que manifiestan las plantas cuando empiezan a 
crecer. De esa fuerza juvenil se pasó inmediatamente a lo indecente y 
obsceno, por lo impropio que resulta en las personas mayores, resultando 
que es verde cuanto no es honesto o recatado sino, más bien, desvergonzado 
y hasta insolente, la primera de las acepciones señaladas. En el artículo cana 
Sebastián de Covarrubias (1611) hizo una comparación muy concreta: 
«cana, [...]. A los que siendo viejos tienen verdor de mozos, decimos ser 
como los puerros, que tienen la cabeza blanca y lo demás verde». Más 
adelante, en el artículo verde escribió: «verde, latine viridis et de. Es color 
de la yerba y de las plantas cuando están en su vigor. Y así se dijo viridis, a 
vigore. Es epíteto del prado y de la primavera. Estarse uno verde, no dejar 
la lozanía del mozo habiendo entrando en edad [...]». 


verso El verso es en la primera acepción del diccionario académico “palabra 
o conjunto de palabras sujetas a medida y cadencia, o solo a cadencia. U. 

también en sentido colectivo, por contraposición a prosa”. Procede de la voz 
latina VERSUS que significaba “línea, renglón, hilera, fila?. Esto es, el verso 


no es sino una línea de la escritura, aunque con unas características 
especiales. 


vértigo El vértigo es el “trastorno del sentido del equilibrio caracterizado 
por una sensación de movimiento rotatorio del cuerpo o de los objetos que 
lo rodean”, término propio de la medicina según la primera acepción de la 
voz en el diccionario académico, a la que sigue otra de esta misma disciplina 
que es la “turbación del juicio, repentina y pasajera”, y una más, de carácter 
general, derivada de las anteriores, “apresuramiento anormal de la 
actividad de una persona o colectividad”. El origen de la palabra es 
conocido, la latina VERTIGO, -ÍNIS “movimiento de rotación o circular? y 
también “mareo, vértigo, vahído, aturdimiento”. El paso de la designación 
del movimiento al trastorno es fácilmente explicable por las sensaciones que 
aparecen en este, y que recoge la Academia en la primera de las definiciones 
copiadas. Cabe señalar que la acentuación no es etimológica, habiéndose 
empleado también la forma llana, vertigo. Curiosamente, el P. Esteban de 
Terreros (t. III, 1788) registra las dos formas, con acepciones distintas. 


vestíbulo El vestíbulo es el “atrio o portal que está a la entrada de un 
edificio”, de acuerdo con la primera acepción del diccionario académico 
para la voz que lo nombra, a la que siguen otras con ella relacionadas. La 
palabra procede de la latina VESTIBULUM, que significaba lo mismo. El 
origen de la forma latina no está claro. Corominas y Pascual afirman que no 
parece tener relación alguna con VESTIS “vestido”, nada más. "Tampoco está 
claro que tenga que ver con la costumbre de los romanos de mantener en el 
vestíbulo de sus casas un fuego encendido en honor a Vesta, la diosa del 
hogar, para que lo protegiera, y símbolo de fidelidad. Era un fuego similar 
al que custodiaban las vestales en el templo de Vesta. 


vianda La vianda es tanto el “sustento y comida de los racionales”? como la 
“comida que se sirve a la mesa”, de acuerdo con las definiciones que 
proporciona el diccionario de nuestra Academia para los uso generales de la 
voz en la lengua. Procede del francés viande “carne”, que, a su vez, parte del 


latín vulgar *VIVÉNDA, participio de futuro del verbo VIVERE “vivir”, 
esto es, “aquello con lo que se ha de vivir o donde se ha de vivir”, pues esta 
forma latina es también el origen de vivienda. Al llegar a esta palabra 
Sebastián de Covarrubias (1611) fue muy parco: «vianda, el sustento de 
comida que nos da fuerzas para caminar. O se dice de vivanda, toscano, 
porque sustenta la vida o el vivir». 


viernes El quinto día de la semana estaba dedicado a Venus, diosa del amor 
y de la belleza, VENEÉRIS [DIES], es decir, [el día] de Venus, de donde 
procede el nombre español. Cuenta Sebastián de Covarrubias (1611) que es 
«uno de los días de la semana. Dicho así por los gentiles en honor de la diosa 
Venus o del planeta Venus. La Iglesia Católica le dio nombre de sexta feria y 
en ella hacemos remembranza de la pasión y muerte de Nuestro Redentor 
Jesucristo, y con más particularidad el día del Viernes Santo. Los viernes, 
por esta razón, son días de penitencia y nos abstenemos de comer carne y 
grosura, y fuera de los religiosos muchos seglares devotos añaden el ayuno. 
Proverbio: Achaques al viernes por no ayunarle. La semana que no tiene 
viernes, todas le tienen, pero en razón de la abstinencia decimos no haber 
viernes cuando la Pascua de Navidad cae en este día». 


villa El diccionario de la Academia, y el uso de la lengua, registra dos 
acepciones para la palabra villa aparentemente muy diferentes entre sí. Por 
una lado, es la “casa de recreo situada aisladamente en el campo? y, por otro, 
la “población que tiene algunos privilegios con que se distingue de las aldeas 
y lugares”. No es lo mismo una casa aislada que una población. El camino 
que nos ha traído aquí no parece muy difícil de explicar, ya que la palabra 
procede del latín VILLA “casa de campo, granja, casería”, y también 
“residencia alejada de la ciudad”. Las villas romanas no eran un edificio 
aislado, sino uno principal, residencial, donde estaban los propietarios de los 
terrenos circundantes, y otros de carácter secundario, donde se alojaban los 
campesinos, y se guardaban animales y enseres, siendo el modelo de 
explotación agrícola que ha perdurado hasta nuestros días. El carácter 
residencial del edificio principal es el que se ha mantenido a lo largo de los 
siglos hasta llegar a nuestra “casa de campo”, “casa residencial”. Por otro 
lado, al conjunto de edificios de la explotación agrícola fueron llegando 


artesanos que no realizaban labores estrictamente de campo, pero 
necesarios para la vida en sociedad, y de este modo fueron añadiéndose más 
construcciones hasta constituir una población, una villa, con unas 
características y privilegios que han ido cambiando con el paso de los 
tiempos. Sebastián de Covarrubias (1611) al tratar la voz escribió: «villa, del 
nombre latino villa, ae. Es propiamente, y en rigor, la casería o quinta que 
está en el campo adonde consiste la labranza de la tierra del señor y la 
cosecha adonde se recogen los que la labran, con sus ganados, y tienen su 
vivienda apartada de las demás caserías. Los que aquí viven se llaman 
propiamente villanos y como tienen poco trato con la gente de ciudad son de 
su condición muy rústicos y desapacibles. El día de hoy llamamos villas los 
lugares de gente más morigerada y sonles inferiores los aldeanos que 
habitan en otros lugares pequeños, dichos aldeas. Como quiera que sea, los 
unos y los otros son opuestos al estado de los hidalgos [...]. Los villanos 
matan de ordinario a palos o a pedradas, sin ninguna piedad, y ultra de la 
muerte es gran desdicha morir un hombre de prendas e hidalgo a manos de 
tan ruin gente. De villanos se dijo villanía, por el hecho descortés y grosero». 
Véase también el artículo pueblo. 


villancico El nombre del villancico, cuya definición en el diccionario de la 
Academia es la de “canción popular, principalmente de asunto religioso, que 
se canta en Navidad y otras festividades”, sin olvidar las dos primeras 
acepciones de ese repertorio, “canción popular breve que frecuentemente 
servía de estribillo” y “cierto género de composición poética con estribillo”, es 
un derivado de la palabra villano (véase su artículo), que primero designó al 
propio villano y después a la canción de villancico para quedarse solamente 
en villancico. Esto es, los villancicos son originariamente (allá por el siglo 
XV) canciones de villanos, de gente del campo, cantadas en todas las épocas 
y caracterizadas por poseer un estribillo, poco a poco especializadas con 
letras propias de la Navidad (uno de los más antiguos se atribuye a a S. 
Ambrosio, en el siglo IV), por lo que su uso se ha circunscrito a esta época 
del año a partir del siglo XVIII. Sebastián de Covarrubias (1611) en el 
artículo chanzoneta escribió: «[...]. Dízense chanzonetas los villancicos que 
se cantan las noches de Navidad, en las iglesias, en lengua vulgar, con cierto 
género de música, alegre y regozijado». También nos habla de los demás 
villancicos en otro lugar de su obra: «villanescas, las canciones que suelen 
cantar los villanos cuando están en solaz. Pero los cortesanos, 


remendándolos, han compuestos a este modo y mensura cantarcillos alegres. 
Ese mismo origen tienen los villancicos tan celebrados en las fiestas de 
Navidad y Corpus Christi». 


villano Un villano originariamente era el habitante de una villa, la pequeña 
población alejada de la ciudad, por lo que no solía tener el derecho de 
ciudadanía (véase también la entrada pagano), y su estima social resultaba 
inferior. Mucho más adelante, esta oposición fue la que diferenció a los 
villanos de los nobles o hidalgos, dando lugar a la consideración de hombre 
de baja extracción, lo cual unido al carácter rudo que se les atribuye 
generalmente, se ha llegado a las acepciones de “rústico o descortés” y de 
“ruin, indigno o indecoroso” que registra el diccionario académico. Véase lo 
expuesto en el artículo villa. 


visillo Es habitual tener en las casas visillos delante de las ventanas. El 
diccionario de la Academia define la voz como “cortina pequeña que se 
coloca en la parte interior de los cristales para resguardarse del sol o 
impedir la vista desde fuera”. La palabra es un diminutivo de viso, que en su 
cuarta acepción es “forro de color o prenda de vestido que se coloca debajo 
de una tela clara para que por ella se transparente”, función semejante a la 
del visillo, que permite el paso de la luz de forma atenuada, pero sin impedir 
totalmente la vista, al menos desde dentro de la habitación. La palabra viso 
procede del latín VISUS “visto, visión, percepción”, participio de pasado del 
verbo VIDERE “ver”. 


vivienda Véase vianda. 


volcán Un volcán, como bien es sabido, es una “abertura en la tierra, y más 
comúnmente en una montaña, por donde salen de tiempo en tiempo humo, 
llamas y materias encendidas o derretidas”, según la definición que 
proporciona el diccionario académico para la palabra. Esta procede del 
nombre romano VULCANUS, el dios del fuego, de los volcanes, y forjador 


de hierro y fabricador de armas. Se llamaban Vulcani insule las islas 
Eólicas o de Lípari (una de las cuales todavía se llama Volcano), pues se 
creía que bajo ellas se encontraba la fragua de Vulcano, o bajo el Etna. 
Durante la Edad Media, se pensaba que estos volcanes eran los respiraderos 
del infierno. De ese modo, el nombre de volcán hacía referencia únicamente 
a esas islas. Los viajeros árabes se referían a ellas como burkán o gabal al- 
burkan “montaña de Volcán”, que pronto se convirtió en un apelativo, y 
pasó a nuestra lengua como volcán, aplicándose más tarde no solo a los del 
Mediterráneo, sino también a los que los descubridores y conquistadores 
fueron encontrando en las tierras nuevas de más allá del océano. 


La letra y normalmente representa un sonido consonántico, y, en raras ocasiones, 
siempre al final de palabra como segundo elemento de un diptongo o de un 
triptongo, a la vocal i (por ejemplo en buey, fray, hoy, muy, rey, voy, etc.), siendo 
un caso especial la conjunción copulativa y. Aunque el nombre tradicional que 
ha recibido la letra es el de i griega, ha tenido otros, especialmente el de ye, muy 
frecuente en América y que la nueva Ortografía de la Academia (2010) propone 
como el único recomendado para todo el ámbito hispánico. Fue uno de los 
últimos signos en llegar al abecedario latino (por eso es una de las últimas 
letras), poco antes de que comenzase nuestra era. Es la ípsilon mayúscula de los 
griegos (Y), que representaba un sonido similar al de la u francesa o la ú 
alemana. En latín ese sonido griego se había transliterado con la V, lo que no 
dejaba de causar confusiones. Con la reforma gráfica que hubo de acometer la 
Academia cuando redactó el Diccionario de Autoridades (1726-1739) reservó la 
letra i para la vocal y la y para la consonante, salvo en los casos aludidos antes, 
si bien los antiguos usos se mantuvieron algún tiempo. No importaba ya el 
origen de la voz, sino su pronunciación. 


yanqui El diccionario de la Academia tiene tres acepciones en la palabra 
yanqui, poniendo en la tercera un sinónimo, al cual remite, 
“estadounidense”. Es este sentido con el que se utiliza habitualmente, por lo 
general con un matiz despectivo al cual no alude la institución. Las otras dos 
acepciones son desconocidas para la mayor parte de los hablantes: natural 
de Nueva Inglaterra” y “perteneciente o relativo a esta zona de los Estados 
Unidos de América”. Además, nuestro repertorio dice que la forma española 
procede del inglés yankee. ¿Y cómo se relacionan todas esas cosas? Nueva 
Inglaterra es una región del noroeste de los Estados Unidos que comprende 
varios estados, adonde llegaron los primeros colonos británicos, a los que 
más tarde se unieron otros europeos, entre los cuales había no pocos 
holandeses, hasta el punto de que los Países Bajos reclamaron el dominio de 
Connecticutt, habiendo constituido la provincia de los Nuevos Países Bajos. 
Entre esos holandeses era frecuente el nombre de Jan (Juan), cuyo 


hipocorístico (nombre familiar o afectivo) era Janke (Juanito), para los 
anglohablantes Yankee. El nombre propio se hizo común para denominar a 
las personas de la zona, y las cosas de ella, como recogen las primeras 
acepciones académicas. Más adelante, durante la Guerra de Secesión (1861- 
1865) que enfrentó a los estados del norte (los de la Unión, o unionistas) con 
los del sur (los Estados Confederados), los sureños llamaban yankees a los 
soldados del norte, y más tarde a cualquier persona norteña 
independientemente de su lugar de procedencia, u origen. Después, los 
hablantes de otras lenguas tomaron la palabra para referirse a los 
estadounidenses en general, sin distinguir entre los del norte y los del sur, y, 
menos, entre los de Nueva Inglaterra y los demás, o los de ascendencia 
holandesa y el resto. El matiz despectivo con que se emplea en muchas 
lenguas procede del uso que hacían del término los confederados. 


yate Hoy nadie duda de que un yate sea una “embarcación de gala o de 
recreo”, de acuerdo con la definición que nos proporciona el diccionario 
académico de la voz. Tampoco hay que poner en duda, como dice esa obra, 
que proceda del inglés, como tantos otros términos náuticos, donde era 
yacht. Esta lengua lo tomó del neerlandés jacht o jacht- 


shiff, literalmente “barco de caza”, por su rapidez, que lo hacía idóneo para 
perseguir a las embarcaciones enemigas, término a su vez derivado del verbo 
jagen “cazar”. Se trataba, pues, de una embarcación ligera cuya utilidad ha 
cambió cuando los armadores ingleses comenzaron a construirlos con finalidad 
recreativa imitando uno que los holandeses habían regalado a Carlos II (1630- 
1685). Ya nadie utiliza un yate para dedicarse al corso. En nuestros diccionarios 
aparece la palabra por vez primera en el de Francisco Sobrino (1705): «yagte, 
cierto género de navío, yacht, sorte de navire». 


yuyu Durante los últimos lustros ha aparecido la palabra yuyu cuyo empleo 
ha ido aumentando en el registro coloquial con dos valores. El primero de 
ellos es el de “miedo o temor causado por algo”, y el otro el de “malestar 
físico, especialmente el repentino”, sin duda surgido del anterior. Parece que 
su origen está en las primeras películas sonoras de Tarzán, en las que, al 
doblarlas al español, no se traducía el grito de temor o sorpresa que 


empleaban los porteadores negros que acompañaban a los expedicionarios 
blancos cuando aparecía Tarzán para defender al grupo de los feroces 
nativos que los atacaban, yuyu, yuyu decían despavoridos. La popularidad 
del protagonista hizo que los españoles tomasen la expresión y la empleasen 
para expresar miedo, como veían que hacían aquellos personajes; después 
se empleó para referirse al malestar repentino causado por el susto o el 
miedo, y, finalmente, para cualquier malestar, incluso con otros valores que 
puedan desprenderse de estos. Por la ambientación de los filmes, Julia y 
Manuel Sevilla Muñoz piensan certeramente que la voz procede de las 
lenguas del oeste de África emparentadas con el hausa, lengua afroasiática 
del grupo occidental de las chádicas, hablada en Niger y Nigeria. Es un 
término no solamente del hausa, sino también del igbo y del yoruba, ju ju, 
lenguas todas ellas en que posee el valor de “magia, brujería”, y también los 
sentidos de “medicina” y “amuleto de cualquier tipo”, como los que utilizaban 
los niños soldados durante la década de 1990 en las guerras de Sierra Leona 
y Liberia para hacerse invisibles y protegerse así de los disparos enemigos, o 
los que llevan los conductores en sus vehículos para protegerse de las malas 
consecuencias que puede acarrear el tráfico. Esto es, aquellos porteadores 
que veían la repentina aparición de Tarzán, sobre el que corrían historias a 
propósito de su agilidad, fuerza y superioridad sobre los animales, gritaban 
algo así como magia, brujería, y les infundía tanto miedo que les hacía huir. 
El resto ha sido fruto de nuestra imaginación por no haberse realizado la 
traducción. La palabra no aparece en el diccionario académico. 


La letra z representa un solo sonido, aunque ese sonido pueda escribirse con otra 
letra, la c cuando va delante de e o i, mientras que la z se reserva para cuando va 
delante de a, o, u y al final de palabra, distribución que se consolidó con el 
Diccionario de Autoridades (1726-1739) de la Academia. Por este motivo es por 
el que no son muy abundantes las palabras que comienzan con ella. Hay, no 
obstante, algunas voces que por ser de carácter imitativo o por ser extranjerismos 
tienen una z donde cabría esperar una c, como ocurre con zigzag entre las que 
siguen, y unas cuantas más que podemos ver en el diccionario de la Academia. 
Es una letra que llegó tardíamente al latín, en palabras de origen griego. Son 
pocas las palabras seleccionadas para comentar aquí, algunas de ellas de carácter 
expresivo como zascandil o zonzo, cuando no onomatopéyicas como zumbar, O 
motivadas por cualquier otra razón como Zodiaco, aunque hay que remontarse 
en su historia para llegar a saberlo. Otras son de origen árabe, como zalamería. 


zalama Véase zalamería. 


zalamería Una zalamería es una “demostración de cariño afectada y 
empalagosa”, como define el diccionario académico la palabra. Y quien hace 
zalamerías es un zalamero. Esas dos voces son derivados de zalama 
(también zalema) “demostración de cariño afectada”, cuyo empleo es 
prácticamente nulo. Procede este término de la expresión de saludo del 
árabe hispánico assalám “alík “la paz sea contigo” según la Academia, 
aunque Corominas y Pascual dicen que también debieron contribuir a la 
expresión española los múltiples empleos de salám “paz”, “conservación”, 
“salvación”. La afectación en los saludos, la excesiva demostración de afecto, 
el empalago en tales manifestaciones, dieron lugar a los derivados que tanto 
se usan. En el Tesoro (1611) de Sebastián de Covarrubias leemos: «zalema, 
la cortesía y humilde reconocimiento que hace el inferior al mayor con 
mucha sumisión, y así tenemos una frases castellana para decir que uno 
hace a otro reverencia afectadamente, que hace zalemas. Nació del modo de 


saludarse los moros unos a otros, cuando se topan con estas palabras: 
Alahyi zalemaq, que valen “Dios te salve”». 


zalamero, -ra Véase zalamería. 


zalema Véase zalamería. 


zanca Véase chancleta. 


zanco Véase chancleta. 


zanfona Véase chanfaina. 


zanfonía Véase chanfaina. 


zanfoña Véase chanfaina. 


zascandil Para el diccionario académico la palabra zascandil es de uso 
coloquial para referirse al hombre despreciable, ligero y enredador”, 
además de registrar otras dos ya desusadas, “hombre astuto, engañador, por 
lo común estafador” y “golpe repentino o acción pronta e impensada que 
sobreviene, comparable a un candilazo”, que nos ayudan a interpretar su 
origen que debe estar en ese golpe repentino como el que en una riña se 
daba al candil haciéndolo caer, con lo que se apagaba. De ahí pasó a ser la 
acción rápida e irreflexiva, y después la persona que la llevaba a cabo. Al 


dejar el candil sin iluminación a los demás, sirvió para nombrar a quien 
realizaba esas acciones con engaño o astucia, y, por tanto, la persona 
enredadora y despreciable con que hoy empleamos la voz. 


zigzag El diccionario de la Academia define la palabra zigzag como “línea 
que en su desarrollo forma ángulos alternativos, entrantes y salientes”, 
aunque no dice nada sobre su procedencia, si bien, al rebuscar en su 
interior, veremos que algo de ello se encuentra en la definición. 
Habitualmente la consideramos como creación de carácter motivado, por el 
movimiento de ida y vuelta que sugieren las vocales y la reiteración de las 
consonantes, algo parecido a lo que sucede con tictac, aunque en este caso 
hay una imitación onomatopéyica. Parece que ese no es el origen de zigzag. 
Es voz que nos llegó en el ámbito militar procedente del francés zigzag, que 
lo había tomado del alemán Zickzack “zigzag”, donde parece un compuesto 
de Zacke “punta, diente, pico, almena? y una variante de esta misma palabra 
Zicke, empleándose el conjunto de una manera expresiva para designar las 
fortificaciones con almenas de tipo piramidal cuyo perfil parece un zigzag. 
No olvidemos, por otro lado, que la aparición de la pólvora en las guerras 
trajo un nuevo tipo de fortificaciones en el siglo XVI, ya que las rectilíneas 
medievales ofrecían muy poca resistencia a los ataques realizados con las 
nuevas armas. Es la fortificación en zigzag, con bastiones con ángulos 
alternativos que forman entrantes y salientes que se defienden mejor del 
ataque enemigo y permiten el fuego cruzado. Sean las almenas, sean los 
bastiones, la imagen es clara, y la definición académica perfectamente 
aplicable a estos tipos de defensas. 


Zodiaco La definición que proporciona el diccionario académico para la 
palabra Zodiaco o Zodíaco resulta algo larga, por lo explicativa que es, lo 
cual viene bien para lo que nos mueve en este libro. Dice que se emplea en la 
astrología como “zona o faja celeste por el centro de la cual pasa la Eclíptica. 
Tiene de 16 a 18 grados de ancho total; indica el espacio en que se contienen 
los planetas que solo se apartan de la Eclíptica unos 8 grados y comprende 
los 12 signos, casas o constelaciones que recorre el Sol en su curso anual 
aparente, a saber, Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, 
Escorpión, Sagitario, Capricornio, Acuario y Piscis”. Procede de la voz 


latina ZODIACUS, que, a su vez, viene del griego zodiakós, ambas con el 
mismo valor. Lo revelador para entender el origen del término es que la 
forma griega es un adjetivo derivado de zodion, diminutivo de zoon 
“animal”, con el sentido de “pequeña figura pintada o esculpida”; esto es, 
vendría a significar lo “relativo a las figuritas de animales”, por las 
representaciones de los diferentes signos zodiacales. Sebastián de 
Covarrubias (1611) explicó: «Zodiaco, es un círculo imaginado en la esfera, 
oblicuo y con latitud dividido en doce porciones que llamamos signos. De la 
una parte comprende el trópico de Cancro y, por la otra, el de Capricornio, 
y corta por medio la equinoccial y es cortado de ella en los signos de Aries y 
de Libra. Danle comúnmente la latitud dieciséis grados y por medio los 
divide una línea que llaman eclíptica. Y porque los dichos doce signos tienen 
figuras de animales se les dio este nombre de Zodiaco, a graeco zodiakos, 
apo ton zodion, hoc est a figura animalium quae in eo imaginantur [del 
griego zodiakos, de zodion, por la figura de los animales que se imaginan en 
él)». 


zona La primera acepción que documenta el diccionario de la Academia 
para la voz no es muy conocida, “lista o faja”. Sin embargo, cualquiera de 
nosotros entiende por zona un espacio indeterminado (está por la zona de 
Zamora, se quemó una zona del brazo) o el uso que se hace de la voz en 
ciertos deportes (que no figura en el repertorio de la Institución). ¿Y qué 
relación hay entre la lista o faja y los otros, junto a los demás que aparecen 
en el diccionario y que hacen referencia a extensiones del terreno? Nuestra 
palabra deriva de la latina ZONA “cinturón, círculo de la esfera celestial o 
de la tierra”, proveniente del griego zone *ceñidor, faja”. Esto es, la palabra 
ha pasado de nombrar el cinturón del vestido a una región imaginaria en el 
espacio, que después se ha concretado en el terreno delimitado, incluso con 
acepciones específicas como la del deporte, para designar también la parte 
de una extensión geográfica o de una superficie, pero que no se concreta. 
Véase como complemento el artículo región. 


zonzo Esta voz, en la segunda de las acepciones del diccionario de la Real 
Academia Española, es “tonto, simple, mentecato”. No explica la Institución 
su origen, pero Corominas y Pascual nos dicen que es una formación 


análoga a otras, entre las que citan memo (véase su artículo) en las que 
aparece la repetición de una consonante. Se trata de una voz imitativa del 
balbuceo, de donde pasó a designar la persona de corto entendimiento. Por 
otro lado, el primero de los sentidos consignados por la Academia es el de 
“soso, insulso, insípido”, aplicado a las personas, aun menos usado que el 
otro, aunque de carácter no tan ofensivo como él. 


zumba Véase zumbar. 


zumbar El verbo zumbar significa “producir ruido o sonido continuado y 
bronco, como el que se produce a veces dentro de los mismos oídos”, junto a 
otros sentidos de los que da cuenta el diccionario académico. Es una voz de 
creación onomatopéyica con la raíz zamb que Vicente García de Diego 
define como “onomatopeya del ruido bronco, del zumbido, del golpear y 
figuradamente de la burla”. Del zumbido debió pasar al ruido molesto que 
se produce en los oídos, dando lugar al valor de *“chanza” que se ve en la voz 
zumba (del mismo origen). La chanza pudo ser ofensiva, y dio origen al 
sentido coloquial de “dar, atizar un golpe”. No fue muy explícito Sebastián 
de Covarrubias (1611) cuando escribió: «zumbar y zumbido, vale hacer un 
ruido cual el abejarrón, a modo de susurro. Es vocablo portugués. Zumbar 
los oídos es hacer dentro un ruido en la oreja [...]». Algo más fue lo que 
puso Fr. Diego de Guadix (1593), cuya obra conocía Covarrubias: «zumbar 
dicen en España para significar el ruido que va haciendo por el aire una 
piedra tirada, y un abejorro que entra en un aposento, y cosas semejantes. 
Viene de este verbo zamar, que en arábigo significa tañer” o “tocar 
instrumento de silbo”, así que zambar significa *musicar de silbo”, como si 
dijésemos “hacer música de silvo”, en menor corrupción dijeran zumatr». 


zurdo Véase siniestro. 
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